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Ciertamente es maravilloso co- 
mo las Escrituras han sido pre- 
servadas durante todos los siglos 
a pesar de todos los ataques de 
Satanás para destruirlas. 

Dos factores que han sido em- 


pleados y aun se emplean en la- 


guerra son: 

1. La violencia, que comprende 
el ataque de armas en que se 
trata de destruir al enemigo por 
la fuerza. : 


2. La corrupción, que compren: 


de lo que se llama muchas veces 
la diplomacia en que se emplean 
toda suerte de ardides, y se pro- 
pala toda: claso de patrañas para 
evitar, en lo posible, que el ene- 
migo sepa la verdadera condición 
e intento de su- opositor, 

Ahora, estos dos característicos 
de la guerra son los que ha ma- 
nifestado Satanás desde el prin- 
cipio, e 


Ni bien había empezado la pri- 
mera pareja de la humanidad a 


- gozarse' de su hermosa suerte en 


Edén, cuando la serpiente, astuta 
hasta no poder más, se acerca y, 
cual espía que busca de adquirir 
conocimientos y circular mentiras, 
empieza por preguntar sobre qué 
era el verdadero carácter del man- 
damiento de Dios. Luego, habien- 
do conseguido que la mujer le 
escuchase, en primer lugar echa 


duda sobre la palabra de Dios, 


y después, rotundamente la con- 
tradice. He aquí la corrupción con- 
tra la. Palabra de Dios. == 


En el capítulo que sigue, o sea 
el cuatro de Génesis, los dos pri- 
meros hijos de la humanidad quie- 
ren acercarse a Dios. ¿Cómo ha- 
cerlo? Dios ya lo ha indicado, 
pues, el capítulo tres termina con 
el querubín y la espada encendida, 
que revuelve por todos lados guar- 
dando el camino hacia la vida y 
Dios. Para acercarse entonces lo 
tenían que hacer por vía de la 
muerte, y aunque no tenemos re- 
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ferencia directa de ello, ereemos 
que. Dios ya había dicho (además 
de haberlo indicado en Gén. 3:21), 
que el sacrificio (muerte), era el 
modo de acercarse. Al menos nos 
dice que Abel ofreció por fe, y la 
fe viene por el oir y el vir por 
la palabra de Dios (Romanos 10: 
17). Sin dilatar más sobre el he- 
cho, bien conocido, resulta. que 
Cain, «que era del maligno», mató 
a su hermano. Je aquí la violen- 
cia en contra de la palabra de. 
Dios. | 
Estos dos casos nos dan el pre- 
udio a un continuado ataque, en 
toda tiempo, de parte de Satanás, . 
que se vale de estos dos medios, 
‘Sn contra de la Palabra divina. 
Cuántos otros casos podrían men- 
cionarse en prueba de lo que afir- 
mamos, Para servir nuestro Jiro- 
pósito sólo será necesario tratar el 
asunto someramente y de casos 
evidentes... An 
En el Edén 


- declaración dió una promesa' de 


la simiente victoriosa de la mujer.” 


Ahora bien, el diablo, aunque sabe Su UM 
: más de de Dios 


y tal vez mucho. 
sin emba 
y la muerte vio- 


“frucho, y 
lo que creemos 
: bs omnisciente, y la muerte “vio 
' Jenta de Abel, instigada sin duda. 
por él, podría haber sido promo- 
vida porque temía que en el se 
- cumpliría la promesa.. a 
El tiempo pasa y las sa 
ciones se desarrollan. Abraham 
es elegido, luego Isaac y no Is- 
mael, después Jacob y no «Esaú, 
por fin Judá y no Rubén. . Los 
propósitos de Dios se definen... 
De repente por una emergencia 
la familia de Jacob desciende a 


Egipto; donde, tras -experiencias 


y temiendo la caida de su dinas- 


«de la raza, y por lo tanto el fra- 


rado enemigo. 


habiendo el hombre - Se 
«caido, Dios habló y en forma: de - 


cesante: lucha 
dispensa- 
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variadas, por fin, se encuentran 
esclavizados. Continúa la multi- 
plicación de este pueblo electo a 
pesar de su rigurosa servidumbre; 
hasta que el rey presagiando una 
rebelión de parte de sus esclavos, 


tía, publica un edicto que todo. 
hijo varón nacido sea echado al 
río, amenazando así el exterminio 


caso dela Palabra de Dios. ¿Quién 
lo hizo? Faraón. Si, pero como 
instrumento de Satanás. : 
La trágica historia del libro de 
Ester, la desapiadada destrucción 
de la simiente real (2 Reyes 11: 
1), la horrible matanza delos 
“niños por mandamiento de Hero- 
des y la misteriosa muerte del 
Señor Jesús; todo nos habla de 
los ataques violentos del «desespe- 


(Marcos 7:9), y los $ 


Pa” Es 
y. i E 


biertar : 


historia de la Iglesia ++ 
-4ambién lo ha tratado con- 
«violencia: y corrupción en su in. 
Si a en contra de la Pa- 
labra de Dios. Las persecuciones 
de los primeros siglos de.la era. >. 
“eristiana, las de los tiempos de... 
la reformación, la oposición abier- 
ta de la Iglesia Católica a la dise- 
minación dé las Escrituras dan ` 
testimonio de una parte; y la fa- u 
bricación de ceremonias, ritos, 


Durante li 
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fiestas, ete., bajo el nombre de la 
religión, como también los ataques 
de los incrédulos, que, so pretexto 
de espíritu. de investigación y 
amor a la verdad, critican y aun 
se burlan del divino libro, dan 
prueba de la otra parte. 

No obstante todas estas maqui- 
naciones en su contra, la Palabra 
de Dios se ha completado, y. va 
diseminándose por todas partes: 
las promesas todas se cumplen en' 
su debido tiempo, el desarrollo de 
Ja profecía siempre estása horario; 
mientras que los pobres engañados 
del diablo se chasquean y con su 

- pretendida erudición comprueban 
lo de la Biblia que critican: «Di- 
ciéndose “ser sabios, se hicieron 
fatuos.» Y el diablo rabiado pron- 
to ha de darse cuenta de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos, pues: su 
turno vendrá cuando Dios le atará 
en la cárcel del abismo para: que 
no engañe más a las naciones. En- 

“tonces el conocimiento de la Pa: 


labra. de Dios será universal y. 

bajo el reinado benéfico de Cristo, ` 
en cuya persona se halla la com- 
probación y el cumplimiento de. 
toda la Palabra, «manifestaráse la 
¿gloria de Jehová, y toda: carne 
¿juntamente la verá; 
de Jehová: Habló 


que la boca 


«La palabra de Dios es viva y 


eficaz» (Hebreos 4:12) Es inco- 
e rruptible y vive y permanece para 
>f siempre (1 Pedro. 1:23). Ella no 
puede pasar (Mateo 24: 35), y no 


«puede quebrantarse (Juan 10: 35), 
porque «PARA. SIEMPRE, OH 
JEHOVA, PERMANECE TU 
PALABRA EN LOS CIELOS.» 


A Cristo le pertenecen 
atributos divinos. 


En estos días en que se levantan 
tantos profesores de nuevas y dia- 
bólicas doctrinas, es conveniente 


leer declaraciones francas -y bien. 


fundadas acerca de la divinidad 
del Señor Jesu-Cristo. Pendleton, 
en su Compendio de Teología, dice: 

Cristo posee: los atributos -que 
incuestionablemente son divinos. 


Mencionaremos algunos de los. 


principales, como sigue: 


.1) Eternidad. Que el Verbo, que 
en el principio era con Dios, tiene. 
una existencia eterna, se prueba 
con los siguientes textos: «Mas tù, 
Belén Efrata, pequeña para ser 
en los millares de Judá, de: ti sal- 
drá el que será Señor en Israel: 
y sus salidas son desde el. prin- 
cipio, desde los días del siglo:» 


(Mig. 5: 2). Es claro que este texto . 
se refiere a Cristo, según Mateo. 
2:6, Se. observará que aneio ek > 


«Señor en Israel» iba a:salir de 


Belén—esto es, iba a nacer ai= 


se dice que sus «salidas son desde o0 t 


el principio» — la eternidad... Al 
mismo tiempo que el pasaje con 
tiene una alusión clara a la doble 
constitución de. la- persona del. 
Mesías, se cita aquí para mostrar 
que aquel que nació en Belén ha- 


existido desde la eternidad. Cuan- 


do en Salmo 90: 2 se dice: «Desde 
el siglo: y hasta el siglo, tú eres -= 
Dios», se entiende universalmente ` 
que Dios ha. existido. desde la- 
eternidad, ¿por qué, entonces, las- 


palabras desde «los días del siglo», 
cuando se aplican al Señor Jesús, 
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no han de significar lo mismo? 
Deben tener Ja misma significa 
ción. , l 
Otro texto; Juan 17:5: «Ahora; 
pues; Padre, glorifícame tu cerca, 
de ti mismo con aquella gloria 
que tuve cerca de ti antes que el 
mundo fuese» Las palabras «antes 
que el mundo fuese», s0n idénticas 
en importancia a las de Efesios 
1:4, «antes de la fundación del 
mundo.» Sacar el mundo a la exis- 
tencia se considera como uno de 
los actos del poder divino, y nin- 
guna indicación hay de que ese 
acto fuese posterior a algún otro 
de la creación. Entre las profun- 
didades más remotas de la eter- 
nidad y la creación del mundo, 
no hay ninguna época desde la 
cual se pueda contar, y Por lo 
tanto, lo que era antes de la fun- 
dación” del mundo, es. eterno. 
«Gloria desde antes que el mundo 
fuese», debe haber sido gloria 
eterna, y como en la gloria de un 
ser está implicita su existencia, 
su gloria eterna comprende su 
existencia eterna. Que Oristo exis 
tió «antes que el mundo fuese» es 
una prueba poderosa en favor de 
su: eternidad; y si la posesion 
de una existencia sin principio 
no es una prueba de Divinidad, 
entonces para nada hay ninguna 
prueba. ID. 


2) Ommnisciencia, Conocer. todas 
las cosas es una prerrogativa di- 
vina. Es Dios el que «escudriña 
los- corazones de todos, y entien- 
de toda imaginación de los pen- 
samientos.» (1 rón. 28:9). El es el 
mencionado en Hechos 15:8 como 
el que «conoce los corazones»-—li- 
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ieralmente el «conocedor del co- 
razón»: y en 1 Juan 3:20 se dice 


de él que «conoce todas las cosas». 


Si esto es cierto hablando de Dios 
y también lo es de Cristo, se sigue 
que Cristo es Dios, Pedro le dijo 
al Señor Jesús: «Señor, tú sabes 
todas Jas cosas: tú sabes que: te 
amo» ¿Juan 91:17) y sien Hech. 1: 
94 el término Señor, como en la 
mayoria de los casos del Nuevo 
Testamento, se refiere a Cristo, 


entonces se le designa Como el 


r 


«conocedor del corazon». Esto pue- 
de ser, sin embargo, sabemos que 


: él es el que en Revelación 2: 23 
dice: «Y todas las iglesias sabrán 


que yo soy el que escudriño los 
riñones y los corazones.» Proba- 
blemente la prueba más poderosa 
de la omnisciencia de Cristo se 
halla en sus propias palabras em 
Mateo 11:27: «Nadie conoció al 
Hijo, sino el Padre: mi al Padre 
conoció alguno, sino el Hijo.» No 
solamente se dice que el hombre 
no posee el conocimiento Aeferido, 
sino que nadie, en ninguna clase 
de seres racionales, le doses! Ese 
conocimiento es peculiarmente di- 


vino, y como Cristo lo posee jun- 


tamente con el Padre, se sigue que 
la Deidad del Hijo es tan mne 
gable como la del Padre. 


3) Omnipresencia. La luz del 


Salmo 139: 7-12, y de otras Es 


crituras, demuestran que Dios. está. 


donde quiera. La omnipresencia 
evidentemente es una perfección 
divina. Si esta perfección, pues, 
pertenece a Cristo, su divinidad es 
“ncuestionable, ¿Qué dijo él mis- 
mo en su conversación con Nicode- 
mo? «Nadie subió al cielo, sino 
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el que descendió del cielo, es a 
saber, el Hijo. del hombre, que 


Aquí se nos enseña claramente 
que el que vino del cielo, estaba 
en el cielo, La. única explicación 
cs que mientras su presencia cor- 
poral estaba en la tierra, la esen 
cial estaba en el cielo, Cristo tam- 
bién dijo: «Porque donde están 
dos o tres congregados en mi nom- 


ellos» (Mateo 18: 20.) 


Es bien notable que el Señor 
Jesús no se refiere a un gran 
número de sus discípulos, sino a 
dos o tres congregados en su nom- 
bre. No obstante lo numeroso que 
sean y lo extensamente separadas 
que estas pequeñas compañías pue- 
dan estar, la presencia del Sal: 
vador está con todas ellas, Tam- 
bién son ciertas sus palabras: «He 
aquí, yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del siglo.» 
(Mat. 28:20). Necesariamente. se 
entiende; que su presencia está 
dondequiera. La omnipresencia de 
Cristo es una prueba de su divi- 


nidad. 


4) Omnipotencia. Si la omni- 
ciencia y la omnipresencia son- 
atributos divinos, es seguro que la 
omnipotencia debe clasificarse en- 
tre las perfecciones de Dios. Por 
lo mismo si puede demostrarse que 
Cristo tiene poder supremo, habrá 
otro argumento más en prueba de 
su divinidad. Está manifestado 
que en el empleo del poder, Cris- 


to declaró -ser igual a Dios el 


Padre. Refiriéndose al Padre, di- 


.jo: «Porque todo lo que él hace, 


está en el cielo.» (Juan 3:13). 


bre, allí estoy yo'en medio de- 


5 


esto también hace el hijo junta- 
mente.» La profecía habla de él 
como «Dios Fuerte». (Isaías 9: 6). 
Aun estando en la tierra, en los 
días de su humillación, fué reco- 
nocido su poder sobrehumano. Los 


vientos y las olas le obedecían, la- 


enfermedad cesaba a su orden, a 
la vez que la muerte y el sepulero 
se apresuraban a dar su presa 
cuando él hablaba, Tan grande y 
tan benéfico es el poder de Cristo, 
que Pablo consideraba como un 
especial favor descansar en est 


poder, y se regocijaba de poder 


hacer todo en Cristo que lo forta- 
lecia. Seguramente Cristo es om: 
nipotente y, por lo mismo, divino. 


5) Inmutabilidad. Cuando Dios 
“dice: «Yo soy Jehová, no me he 
mudado» (Mal. 3:6), denota esta 
forma de expresión que su inmu- 
tabilidad es prueba de su divini- 
dad. Siendo esto así, debe admi- 
tirse que si Cristo es inmutable, 
es Dios, En Hebreos 1: 10-12, el 
escritor evidentemente parece re: 
ferirse a Cristo como el Hacedor 
de los cielos y la tierra, los cuales 
perecerán y serán cambiados; pero 


“dice: «Tú, empero, eres el mismo. 


y tus años nunca se acabarán.» 


En el último capítulo de la misma ~ 
epistola tenemos estas palabras: 


«Jesu-Cristo es el mismo ayer, 
y hoy, y por los siglos.» (v. 8.) 
Los cambios pertenecen a las co-' 
sas y a las criaturas. La inmuta- 
bilidad sólo a Dios pertenece, y 
el Señor Jesu-Cristo es invaria- 


blemente el mismo, porque es Dios, 


C opiado. 
- ES 


Una palabra 
“ “de consuelo 
De Golden “Lamp 


¡Cuán cierto es que los caminos 
de Dios no-son nuestros caminos! 
Los que estamos enfermos y afli- 
gidos muchas veces estamos ten- 
tados de desear que fuéramos fuer- 
tes y aptos para ocuparnos en al 
gún servicio activo en la Viña. de 
nuestro Maestro; pero la volun- 


tad de él es que no sea así, y > 


¿no podemos realizar que hay un 
«porque» que ocasiona la inactivi- 
dad de nuestra vida? Si se nos 
permitiera la actividad que desea- 
mos, es muy probable que no nos 
allegaríamos tan cerca de nuestro 
Salvador. En las horas de dolor 
y sufrimientos, lo podemos. hallar 
- tan bondadoso, tan incuestionable- 
mente precioso y sentir tan ségu- 
ros bajo la protección de sus «bra- 


zos eternos», cual no podríamos 


hacerlo de otra manera. 
Queridos, vosotros los que su: 
-fris, busquemos realizar que todo 
lo. que Dios permite, -lo hace en 
amor. Dios no se equivoca, y sabe 
que mejor podemos servirle en 
los sufrimientos que en la activi- 
dad, pues, también le sirven los 
que están delante de él, y esperan, 
Esto me ha sido de mucho- con: 
suelo, y espero que lo será tam- 
bién para otros, pues mucho po- 


demos hacer para el Señor sobre. 


nuestras camas de flaqueza, 

Una cama de sufrimientos podrá 
parecernos una esfera muy limita- 
da, pero aquellos que con ternura 
y amor nos están cuidando de día 
en día, seguramente estarán ob- 
-servando nuestra vida cristiana, 
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para ver si hemos estado con el 
Señor Jesús, con él en intima 
comunión, A veces es difícil de 
suprimir un pensamiento de mur- 
muración o sofocar un quejido an- 
te un sufrimiento agudo; pero el 
Señor nos ayudará a hacerlo si 
esperamos en él. Y si soportamos 
el dolor con paciencia y alegría, 
seremos luces brillantes, manifes- 
tando que realmente somos los 
hijos de Dios, E 

Si acaso no tenemos el placer: 


de ver a amigos y conocidos, te- 


nemos, sin embargo, el privilegio 
de la oración. ¿Lo tenemos cono 
una cosa de valor? Vale la pena 
de interceder por cada alma en el 
mundo, y ¿no deberíamos sentir 
deseosos por la salvación de aque- 
llos seres: queridos que aun no 
han «pasado de muerte a vida»? 
¡Qué esfera es la que tenemos! 


¡Cuántos preciosos versículos el 
Señor ha dado para la consolación 
de los que sufren y son afligidos! 
«Jehová lo sustentará sobre el le- 
cho del dolor.» (Salmo 41: 3). «Y 


me ha dicho: Bástate mi gracia: 


porque mi potencia en la flaqueza 
se perfecciona.» (2 Cor. 12: 9). «No 


temas, ¿que yo soy contigo; no. 
- desmayes, que yo soy tu Dios que 


te esfuerzo: siempre-te. ayudaré, 
siempre te sustentaré con la dies- 


tra de mi justicia.» (Isaías 40: 


10). Y muchos otros, 


Cada uno que está afligido tiene 
el privilegio de tomar estas pre- 


` ciosas palabras para su propia con- 
solación. Ninguno debe estar des- 


corazonado, pero cada uno es ex- 
hortado de asirse de las grandes 
y preciosas promesas que en Cris- 
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to Jesús som todas «Si y Amén», 
y gozar la verdad y poder de ellas, 

Y sabiendo «que en todo está la 
mano de Dios, podemos sujetarnos 
a su voluntad, en la convicción de 
que obra en amor. AI nuestra 
alma encontrará descanso, y se 
asirá de Dios, y le diremos: «Tu 
voluntad cs amor, tu motivo, nues- 
tro bien; pues obras todo para mi 
provecho.» 


Palabras alimentosas 
para los débiles. 


«¿No chas sabido, no has oído 
que el Dios del siglo es Jehová, 
el cual crió los términos de la 
tierra?... El da esfuerzo al' can: 
sado, y multiplica las fuerzas al 
que no tiene ningunas. Los man- 
cebos se fatigan y se cansan, los 
mozos flaquean y caen: mas los 
que esperan a Jehová tendrán nue- 
vas fuerzas; levantarán alas como 
águilas; correrán y no se cansa 
rán: caminarán y no se fatigarán.» 
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(Isaias 40: 28-31.) 


«Nadie te podrá Lacer frente en 


todos los días de tu vida: como 


yo fuí con Moisés, seré contigo; no 


- te dejaré ni te desanipararé.» «Mira 


que te mando que te esfuerces y 
seas valiente: no temas ni des: 
mayes, porque Jehová tu Dios se- 
rá contigo en donde quiera que 


_fueres.» (Josué 1:5y9.) 


«Pues Jehová no desamparará a 
su pueblo por su grande Nombre: 
porque Jehová ha querido hace: 
ros pueblo suyo.» «No temas, que 
yo soy contigo; no desmayes, que 


1:10y 11) 


-yo soy tu Dios que te esfuerzo: 
siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi 
justicia... Porque yo soy Jehová 
tu Dios, que te ase de tu mano 
derecha, y te dice: No temas, yo 
te ayudaré. No temas, gusano de 


Jacob, uh vosotros los pocos de 


Israel; yo te socorri, dice Jehová, 


y tu Redentor el Santo de Israel.» 


(1 Sam, 12:22; Isaias 41:10, 18 


. y 14.) 


«Yo iré delante de ti, y endere- 
zaré tus tortuosidades; «quebran- 
taré puertas de bronce, y cerrojos 


_de hierro haré pedazos.» (Isaías 


45: 2.) 

«Y me ha dicho: Bástate mi 
gracia; porque. mi potencia en la 
flaqueza se perfecciona. Por tanto, 


de buena gana me gloriaré más 


bien en mis flaquezas, porque ha- 
bite en mí la potencia de Cristo... 


Porque cuando soy flaco, entonces - 
soy. poderoso.» (2 Cor. 12: 9 y 10.) 


«Esforzaos empero vosotros, y 
Y 


no desfallezcan vuestras manos; 


que salario hay para vuestra obra.» 


(2 Crón. 15:7.). 


¿Para que andéis como es digno 


del Señor, agradándole, .. fructifi. 
cando, .. creciendo, .. corrobora: 


dos de toda fortaleza, conforme a 


la. potencia de su. gloria.» (Col. 


«Mas el Señor me ayudó y me 


esforzó para que por mí fuese 
cumplida la predicación: y todos 
los G il $ Ot Fry 

los £rentiles oyesen.» (2 Timoteo 


4:17.) 


«Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece.» (Filip. 4:13.) : 
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Forma de estudio bíblico 
- Por GUILLERMO PAYNE. 

-La Biblia fué escrita en idio: 
mas muy diferentes del castellano, 
por lo que no debe extrañarse de 
que haya algunas reglas y modos 
de expresión que no se acostum: 
bran a usar entre nosotros, pero 
que, comprendidos bien, abren 
rumbos a nuevos pensamientos, 
Chiasmos, o forma de X, Hamada 
asi por la letra Chi del alfabeto 
griego, que se asemeja a una X, 
es una de esas reglas, y es un 
modo muy usado en las Sagradas 
Escrituras para expresar con én 
fasis alguna verdad, Pensando que 
sería de utilidad notar algunos 
ejemplos, citaré cuatro, Su mérito 
consiste en leer cada sección del 
texto o porción con su correspon- 
diente frase, indicada por tener 


antepuesta igual letra, es decir, 


(a) con (a), (b) con (b), ete. 

A veces son simples como, por 
ejemplo, en 3Juan1l: 
a} no sigas lo que es malo 

b) sino ló que es bueno 
b) el que hace el bien es de Dios 


a) mas el que hace el mal no ha visto a Dios. . 


En otros lugares son dobles, 
triples o aun de mayor divisibi- 
lidad, He aquí otro ejemplo, He- 
chos 28:27: 

a) el corazón de este pueblo se ha engrosado 
b) de los oidos oyeron pesadamente 
e) y. sus ojos taparon 
e) porque no vean con sus ojos 

:b) y oigan con los oidos 

a) y atiendan de corazón. 


Hay un caso de éstos en Juan 


10:14 y 15 que es muy intere. 


sante: : 
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a) Yo soy el buen Pastor . 


"b) conozco mis ovejas i a 
c) las mías me conocen 
c} el Padre me conoce 
bi yo conozco al Padre 
aj) pongo mi vida por las ovejas. 
Ep algunos casos ayuda mucho 
a entender el pasaje bajo conside- 
ración, que de otro modo perma- 
necería algo confuso. Filemón 5, 
por ejemplo, parece indicar «Fe 
en el Señor Jesús y para con los 


santos»: pero cuando leemos el” 


versiculo en la luz de la regla 
que tratamos, hemos de ver que 
el tema central de los versículos 
4a Tes: «Fe en el Señor Jesús» 
y que la caridad o amor es «para 
“on todos los «santos». Leyendo 
todo el pasaje, notaremos la her- 
mosura y orden de él. 
a) Doy gracias a mi Dios 
b) haciendo memorja de tien .... ora- 
ciones ` 
c) oyendo de tu caridad (amor) 
d) la fe en el Señor Jesús 
e) para con todos los santos 
b) para que la comunicación de ta fe 
sea eficaz > E 
a) porque tenemos gran gozo y consolación 
de tu caridad. 

Son numerosos estps casos en 
las Escrituras y el que estudia su 
Biblia teniendo en cuenta esta ro- 
ela, descubrirá algunas joyas que 
de otra manera pasarian desaper- 
cibidas. La siguiente lista de al: 
gunos de ellos servirá de muestra. 
Recomiendo la lectura detenida 
de ellos, pues todo lo que nos ayu 
de a comprender mejor nuestras 
Biblias, nunca puede ser de poca 
importancia. - - E 
Gén. 4:45: Núm. 15:35-36; 
Isaías 5:20; 55: 8-9; 60:1-3: Ma- 
teo 12:22; Romanos 2: 6-11: 10: 
14y 15; 1 Tes.1:2-5; 5:5. 
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Entre nosotros 


(Sección de Jóvenes) 


El Señor obrando en nosotros. 


Sin duda alguna, nada es más 
importante ni más costoso despues 
de nuestra salvación, que la obra 
que el Señor desea de realizar 
en nosotros. Somos salvos, y por 
ello damos gracias a Dios que dió 
a su Hijo para salvarnos; pero 
al momento de ser salvos se nos 
presenta un problema. harto dificil 


para resolver, Tenemos que dejar- 


a un lado todo lo que es terreno, 
nuestro carácter altivo y cgolsta, 
nuestro hábito de toda una serie 
de «procedimientos que responden 
a lo mundano; en fin, todo aquello 
que, siendo del reino de Satanás, 
es indigno de un cristiano ver 
dadero, 
Nosotros. somos incapaces de 
realizar este cambio por nuestras 
fuerzas; pero el Señor quiere y 
puede transformarnos, y para esto 
él quiere morar en nuestro Cora: 


zón para cambiar nuestra vida 
` íntima, E 


Nuestro carácter natural es al- 
tivo y egoísta, mas- el carácter 
del Señor es todo lo contrario, 


-—es humilde, y quere que nos- 
“otros lo seamos también. «Llevad 


mi yugo sobre vosotros y apren 
ded de mi que soy manso y hu 
milde»... El no era egoísta: «Por 


que ya sabéis-—que por amor-=se 


hizo pobre, siendo rico; para «ue 
vosotros con. su pobreza fuésels 
enriquecidos.» Su- vida fué una 
de pureza y santidad tales, que 
jamás, antes ni después, fué 1gua- 


lada por ningún hombre. Y siendo 


y 


su vida toda. pura, no: pudiendo 
ninguno de sus muchos enemigos, 
inclusive el diablo, redargúirle de 


pecado, ¿cómo no ha de ser su 


deseo que seamos puros también 
nosotros? «Sed santos porque yo 
soy santo». Pero aute nuestra im- 
potencia de poderlo ser, él nos 
dice: «He aquí estoy con vosotros.» 

El diablo puede tentarnos de 
mil maneras para que pequemos, 
pero el Señor está tan cerca y 
tan pronto para socorrernos, que 
nuestra dependencia de él debe 
ser tal, que sintamos la misma 
experiencia del apóstol: «Vivo, no 
ya yo, sino Cristo vive en mi», 
os decir, yo no vivo, porque desde 
el momento que creí en él, tengo 
que contarme como muerto en él, 
El entonces se posesiona de mi 
para tomar dirección de mi exis: 
tencia en este mundo. Por consi- 
guiente, Nuestra vida cristiana 
será un fracaso, si no dejamos 
que el Señor obre en ella, para 
que así respondamos a los propó- 
sitos de” Dios de hacernos pueblo 
santo para «anunciar las virtudes 
de aquel que nos llamó. de las 
tinieblas a'su luz admirable.» 

En resumen, el Señor quiere 
hacernos «dignos de la vocación 
a læ cual somos llamados.» «Que 
habite Cristo por-la fe en vuestros . 
corazones, para que, arraigados y 
fundados en amor podáis bien 
comprender con todos los santos 
cual sea la anchura, la longitud y 
la. profundidad, y la altura; y co: 
nocer el amor de Cristo que ex- 
cede a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de toda plenitud de. 
Dios.» M 

ANTONIO PEREZ. 
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Bienaventurados los 
limpios de' corazón. 


La pureza, sobre todo la pureza 
del corazón, es una de las prin- 
cipales cosas a que debemos dar- 
nos. Es preciso que nosotros este- 
mos purificados interiormente por 
el Espiritu Santo y la Palabra, y 
seremos purificados exteriormente 
por la consagración y obediencia, 
Hay una comunicación inmediata 
entre el corazón y la inteligencia, 
Si amamos el mal no podremos 
comprender el bien, Si el corazón 


es tenebroso, el ojo se “turba, 


¿Cómo podrán ver a Dios los que 
aman el pecado? ¡Qué privilegio 
es el de ver a Dios! Este es un 
rayo del cielo aquí abajo! En 
Cristo los que tienen el corazón 
limpio ven al Padre: «El que me 
ha visto, ha visto al Padre», dijo 
el Señor Jesús. Nosotros vemos 


en él su verdad, su amor, sù 


santidad, su dignidad, y su sobe- 
ranía, Pero. estas cosas podrán ser 
bien comprendidas sólo cuando el 


pecado es detestado en el corazón. 
Sólo aquellos que tienden a lasan- 
tidad pueden decir: «Mis ojos es: 


tán siempre en el Señor.» El deseo 
de Moisés: «Hazme ver tu rostro», 
no se realizará sino para aquellos 


que sean purificados de toda ini- ` 
quidad. Buscad la santificación sin 


la cual nadie verá al Señor. «El 


que tiene esta esperanza en él,“ 


se purifica, como él también es 
limpio.» Oh Dios, crea en nos: 
Otros un corazón puro, para que 
podamos ver tu rostro, 


Traducción. 


EL -SENDERÓ 
6.2 Concurso 


Léase la segunda carta del apóstol a Jos 
corintios y enuéntense Jas veces que. se 
encuentran las palabras “de Dios? y “de 
Cristo”, y los atributos que son de Dios y 
de Cristo nombrados en esta carta. Por 
ejemplo: “Potencia de Dios” (13:4). La 
gloria de Cristo** (8: 23). : 

Ln. correspondencia sobre esta sección de- 
berá dirigirse a Antonio Pérez, 5 


Boulevard Guzmán 139, Córdoba. l 


o 


Himno 
Tono: Jrby. S. 32, 


Somos por Jesús salvados, . 
Y gozamos de la luz: 

De la maldición librados, 
Rescatados por la cruz: 
Por el indecible “amor 

De Jesús, el Salvador. 


Sorprendente es contemplarle 
En la cruz, do se entregó 

A cargarse del pecado, = 
Por lo cual Dios le dejó; 
Y hecho por nos maldición, 
Quebrantóle el corazón. 


_Satisfizo él la demanda. 
Que Dios en la ley dictó, 
Cuando dióse por ofrenda, 
Y con sangre nos compró. 
“Todo consumado ha, 

Y Dios satisfecho está. 


¿Alabanzas tributemos, 

Al que tal amor mostró: 
Alabanzas siempre demos 
Al que tanto se. húmilló. 
Al cterno Salvador, E 
Sca la gloria y el loor. > 


ALFREDO JENKINS. 
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ENERO DE 1916. 


“Hasta aquí”?.--(1 Sam. 7:12). 
“Hasta el día de hoy.”” 
“(Hechos 26:22). 


¿Por JAIME CLIFFORD. 


Los israelitas habían:e apartado 
de Dios y en su lugar. habian 
colocado dioses falsos, y a Asta: 
roth, la diosa. Por años el arca 


estaba en manos de los enemigos- 


y los israelitas lamentaban su tris- 
te estado, agravado por el hecho 
de que los filisteos amenazaban 


subir en contra de ellos; Samuel 


había dicho que, con tal que vol- 
viesen de corazón. a Jehová y dis- 
pusiesen sus corazones para ser 
virle, él (Dios) los libraría de 
sus enemigos. Ellos confesaron su 
pecado. Samuel ofreció un cordero 
en holocausto y clamó a Dios a 
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favor de Israel. Dios oyó y des- 
baratólos a los enemigos. Luego 


Samuel tomó una piedra y púsole 


por nombre Ebenezer, diciendo: 

«Hasta aquí nos ayudó Jehová.» 
He aquí en breves palábras una 

página de la: historia de Israel. 


Como la mayoría de los comer- 


ciantes toman balance al fin o al 


principio del año, así nos con- 


viene a nosotros hacerlo también. 
AL hacerlo, tal «vez como Israe), 
tendremos que lamentar las pér- 
didas habidas. por habernos ocu- 
pado con cosas que de ninguna 
manera han podido producirnos 
provecho. Pero gracias a Dios, 
podremos colocar nuestra «Piedra 
de Ayuda», nuestro «Ebenezer, 
y decir «Hasta aquí nos ayudó 
Jehová.» Hasta aquí, el primer 


mes del año 1916 nos ha ayudado- 


el Señor. Gracias a Dios, no es 
necesario que nuestra experiencia 


haya sido como la de Israel. Muy. 


al contrario, sería de lamentar si 
así hubiese sido, porque debemos 
recordar que Dios nos ha llamado 
a santidad, y las posibilidades en 
él son tan grandes como son per- 


fectos todos sus atributos. Si esta: 
mos en estrechos la causa está en : 


nosotros mismos y de ninguna ma- 
nera en Dios. Esto es algo de lo 
cual nunca debemos: olvidarnos, 
pues si no somos lo que debemos 
ser, menos lo seremos si dejamos 
de recordar las posibilidades de 
santidad que hay para todos nos- 


otros en muestro Señor, Pero, co- 


mo en 1 Juan 2:1 se nos dice que 
lo. escrito allí fué para que no 
pequemos y luego nos habla de la 
provisión hecha por Dios en Cristo 
para quien hubiere pecado, asi 
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nosotros, recordando que la santi- 
ficación es la voluntad de Dios 
para nosotros, podremos, sin em: 
bargo. en medio de nuestras fla- 
quezas y desvio‘, recobrat ánimo 
en el incidente de la piédra de 
ayuda, El Señor ayudó a los hi- 
jos de Israel. a pesar de la maldad 
que habían hecho, cuando se tor- 
naron a él: y lo mismo hará con 
sus hijos hoy. Al recordar, pues, 
ja misericordia con que nos «ha 
vuiado, experimentlircinos la: rea 
lización de su ayuda. Es de desear 
entonces, que coloquemos nuestro 
Ebenezer, y alabemos al Señor 
por la ayuda que nos ha dado has- 
ta aquí. Hoy, hablando. con. un 
comerciante, éste me dijo: «Es- 
tamos esperando a los clientes que 
no llegan», y luego, con una son- 
risa, agregó: «pero con todo, he- 
mos legado al fin de un año más, 
y si efectivamente ha habido difi- 
cultades no nos ha faltado de 
comer; tenemos bucna salud, y 
la puerta del negocio está abierta 
todavía, así que no tenemos razón 
por qué quejarnos. Hay muchos 
en el mundo boy que quisieran 
estar tan biem.» dl 


Sabiendo, como sé, que este Co- 


merciante ha tenido dificultades 


bastante grandes, no pude sino ad- . 
mirarme de tan noble actitud y 


pensé, ¡cuánto más soportable se 
hace la vida cuando se hace frente 
a las pruebas en ese espiritu! Hay 


un espíritu que roe al alma, mina 


las fuerzas físicas y que, en vez 
de ayudar en el negocio, más bien 
espanta a quienes probablemente 
serían clientes de-la casa, Lo 
mismo sucede cn toda fase de la 
vida, por lo que conviene que el 
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cristiano vele contra dicho mal 
que es tanto más peligroso por 
cuanto se apodera de. nosotros de 
una manera tan insidiosa. La me- 
jor manera de combatirlo, es ésta: 
hacer: memoria de la ayuda de 
Dios en todo y hasta aquí, Como 
el buen comerciante tiene sus li: 
bros «al día», así nosotros deberia- 
mos tener nuestra «piedra de ayu 
da», es decir, tener contadas dia- 
riamente las ayudas del Señor. En 
esta condición se hallaba el após- 
tol Pablo cuando estaba delante de. 


Agripa (Hechos 26), y ¿quién dirá 


que el secreto de su Duen éxito. 
en medio de sufrimientos y peli 
gros, no está en las palabras del 
versículo 22? ¡Preciosas palabras! 
¡Hermoso testimonio! Que diga: 
mos nosotros lo mismo en nuestra 
pequeña esfera: «Ayudado del au- 


xilio de Dios, persevero hasta el. 
día de hoy» y tal será el gbzo de. 


la salvación que estaremos prontos 
a decir lo que momentos después 
dijo Pablo: «Pluguiese a ¡Dios 
que... todos los que hoy me 0yen 
fuesen hechos tales cual yo cae 
En otras ocasiones Pablo, sin jac: 
tancias, dice «yo soy», y lo que él 
era, nosotros podremos ser tam: 
bién. «Por la gracia de ios soy 


lo que soy; y su gracia no ha < 
sido en vano para conmigo.» Esta 


misma gracia es nuestra en Cristo. 


Que tampoco sea en vano para. 


con. Nosotros. . 
Otro hecho un li vida del após- 
tol que desearía traer a vuestra 
atención es la memorable ocasión 
mencionada en 2 Corintios 12, que 
termina (vers. 9 y 10) con las 
palabras: «De buena gana me glo- 


riaré más bien en mis flaquezas, 
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sobre la potencia del Señor y su 
gracia, cosa tan deseable. 

Que las palabras del Antiguo 
Testamento: «Hasta aquí» y las 
del Nuevo: «Hasta el día de hoy», 
juntamente con nuestra propia ex- 
periencia del «oportuno socorro» 


(Hebreos 4:16), nos conduzcan a 


la más completa dependencia del 
Señor. Veremos entonces que, lo 
que el Señor ha sido, continuará 
siéndolo, porque las Escrituras 
aun rezan, que Jesu-Cristo es ël 
mismo, ayer, hoy, y por los siglos. 


Ya 


El hijo de Dios 
De Golden Lamp. 

Mucha de la incertidumbre y 
falta de precisión que prevalecen 
acerca de la Persona del Señor, 
provienen de no fijarse bien en 
_los distintos aspectos en que se 
dice de él que es el Hijo de 
Dios, El resultado triste de esta 
falta es que se pierde de vista 


lo completo que es la gloria de 


su Persona y el testimonio de las 
Escrituras, y entonces aquellos 
que no están bien afirmados en 
‘Jas cosas de Dios son extraviados 
por las insiduosas maquinaciones 
de hombres astutos, que quisieran 
impedir que gozáramos de la ple- 
nitud del Cristo de “Dios, según 
está revelado en la Palabra. 

1) El Señor es el Hijo de Dios 
como el Unigénito—«el Verbo» que 
«era con Dios... y era Dios.» 


13. 
Como tal fué dado del seno de 
Dios, de acuerdo con lo que se 
nos dice en Juan 3:16. Es en 


esta relación que Hebreos 1:3,. 


dice de él: «El cual siendo el 
resplandor de su gloria, y la ima: 
wen misma de- su sustancia.» Te 
nemos que distinguir cuidadosa: 


mente entre loque era y lo que 


se hizo. En el versiculo 4, lee- 
mos: «Hecho tanto más excelente 
que los ángeles», y en Juan 1:14, 
«Y aquel Verbo fué hecho. carne, 


-y habitó entre nosotros.» Pero el 


título «Unigénito» nos habla de 
lo que esencialmente ERA, como 
él mismo Jos dijo a los Judíos: 
«Antes que Abraham fuese, YO 


'SOY»—el «YO SOY» para quien 


nada es pasado y nada futuro, 
pero todo un gran presente. El 
es el eterno «YO SOY», 


9) Es el Hijo de Dios en cuanto 


a sw humanidad. En Lucas 1:39, 


la palabra del ángel a María es: 
«Por lo cual también lo Santo que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios.» 
Este es un aspecto más humilde 
de la divinidad, y en cuanto a 
esto, el Señor, refiriéndose a las 
palabras en Salmo 82: 6: «Yo dije: 
Vosotros sois dioses», interroga ä 


los Judiós: «¿A quién el: Padre 


santificó y envió al mundo, vos: 


“otros decís: Tú blasfemas, porque 


dije: Hijo de Dios soy?» (Juan 


10:36). Es fácil que este aspecto 
de su divinidad fué la causa del 
4 s > Y è a 
homenaje de Natanael y del ciego, 


y de la confesión de Pedro en 
Mateo 16. La verdad más elevada 
acerca de que él era el Hijo eter- 
no, no fué traída a luz de lleno 
hasta que el Espíritu de Dios vino 
v reveló a Cristo a la Iglesia, 


n 


3) Es El Hijo de Dios en resu- 
-rrección. Esto lo evidencia Hechos 
13:33-34, donde se cita del Salmo 
2: «Mi hijo eres tú: yo te engen- 
dré hoy.» (v.7) Es de esta ma- 
nera que Vienes a ser el «Prino- 
génito» Len contraste con el «mi 
génito»), o sea, «el primogénito en- 
tre Muchos hermanos.» (Rom. 8: 
29). Es a esto que señala ` Colosen- 
sos 1:15-18; y es en esta rela- 
ción que viene a ser «el primo- 
génito de toda criatura.» Es en 
cuanto a la nueva creación que él 
es el Primogénito, pero en cuanto 
a la vieja es el Creador. 

De estos tres aspectos del título 


«Hijo. de Dios» testifican el cár- 


deno, la púrpura y el carmesí usa- 
dos.en el tabernáculo en el de- 
sierto, Que seamos sabios para 
bien discernir estas- distinciones 
de la verdad, no sea que, atraídos 
por los errores que nOs rodeán, 
. caigamos de nuestra estabilidad 
en Cristo, y también, no sea que, 


“el enemigo, torciendo las Eseritu- 


ras, nos engañe con un «Escrito 
está», y NOS desvió de la verdad. 
Cuando atacados de esta. manera, 
que estemos tan adiestrados en la 
Palabra de Dios que le podamos 
contestar, como lo hizo el Señor, 
con un «Escrito está además.» 


H. GROVES. 
Tapada la boca 


En una. gran ciudad, una se- 
ñora conferenciaba contra el evan- 
gelio: Delante de un gran número 
de personas declaraba que los re- 
latos del Nuevo Testamento eran 
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simplemente fábulas y- también 


que Jos milagros y la muerte de 
Cristo eran nada más que cuentos 
imaginarios. Uno de los oyentes; 
un sencillo operario, pidió luego la 
palabra. «Quisiera hacer una ex- 
posición ante las personas aqui 


- reunidas», dijo el hombre. «Hace ` 


treinta años yo era una maldición 
para esta ciudad, y todos los jó: 
venes honrados no querían tener 
nada que ver conmigo. Procuraba 


corregirme; pero era inútil, Los 


miembros de la sociedad de tem- 


planza se cansaron de hacerme 


firmar promesas de no tomar más 
alcohol, porque cada vez quebran- 
taba. mi promesa. Al fin la poli- 
cia se apoderó de mi, fuí conde- 
nado y puesto en la: cárcel. Fui 
favorecido con buenos guardianes 
que hacían todo lo posible para 
mejorarmec; pero me oponía. Aqui 
se nos ha dicho que It vida y 
muerte de Cristo son unas fábulas. 
Sin. embargo, vi la sociedad de 
templanza, ni las autoridades, nì 
la prisión, ni mis amigos han po- 
dido hacer nada para mejórarme. 


Pero cuando el Señor se apoderó 


de. mí, he sido hecho una nueva 
criatura. En este. momento -soy 
miembro: de la Iglesia y> Super- 
intendente de una Escuela Domi- 
nical: Ahora pregunto, si Cristo 
y el Evangelio son fábulas, ¿cómo 
es entonces que estas fábulas han 


podido efectuar en mí, lo que 
todos los demás medios no han ` 


podido hacer? 
¿ La señora, no pudiendo respon- 
der nada, se calló, 


Trad. por E. PAUWELS, 
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| Sección preguntas 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas: 


Pregunta No. 27 

A veces se hallan hermanos muy 
listos a ocupar la “plataforma” para 
“discursar” quienes sin embargo, no 


están dispuestos para ayudar a llevar 


un órgano a la reunión del atre libre 


o a barrer un local: El orgullo que 
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impida blas servicios menores” ¿no 
innabilita para el primero? Se desea 
ayuda sobre este tema, con indicación 


de la manera más práctica de enseñar 


a los tales cómo pueden mejor servir 
a Dios, 


Pregunta No. 29. 
¿ Qué quiere decir: “ Dejar casas 
hermanos, hermanas, padre, «madre, 


mujer, hijos o tierras, por mi nom- 
bre?” (Mat. 19:29), 


Noticias de 


In gla terra 


Los asilos .de Müller. 


Muchos cristianos en todas partes 


del mundo esperan el informe anua). 


de la obra empezada por Jorge 
Miller hace tamtos años. En dicho. 
informe se Hama la atención del 


lector à las. palabras: «Jesu-Cristo, 


el. mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos.» (Heb. 13:8). El que nunca 
cambia, es el secreto. del interés que 


“sé “continúa demostrando en. esta 


obra, aun en tiempos de crisis como 
los actuales.: Wl Dr. Bergin, el Direc- 


tor, dice: «Es con profunda gratitud: 


a Dios que, en un, año. de tanta 


“tristeza en nuestra tierra, podemos 
testificar de su gran poder y brazo" 
~ fuerte extendido a nuestro favor.» 


La suma. total recibida durante 
el año, para todos los .objetos de 
la Institución, que incluyen, circula- 


ción de. la: Biblia, distribución de- 
tratados, obra misionera, y obra en- 


tre los huérfanos, fué de unos 380 

mil pesos moneda: nacional. 
Fueron recibidos en los asilos en 

el año 160 niños (de ambos sexos), 


otras tierras 


y un total de 1873 huérfanos go- 
zaron de los beneficios de la Insti- 
tución durante- el año. ` l 

He aquí algunas de las. contribu- 
ciones: El remitente de un cheque 
por valor de $11.450 "/, escribió: 


¿No sé. si el: Asilo está. sufriendo por- 


la” disminución general de` suscrip- 
ciones en el tiempo actual, pero tal 


vez ustedes habrán estado pidiendo” 


al Dador de todo bien que les ayude. 
A: lo menos, yo deseo mandarles este 
cheque - para Jà obra. . 
del señor Jorge MúNcr y. su vida « de 
oración.» . 


Acompañándo t tres libras esterlinas 


ùr hermano escribe: ¿Algunos de-Tos 


conductos acostumbrados estarán ce- 
rrados este año debido" a esta terti- 
ble gúerra, pero el manantial: per- 


tos han de abrirse. conforme a su 
voluntad.» 


Un pescador remitiendo cuatro li- 


bras esterlinas dice: «Nuestra ocu- 
pación de. pescár -ha tenido una 


repentina terminación . debido -a'la 


guerra, - de manera que. os: remito 
la. porción de los huérfanos confórme 


en memoria 


:manece lo mismo, y nuevos cónduc- --- 
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Grupo. de Mullahs {Instructores del Mahometanismo), Persia. 


Nuestro hermano Hilh, cuyas cartas hemos publicado de vez en cuando, ha tratado 


de llevar el evangelion esos pueblos. 
An TER 
A 


el Señor me ha prosperado. Jehová 


. reina b 

Una remesa de £400 de Australia 
fué acompañada de la siguiente nota: 
«Tengo gran gozo en remitiros el 


giro adjunto para los queridos niños , 


que el Señor os ha dado para cuidar. 
Me alegró tanto saber el modo tan 
bondadoso en que fuistis sostenidos 


el año pasado, y estoy seguro: que, 


a pesar de las circunstancias por las 
que aun atravesamos, encontraréis 
que el Señor aun es fiel a su nom- 
bre precioso: «Jehová proveerá.» 

| Uno que antes fué huérfano en 
el «asilo manda $3.60 ""/, desde las 
trincheras, como una dádiva en con- 


| 


memoración de su cumpleaños. 
Un foguista en la armada envian- 

do $6, dice: «Adjunto un pequeño 

agradecimiento a Dios' por su mi- 


sericordia. y cuidado de mí y de los 


infos durante este tiempo de peligro, 
He gozado mucho de. la presencia 
del Señor últimamente, aunque soy. 
indigno, y he podido predicar el 
evangelio glorioso del amor mara- 
villoso de Dios a pobres hombres pe- 
cadores, y algunos lo han recibido.» 


Ginebra 


Extractamos lo siguiente de «a 
Nación», de fecha 23 de diciembre 
de 1915: - i 
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Los Judíos y los sucesos actuales 


Hace algunas. semanas en la: Sala 
Central, en Ginebra, M. Alfred de 


Meuron, dió una conferencia. sobre.” 


loa judíos y los acontecimientos ac- 
tuales. 

Para introducción, el orador dió 
lectura a. la profecía en Deut. XXX: 
la 5 que termina con estas pala- 
bras: «Y volverte ha. Jehová tn Dios 


a la tierra que heredaron tus padres. . 


y la poseerás; y- te hará" bien, y te 
multiplicará más que a tus padres». 

Desde luego, el auditorio tuvo la 
impresión de que M. de Meuron, 
que es. un cristiano de buena: cepa, 
quería. hacer resaltar el valor de esa 
profecía, El pasado del pueblo judío 
desphés de diez y nueve siglos la 


corrobora- fielmente y aunque ella 


no se halla realizada por completo, 
los sucesos mundiales de estos mo- 
mentos nos autorizan a sacar un 
pronóstico favorable para el- por- 
venir. de los israelitas. El orador de- 
claró- que, según parecer, basado 
sobre hechos, la nación judía, cuya 
evolución no tiene relación ninguna 
con la de cualquiera otra raza, ha 


'sido dirigida en forma divina desde 


este punto de vista y privilegiada 
en su resistencia extraordinaria fren- 
te a todos los obstáculos imagina- 
dos por las demás naciones con la 
intención de aniguilarla. Mantenien- 
do su fe religiosa y sus ritos, ella 


ha resistido a las fuerzas de - sus 


opresores gracias a su superioridad 
intelectual, a su vitalidad y a su, re- 
sistencia- a las enfermedades, 

En el año 10, Tito emperador al 
tomar Jerusalén exterminó un millón 
de judíos. En tiempos de Trajano y 
de Adriano, las matanzas se reanu- 
daron y fué destruído otro medio 
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millón, A partir de ese momento, 
en toda Europa los judíos: dispersa- 
dos fueron despojados de todo dere- 


Sho, oprimidos, torturados, extermi- 
nados hasta el siglo XVII, y a: 


pesar de todo, ellos formaron todavía 
una población de 10 millones de 
almas. 

Las profecías declaran que los 


judios le prestaron a muchas. nacio- 


nes y no se harán prestar por nadic. 

Todo espíritu libre de preócupa: 
cignes reconocerá que el número de 
los banqueros «y financistas israeli- 
tas, si se tiene en cuenta el pequeño 


número representado por la nación” 


es muy superior al de todas las de- 
más razas del globo y que la direc- 
ción. general. de las: finanzas mun- 
diales seo encuentra: en su, mayor 


` parte en manos de judíos. Desde el. 
‘punto de vista de la vitalidad. : las 


estadísticas alemanas: de la mortali- 
dad establecen que la vida entre los 
judíos señala una media de 47 años. 
mientras en cambio es de 37 años 
en los demás. La natalidad también 
es superior y además gozan de una 


inmunidad especial contra la menin- 


gitis, la difteria y el tifus. 
-Las tres grandes epidemias de có- 


‘Jera que hicieron estragos en el 


siglo. XIV entre las naciones de 
Europa, no biciéron víctimas entre 
los judíos, cuyas condiciones de hi- 
giene eran pésimas, f 

En el siglo XVIJI se delineó una 
mejora en las condiciones sociales 
y política. de ese pueblo perseguido 
Varios: gobiernos Je otorgaron dere- 


chos imitando a Napoleón, que le: 
yaba tras sí, a través de Europa. 


las ideas igualitarias. Los resultados 
no tardaron en manifestarse: honi 
bres de la talla de Crémienx, Mon: 
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tefiore y Disraeli atestignaron el va- 
lor intelectual y moral. đe: la- raza 
judía. a 

Para algunos los acontecimientos 
actuales: corroboran «las. profecías 
concernientes al «tiempo de las na- 
ciones», es decir, tiempo durante el 
cual la supremacía pertenece a «las 
.naciónes». mientras que Israel está 
por. el momento - borrada. 

Veamos en base a qué cálculo se 
hace coincidir este acontecimiento 
con el «período actual: Los siete 


tiempos equivalen, según los: datos : 


bíblicos a siete: veces 360 años, o 
sea 252) años. Si de esta suma se 
restan los 606. años: transcurridos 
desde el sitio de Jerusalén por Na- 
bucodonosor a la. venida dè Jesu- 
Cristo, resulta la cifra de 1914. 


Si se hace comenzar el tiempo 
de las naciones a la: caída. del úl- 
timo .rey de: Israel, él se acabaría 
hacia 1830.. No es el caso de buscar 


aquí una previsión cronológica; sino 


que es preciso. reconocer que el aba- 


lanzamiento . espantoso. “de pueblos, - 


que estamos presenciando, este infi- 
nito trastorno del que: nadie sospe- 


chaba la extensión, coincidiendo con 


la: elevación soia] de ‘los judíos y 
sus esfuerzos actuales para volver 
a la Palestina, es -preciso reconocer 
que “este conjunto de hechos da 


motivo a reflexiones. Esto es el: sio- . 


nismo. 


En los éjércitós dliados hay nu- 
merosos judíos peleando; de los Es- 
tados Unidos son muchos miles los 
voluntarios israelitas. que se engan: 
chan en los ejércitos de la cuádruple 
alianza. Esos hechos indican que 
“una nueva aurora, de resplandores 
fugaces, vacilantes aún, pero una 
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anrora a. pesar de todo, está surgien- 
do ‘para ese pueblo oprimido, que 
aspira a su unidad política y reli- 
giosa, y es. un deber para nosotros 


los «cristianos ayudarlo còn todas 


nuestras. fuerzas” a realizarla. 


a + 


Notas. y Noticias 

Casilda 

El 28 de diciembre próximo paseo 
pasó a estai con el Señor la niña 
Adelina . Miotti. AÑ 

Mientras sele despachaba alcohol, 
se incendió e hizo explosión el tám- 
bor, empapando y. envolviéndola en 
Mamas. «Sufrieron también graves 
“quemaduras. el dependiente y. dos 
criaturas que la acompañabgn. 

Las hermanas del hospital querían 
que se confesara; pero ella se negó, 
afirmando que estaba bien. Cuando 
vino el cúra no le respondió nijuna 
palabra; ` 


` Después de da recomendacio es. 


para sus hermanos inconyersos, entró 
en los goces de su Señor.. Por dos 
años. ella había sido la primera en 
la asistencia a Ja Escuela Dominical, 

La madre, que la compañaba. en 
sus últimos inomentos, dice qué 


mientras su corazón se desgarraba - 


por su hija, experimentaba una paz 
que sobrepuja. todo entendimiento. 
Al entierro, muchos.: oyeron el 


E vangelio- por. primera vez, 


J. W. SPOONER 


San Pedro de Jujuy 


El dos del corriente mes «tuvimos 
el privilegio de bautizar a cinco ere- 
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yentos, uno de aquí y cuatro de-un 
pueblo cercano. 

Para el Carnaval. tenemos proyec- 
tado. otro bautismo de diez u once 
más, que dan testimonio de su sal- 
vación. ; 

La obra en ústa sigue may ani- 
mada, y ya no caben en mi pieza 
los que vienen «4 escuchar el Evan- 
stimios orando al 


gelio, por lo que 
Señor: para que nos conceda ut- sa- 
loncito uu el Centro y que supli los 


bancos que necesitaremos. a 


Damos gracias por los. que se 
acuerdan de. nosotros en la oración, 
ABRAHAM HERRERA. 
imprenta Evangética, Quilmes 
+ 


EL hermano: Dráke tiené - textos 


“Ánreos correspondientes a las Lec- 


ciones Internacionales. de Escuela 
Dominical por cel año 1916. 

Precio: Vicz centavos por la co- 
lección de 52 texios. en cartulina 
perforada, 


Canje 


-Se les ruega wlos colegas que nos 
favorecen. cono canje, quiero diri- 


rirlo a Jorge EL French: Casilla 298: 
£ S : > 
Rosario de: Sajta Fo, Argentina, 


“Rosario 


El día. o de éste suus celebramos 


“el vigésimo aniversario del comienzo 
de la obra en público en esta ciudad, 


con una. reunión de oración y haci- 


“miento de gracias, a. las 7 de la. 


mañana. Aprovechando la fiesta del 
6, tuvimos dos reuniones especiales, 


que. fueron bien atendidas. Nos fué 


un placer tener entre nosotros al 
hermano E, W.. Brown, de Avella- 
neda, Buenos Aires. 
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El 24- de diciembre fut bautizada 
una hermana, 


Tomo VI. 


Rogamos «quieran pedir los tomos * 


encuadernados lo más pronto posible, 
a uestro administrador, Augusto 
Boubila, Salta 2343. Rosario. 


Sociedad. Bíblica, Británica 
y Extranjera 


Durante los primeros trece: meses: 


de: la: gran (guerra Europea, -esta 
Institución ha- proveído. más de 3 


millones de : Nuevos . Testamentos, 


Evangelios y Porciones delas Es- 


criturás para ger distribuídas -entre 
los soldados -enfermos, heridos- y en 
icción, prisioneros de. guerra y refu- 


giados. Dichas Escrituras han sido- 
repartidas eutre los súbditos de- to- 


das las naciones beligerantes; e ini 
cluyen. unos 0 idiomas distintos. 


Oremos para que esta semilla sem- |; 
Prada, por así decirlo, al por mayor, 
“haiga Buncho fruto: para la gloria 


de: Dios, para «ue, inientras los hom- 


bres ses ocupan impunemente. eu mis 


tarse, das lmas sean salvadas por 
la Pal 
por la Soc ¡edad Bíblica. 


Por los Judios 


Un Bue y saludable ejercicio pará: 


los. que aman cn verdad al: Señor, 


será orar con fervor por el antiguo 


pueblo de Dios, cuyos. sufrimientos, 


ocasionados por dla actnul guerra son 
:indescriptibles, especialmente en Ra- 


sia y Austria (Galitzia). Las noticias 


consignadas en la revista Our Hoye: 


del mes pasado, horrorizan. 


Dice también. que hay más de i 


500.000 judios bajo. las «armas en 
las distintas: naciones en. guerra. 


ora de vida, Oremos también e 
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Bienvenida 

Deseamos extender nuestra. más 
cordial bienvenida a los esposos Do- 
dington, que han regresado recien- 
temente de Inglaterra. habiéndose 
ya dirigido al Norte de la república, 


donde piensan otra vez, consagrar. 


sus servicios al Señor, Quiera Vios 
bendecirlos grandemente, conceder- 
les fuerzas y abundantes” frutos: en 
la obra. 


Jehová proveerá 

No es sin un reconocimiento: de 
nuestra debilidad que empezamos un 
nuevo año en la vida de nuestra 
pequeña Revista. En el último nú- 
mero: hemos levantado nuestro Ebe- 


nezer; hoy decimos, Dios proveerá. 


Tenemos la convicción que, a. pesar 
de dificultades y contratiempos, Dios 
nos conducirá por una senda de cre- 


ciente éxito, y es por eso que: pur - 


blicamos este primer número del 
tomo siete. 

No estará por demás; sin embargo, 
recordar a nuestros «colaboradores que 
Dios usa de sús siervos para ali- 
mentar a su grey. Está muy bien 
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que se alimente a la grey donde uno 


está; pero hay que recordar a los. 


hermanos que están lejos de las 
congregaciones, y que éstos negesi- 
tan de las enseñanzas que reciben 
los que tienen el privilegio de asis: 
tir a reuniones. He aquí, un motivo 
por el que fué empezado El Sendero 
del Creyente. 

¿Ha llenado esa misión? Del todo 
“no, porque, si todos los que se ocu- 
¿pan de la enseñanza en su propia 
congregación, - hubieran colaborado, 
hubiéramos tenido un mayor surtido 

de artículos. Pero, gracias a Dios, 
en algo sí, como lo comprueban las 


muchas cartas llegadas a nuestra. Ad- 
ministración. . 

Cada año trae nuevas y crecientes 
obligaciones, y una de esas inelu- 
dibles obligaciones de parte de aque- 
llos a quienes Dios ha repartido do- 
nes, es. de bien utilizarlos, especial- 


mente viendo que «aquel día se 


acerca.» 


Conferencia de 1916 


Todos estamos muy interesados en 


la Conferencia. Los que tengán en 


privilegio de asistir, irán con un 
propósito fijo. y es el de vir la voz 
del Señor hablándoles. Los que, des- 


graciadalnente, no puedan ir, tienen 


también interós en que las perora- 
cionés sean «comida espiritual, pues, 
Dios mediante. los leerán- luego en 
nuestras columnas: ¿Qué debemos 
entonces hacer? Todos, tanto los 
que piensan ir como los gue cren 
no poder. debemos orar. pará que el 


Señor guíe en todo lo relacionado” 


o 


a ella: Arreglos.: hospedaje, progra; 


ma, y especialmente que el Señor dé 


sabiduría y entendimiento espiritua 


E ` 
les à lós que harán uso de la pala- 
bra, Esperamos que asi sea, Recor- 


démonos también de nuestros herma- 
nos en Córdoba que tan amablemente 
nos invitau acit aMi este: año, 


: Administración 


No se olviden que el nuevo Ad- 


ministrador os el hermano Augusto... 
Bonbila. y que la correspondencia 


pará él deberá dirigirse a: 
Local Evangélico. 
“Calle Salta. 2343, 
l |: ROSARIO. 
Se espera aumentar considerable- 
mente el número de suscriptores este 
año; haga Vd. su parte. 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
` para Cristianos 


Febrero de 1916. E No 2. 


La Biblia: 
Su propósito 
Por ALFREDO JENKINS 


La Biblia empieza con Dios: 
«En el principio Dios»: y termina 
con el hombre: «La gracia de 
- nuestro Señor Jesu-Cristo sea con 
todos vosotros.» Y puede decirse 
que todo lo que viene entre medio 


|. tratos con el hombre. «Dios, ha- 
biendo hablado muchas veces y 
en muchas maneras en otro tiempo 
A los padres por los profetas, en 
[estos postreros dias nos ha ha- 
blado por el Hijo.» i 
Según el mundo «ver es creer»; 
pero esto no es el orden divino. 
' Dios demanda de sus criaturas 
primeramente el ejercicio de su 
fe, y luego les da algo para ver, 
Primero el tipo, luego el cum- 
_Plimiento; primero la sombra, lue- 
go la sustancia; primero la pro- 
+ fecía, luego la bistoria que la 
corrobora; primero los hombres 


es una revelación de Dios en sus: 


de fe, los profetas, huego el Cristo 
que declara todas las cosas. 
¡Cómo se han equivocado los 
hombres! Se han creído capaces 
de hallar a Dios por medio de la 
sabiduría humana, pero los siglos 
de estudio desde Job (cap. 11:7-8} 
hasta ahora han resultado infrue- 
tuosos, Y la ironía de este asunto 
es que, mientras que el sabio ha 
proseguido su inútil escrutinio, ha 
habido y hay pobres e ignorantes 
que han conseguido lo que él bus- 
ca! «Asi, Padre. pues así agradó 
en tus ojos.» A 
Se dice que existe una muy rara 
copia de la famosa «Declaración 
de la Independencia» de los Es- 
tados Unidos de Norte América, 
A la primera vista ese documento 
parece nada más que una maraña 
de palabras sin orden alguno, que 
deja perpleja ala persona que 
intenta leerlo. Pero a medida que 
uno va estudiando ese enigma, 
escrito como está en todas direc- 
ciones se va dando cuenta de que 
algún designio lo habrá motivado. 
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hasta que, de aquello que al prin- 
cipio le parecia sólo una conglo- 


_meración de palabras, resalta cla- 


ramente la figura del insigne 
George Washington!, el más cé- 
lebre de aquel grupo de hombres 
que dieron la independencia a su 
país, : E 

Sucede algo análogo en cuanto 
a las Escrituras. Para algunos las 
profecías son misteriosos, inexpli- 
cables; los sacrificios del Antiguo 
Testamento les presentan un pro- 
blema que no pueden resolver; y 
aquella liturgia de ritos y cere- 
monias de la religión judaica, no 
tiene, según ellos, significado, Y 


esto no se aplica tan sólo a los de- 


clarados incrédulos, sino, como 
puede verse de Juan 5:39, a los 
que, como los judios, son religiosos 


y devotos a la ley, pero que ate- 


niéndose a la letra, que mata, no 
vienen a Cristo, que es el espíritu 
de la Palabra, para que tengan 
vida. : - 
Otros hay, sin embargo, que nós 
dicen encontrar en ese Libro su 
alimento espiritual, que gozan en 
el estudio de él, que cuánto más 
“se dedican para estudiarlo tanto 
más descubren la unidad y. sime- 

` tría de esa revelación. divina; 


pues, conforme van avanzando en` 


-el conocimiento de la verdad, Dios 
les abre cada vez más los ojos de 


su entendimiento «para: ¡lumina-. 


ción del conocimiento de la gloria. 
.de Dios en la faz de Jesu-Cristo» 


el cual. dijo: «Heme aquí (en la. 


cabecera. del libro está escrito de mi) 
. para que haga, oh Dios, tu volun- 
tad» (Hebreos 10: 7); y puede de- 
cirse que toda la carta a los He- 
breos es una comprobación de que 
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Escrituras, 
¿Por qué, entonces, esa revela- | 


el Señor Jesús es la clave de las 


. ción de la Divinidad en la persona 


de Cristo? ¿Por qué hizo Dios 
escribir la Biblia? 

Fué escrita para que creyése- 
mos que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios. (Juan 20:31.) Fué ` 
escrita para que pudiéramos nacer 
de nuevo. (1 Pedro 1: 23.) Fué es- 
crita para que supiéramos que te- 
nemos vida eterna, (1 Juan 5:13.) 
Fué escrita para nuestra enseñan- 
za, para que aprendiéramos el ca- 
rácter incambiable de Dios en 
todos sus tratos con los hombres. 


(Rom. 15:4.) Fué escrita para 


nuestra consolación. (1 Tes. 4:18.) 
Fué escrita para nuestra amones- ` 
tación, a fin de que fuésemos 
guardados del pecado. (1 Cor. 10; - 
11.) Fué escrita para que fuése- 
mos enteramente preparados para 
toda buena obra. (2 Tim. 3:17.) 
Ella es la luz para darnos orien- 
tación en el camino angosto, (Sal- 
mo 119: 105.) Es el alimento para 
el desarrollo del hombre interior. 
(1 Pedro 2:2 y Heb. 5:14, ete.) 
Esel} lavacro para la limpieza de 
las: contaminaciones. del mundo. 


(Efes. 5:26.) Es la Espada para ` 


el ataque en la pelea, (Efes. 6: 
17.) En una palabra, es un com- 


pleto abastecimiento para toda ne- 


cesidad del pueblo de Dios. 


Con razón pudo decir el Sal- 


mista: «Sumamente acéndrada es 
tu palabra; y LA AMA TU 
SIERVO»: - a i 


-v 


Ser ofendido es pecado tanto. co- 


mo ló es ofender. 


DEL CREYENTE 


El Espíritu Santo: 


-Su personalidad 
y deidad 


Por J. H.- PENDLETON 


T. Su Personalidad. Se da a en- 
tender por esto, que el Espiritu 


es una persona, no una mera fuer- 
za, Influencia u operación, sino 
una persona inteligente. ¿Qué 
dice el Señor Jesús? «Y yo rogaré 
al Padre, el cual os dará otro 
Consolador para que esté con yos- 
otros para. siempre» «Mas aquel 


. Consolador, el Espiritu Santo, a) 
cual el Padre enviará en mi nonr 


bre, ¿los enseñará todas las vo- 


sas (Juan 14: 16,26). El Conso 


lador prometido aqui, es el Espí 
ritu Santo, y el significado. claro 
de aquel término cs, uno que ad- 
ministra consuelo, Esto es una 
sugestión muy clara de su perso 
nalidad; pero si se quiere una 
prueba. de. más fuerza, se balla 
en el hecho de que el Espiritu 


es para enseñar, «Seguramente ej. 


oficio: del maestro es inseparable 
de la personalidad. Cuando se 
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be ser una Persona. Pero en la 
comisión no es este el significado 
de la frase «on el nombre» El 
bautismo se administra por la au: 
toridad del Hijo, pero, según me 
parece, «en el nombre del Padre 
y del Hijo, y del Espíritu Santo»; 
esto es, hay un reconocimiento de 
la alianza y de consagración hacia 
las tres personas de la Divinidad: 
hay una confesión de comunión 
con Dios en su triple unidad. Ip. 
dudablemente está implícita Ja 
personalidad del Espíritu, porque 
scria un absurdo asociar una in- 
FHucucta o energía con el Padre y 
con el Hijo en la ordenanza del 
bautismo. El Espíritu Santo tiene 
personalidad igual a la del Padre 
y a la del Hijo. Para confifmar 
esto puedo decir que la referencia 
al Espíritu es que hace sólo lo que 


Un agente personal puede hacer. 


Sa di $ bogan : 

pe dice de él que «testifica» de 
Cristo, que le «glorifica», que hace 
«ntercosión por los santos», que 
reparte dones «como él quiero», 


que «sella. para el día de la ru 


dención» (Juan 15:26;- 16:14: 


P ST , d ENS 
Bom, 8:27; 1. Cor: 12:11; Efes: 
4:30.) Los actos mencionados en. 
estos pasajes son actos personales. 


GQ g 
Se quiere una persona para «testi: 


ficar», para «glorificar», para «in- 
terceder», para «querer» y para 
«sellar», Es moralmente cierto que 
el Espíritu Santo es una Persona. 
2. 8u Deidad. : No es más evi- 
dente la personalidad que la di- 


 vinidad del Espíritu Santo, Apa- 


recerá esto al ver los «siguientes 
hechos: > e 

a) Se le llama Dios. «Y dijo 
i edro; Ananias, ¿por qué hinchó 
Satanás tu corazón para que min- 


-tieges a] Espíritu Santo, y defrau- 


dases parte «del precio de la ho- 
redad?... No has mentido a los 
hombres, sino a Dios.» (Hechos 
5: 3-4.) Aquí se ve claro que men- 
tir al Espíritu Santo, es mentir 
a Dios, «¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros?» (1 Cor. 
3:16.) «¿Ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espiritu 


Santo?» (1 Cor. 6:19.) Tenemos, 


entonces, en la misma epístola 
las expresiones «templo de Dios» 
y «templo del Espíritu Santo», 
aplicadas a la misma iglesia. Si 
una iglesia o un cristiano indivi- 
dual es templo de Dios y templo 
del Espíritu Santo, debe ser por- 
que el Espíritu Santo es Dios. 


b) Se atribuyen al Espiritu Sunto 
lus perfecciones divinas. Que el Es- 
píritu se describe como eterno, 
omnisciente, omnipresente y omni- 
potente se ve claro por los siguien- 
tes pasajes: «¿Cuánto más la 
sangre de Cristo, el cual. por el 
Espiritu eterno se ofreció. a si 
mismo sin mancha a Dios, pur- 
gará vuestras conciencias de las 
obras muertas para que deis culto 
al Dios vivo?» (Heb. 9: 14.) «Em- 
pero: Dios nos lo reveló a nosotros 
por su Espíritu; porque el Espi- 
ritu todo lo comprende, aun las 
profundidades de Dios.» (1 Cor. 
2:10.) «¿A dónde me iré de tu 
Espíritu? y ¿a dónde huiré de 


- delante de ti?» «Mortificado a la 


verdad en la carne, pero -vivifi- 
cado por el Espiritu»; «El que le- 
vantó a Cristo de los muertos, 
vivificará también vuestros cuer- 
pos mortales por su Espíritu que 
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mora en vosotros.» (1 Ped. 3:18; 


Rom. 8:11.) Como los atributos 


_de la eternidad, omnisciencia, Onm- 


nipresencia y omnipotencia perte- - 
necen exclusivamente a Dios, y 

como los mismos se atribuyen al 

Espíritu Santo, la conclusión iD- 

evitable es que el Espíritu Santo 

es Dios. 


c) Se atribuyen al Espírilu opera 
ciones divinas. Las más prominen- 
tes de estas operaciones están en 
conexión con la obra de la crew 
ción y los milagros. «La tierra 
estaba desadornada y vacía; y las 
tinieblas estaban sobre la haz del 
abismo: y el Espíritu de Dios sè 
movía sobre la haz de las aguas.» 
(Gén. 1:2.) El orden y la hermo- 
sura se sacaron del caos por el 
Espiritu; y en Job 26:13 leemos: 
«Su Espíritu adornó los cielos.» 
Estos dos pasajes muestran ¡sufi 
cientemente la conexión del Es- 
piritu con la obra de creación, y 
por consecuencia su deidad. Mon 
respecto a los milagros, está es 
crito: «Y si por el Espíritu de 
Dios yo echo fuera los demonios, 
ciertamente ha llegado a vosotros 
el reino de Dios.» «Porque a este: 
es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduria;... a otros dones de si 
nidades por el mismo Espiritu; 
a Otro operaciones de milagros.» 
(Mat, 12:28; 1 Cor. 12:8-10.) Un 


milagro es una obra sobrenatural 


que ningún ser creado puede ha: 


cer, y por lo mismo la operación 
de milagros por el Espiritu Santo 
prueba que éste es divino. Las 
«Leyes de la Naturaleza», como 


so les llama, las ha establecido - 
Dios, y sólo él puede suspender- ` 
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Tas; y como un milagro es la sus- 


pensión de alguna ley de la natu 
raleza, el Espíritu Santo, al obrar 


milagros, justifica su pretensión . 


de ser divino, 


Copiado. 
a a i 


La ociosidad prohibida 
Por Jorce H: FReNSH 
¿Y «que procuréis tener quietud, 
y hacer vuestros negocios, y obréis 
de vuestras manos de la manera 


que os hemos mandado; a fin de 
que andéis honestamente para con 


los. extraños, y no necesitéis de 


nada.» (1 Tes. 4111-12) 


«Porque aun estando con vus- 
otros, os denunciábamos esto: Que 
si alguno no quisiore trabajar, 
tampoco coma, Porque oímos que 
andan algunos entre vosotros fue: 
ra de orden, no trabajando en 
nada, sino. ocupados en curiosear, 
Y a Jos tales requerimos y roga 
mos por miestro Delord esitÚristo, 


que, trabajando con reposo, coman 


su pan» (2 Tos. 3:10-42,) 

««Antes vosotros sabéis que pata 
lo que más ha sido vecesario, y 
a los que están conmigo, estas 


manos me han servido. En todo 


os he enseñado que, trabajando 


asi, es necesario sobrellevar a los 
enfermos, y tener presente las pa- 


labras del Señor Jesús, cl cual 


dijo: Más bienaventurada cosa es 


S que recibir.» (Hechos 20: 347 


«El que hurtaba, no hurte. más: 
ntes trabaje, obrando com sus 


manos lo que es bueno, para que 
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teuga de qué dar al que padecier: 
necesidad.» (Efes. 4:28.) 

«Y si alguno no tiene cuidado 
de los suyos, y mayormente. de 
los de su casa, la fe negó, y es 
peor que un infiel.» (1 Tim. 5:8.) 

«Todo lo que te viniere a la 
mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el sepulcro, 
donde tú vas, no. hay obra, ni 
industria, ni ciencia, ni sabiduría.» 
(Ecles. 9: 10.) 

«En el cuidado no perezosos; 
ardientes en espiritu; sirviendo al 
Señor.» (Rom. 12:11.) 

- Hay algunos que caen en el 
lamentable error de creer que por- 


¿que no pueden obtener trabajo en 


su propio. oficio o renglón acos: 
tumbrado, qe esto es suficiente 
excusa para abandonarse a la in- 
dolencia y esperar que otros les 
pasen un subsidio. Si los tales 
leyeran detenidamente los textos 
«ue citamos encontrarían cuán 
e«juivocados están. No es cuestión 
de trabajar es su oficio; pero de 
trabajar para ganarse el pan 
ocuparse en cualquier trabajo hoi 
vado que le proporcione los me 
dios de existencia, 

El hecho de que Dios se ha 
dignado mencionar y recomendar 
el trabajo en su Santa Palabra. 
lo reviste de una honra, lo eleva 
a un nivel, de los cuales el cris 
tiano haría bien de tener orgullo 

i rE S l 
El trabajo honrado eleva; la ocio- 
sidad envilece. El trabajo honrado 
es cuna del bien, contribuye a 
la felicidad y es un factor para 
el desarrollo de las virtudes cris- 
tianas; la ociosidad, por el con 
trario, es cuna de muchos males 
y un estorbo a la espiritualidad, 
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Responsabilidad 
cristiana 


Con relación a la Cena 
del Señor 


De Purole de Grace et de Verite 


Es generalmente admitido que, 
salvo raras cxcepciones, nuestras 
reuniones son pesadas, tristes, lán- 
guidas y sin provecho. 4 Porqué 
sucede esto? ¿No ha dieho- el 
Señor: «Donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, alli 
ustoy en medio de ellos»? (Mat. 
18:2057 . 

Según esta promesa: se siente 
el poder donde se realiza la pre- 
sencia del Señor; pero él no ma- 
nifestará su presencia a menos que 
nuestros corazones le busquen: go- 
mo el objeto particular y especial. 
de la reunión. Si tenemos por de- 
lante un objeto inferior, no esta- 
mos realmente reunidos en su 
"nombre y por este motivo no sen: 
tiremos el poder de su presencia, 

Son numerosos los que frecuen: 
tan las reuniones sin tener al Se- 
Tor- Jesús como principal objeto 
anté ellos, Algunos van por otr 
un discurso que los edifique. Para 
los tales, la edificación y no Cristo 
es el objeto de la reunión. Inútil 
es alegar que tienen en vista al 


«Señor y a la edificación, porque 


no es posible al mismo tiempo 
“tener dos objetos en nuestro pen- 
samiento; si la edificación es mi 
objeto, no estoy reunido cn el 
nombre. del Señor y, en conso- 
cuencia, no podré tener una reali- 
zación clara de su presencia, pro- 
metida en Mateo 18:20. Pueden 
tenerse emociones y aspiraciones 
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piadosas, sentimientos religiosos; 
una cierta ocupación intelectual 
con: la letra de las Escrituras o 
de ciertos puntos de la verdad, sin 
sentir por esto, el menor gozo por 
la santa presencia del Señor. 
Otros se presentan a la reunión 
con sus corazones llenos de lo quo 
dirán-o harán. Pal vez tengan un 
capitulo para leer, un himno que 
elegir, algunas — consideraciones 
que hacer, o la idea de orar, y 
esperan el momento propicio pira 
complir lo que les ocupa. Es bien 


“claro que, para los: tales, no es 


Cristo el- objeto de su reunión; 
están simplemente ocupados en Jo 
que quieren hacer o decir. Jos 
tales privan a la reunión de su 
solemnidad, de su poder y de su 
santidad.. Para ellos, nu. es: el 
Señor el que preside, sino el hom 
bre, Este temperamento” puede 
adoptarse en un teatro 0 en uña 
reunión politica, pero no en yna 
reunión de cristianos, donde” la 
carne debe considerarse cono si 
‘no existicra. konp 
Yo -no tengo ningún. derecha 
de presentarme delants del Señor, 
cn la reunión que nos Ocupa: con 
un discurso preparado, un capítulo 
y un himno elegido. J%ebo revit- 


me para estar delante del Señor: 
y conformarme a su dirección .so- 


berana. En una palabra, debo re: 
unirme «en su nombre.» El- sólo 
“debe ser mi objeto; él, lo supre- 


“mo ante mis ojos. Pero si Cristo. 


es mi objeto, ¿no seré yo edifica: 
do, o un medio de edificación para 
otros? Sí, ciertamente, porque es 


de esta sola manera que la edifi-. 
mayor . 


cación 
siempre 


se produce. Lo 
incluye lo menor. Si 


. f tengo al Señor, seré ciertamente 
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mano; porque todos-hemos pecado 
y faltado en fruto a la gloria de 
Dios, y al testimonio del Señor 
Todos. hemos contribuido, en nues- 
tra manera y según nuestra me- 
dida, a la triste condición de las 
cosas que nos rodean. 

- Que el Señor, por amor de su 
nombre, despierte nuestras con: 
ciencias y ejercite nuestros cora- 


edificado; pero si busco la edifi- 
cación en lugar de Cristo, no ten- 
dré ni lo uno ni lo otro, 

Además, son numerosos los que 
frecuentan las reuniones cristianas | 
con la conciencia sin purificar, 
sin juzgar su corazón -y sin morti- 
ficar su carne, quitándole todo lo 
que a ella agrada! Toman sus 


la oración ante Dios; son frios y 
estériles, no teniendo ningún ob- 
o 


reunen maquinalmente, por la cos- 
tumbre, sin ser guiados por un 
objeto preciso. Para los tales, la 
reunión no es más que una simple 
formalidad religiosa, siendo im. 
pedimentos para la bendición para 
si mismos y pueden ser un estor: 
bo, impidiendo que se reciba la 
frescura y bendición en general, 

Hemos visto, pues, algunas de 
las causas que paralizan los resor- 
tes de-la vida y el vigor en nues- 


tono generalmente apagado y que: 
debilitan el testimonio, entre nos- 
otros mismos. y ante el mundo, 
Sólo un juicio profundo de nues: 
tras conciencias puede librarnos 
de. ese estado. Debemos seria. e 
- individualmente hacernos la pre- 
<- gunta: «Señor, ¿qué deseas tú de 
E mí?». Es de todo punto inútil 
esperar una bendición durable o~ 
Wa restauración, mientras no le- 
guemos- a una verdadera contri: 
ón y juicio de nosotros mismos. 
- Tome cada uno su lugar a los 
- pies del Señor, con verdadero sen- 
a iS T nde 
j : y faltas. Nadie 
«Puede arrojar la piedra a su her 


asientos sin haberse ejercitado en 


jeto determinado ante ellos. Se, 


tras reuniones, que producen esè- 


zones, respecto 2 nuestra posición 
delante de él. 


Traducido. por Fraxciscó NARDI 
e 


El * Remedio 
de la Rodilla ” 


- Un chino convertido, al ser in- 
terrogado por un misionero acerca 
de cuál-remedio encontraba él más 
eficaz para curar a Sus compatrio- . 
A 

a persecución y otros pecados, re- 
plicó lacónicamente: «El remedio 
do Ja rodilla.» : l 

¿Hay acaso algún remedio más 
poderoso para las dudas, desalien- 


fos, fracasos y pecados que aque-. 


lla encontrada en ardiente y per- 
severante. oración? Ella ha pros 
hado sêr el remedio eficaz para 
abrir puertas cerradas, iluminar 
mentes osenrecidas, limpiar cora- 
zones impuros, fortalecer mentes 
débiles, suplir obreros y fondos 
necesarios, guiar n iglesias conten-- 
dientes y perplejas, y transformar 
a. corités enteros, EN 
«EF remedio de la rodilla» es el 
remedio eficiente para todas las 


. dolencias espirituales. 


Trad. por 


SEF 


bo 
DP 


Himnos 
En Cristo 
Tonada: “Dve tried in vain ”. 
Alex. (No. 3) No. 83. 


De mil maneras procuré 
Calmar temor, mas vano fué; 
La Biblia ahora acepté, 

Y creeré en Cristo. 


"Tinieblas, muerte - y maldición 

Me tienen de alma y corazón; 

Mas luz, y vida y bendición, 
Encontraré en Cristo. 


Murió, y ya vive a mi favor; 
En hecho y dicho es siempre anior; 
Y para el pobre pecador, 

` Ninguno hay cual Cristo. 


Annque obros búrlense de mí, 

Tré; Señor Jesús, a ti ; 

Con lo que he hecho y lo que Eni, 
Pues eres tú. el Oristo. 


J. CLIFFORD 
T riunfo 
Tonada; * Christ arose ?’, 8.5. 155 
Crucificado fué— Mi. Salvador, 


Por mis pecados sé—Oristo el Señor. 


Coro : Desde la tumba subió, 

"Si, triunfante el resucitó 5 
Para siempre ya dominio sobre el mal 
Con los santos tiene en gloria celestial, 
Triunfó, triunfó, 
Aleluya, él triunfó. 


Tnátil la püsión—Ņel Salvador, 
- Yana la detención—De mi Señor.. 


La inuerte ya venció —Cristo el Señor. - 


Y salvación nos dió—El Redentor. 


: ARTURO PAYNE. 


EL SENDERO 


Entre nosotros dy 


(Sección de Jóvenes) 


El Señor obrando por nosotros 


El mes pasado hablé de la im- 
portante obra del Señor en nos- 
otros, o sea, la de transformar 
nuestras vidas para la gloria de 
Dios. - . ; 

Hoy quiero hablar de la no me- 
nos importante obra que el Señor 
encomienda a totos sus. hijos en 
este mundo, Otro de sus propósitos 
al visitar nuestro corazón, es que 
seamos instrumeñtos fieles y con- 
sagrados 2 su servicio, para la 
salvación de almas. 

En esta obra entiendo que alos 
jóvenes -nos pertenece una parte 
activa. Tal vez tenemos el con- 
cepto de que nosotros no podemos, 
o no debemos, hacer nada: Más 

que asistir a las reuniones; pero 
este concepto es erróneo, pues tor 
dos somos llamados a ser testigos 
de su gracia, y a hacer algo en 
la viña del Señor. 

Probablemente no podemos pre- 
dicar un sermón; pero, como Lá- 
“ zaro, podemos ser fieles. y efi- 
caces exponentes del poder de 
Dios, manifestado en la resurrec- 
ción de nuestros seres, antes muer- 
tos, Podemos también ser útiles 
en nuestra oración incesante; en 
hablar en particular a los mien- 
bros de nuestras familias, vecinos 
y amigos; repartiendo tratados; e 
¡igualmente en muchos servicios 
más que, aunque insignificantes a 
la vista, pueden, sin embargo, ser 
medios de bendición para muchas 
almas. Un cristiano, entiendo, de- 
be ser soldado y no podemos Ha- 
marnos tales sin mostrar en nues- 
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A ee 
tras vidas que lo somos. En el 


mundo encontraremos millones que 
nos dirán: «Yo soy cristiano»; pero 
en “sus vidas son. como momias, 


ostériles: para toda obra - prove-. 


chosa. Pero nosotros, los que en 


verdad hemos sido salvados por. 


el Señor, somos llamados a un 


ministerio activo, a una milicia, 


a la cual debemos entregarnos por 
completo, no embarazándonos en 
los negocios de la: vida, lo que 
puede muy bien distraer nuestra 
atención de nuestros deberes; an- 
tes, como fieles soldados de Jesu- 
Cristo, velando en todo, sopor- 
tando las aflicciones, a fin de 
agradar a aquel que nos tomó por 
soldados, vistiéndonos de toda. la 
armadura. de Dios, hagamos la 
obra de Evangelistas con todo el 
entusiasmo propio de la juventud. 
Y al fin, si cumplimos la obra que 
el Señor quiere hacer por nos- 
otros, peleamos la buena batalla, 


él nos dará la corona de vida, : 


ANTONIO PÉREZ. 
k*k 
Conocer el amor de Cristo 

Y amaba Jesús a... Lázaro 
i A (Juan 11: 5) 
El conocimiento del amor de 
Cristo excede atodo conocimiento, 
A nosotros nos es dado. conocer, 
por la gracia de Dios, su anchura, 
longitud, profundidad y altura, 
Debe ser nuestra oración constan- 
to al Padre de nuestro Señor Jesu- 
Cristo que nos dé, conforme a 


` las riquezas de su gracia y de su 


gloria, el ser: corroborados' con 


: potencia en el hombre interior por 


su Espiritu; que habite Cristo por. 


la fe en nuestros corazones; para 


que arraigados y fundados en 


ba 
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amor, podamos bien comprender 


¿on todos los santos su- amor. Ei 


amor del Padre y del Hijò es un ` 


mismo amor. Podemos notar en la 
historia de Lázaro, al cual Jesús 
resucitó de los muertos, cuatro 
rasgos preciosísimos del amor de 
Cristo. 


(1) AMOR PERSONAL.—«Ama- 


ba Jesús a Lázaro.» El buen Pas- 


tor llama a sus ovejas por nombre. 


Cuando el Señor Jesús llamó. a 
-Zaqueo por nombre, fué para aquel 
miserable hombre pecador, la re- 
velación del amor personal del 


Salvador, y él le recibió gozoso. 


De la misma manera cada uno 
de los redimidos hemos sido : Ha- 
mados por nombre. Nos gozamos 
en saber que Cristo amó a la Igle- 
sia, y se entregó a si mismo por 
ella; mas no nos guzamos menos 
en poder decir con el Apóstol 
Pablo: «El Hijo de Dios, me amó, 
y se entregó a sí mismo por mí.» 
Indignos e inmerecedorés de este 
gran amor debemos cantar de co- 
razón: «Al que'nos amó, y nos 
ha lavado de nuestros pecados con 
su sangre... 2. él sea gloria.» 
(2) AMOR ETERNO ¡EN SU 
ORIGEN. —«Amaba Jesús a La- 
zaro.» No comenzó esto amor al 
caer Lázaro enfermo de muerte, 
sino que ya le umaba de antes, 
Antes de la fundación del mundo, 
Cristo ya estaba ordenado como 
el Cordero sin mancha y sim con- 
taminación que había de manifes- 
tarse en los postrimeros” tiempos 


-por amor de nosotros, para derra- 


mar su sangre preciosa a fin: de 
rescatarnos de nuestra vana Con- 
versación. ¡Ob, la profundidad de` 
este pensamiento bendito! 
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¿Quién puede tal amor contar ? 
El grande amor del Salvador, 
¿Quién lo podrá contar? 


(3) AMOR ACTUAL.—Al en- 
fermarse Lázaro, sus hermanas en- 
viaron mensaje a Jesús, diciendo: 
«Señor, he aquí, el que amas está 
enfermo.» Se comprende que antes 
de esta ocasión, esta familia había 
venido en contacto con el Señor 
Jesús y conocido su amor, como 
también su gloria y su poder; y 
ahora, aunque él está ausente no 
dudan que les sigue amando, y le 
hacen saber que Lázaro está en- 
fermo. Así el creyente está per- 
suadido de que aquél que le amó, le 
ama abora, y, por lo tanto, puede 
acercarse a. él y hallar consuelo, 
(4) AMOR ETERNO EN SU 
DURACION. —«Con amor eterno 
te he amado» (Jer. 31:3.) Amaba 
Jesús a Lázaro, le ama y le amará 
para siempre. De nuestro adorable 
Salvador leemos que, como había 
amado a los suyos que estaban en 
el mundo, amólos hasta el fin. 
(Juan 13:1). Hasta la cruz nos 
amó, 
castigo de nuestros pecados. j Qué 
“nuestras almas se- compenetren 
bien del. conocimiento del. amor 


del Señor Jesu-Cristo! y ¡que: 


“aquel amor halle eco en nosotros! 
‘pues él aun nos pregunta, cual 
un día: a Simón: «¿Me amas?» 
a ; E. DE La QALA. 
E rEg 
Concurso 


Léase la Epistola a los Efesios, 


“¡Dónde y. para. qué tienc que mo- 


rar Cristo? 
¿Cómo tenemos que perdonarnos 
unos a otros ? 


para sufrir sobre ella. el 
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¡Quién es el cuerpo del: Señor” 
Jesús? i 

¿Para qué no tenemos que ser 
como niños fluctuantes ? 

¿Contra quién es nuestra lucha en 
el mundo?. 

¡Con qué armàs? 

¿Para qué pedía el. apóstol Pablo 
que orasen por él? A 

Con las contestaciones cítense sus 
referencias. : 

: as Eo 

Eu adelante, los nombres. de los 


que contesten no serán. publicados 
cada mes; pero al fin del año pu- 


blicaremos, D. M., una lista de los. 


“que hayan merecido mención, . 


: aw 
Probaos 
«Si pues coméis, o bebéis, o 
hacéis otra cosa, hacedlo «todo a 
gloria de Dios» © 
El creyente debiera pesar todo 
lo referente a su vida en la pet- 
fectá balanza. del santuario, 
Su negocio u ocupación, - y su 
recreación; sus entradas y salidas 
(sea patrón o empleado); su lec- 


y bebida; sus entretenimientos y 
su vestido; su vida pública, social, 
doméstica y privada; sus amista- 
des y su correspondencia; su ha- 


blar y su escuchar; las miradas 
de su ojo: el tono de su voz; Sus 


- tura y su conversación; su comida - 


conversaciones acerca. de otros, y. 


su silencio también. 
Probemos nuestra vida a la luz 


de todo esto y preguntémonos si. 
es toda para la gloria de Dios, 


como lo fué, en todo detalle, la 
vida de nuestro Maestro. 
G. H. KNIGHT, 
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Después 
Por JAIME CLIFFORD 

En inglés se edita una Revista 
que ba. publicado artículos de- los 
más renombrados escritores, y “so: 
bre gran variedad de interesantes 
asuntos. A la influencia de las 
campañas llevadas a cabo en las. 
páginas de esa Revista, se atribu: 
yen grandes cambios en las cosas 
de este mundo, y, por consiguien- 
te, €s muy estimada entre los in-i 
telectuales del mundo. Su título 
cra: «El Siglo XIX», y a medida. 
que dicho siglo llegaba a su fin, 
muchas personas se preguntaban 
en qué forma la “Revista habría 
de adoptarse al siglo XX. Al 
aparecer èl primer número de este 
siglo, las preguntas y curiosidad 


“de todos quedaron contestadas de - 
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una manera muy sencilla, Al título 
de «El Siglo XIX» se agregaron 
las palabras «y después», y junta- 
mente con el nuevo título, en la 
tapa, apareció reproducido un me- 
dallón de una cabeza con dos ca- 
ras, una vieja y experimentada 
mirando hacia atrás, y otra joven, 
llena de esperanza, mirando hacia 
adelante, 


En nuestros editoriales de di- 


ciembre y enero pasados, hemos 
mirado con cara de experiencia. 
hacia atrás y visto las cosas «has- 
ta hoy»; pero es necesario también 
mirar hacia adelante con cara de 
esperanza, ` El motivo de estas li- 
neas es el de ayudarnos a hacerlo. 

Cuántas veces oímos a algunos 


expresarse, más 0 menos, en Jos 


siguientes términos: «Si, no hay 
duda, hemos llegado hasta aquí: 
pero si las cosas no mejoran no sé 
dónde vamos a parar.» Es bueno 
recordar que Dios no nos ha traído 
hasta. aquí para abandonarnos. 
Viene su «después» para, nosotros, 
y debemos esperar en. él para la 
solución de los problemas que se 
nos presentan de día en dia, 
Notemos tres de los «despueses» 
del Señor, que abarcan la vida 


terrenal, y. cuyo fin ha traído 


bendición a nuestras almas, ben- 


` dición que deseamos compartir con 


nuestros hermanos, : : 
„En Juan 13, el Señor Jesús se 
ciñe. con una toalla, y tomando 
agua en un lebrillo, comienza :« 
lavar los pies de sus discípulos. 
Pedro se niega a someterse, pero 
el Señor le dice: «Lo que yo hago, 
tú no lo entiendes ahora; mas lo 
entenderás después.» Algunos her- 
manos, como también los obispos 
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de la iglesia católicorromana, to- 
man este incidente literalmente y 
practican el lavamiento de pies. 
A la medida que esta práctica los 
conserve en humildad delante del 
Señor, nada tenemos que objetar; 
pero nosotros no lo practicamos, 
porque nos parece que si bien 
e] acto literal no les fué ocultado 
a los discípulos, la lección sí es 
tuba. Nos parece que Pedro, cuan- 
do, después de haber negado al 
Señor, vió que Cristo le miraba, 
y salió a llorar, recién empezó a 
entender lo que el Señor enseñó 
en esa ocasión: Las palabras de 
Pablo a los ancianos de Efeso: 
«Mirad por vosotros y por el: re- 
haño», como también las escritas 
a Timoteo (1 Timo. 4: 16), forman 
un comentario muy acertado sobre 
el particular. Siempre ha habido, 
hay y habrá necesidad de limpiar 
¡los hijos de Dios de la inmun- 
dicia y contaminación del mundo. 
Que sea aplicada el agua de la 
Palabra èn el espiritu de Gálatas 
6 L yo que no. sea olvidada la 
- toalla, pues su uso debido asegu- 
rará los mejores resultados, mien- 
tras que el olvido de ella podrá 
traer consecuencias desagradables. 
La manera de hacer una cosa e8, 
"A Veces, de: tanta importancia Có- 
mo la cosa misma, 


Pero aparte de su enseñaliza 
particular, e) versiculo tiene otra 
ian vasta como la vida misma. 
Por qué hace así el Señor? ¿P 

¿t or- que lance asi el DEHOrI 6 or 
qué permite el Señor esto 0 aque- 


Jlo? y otras tantas preguntas de: 


la misma clase se oyen en todas 
partos. No es siempre fácil decir 
el porqué de ciertas Cosas, y nos 
parece que no con vendría poderlo 
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decir, porque, entre el Maestro y 
sus discípulos, tiene que haber di- 
ferencia de saber para que éstos 
miren a aquél con: la debida re- 
vorencia. Las palabras «entende- 
rás después» son de promesa y 
estímulo para que vayamos apren- 
diendo de él en conformidad con 
sus palabras: «Aprended de mi, 
que soy manso y humilde de co- 


Yazón, y hallaréis descanso para 


vuestras. almas.» Si a veces son 
difíciles las pruebas y problemas 
que él nos presenta, no dudemos 
de su amor. Tras de la dificultad 
ostá él, y debemos confiar en él 
en todo, pues nuestra prueba, co: 


ño la de los discípulos (Juan 6: 6), 


enciérra esta verdad: «Esto decia 
para probarle, más él sabía lo que 
había de hacer.» El lo hace tam- 
bién hoy. Si lo entendemos, tan- 
to mejor; pero si no, que no des- 
mayemos de ninguna manera. 
«Entenderemos después». 

La segunda lección se halla en 
el capítulo de disciplina, Hebreos 
12. Grandes libros y estudios filo- 
sóficos hay en abundancia sobre 
el tema de los sufrimientos, Ma- 
yormente entre los hijos de Dios, 
provoca preguntas de muchas cla- 
ses. Pero aquí se presenta no tan- 
to para que sepamos el por qué, 
como para conducirnos a gozar del 
para que. No es el proceso de la 
disciplina, sino su resultado que 
nos. debiera de ocupar. El: ver- 


sículo 11 nos explica y nos aplica - 


la verdad. «Ningún castigo al pre- 
sente parece ser causa de gozo; 
sino de tristeza, mas después da 
fruto apacible de justicia a los 
que por él son ejercitados.» No 


debemos endurecernos a causa de 
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la prueba ni tratarla con meénos- 


precio, sino recibirla de la mano. 


de nuestro Señor, que por el gozo 


.que le fué propuesto, se fué mucho. 


más allá de lo que tendremos que 
ir nosotros en las pruebas. 


La tercera lección es colmo y 
perfección de las dos anteriores. 
Se halla en el capítulo 13 de Juan, 
como el primer versículo citado, 
El Señor está por irse de entre 
los suyos, A los judíos les había 
dicho: «Donde yo voy, vosotros 
no podéis venir», y a los suyos re- 
pite las palabras, pero con otras 
que hacen mucha diferencia: «Hi- 
jitos,... así digo a vosotros ahora» 
y a'otra pregunta de Pedro, dice: 


«Donde yo voy no me puedes 


ahora seguir, mas me seguirás des- 
pués.» Hijo de Dios, ¿hay veces 
en tu experiencia cuando, a causa 
de tu falta de entendimiento, y en 
medio de las pruebas que te tienen 
ocupado, te encuentras triste y 
solitario? No” será ` por mucho 
tiempo, pues viene tu Señor. El 
capítulo 14 de Juan es un comen- 
tario de lo que significa para ti 
y para todos nosotros el seguir 
después al Señor. Solitario. ahora, 
no lo estarás entonces. El mismo 
Señor que promete que le has 
de seguir, vendrá a buscarte y a 
llevarte, para que estés con él 
para siempre. Si antes de su ve- 
nida tienes que pasar, como mu- 
chos han pasado ya por el valle 
de sombra de muerte, podrás aún 
alli decir: «Estarás conmigo.» Las 
separaciones, las tristezas, las 


pruebas, todas cosas de ahora ha- ` 


brán pasado para siempre y ten- 
drás la realización de lo que ahora 


es promete para después, «Ahora. ve- 


33 


mos por espejo, en obscuridad, 
mas entonces veremos.cara a Cara; 
ahora conozco en parte, mas en- 
tonces conoceré como soy conoci- 
do.» Que estas preciosas verdades 
vengan con poder a nuestras al- 
mas, y que seamos como aquellos 


oque esperan a su Señor. 


m 


Cosas escritas de mí 
Permanecer ën Cristo. «Wxhortó 
a todos a que permaneciesen en 
el propósito del corazón en el 
Señor» (Hechos 11:23.) Depen- 
ded de Cristo. Hay poder en 
Cristo; hay suficiencia en él para 
todo lo que él quisiera que hicio- 
reis y fuéseis. Algunos experi- 
mentan una larga temporada de 
gozo al ercer primeramente, Pero 
Dios conoce nuestro corazón, y 
sabe cuán pronto empezamos a 
confiar en nuestro gozo, y NO en 
Cristo. Cristo debe ser “nuestro 
Objeto, y no el gozo, Hablad mu- 
cho con el Señor Jesús. Nunca 
estéis contentos sin andar y hablar 
con Cristo, cual lo haríais con 
un: íntimo amigo. No os satis- 
fagais con ninguna cosa que no 
sea intercambio de alma con aquéi 
quien os ha lavado de vuestros 
pecados en su propia sangre. 


J. N. DARBY: 


La voz de Cristo. En estos pos- 
treros días nos ha hablado por 
el Hijo» (Heb. 1:2.) Dios Ha 
hablado. ¡Qué dicha! Ha hablado. 
dos veces. Primeramente, a los 
padres en los profetas «en muchas 
maneras en otro tiempo»:-—un po- 
co. a uno, otro, poto a otros aA 
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Adán, a Abraham, a David, y a 
otros, Le ha placido. unir todos 
estos «pocos», y revelárnoslos a 
nosotros. = Vivimos en una edad 
que, en cuanto al mundo, es ti- 
nieblas, pero que, en cuanto a 
Dios y su Cristo, es la claridad 
del día; Desde la cruz un rayo 
de luz ha brillado que hace des- 
vanecer todas las tinicblas, En 
esto- día de oportunidad, Dios ha 
manifestado abundantemente . su 
amor y gracia hacia el hombre 
pecador. . 
; Wm: LINCOLN. 
Hener los mismos sentimientos que 
Cristo, «Cumplid mi gozo; que: 
sintais lo mismo, teniendo el mis- 
mo amor, unánimes, sintiendo una 
misma cosa» (Filip: 2: 2.) No de- 
bemos contentarnos con tener di- 
ferente opinión que los demás, 
pero debemos orar y esperar que 
nosotros y Otros: ercyentes tonga- 
imós mayor luz: sí, debemos recor- 
darnos que el día llega cuando to- 


dos miraremos las cosas de igual 


punto. de vista, Entretanto, de- 
bemos obrar de acuerdo con la 
luz que tenemos, siempre buscan- 


do de ejercitar mansedumbre, ter- 


pura Y paciencia para con aquellos 
con quienes diferenciamos, recor- 


dando que es sólo por la gracia. 


de Dios que somos lo que somos, 
sólo por su gracia que conocemos 
lo. que conocemos, y que el hom- 
bre no puede recibir nada que no 
le fuere dado del. cielo. En vez 
de conformarnos de tener dife- 
rente opinión eon otros hermanos, 
convengamos de amarnos en vista 
del amor que Cristo nos tiene a 


nosotros, : 
GEORGE: MÜLLER. 
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Comunión con Cristo. «Y nuestra 
comunión verdaderamente es con 
el Padre, y con su Hijo Jesu 
Cristo» (1 Juan 1: 3), nuestro Abo- 
gado ante el Padre, cuya sangro 
nos limpia de todo pecado. Dios, 
nuestro Padre, se goza en esta 
comunión, y a fin de complacerle 
debemos hacer todo lo posible pa 


: ra cultivar esta comunión, Fl Hijo 


de Dios, cn: su servicio. aquí en 
la. tierra, pudo siempre decir: 
«Porgue yo, lo que a él agrada, 
hago siempre», y por más de trein- 
ta años. fué en cosas. pequeñas— 
pequeñas a la vista de los hom- 
bres—que él agradó al Padre. 


RC C HAPMAN. 


La: gloria de Cristo. «Y cuando 
¿l Hijo del Jlombre venga en su 
gloria, y todos los santos ángeles 
con él, entonces se sentará sobre 
el trono de su gloria,» (Mat. 25: 
SE) Entonces, muy lejos de ser 
wi poco menor que los ángeles, 
ellos le acompañarán en su gloria 


vw serán los administradores de su/“: 


soberano poder. WI objeto de este. 
reino del milenio del Hijo del 
ilombreo, ex subyugar todo a la 


ittoridad de Dios, el Padre Cis. 


lestial, ifin de: que su voluntad 
se cumpla en ku tierra, eomo en 


el cielo, ; 
Tomis. NEWBERY. 


a e 


Es un verdadero dicho, que los 
creyentes no debieran obrar para ob- 
tener vida, sino Como manifestación 
de una vida ya adquirida, recibida de 


Cristo, y obrar en-el poder y la vir- ' 


tud. obtenida por él. 
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“Su herencia 
en los santos 


> 


La promesa más preciosa dada 


a las Iglesias en la Revelación, 
os la que se hace a los fieles en 
Laodicea rodeados de. ese conde- 
nable estado de tibieza, flojedad 
y poco fervor. y- actividad: «Si 


: alguno oyere.nu- voz y abriere la 


puerta, entraré a él y cenaró con 
¿l, y él conmigo.» (3: 20.) He aquí 
una promesa de. reciprocidad de 
gozo. y comunión mutuas, en una 
alegría común: Cristo - entrando 
para hacer banquete de su propia 
plebitud. recibida y apropiada en 
el corazón, y el alma, en conse 


cuencia, buciendo banquete con él- 


èn la libertad de su amor que no 
reconoce fronteras. Los versículos 
anteriores contiencia promesas leo- 
nas de bendiciones para los ven- 


cedores; pero aquí tenemos algo. 


nuevo, es decir, Cristo recibiendo 


algo de aquel a quien él ha dado 


todo. «Cenaré «con él.» 
En Juan 14:28 encontraios el 


mismo peusamiento: «El que me 
cama, mi palabra guardará: yomi- 


Padre de umará, y vendremos a 


él, y haremos con él morada. Co > 


mo base de esta morada, hay dor 
condiciones para el alma: recibi 
su amor y guardar su- Palabra, 
Sólo podomos darle lo que es suyo 
y él sólo. puede aceptar aquello 
que: primeramente: nos ba dado. 
«Venida mi» escl evangelio de 
rica gracia para el pecador. «Ven- 
dremos a él», su grande y preciosa 
promesa para el santo, 

También en la primera parte 
de los Cantares, la: esposa es traída 


2 za la casa de banquetes para sen- 


banyuete celestial del 2, son se: 
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tarse -a la sombra de su Amado 
regalarso de su fruto y fortale- 
cerse con alimente divino en anti- 
cipación del cumplimiento de las 
verdades contenidas en los ver- 
sículos 10 a 14 del capítulo 2, 
Pero. en el capítulo 4 encontra- 
imos que el corazón del Rey está 
encantado con la. hermosura” con 
la cual. él mismo había dotado a 


la esposa, y se goza de Jos frutos 
de ella. Luego, cual si e] Jenguaje 
se negara a expresar el gozo y 
refrigerio que él siente on ella, 
dos večes cambia de: símbolo y 
menciona «todos Los Arboles de jo: 


c clense;.., con todas las principales 


Especias»; y «pozo de aguas vivas, 
que corren del Libano.» (v.14 y 
15). Pero el huerto es suyo: (0: 1). 
La mirra, miel y vino, son todos 
suyos, y por eso la invitación: 
«Comed, amigos», pues él siempre, 


eternamente, será ol dador de bie 


nes a süs santos, 
Pero, ay, Jos preciosos frutos 
del capitulo” 4, como también el 
gudos porel sueño debilitador y 
el despertar incómodo del capitulo 
2, lo que os hace desear más - 
iúcusamente el. momento. cuando 
nuestro Amado verá en nosotros 
su propia Imagen, cuando, en canr 
bio de todos sus trabajos y anhe 
los de su alma, encontrará una. 
vez. y pura siempre - satisfacción 
no Intorrumpida en sus santos! 
Del inglés, 


Nunca gozarás comunión con Dios 
en oración, hasta que hayas aprendi- ; 
do a orar por otros (2 Tes. 1:1).0 7 

ALEXANDER. 
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Herederos de Dios 
De Golden Lamp. 


Hay sólo uno que nunca canr 
bia; es el Señor Jesús, «el mismo 
ayer, y hoy, y por los siglos», y 
¿l dijo: «No te desampararé, ni 
to dejaré.» A esto la fe responde: 
«De tal manera que digamos con: 
fiadamente: el Señor es Mi ayu 
dador; no temeré lo que me hará 
cl hombre.» (Heb. 13:5, 6,8.) 

Amados, ahora somos hijos: y 
“herederos; poseemos los goces de 
hijos y la dignidad de herederos, 
La sangre nos ha redimido de este 
presente siglo malo, y 103 da ti- 
tulo para reinar: sobre él luego. 
Debiéramos, por lo tanto, de an- 
dar cual peregrinos y extranjeros, 
comio Cristo anduvo. Jal carácler 
de la vida del Señor fué demos 
trado en su andar; el poder en su 
resurrección. Angeles, a sus pies, 
lo rinden houor, y ahora son los 
ministros: voluntarios de los here- 
deros: de salvación. 


Después do la ascensión. del 


Señor. Jesús, cel Espiritu Santo. 


descendió, cony prueba de nuestra 
aceptación enel Amado y de nues: 
tra unión con el Cristo resucitado: 
sonmios; PUES, mienibros de su cuert- 
po, de su cune y sus huesos, y 
¿les el eterno objeto de los pro- 
pósitos, amor: y gloria de Dios. 
El Espíritu Santo es para nosotros 
ahora las arras de gloria, la certeza 
del. amor. ¡Qué porción, amados, 
es la nuestra, qué herencia! Bi 
solamente lo realizáramos, no- 2105 
ócupariamos en cuestiones sin pro- 


vecho. Concédanos el Señor más- 


gracia, más mansedumbre, más del 
espíritu de juzgarnos a nosotros 
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mismos! ¡Qué plaga es esta carne! 
Pero los hijos de Dios que rea- 
lizan su herencia, están contentos 
y no perturbados: «El que vive 
en amor, vive en Dios, y Dios en 
él» (1 Juan 4:16.) ¡Qué lugar de 
reposo es ese! Ahi no alcanzan 
las contiendas de los hombres. 
Para conocernos a nosotros mis- 
mos es necesario la convicción acer- 
ca de lo que realmente somos, 
convicción que obra en nosotros: 
el Espiritu Santo; para conoce! 


a Dios, es -necesario la fe, que 


produce el mismo Espiritu, que 
nos da grande confianza, Cuando 
mos hinchamos, nòs constituinios 
en jueces de otros, Si nuestro pe 
cado no está siempre ante nosotros 
(Salmo 51), aunque: apartado para 
siempre de la vista de Dios, deja- 
remos de tener comunión” el uno 
con el otro. Es en la luz quenos 
vemos a nosotros mismos; pero 65 
da sangre del Señor Jesu-Cristo 
que limpia» que nos lava de todo 
pecado, BE pecado está en nuestra 
naturaleza, mo èn muestras accio: 
nos. Nuestras acciones son pecrdos, 
trausgrosiones e iniquidades, Pero 
“alabado sea el Señor, cuando Jos 
confesamos, el sacerdocio imnuta- 
ble suyo respoude por éstos, y 
tenemos paz. Bendito sea Dios, 
en cuyas manos todo está bien! 


w 


Ensayad todos los caminos que, 
según vuestro juicio, conduzcan a la. 
justicia, y al fin descubriréis ` que 
solo se Mega a ella por el camino de 


Cristo. 


MATHEW ARNOLD. 
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Sección preguntas 


Tanto preguntas como respuestas 

deben ser firmadas. 

Contestación a la Pregunta No. 27 

A veces se hallan. hermanos muy 
listos a ocupar la “plataforma” para 
«“discursar” quienes sin embargo, no 
están dispuestos para ayudar a llevar 
un órgano a la reunión del aire libre 
o a barrer un local. El orgullo que 
impide estos “servicios menores” ¿ no, 
innabilita para el primero ? Se desca 
ayuda sobre este tema, con indicación 
de la manera más práctica de enseñar 
a los táles cómo pueden mejor servir 

“a Dios. 
Es una pregunta franca y: por 
“lo tanto la contestación debe ser 


igualmente franca, A primera vis- 
ta parece un asunto ligero e ine 


significante; pero en realidad 
oculta una de las cuestiones más 
importantes que nuestras- iglesias 
tienen que resolver, a saber: <el 
_arreglo del ministerio adecuado y 
el servicio apto de sus miembros. 
La asamblea que no ha resuelto 
esta cuestión, ha de experimentar 
muchos obstáculos en su marcha. 


portancia para nosotros que para 
aquellas iglesias que acostumbran 
a apartar un hombre para ejercer 
vxclusivamente el don del minis- 
terio, pues mientras que el dicha 
ministro ocupa su puesto está, más 
o menos, a la disposición de. la 
iglesia, y cumpliendo con sus obli- 
vaciones principales de predicar 


vertidos, no se espera más de él. 
Aunque no llamamos en manera 
tan formal, los queen nuestras 
iglesias deben presentar el Evan- 
: gelio en manera clara y agrada: 


X A ble y enseñar la Palabra ċon edi- 


Este asunto tiene mucha más im- 


el Evangelio e instruir a los con 


E 
=Ú 


ficación, no. tienen tarea menos 
definible ni responsabilidad wenos 
pesada, En una iglesia bien go- 
bernada, los que Dios ha dotado 
con estos dones serán pronto reto- 
nocidos y se les dará oportunidad 


para ejercerlos en bien de los de- 


más, siendo la iglesia el único 
juez para resolver si es aceptable 
o. no, Habiendo sido reconocido 
como uno que es apto para el 
mivisterio, es lógico que. gaste 
sus fuerzas en «levar órganos» © 
«burrer locales». Los de nosotros 
que beuios hecho ambas cosas-- 
«levar» y «barrer—las ` preferi- 
mos antes de la responsabilidad de 
la «plataforma», por ser ellas má 
fáciles. En la pregunta se habla 
de ocupar la plataforma y «dis 
cursar». Nunca debe permitirse tal 
cosa. La iglesia no puede decir 
quiénes deben hacer los servicios 
menores, pero si debe decidir con: 
tra «discursos» y la ocupación. ini- 
debida de la plataforma. Es una 
lástima que haya tanto del espírito 
del hermano Chino, quien, al ser 
censurado por sus largos discur- 
508, poco provechosos, -contestó 
que iba a continuar hablando has- 
ta que pudiera hacerlo con prove: 
clio. Necesitamos más del espiritu 
del hombre de Dios que, siendo 
hospedado en cierto lugar y sk 
guiendo la costumbre de su pais, 
puso sus botines a la puerta de 
su pieza para que le fuesen lim- 
piados, pero que, dándose cuenta 
de su error, se levantó él mismo 
muy de mañana y los limpió. 


No importa cual sea nuestra es- 
fera de acción, siempre -encoñtra- 
remos alguien quien nos critique; 
pero debemos velar por tener en 
nuestro servicio este doble testi- 
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monio de su utilidad: 1) que es 
reconocido de Dios, por resultados 
positivos, y 2) que tiene la apro- 
bación de la iglesia en conjunto, 
Si nos guiamos por estas reglas, 
no tendremos. necesidad de que 
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alguien nos diga como servir 4 
Dios, pues él no será deudor de 
ninguno y nos mostrara en ma- 
nera inequívoca si nuestro servicio 
es aceptable o no. 

ExxgsTo G. GkAaY- 


. 
Noticias de otras tierras 


U 


o Jtalia 


Nos. llegan muclios - testimonios 


«onmovedores de nuestros jóvencs 
hermanos que están sirviendo en el 
ejército; y creo que el que paso 2 
yclatar es el más precioso de ellos, 
Giuseppe era un joven cristiano muy 
animado, a quien la señorita Maddi- 
cott había tenido el gozo de conducir 


a Cristo en Spinetta. * Mi señora es-: 


posa y yo le vimos en mayo, y nos 
regocijamos al encontrarle tal ani- 


na familia cristiana cerca de Kavungu, 


ni 


«mado y entregado al Señor. Su amor 
hacia la Palabra de Dios se- maul’ 
festaba en la manera tan intensa que 
prestaba atención mieutras uno se la 
explicaba. Por cuatro inviernos pasó 
todo el tiempo que tenía disponible 
“en la casa de la señorita Maddicott,. 
leyendo las. Escrituras y aprendiendo 

himnos. 


El 5 de octubre escribió una larga 
carta (su última) a la Escuela Do- 
minical: de Spinetta, la que estaba 
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llena de- provechosos consejos y ex- 


confieso que me conmovió completà- 
mente. En uma parte el querido 
` Giuseppe decía: «Tengo que dejaz 
por ün momento y orar» y entonces 
principia. otra vez. ¿Habrá sido un 
“momento de ataque. o peligro? Pa- 
rece que sí; pues ese mismo día 
Giuseppe fué muerto. 

Cuando se encontraba libre, pasa- 
ba- dos horas diariamente debajo de 
un árbol leyendo la Palabra. de Dios. 
Sus superiores Je tenían en grande 
“estima y lè querían mucho, y a me- 
nudo se reunían a su lado para oir 
el evangelio. «Una de las últimas 
“cosas que hizo, fué enviar una pe- 
queña dádiva de sus pocos ahorros al 
Asilo de Huérfanos de Jorge Müller, 
eu Bristol, Inglaterra. 

: J. S. ANDERSON. 


Africa 
De. Kavungu, Angola, nuestro ler- 
mano E. H.. Sims. escribe- con fecha 
lo. de septiembre pasado: 

«Ayer dos de los hermanos indíge- 
“nas. y yo fuimos a visitar a unos 
¿anos 18 kilómetros de acá.  Reibaba 
un calor terrible- y.la mayor: parte 
del camino consistía de una. senda 
< angosta y arenosa, eu la cnal’ era 
muy. difícil. de viajar en bicicleta. 
Los cristianos se gozaron mucho al 
vernos. . Después que habíamos cele- 
: brado la reunión, un hombre; di- 
«ciendo que había creído la Palabra 
de Dios hacía unos: días, trajo sus 
aparatos de adivinación, que consis- 
tían en alrededor de dos docenas de 
öbjetos, cuernos que : contenían: un- 
gúento negro, raíces, etc.. diciendo 
que «estas cosas ya no significaban 


hortaciones. He leído esta “carta. y 


` creyentes en un pueblo que dista. 
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nada para él. Los demás creyentes 
y el que escribe muy. pronto - los 
juntamos. todos, e hicimos con ellos 
una hoguera, : 

«Fuí en bicicleta a la Conferencia 
que se celebró hace poco eu . Ka- 
zombo. Tuvimos momentos muy pro- 


` vechosos.. y el domingo a la mañana 


97 hicieron memoria del Señor, en: 
tre los. que había: 87. indígenas.» 


Venezuela. 


El hermano Guillermo Williams, 
escribe" de Puerto Cabello, el 18 de 
octubre. pasado : 

«El Señor: nós está dando mucho 
para animarnos en la obra aquí. 
Después de tanto tiempo de trabajos 
y esperanza, nos ha animado a todos 
observar la manifestación del: poder 
de Dios en quebrantar corazones: du. 
ros y fanáticos. Unos cuantos aquí 
y en San Esteban muestran por sus 
vidas que han nacido de nuevo, y 


la asistencia; a las retmiones.:sigie 


aumentando, de manera. que los do: 
mingos a la noche no cabe la gente 


en la: pieza más grande «que tené- 


MOS... a ; 
sLos curas están afligidos al ver 
esto, y hate poco. repartieron de 


«casa. enr casa un tratado conteniendo 


varias preguntas y contestaciones, 
con el titulo: En contra del Protes- 
tantismo. Nos pareció bien contes- 
tarlo, tomando las preguntas que 
ellos hacían y. respondiendo a ellas 
por la Palabra. de Dios, en cuanto 
era posible hacerlo. Efectivamente, 
hicimos imprimir 3.000 ejemplares, 


_ los hermanos se reunieron, -y cada 
“uno tomó un distrito para repartir. 


los, "de manera que, creo, se dejó 
uo en casi cada asa,» 
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Tucumán 
- La noche del lo. de enero ppdo. 
tuvimos el placer de bautizar a cinco 
hermanas y ocho hermanos, todos, 
menos dos de ellos, argentinos, y- los 
más jóvenes, puede decirse, se han 
-criado entre nosotros. Mientras, pues, 
nos regocijamos de que algunos han 
sido salvados del mundo, también lo 
hacemos de que” otros han sido sal- 
vados de irse al mundo y Sus malos 
caminos. Quiera el: Señor conceder- 
nos un gran aumento de los salva- 
dos de entre las familias cristianas. 

La reunión fué muy concurrida. y 
todos sentimios la: presencia y pode: 
“de Dios. ; 

J. CLIFFORD. 


Santiago del Estero 


Acabo de recibir noticias de que 
nuestra anciana. hermana, doña Ma- 
ría Maldonado, de Barrial, ha pasado 
repentinamente 4 la presencia del 
Señor esta mañana (24 de enero 
` 1916) a las seis. A. pesar de. su 


avanzada edad. pues” tenía más” de. 
70 años, era muy guapa. y viajaba 


bastante a caballo. En el mes de 
“noviembre pasado viajó siete leguas 
y media en su caballo para asistir 
a un bautismo y remión de la Cena 
del Señor. Descansa con su Señor 
y goza de su presencia. 


ALFREDO FURNISS. 


* 


5 K 
«Desde las últimas noticias publi: 
cadas acerca de la obra del Señor 
en esa provincia, se han efectuado 
algunos bautismos. gracias al Señor. 


El hermano Furniss, venciendo difi- ` 
cultades, sigue atendiendo la: obra 
en los seis puntos donde lá hay en 
ese distrito. 


Salta 


Nos comunica el hermano Doding- 
ton que la obra allí está en un es- 
tado muy interesante, y pide. que 
se le tenga presente en las oraciones, 
especialmente en vista de ue. el 
hermano Castles. probablemente. se 
vaya. a Montevideo. - 


Conferencia de 1916 


No estará por demás recordar nue- 


vamente. a nuestros . lectores.: Que, y 


Dios mediante, ésta se celebrará en 
Córdoba, los días 5, 6 y T de marzo 
próximo, y pedirles que se sirvan 
tenerlos en cuenta en: sus “oraciones. 

La correspondencia” referente. a. 
hospedaje y otros asuntos referentes 
a la Conferencia deberá dirigirse al 


hermano Guillermo Payne, Boulevard 


Guzmán 139, Córdoba. 


Gracias 

Damos las más profundas gracias 
a todos aquellos que nos hán ayu- 
dado a aumentar el número de. núes- 
tros suscriptores. Animo, hermanos, 
Y adelante! 


La obra en General 


Nous es muy grato oir noticias de 
diferentes lugares y-notar cómo el 
señor está bendiciendo su obra, En 
todas: partes se convierten: algunos. 


Prociemos de ocupar bien el corto: 


tiempo que tenemos aquí, que- pronto 


el Señor nos amará. a. su presencia. 


¿ÁN 


¿La Bíblia: ; 
“una palabra práctica. 
“Por ALFREDO JENKINS. 


La Biblia no es una obra cual- 
jera, ño es el resultado de un 
fuerzo del genio humano. Ella 
toma del carácter de su Autor. 
«Toda escritura es divinamente 
aspirada»—entonces es divina. «Es 
mposible que Dios mienta»—en- 
tonces es infalible. «Las palabras 


ritu y son vida»—entonces es viva. 
La palabra del Señor permanece 
perpetuamente»-——entonces es eter- 
a : 


necesidad del estudio de las Es- 
crituras! Pero es un asunto tan 
importante, y nosotros, los cristia- 
nos, somos tan olvidadizos, que 
todas estas repeticiones son muy 
necesarias. El apóstol Pedro vió 
necesidad de enseñar repeti-. 
mente ciertas enseñanzas. aun- 
que fuesen conocidas, a fin de 


El Sendero >= 
= =% del Greyente 


o VIL. ; Marzo de 1916,- 


A 


que yo. os he hablado, son espi- 


¡Cuánto se ha escrito sobre la - 


para Cristianos 


No 3 


que sus oyentes siempre las tu- 


viesen en memoria. (2 Pedro 1: 
12-15.) Es esta una práctica muy 
sana y provechosa, aunque el que 
la sigue corre el riesgo de ser 
llamado cargoso de parte de mu- 
chos. a : 


El apóstol Pablo, sabiendo que ` 


la iglesia de Efeso iba a ser in- 
vadida por unos falsos enseñado- 
res, encomendó a los ancianos a 


Dios y a la palabra de su gracia, 


como salvaguardia contra las in- 
cursiones del enemigo. A la mis- 
ma iglesia exhorta de ponerse 
toda la armadura de Dios, toman- 
do la espada del Espíritu que. es 
la palabra de Dios. El efecto de 
esta enseñanza se ve en Revela- 
ción 2: 1-2, A los colosenses, ame- 
nazados como estaban por- una se- 
duectora filosofía, les exhorta: «La 
palabra de Cristo habite en: vos- 
otros en abundancia en toda sabi- 


duria.» A Timoteo, atariado con 


el cuidado de iglesias y necesi- 
tando discernimiento, juicio y fir- 
meza, Je escribe: «Persiste tú en 
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lo que has aprendido... y que 
desde la niñez has sabido las Sa- 
gradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salud 
por la fe que es en Cristo Jesús.» 
- Estos casos y muchos otros, que 
no es oportuno citar ahora por 


falta de espacio, nos enseñan que . 


la Biblia es un factor imprescin- 
dible, en todo sentido de la pala- 
bra, para la vida del. creyente. 
Las reglas para el estudio de 
este Libro están incluídas en él, 
y tal vez será para la ayuda de 
algunos si mencionamos estos in- 
dicios que el Señor nos ha dado 
para el aprovechamiento de su 
revelación, 

Ejercicio espiritual, Los judíos, 
a quienes fué confiada la Pala- 
bra de Dios, desplegaban minu- 
“cioso cuidado en la conservación 


de sw precioso tesoro, No- haye 


duda que su reverencia se þa- 
gaba en las tradiciones de los 


padres, y se mostraba más por la 
letra: que por el espiritu de ella. 
Nosotros no abogamos por la ado- 


ración de las Escrituras, pero sí. 


“creemos que si, al leerlas, pidié- 
ramos, cual el Salmista: la ilu- 


minación del Espíritu de verdad - 


sobre la palabra, y continuáramos 
durante la lectura en ese: 
rente espíritu de dependencia, no 
dejaríamos de crecer en el cono- 
cimiento. de la verdad revelada. 
«Pedid y se. os dardo 
Lectura. «Entretanto VOY, 
-ocúpate en leer», asi exhortó Pa 
blo. a Timoteo. ¿Leer qué? Por 
nuestra parte no despreciamos la 
ayuda que puede conseguirse me- 
diante la sana literatura en forma 


4 ue 


reve- 


de revistas y buenos libros. Gra: 


rabo 
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cias a Dios por la relativa fáci- 
lidad con que podemos aprove- 
char el ministerio edificante de 
los siervos de Dios que nunca 
hemos visto; pero, hay una pro: 
pensión de ocuparnos despropor- 
cionadamente en nuestra lectura, 
dando la mayor parte alo que 
se comenta de la Biblia, en vez 
de dedicarla, como es debido, a 
ella. misma, l 
«Ocúpate en leer». Si, en leer 
las Sagradas Escrituras, pues para 
ello se precisa empeño. ¡Con cuán- 
to interés devoramos las: noticias 
de la guerra, o aun los temas 
del día en los tiempos normales! 
¡Cómo se empeña el estudiante 
por dominar los asuntos que co- 
rresponden a la carrera a la cual 
piensa dedicarse! ¡Qué empeño se 
muestra en la lectura de novelas, 
que, a veces, se hace de cabo a 
de una sola vez! Si, para 
todo esto hay tiempo y empeño, 
pero no hay tanto: tiempo, ni el 
mismo empeño para leer un libro 


entero, o una carta entera, de la : 


Biblia en una sola lectura, Se 
nos cuenta de un hermano que se 


destacaba por sus extensos y pro- 
fundos conocimientos bíblicos, que : 


tenía la costumbre, antes de dar 
-ung conferencia sobre algún libro 
de-la- Biblia, de leer ese. libro 
veinte, treinta y aún cuarenta ve- 
cos, Ocupémonos en leer con ejer- 
cicio espiritual. (Salmo t19: 18), 
con verdadero empeño (1Pim. 4: 
13), y todos los días de nuestra 


vida (Nehemias 8:18), pues lo' 


que mo se ve claramente en la 

primera lectura resaltará en la 
segunda y asi progresivamente. 

Meditación. Para el que seocu- 
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Le ¿pa debidamente en la lectura. la 
meditación es la. cosa más nátural 
La una. depende en gran parte 
de la otra. La vaca sólo rumia 


Jcemos “sirve de material para la 
meditación. No hay que pensar 
«que este ejercicio es cargoso; no 
lo es. Tau naturalmente como el 
puntero de la brújula vuelve hacia 
el norte, así los pensamientos del 
hombre- de - Dios vuelven sobre 
las cosas espirituales. «En su lev 
medita día y noche» es la manera 
en que describe el Salmista al 
; Justo, mostrando así que es suan- 
biente natural. Vean también la 
misma cosa en Josué 1:8; y Sal. 
mos 63:8; y 119:97,148. 
LEscudriñamiento. Además de la 
lectura y la meditación es nece. 
sario escudriñar Jas Escrituras. 
pues contienen tesoros que están 
escondidos, y éstos no se han de 
revelar sino sólo a aquel que, cual 
el minero, con paciencia, va tra- 
- bajando para conseguirlos. «El que 
busca halla»; que busca cual la 
= mujer de Lucas 15:8, con diligej 
cia, pues «el alma de los dilieeittes. 
será engordada», mientras que ol 
Alma del perezoso «derea y 
alcanza» (Prov. 13:47,” 
Daniel supo que el fin de la 
«cautividad de Babilonia se acer 
: caba, porque él miró atentamente 
«en los libros que trataban del asus- 
do, y mee a que, Ea consecuencia 
P Faa par T e acuerdo con 
Danid o o a a 
AS . Pobre este punto no 
amos a esplayar más aquí, em: 
ro pedimos la detenida conside- 
ción de los siguiente 
obre el particular: 


nada 


es, pasajes 
L Corintios 2: 


aquello que hu comido, asi lo que 
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9-16; 1 Pedro 1:10:12; y 1 Tim. 
4:13-16, y quiera Dios ejercitar- 


108. en el estudió dé su bendita 


Palabra pura que «ya no seimos 
niños fuetuantes. |. antes siguien 
do la verdad en amor Crezcamos 
en todas las cosas en aquel que es 
la: cabeza, a saber, Cristo» ` 


Dl 


La Adopción 
Por JM. PENDLETON, 
Deseo dirigir la atención a al. 
gunos de los privilegios de la 
adopción, y menciono los siguien- 
tes: f . 
1. Acceso libre hacia Dios Ei 
hijo puede acercarse a su padre 
cuando un extraño séria repulsa: 
do. El hijo puede ser admitido 
cuando: el criado pediría en vano 
>r oído. El pueblo de Dios puede 
e a E en todo tiempo, El 
Sempre tes da la bienvenida- P 
den Hogares y a 
den: Heg :onfianza 
Les invita a venir «confiadamente - 
al trono: desu gracia» (Heb. 4: 
16). «Pablo dice: «Porque: no ha: 
béis recibido el espiritu de servi 
dumbre para estar. otra vez en 
temor; mas habéis recibido ul Es. 
piritu de adopción, por el nal 
clamamos: Abba, Padres ; Rom 
105 ¡Cuán placentero ex sentir 
e] gozo sublime que resilta de la 
comunión con Dios! ¡Cuán alenta: 
dora €s su paternal sonrisa! ¿Quién 
que baya experimentado la bien- 
aveuturanza del Tibro acceso a 
D T i o te Iso bi aria por 
e «a terra Hama. bueno 
o praude»? MEA 


Se 


$) a ET ; 
i 2. Los adoptivos son hermanos en 
21sto«Habiéndonos: predestinado 
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para ser adoptados hijos por Jesu- 
Cristo a sí mismo, según el e 
“afecto de su voluntad. (Efes. l: 
5). Todo, el proceso de la, o ir 
espiritual es por medio de > T 
z la paternidad de Dios es a 
parable dela fraternidad en ae 
to... Se dice de él (el Señor Jesús) 
¿que es «el primogénito entre ni 
chos hermanos.» (Rom. 9: a 
«Porque el. que santifica. y los 
que son santificados de a n 
todos; por cuya causa no se AN oi 
riienza de llamarlos hermanos.» 
Teb: 2:11). ¡Qué honor E 
saber que su relación a 
es cimentada y santificada por la 
sangre de la cruz! 
cielo: del Espiritu de arlo 
ción. Se nos dice que «Dios cn 
vió a su Hijo, hecho de mujer, 


Harfi 


<A 


hecho súbdito a la ley, pare que 


ds I qe 

- yedimiese a los- que estaban, de 
baj -a fin de que reck 
bajo de la ley, & fin de y ae 
biésemos la adopción de hijos. - 


yor cuanto sois hijos Dios envió 
el Espíritu de su Tijo en reo 
corazones, el- cual clama: 4002 
Padre» (Gál. 4: 4-6). El Espiritu 


ador Consuela a 103 
es el Consolador. Consuela a Los 


adoptivos dando testimonio de su 
adopción. Por cso- leemos en eE 
8:16, como sigue: «El mismo És 
piritu da testimonio a Ean es 
píritu que somos hijos de Dios.» 
Hace que nos apropicmos las pro- 
adoptivos. 
Cuando conocemos las evidencias 
de la adopción, nuestros aa 
también dan testimonio. Hay tes 
porque con 


miesas hechas a los 


timonio concurrente, 


nuestros espiritus da testimonio el 
Espiritu de Dios, Es un pisas 
inestimable gozar del Espiritu e 
adopción. Este Espiritu clama, 0s- 


EL. SENDERO 


s hace s adoptivos che? 
to cs, hace que los adopt 


men: «Abba, Padre.» Demandan 
la relación: con Dios. Por ÑO A 
discípulo amado dict: «Mirad gua 
amor nos ha dado el Padre, ana 
seamos lanados -hijos de Dio 
por esto el mundo no nos m: 
porque no le conoce a ël. E z 
amados, ahora somos E 
Dios, y aun no se ha aia ago 
lo que hemos du ser; pero a 
que cuando el apareciere, Sere nes 
semejantes a él, porque e i 
mos como Úl es.» (1 Juan 2 dv 
¡Qué bonor tan grande o 
cristianos, que mjentras es án dos 
este mundo de pecado y dolor qe 
yan del bendita conocimiento > e 
que son los hijos de Dios, e 
todas las” elevadas posibilidue OS 
de gloria al frente de ellos: | 
4. Sor objeto del cuidado y pro, 
tección dicinos. Uni bondadoso. pa- 
dre terrenal, conforme a su habi 
lidad, provee lo necesario pun n 
hijos; y «como el padre tiene ne 
sericordia de los hijos, tiene Mise 
sScordia Jehová de los que le 
temen» (Salmo 103: 13). David, 
recordando su vida. pastoril you 
cuidado por las ovejas que su lo 
habian encomendado, dice: Joho- 
vá es mi pastori nada mie Ia 
En lugares de delicados pan aie 
hará yacer: junto a a my e 
poso me pastoreará.» (Salmo 23; 
1-2). Es cierto- que el Salmista 


í si mis cro en 
aquí habla de si mismo, pero 


“usa un lenguaje tan 
otras partes usa un le ngu ie in 
vue incluye a todos 4108 

general, quë incluye a l 


1 < giyyen a Dios: ¿Por-: 
que aman- y sirven a Dios: 


gue sol y escudo es Jehová Dios: 
gracia y gloria dará Jehová: no 
quitará el hien a los que andan 
en integridad > 


(Salmo. 84:11). 
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“Pablo dice a los filipenses: «Mi 
Dios, pues, suplirá todo lo que os 
falta conforme 4 sus "iquezas en 
gloria en Cristo Jesús,» (Filip. 4: 
19). También dice a los romanos: 
Y sabemos que a los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan 
a bien, es a saber: a los que con- 
forme al propósito son llamados.» 
(Ròm. 8:28). Si- Dios que tiene 

. todas las cosas bajo su dominio, 
hace que todas caminen para el 
bien de los suyos, ¿qué más puede 
pedirse o desearse 7 Con seguridad 
pueden. éstos regocijarse por su 
cuidado y protección. 

5. Son castigados en umor, para 
su bien espiritual. Algunos juzga- 
rán extraño que incluya entre los 
privilegios.de la adopción, el cas- 
tigo paternal; pero no es impropio 
hacerlo, porque se nos dice que 
nuestro Padre celestial nos castiga 
«para lo que nos es provechoso, 

para que recibamos su santifica- 
ción.» (Heb. 12:10). Los padres 
carnales, debido a su imperfección, 

a menudo se equivocan en la apli- 

cación del castigo. Puedo ser que 

sean impulsados por Ja pasión o 
gobernados por el capricho, y pue: - 
«den tener por objeto fines impro- 
pios, Dios es infinitamente per- 
fecto y sabio. Los motivos que lo 
impulsan son dignos de su natu- 
raleza. El hace todas las cosas 
bien. Podemos bien decir que, por 
su grande amor para los suyos, 
nunca los castigaría, si no lo re- 
quiriera- así su bien espiritual. 
- «Porque el Señor al que ama cas- 
Hga, y azota a cualquiera que re- 
cibe por hijo» (Heb. 12:63. El 
castigo, pues, es una prueba de 
Su amor, porque tiene por objeto 


el provecho de los que castiga. 


La expresión «para que reciba- 


mos su santificación», contiene 
una verdad de las más preciosas. 
Indica que los castigos de Dios 
promueven la conformidad de los 
suyos a su imagen moral, Parti- 
cipar de su santidad es conver- 
tirse en santo. Esta es su voluntad 
con respecto a su pueblo, Dice: 
«Como aquel que os ha Hamado es 


Santo, sed también vosotros san- 


tos en toda conversación: porque 
escrito. está: sed santos, porque 
yo soy santo.» (1 Ped. 1:15-16). 
-El mayor bien de las criaturas 
_debe hallarse en su santidad, en 
su semejanza a Dios. Así, pues, 
si Dios castiga a los que adopta 
en su familia para hacerlos seme- 
jantes a él, ciertamente el castigo 
debe clasificarse entre los privi- 
legios de la adopción. En el pacto 
de Dios con sus hijos adoptivos 
se ha estipulado la santificación 
por el sufrimiento, y por lo mis- 
mo, ellos deben considerar sus 
afliceciones como bendiciones ve- 
ladas. : ' 

6. Una herencia: gloriosa está re- 
serceda ¿para los adoptivos. lista 
verdad inspiradora se enseña on 
los pasajes siguientes: «Y si hijos, 
también herederos: herederos de 


Dios, y coherederos de Cristo: 


si empero padecemos juntamente 
con él, para que juntamente con 
él seamos plorificados» (Rom. 8: 
17). «Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Oristo, que së- 
gún su grande misericordia nos 
ha regenerado en esperanza viva 
por la resurrección de Jesu-Cristo 
de los muertos, para una herencia 
incorruptible, y que no puede con- 
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taminarse, vi marchutarse, reser- 
vada cen los cielos.» a Ped. 1: 
3-4). «El que venciere, poseert 
todas las cosas; y yo sere 8 
Dios, y él será mi hijo». (Rev. 
21:7). l | 
Estos textos preciosos dan a los 
adoptivos la seguridad de una he 
rencia tan gloriosa, que nada que 
sea más glorioso puedo descarse 
o imaginarse, ¿Quién puedo pro- 
piamente concebir lo que significa 
la herencia celestial, herencia que 
es de Dios y que se recibe en 
“compañía de Cristo? Los nues 
adoptivos ` tienen que a e 
- Dios, su bondadoso Padre; y han 
de heredar juntamente con Cristo 
Jesús, Tienen que heredar todas 
las cosás, y su herencia, sora cter- 
na. Es «incorruptible, y que no 
puede contaminarse, DI marchitar- 
so.» Esto es lo que el Señor Jesús 
dió a entender por un. «tesoro en 
los cielos que nunca falte; donde 
ladrón no llega, ni polilla corroni- 
pe.» (Luc, 12:33). ¡Cuán seguro 
y cuán permanente! Al gozar este 
tesoro celestial serán satisfechas 
Tas aspiraciones más grandes y 
más “elevadas de los santos, Las 
amplias facultades de ada, alma 
“redimida se llenarán de gozo mex- 
plicable y eterno. Dios reconogera 
asus adoptivos, será. propicio con 
ellos, y les permitirá por los si- 
glos interminables acercarse a sus 


infinitos raudales de felicidad. 


Aparecerán ante . su trono en la 
hermosura de inmaculada pureza, 
efleiando la: imagen de su Re- 
2 y $ Zx 1 'efl ] la 
dentor, como el espejo refleja 

2 5 A 
: Dor Lia e é 
imagen del sol. Pero, ¿para que 
más? Se necesitará la eternidad 
para comprender y para gozar es- 
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te último gran privilegio de la 

adopción—la posesión de Ja he- 

rencia incorruptible. copiado. 
o 


Vosotros sois 
la sal de la tierra. 

Estas palabras describen lo que 
debe ser el efecto de la vida de 
aquellos en enyos Corazones. el 
Espíritu Santo ha operado. ¿Cómo 
sucede entonces que ellos ejercen. 
tab poca influencia preservativa - 
sobre elo mundo? La exhortación 
del Señor es clara: «Tened en 
vosotros mismos sal; y tened paz 
los unos con los otros.» Desgracia- 


v damente ‘mos. ù onfesar 
damente, tenemos, que conf 


que, lejos de prestrvar al mundo, 
loz ereventes ni se han guardado 
a sí mismos puros y sin mancha 
del mundo y su maldad. Lejos de 
mantener la paz en el mundo no 
la bán conservado entre si mis- 
mos: de veras, ba sucedido mw 
chas veces que, a causa de las 
contiendas entre hermanos, el 
mundo se ha escandalizado, en 
vez de ser ayudado, SÍ, por seguir 
nuestro parecer en vez de atener- 
nos a la: Cabeza. que- es Cristo, 
oy a su Palabras por abrigar raices 
de amargura en vez de promover 


el amor el uno para con el otro; 


por tener un espíritu apegado al 
mundo en vez de aquel que ma- 
nifiesta que somos peregrinos y 
extranjeros aqui; por la pereza y 


amor al placer en vez de la ener- 


vía y eclo que : deben caractori- 
zarnos en el servicio del Señor, 
el mundo ha sido muchas veces 
escandalizado. De esta manera ha 
sucedido que la sal, en gran parte, 
ha perdido su sabor: Copiado, 
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Retrogradación 


una cosa. muy astuta. General 
mente empieza en una manera casi 
imperceptible. Se desobedece. al- 
gún mandamiento pequeño: “al 
principio con temor, pensando en 
las consecuencias que puedan so- 
brevenir; pero el Señor no castiga, 
sólo reprende o permanece en si- 
lencio, no teniendo más comunión 


su reprensión, y su silencio es 
olvidado. Se repite la desobedien- 
cia, la conciencia pierde la per- 


más lejos del Señor, hasta que 
sc asemeja a un muerto de mu: 
cho tiempo, y, posiblemente, se ol- 
vida que fué purgada una vez de 
su pecado. 


=——. sta. retrogradación gradual es 


muy notable en algunas de las 
historias del Antiguo “Testamento, 
escritas para nuestra amonestación 
a fin de que evitáramos los em- 
bustes en que muchos de los hom- 
bres de Dios cayeron. | 
Miremos, por ejemplo, la. histo- 
ria de Salomón, acerca de quien 
leemos que Dios le dió «sabiduría 
y prudencia muy grande y anchu- 
ra de corazón como la arena que 
está a la orilla del mar» (1 Roy. 
4:29), y. sin embargo, ¡cuán gran- 
de fué su caída! Indudablemente 
Salomón fué un hombre salvo, 
pues Dios había prometido que no 
quitaría de él su misericordia. y 
“del libro de Eeclesiastés podemos 
inferir de que fuó humillado y 
restaurado antes de: morir, Pero 
¡cuán triste fué su historia! y 


La tendencia a retroceder es 


con el alma. No se hace caso de 


cepción y el alma vaga cada voz 


ar 


cuán lleno de amonestación para 
nosotros! ` 


El primer paso mal dado por 


parte de Salomón parece haber 


sido el hecho de mandar a Egipto. 


para adquirir caballos, cosa termi- 
nantemente prohibida en las Es: 
-cerituras, (Deut. 17: 16). Podrá: ha- 
ber sido un pecado de ignorancia, 
pero si lo fué, cra por eausa de 
su negligencia de cumplir otro 
mandato en el mismo capítulo (v. 
18 y 19, según el cual el roy 
debía copiar íntegramente en un 
libro dicha ley y leer en ella todos 
los días de su vida, i 
Este mandato- parece no haber 
sido obedecido por ninguno de los 
Reyes, y cl mal éxito de aquellos 
cuyo corazón una vez estaba bien 
con el Señor, puede atribuirse a 
esta causa. Y ¿no sucede mi- 
chas veces lo mismo. con nosotros, 
queridos en el Señor? ¿No somos 
ignorantes acerca de: los deseos 
del Señor para con nosotros? cule 
pablemente ignorantes, porque. no 
nos aplicamos al estudio: de la 
Palabra de Dios? Nos ha dado. 


su Palabra como lámpara a nues- o- 


tros pies y luz-sobre nuestro sen- 
doro, Pasamos por un mundo obs: 
curo y peligroso, Bstamos rodea- 
dos de embustes y precipicios, y 
Satanás siempre está listo para) 
hacernos tropezar y caer, por: lo 
que necesitamos de la clara luz 
dela Palabra de Dios para im: 
pedir que nos deslicemos, como 
también de su brazo para man- 


tenernos, =. E 


Sus mandamientos no son gra- 
vosos: No hay en ellos cosa dura 
ni Opresiva, Son consejos tiernos 
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y sabios de nuestro amante Pa- 
dre, quien conoce los peligros que 
nos rodean, y desea salvarnos del 
poder y ardides del Diablo, esc 
enemigo cruel que siempre busca 
fatigar y Oprimirnos. 

Salomón podrá haber conside- 
rado como cosa insignificante el 
mandar a buscar caballos en Egip- 
to; pero en eso cumplió su propia 
voluntad, y no la del Señor. Ade- 
más proveyó de caballos y Carros 
a los Reyes de Siria y de los He- 
theos, y bien sabemos- que des- 
trucción trajeron éstos sobre Israel 
años más tarde; y todo esto como 
fruto de la desobediencia de Sa- 
lomón. 

¡Cuánto debiéramos de velar! 
¡Cuán cuidados de obedecer al 
Señor en todo! No hay. cosa. de- 
masiado pequeña, para que D9 
procuremos en ella la guía del 
Señor. No somos nuestros; 105 ha 
comprado por precio, y nos ama 
con tal amor que desea para nos- 
otros el máximun de bendición y 
gozo actual y eterno, y por eso el 
Señor ha delineado para nosotros 
un sendero-—bueno y justo-—en el 
cual él puede andar con Nosotros 
y colmarnos COn las continmas 
pruebas de su amor y favor. 

Nuestra verdadera porción, Co- 
mo redimidos de Dios, es tener 
«omunión «con el” Padre, y. con 
su Hijo Jesu-Cristo.» (1 Juani: 
3). No solamente somos reconcilia- 
dos con Dios, por preciosa y glo- 
riosa que sea 
más, mucho más, nos ha llamado 


a la comunión con su Hijo, aun. 


a andar con él y recibir de su 
plenitud, continuas y abundantes 


ose porfeccionará en nuestra 


esta verdad, pero 
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provisiones de todo lo que necesi- > 


tamos. «Por cuanto agradó al Pa- 
dré que en él habitase toda pleni-. 
tud», y él es aquel que nos ha 
sido dado como nuestra porción, 
para que lo gocemos, lo usemos, 
y experimentemos su toda-sufi- 
ciencia para sostener, enriquecer 
y alegrarnos. 


Este es un sendero elevado; 
pero él «pone mis pies como pies 
de ciervas, e hizome estar sobre 
mis alturas» (Salmo 18:38); y si 
nosotros nos asimos de él, su gra- 
cia nos será suficiente, y su poder 
fla- 
queza, de manera que seremos más 
que vencedores.» 


El gran esfuerzo de Satanás 
es impedir esta comunión. Desea 
privarnos de nuestra rica porción 
la compañía de Cristo-—atracrnos 
c inducirnos para que nos aleje- 
mos del Señor. Desea derribar 
nuestras «alturas» y guiarnos en 
cosas contrarias a Cristo, a fin de 
separarnos de él. Si le hacemos 
caso, no solamente privaremos a 
nuestras almas de bendición, sino 


que también privaremos al Señor 


èn satisfacer- 


del gozo que tione 
cosas. de: su 


nos côn- las buenas 
casa. 

Que el Señor nos ayude a apren- 
der la lección y + asirnos siempre 
de él de todo corazón, a fin de 
que gocemos la bienaventuranza 


del hombre que teme a Dios y- se- 
deleita grandemente en sus man. 


damientos. e 
Del inglés, 
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Entre nosotros 
(Sección de Jóvenes) 


El Señor obrando con nosotros. 


«Si hay algo. en este mundo de 
pecado «que sostenga a Jos cristia- 
nos, es, sin duda alguna, la ben- 
dita realidad de la presencia del 
Señor en nuestros corazones, Sin 

ésta todo en el mundo será adver- 
so, y por consiguiente nuestra vi- 
da en él nunca estará exenta de 
las amarguras y dolores que pre- 
valecen en el mundo gobernado 
por el diablo, Pero gracias al Be- 

ñor, que habiendo ¿1 pasado por 
esta tierra, y conociendo el nú 
mero y la calidad de los enemigos 

0 que nos rodean, y también cono- 

ciendo nuestra débil fe, le plugó 

darnos, por su infinito amor y mi- 

sericordia, la hermosa y consola- 

dora promesa de: su “presencia: 

¿He aquí, yo estoy con vosotros 

siempre.» 

oJ óvenes, llamando vuestra aten- 

ción a este hecho tan: notable, 

quiero que recordéis lo que en el 

- número pasado os decía en cuanto 
al servicio enla viña del Señor, 
que todos somos obreros en esta 
viña, sea predicando, u:orando, 0 
invitando, 0 repartiendo tratados: 
pero no olvidemos que todo lo que 
hagamos será nulo si la gracia > 
sabiduría Divinas no son con nos: 

otros; en otras palabras, todo será 

nulo aunque usemos de todas nues- 
tras fuerzas é- inteligencia, si el 

_Ppeñor no obra juntamente cón Hos; 

< otros: «Si Jehová no edificare la 

casa en vano trabajan los que la 
edifican,» Digo esto pura que to: 
dos vosotros, que «querais hacer: 


` 
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algo para el Señor, pongáis vues- 
tra atención a la necesidad de 
confiar en él en todo y para todo 
y no en vosotros mismos, Si que- 
remos ver fruto: de. nuestro. tras 
bajo, oremos sobre toda otra cosa 
para que nos acepte como instru- 
mentos útiles en sus manos. Si 
asi procedemos, aunque nuestro 
trabajo sea tan humilde que llegue 
a ser imperceptible a los ojos hu- 
manos, será de mucho gozo a 
nuestras almas, pensando que es- 
tamos haciendo. la voluntad de 
Dios. Un repaso a la vida de los 
„apóstoles y evangelistas nos hará 
repetir, y repetirlo cada día con 
más humildad, como hizo Juan el 
Bautista: «a él conviene crecer»-- 
en mi=«y a mi menguar»--de- 
lante de él. Y tendremos que con- 
fesar, de acuerdo con la parábola 
«le nuestro Señor (Lucas 17:10), 
«Siervos inútiles somos.» O 
Qué el Señor nos bendiga, para : 
que podamos comprender cuál sea 
su buena voluntad; agradable y 
perfecta. a sde 
ANTONIO: PREREZ 


w 


La gran ventaja de ser disei 
pulo es que, si. reconozco mi vo- 
cación como divina, entonces estoy 
seguro que el que me dió cl don lo 
comprende, y todo esfuerzo mio 
para aprender se hará en el. espí- 
ritu de oración y dependencia de él. 

Los mecánicos, negociantes, y 
profesionales cristianos deben ser 
los mejores en el mundo, y. lo se- 
rian si vivieran en el poder de su 
parentesco con Cristo, 


G, CAMPRELL MORGAN, 
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Con. gra--cla 
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La" dulce paz, el gran sokaz, 
Que has prometido- dar 

A] corazón, ¿que en “oración, 
La. sabe aprovechar. 


Coherederós: son en ti 
Unidos en amor. 

¿Dales tua compañía - Señor, 
Jin ése nuevo hogar, 

Sé tú su ¡unparo, y su sostén; 
Sé su consolador; jte 

Su consejero y pruvecdor; Dades. tu bendición: 


Los presentamos. ante ti, 


Darrama en profusión. 
Dales paciencia, fe. piedad; 

Cólmalos- de ti bien. 
Hasta que por la- eternidad 

En tu mansión estén. 


Séosu continuo. bien. 


Concódeles el gozo que 

Disipará el: pesar; 
Que en el amomento de “allicción, * 
Ellos han de encontrar, 


(1) Escrito porel hermann Alfredo Jenkins y cantado por nn covo en cn de eS 
2 del hermano Sadrak Hricsson eon la hermana Huydér Boubila, hija de nuestr 
Administrador. . 


Tu amor, bu gracia, gezó Cy paz, 
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La Conferencia 


Por Joret H: FRENSH;, 


Las Conferencias generales que 


“vienen celebrándose desde el año 


1910, nacieron en un ambiente de 
oración, y la oración: hu sido un 


gran factor que ha contribuido a 
“su continuación. No es de extra- 
carse, entonces. que de año en 
„año: se” cuente con mayor éxito; 
‘seria extraño si no fuera así, Nue- 


vamente hemos experimentado 
que no es cosa vana esperar en 
Jehová, y- todos los que se han 
ocupado en pedir al Señor su bern- 
dición y ayuda, se alegrarán con 
nosotros de saber que Dios ha con- 
testado abundantemente. sus ste 


=- plicas. 


Como en años pasados, espera- 


„mos, Dios mediante, publicar tan 
«Pronto como Jo. podamos, los dis- 
¿CUISOS edificantes que fueron pro- 
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nunciados; pero mientras tanto de- 
seamos poner en conocimiento de 
nuestros lectores una pequeña idea 
de lo que se enseñó. 

Dice el refrán que todos los 
principios son difíciles, y así uno 
teme de empezar las Conferencias 
por no dar una: nota demasiado 
baja en la escala de las verdades 
espirituales: pero con la ayuda 
de Dios y la dirección del Espí- 
ritu Santo, parece que se tocó la 


correcta en las: palabras: «Abba, 


Padre». (Himno 267). 

Las tres peroraciones de la Ce- 
na del Señor giraron alrededor 
de esa verdad, primero, en la 
pregunta: Hijitos, ¿tenéis algo de 


«comer? Luego se nos enseñó cómo 


el Señor tiende. mesa delante de 
los suyos; que aunque él estuvo 
solo en su afán de buscarnos, sin 
embargo. hallados. hace banquete, 

El sacrificio: de Cristo como 
ejemplo y aliciente para: nosotros 
de tomar nuestra cruz. cada día 
en abnegado servicio; la fideli- 
dad de Dios para guardarnos--en 
cuanto a nuestra salvación. y de 


Ja tentación——es también uni ras 


zón para que seamos firmës y 
constantes en «su obra; tres ambi- 
ciones de Pablo: predicar el Evan- 
gelio, cumplir bien y agradar a 


Dios y la preciosa verdad de que 


somos los hijos de Dios, sus here- 


deros y que él nos alimenta, for- 


maron Jos temas del domingo a 
la. tarde, dE i a 
El lanes se trató de nuestra po- 


sición anto Dios, ocupando un hu- 


gar con aquel que salió fuera de 
la puerta, fuera de los límites de 
ritos y ceremonias, sin presidencia 
humana, Esto a las mañana, 
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Una exhortación tendiente a ha- 
cer robustecer nuestra fe, ensan- 
char nuestra esperanza y aumen- 
tar nuestro amor, y otra de consi- 
derar a Cristo resucitado (para ha- 
cernos andar en novedad de vida), 
glorificado (un poder para la hora 
de muerte) y viviendo en nuestros 
corazones, fueron los temas de la 
tarde, mientras que los de la no- 
che fueron sobre la necesidad. de 
quitar las dificultades que impi- 
den la lectura de la Palabra de 
Dios, y una vez leida. obedecerla, 
aunque esté en pugna con lo que 
otros hayan hecho en iguales eir- 
cunstancias; que somos hijos de 
Dios por recibir al Tlijo de Dios 
y que ésto murió para juntar en 
uno a los hijos: que somos here- 
deros, y «que como hijos amados 
debemos imitar a Dios: 

El martes fué empezado con 
ana referencia acerca del Prineipe 
“de los pastores, los pastores y los 
dones mencionados en 1 Cormtios 
12. Formaron los temas de la 
tarde una muy acertada y bien 
meditada enseñanza sobre la. ve- 
“vida del Señor Jesu-Cristo, las 
cosas que indican su proximidad 
y los efectos que csi verdad de- 
bieran de ejercer en los creyen- 
nies. Esto fué seguido por un co- 
mentario corrido sobre las episto- 
las de Pedro. A la noche nos 
hablaron cinco hermanos. Tres re- 
comendaciones: del Señor fué el 
tema del primero: Haya- amor en- 
tre vosotros, enviad porciones a 
“los que no tienen y apacentad mis 
ovejas. El segundo nos manifestó 
la gran necesidad de guardarnos 
en el sendero que Dios nos indica 
en su Palabra, pues son tres los 
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enemigos que quisieran apartarnos 


de él. a saber: el mundo, la carne 
y Satanás, Pelear la batalla, aca- 
bar la carrera y: guardar la. fe, 
fué el tema del tercero, y la so- 
jemne verdad del Tribunal de 
Cristo, con su correspondiente lla- 
niado hacia la fidelidad en vida 
y servicio aquí por parte do los 
creyentes, el del cuarto, mientras 
que el quinto nos exhortó a que 
enel Espíritu procwráranios de 
volver a nuestros diferentes luga- ` 
ros y obrar de acuerdo con lo que 
habíamos aprendido.” 

De este > brevisimo. resumen 
nuestros lectores se darán cuenta 
de lo provechosa que fué Ja Con- 
ferencia, y anhelarán el momento 
cuando podrán teer de, lleno los 
discursos en las páginas. de nućs- 
tra Revista. 


Alabamos. a Dios por su mucho: 


amor. El tiempo fué bueno, los 
discursos buenos, la hospitalidad, 
un olor suave a Dios. En todo 
reinó macha armonia y. amor, y 
salimos hañados de bendiciones, 
con gratísimos recuerdos de la 
Conferencia de 1916. 
lo A 
Tres aspectos del 
Señor Jesu=Cristo. 
Por Josh CAPEL. ` 
1oSobre la cruz en medio «dle *pe- 
cadores. (Juan 19:18). Oh! cuán 


cruel, horroroso, triste y vergon- 


zoso debe de haber sido para aquel 
que no conoció pecado, que Dios 
le hiciera pecado para que nos 
otros fuéramos hechos «justicia de 
Dios en él»! Aquel en quien hba- 
bita toda la plenitud de la divini- 
dad corporalmente: que era en el 
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principio con Dios, por quien to: 
das las cosas fueron hechas, y sin 
él, nada de lo que es hecho fué 
fué hecho: aquel de quien el mun: 


do no era digno: que era, y es, 


la Luz verdadera «que alumbra a 
todo hombre que viene a este 
mundo, que no anduvo en consejo 
de malos, ni estuvo en camino de 
pecadores, ni en silla de escarne- 


“cedores se ha sentado: que no hizo 


pecado ni fué hallado engaño en 
su boca, es el que Vevó nuestros 


pecados en su cuerpo sobre él: 


madero y quitó la enemistad que 
existía entre Dios y el hombre, 


efectuando la reconciliación + y- 


ofreciendo al pecador perdido un: 
paz perfecta y una entrada libro 
a la misma presencia de Dios. 
¿Merecía el Unigénito. Jijo de 
Dios, aquel, cuyas virtudes hemos 


«nombrado en parte, una muerte 
tan horrenda y afrentosa como la 
que él sufrió como si fuera el más 


vil de los hombres? A esto. hay 


que contestar firmemente que, des- 


de el momento que nunca conoció 
pecado, no merecía tal sufrimien- 
to, Pero en cambio nosotros, cria- 
turas mortales, pecadores viles, 


que nunca hemos podido, por nues- 


tros propios esfuerzos, hacer cosa 
alguna agradable ante los ojos de 
aquel que escudriña los intentos 
del corazón, nosotros, sl, SOMOs 


merecedores de tal muerte, por- 


que «la paga del pecado es-muerte.» 
Además somos por naturaleza «bi- 


jos de ira», extraños, enemigos 


de Dios, y rebeldes extraviados, 
«sirviendo a concupiscencias y de- 
leites diversos, viviendo en malicia 


y en envidia aborrecibles, aborre- 


ciendo los unos a los otros,» 
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Jesús en medio de pecadores sobre 
la cruz es la manifestación más 
grande del completo odio del hom- 
bre para su Criador, puesto que 
Pilato habiendo tomado declara- 
ciones tres veces tuvo que confe- 
sar con toda. convicción «yo no 
hallo en él ningún crimen» Pero 
a pesar de todo esto sel hombre 
quiere deshacerse de él jusistien- 
do en que sea «crucificado», Única 
manera de satisfacer su odio, 

Jesús en medio de- pecudores sobre 
lá cruz ex también, la manifesta- 
ción más grande que el mundo ha 
conocido del perfecto amor de 
Dios. «Porque de: tal manera. AMÓ 
Dios al mundo, que dió a su Hijo 
Unigénito, para «que todo aquel 
que en él crec, no se pierda, más 
tenga. vida: eterna.» 

Oh! qué amor, qué JMNeÚso 
amor! es este infinito samor,- e) 
que impuso sacrificio a aquel que 
era en el principio con Dios, y 
de quién dijo: «éste es mi Hije 
amadó a éF oid». Oh amados. her- 
manos, a Jesús, muestro Salvador 
toda la gloria, honra, y adoración 
de que él es digno, por habernos 
abierto un camino a su presencia 
y por llevar así a muchos hijos 


a la eloria. 
2 


2 Jesús en medio de sus dikei 


¿palos (Juan 20:20). A consecuen- 


cia de la muerte del Señor Josu: 
Cristo los discípulos, el primer 
día de la semana se hallaban jun- 
fos en una casa. Con las puertas 
serradas por miedo de los judios, 
También están tristes. a causa de 


Ja pérdida de su divino Maestro, 


que no. saben dónde está. Podía 
atribuirse la tristeza especialmen- 
te a que no habían entendido la 
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Escritura. que era necesario que. 


résucitase de entre: los muertos, 
Pero mientras ellos están. en 

tan triste situación por miedo de 

los judíos con las puertas cerradas, 


de repente se presenta en medio de. 


ellos uno que les dice: «paz a vos- 
otros», ¿Quién es este. que, en 
medio de tanta tristeza, se pre- 
senta ante ellos, y convierte in- 
mediatamente su tristeza en gozo? 
Era aquel mismo «que habían visto 
morir en el calvario entre dos 
malhechores colgado en una cruz 
y ahora, habiendo resucitado de 
entre los muertos se halla otra vez 
en medio de ellos consolándolos, 
animándolos, cumpliendo su «pala- 
bra que les había dicho: «un po- 
quito y no me veréis» y, «otra vez 
„un poquito y me veréis», 

¿No es cierto que. muchas veces 
nosotros sufrimos en vez de po: 
oscer el gozo que al eristiuno le ès 
dado de parte de nuestro Señor? 
Y... ¿por qué? Porque no hemos 
examinado detenidamente la: di- 
viña palabra de Dios, bajo la dí- 


rección del. Espíritu Santo, que. 


és nuestro Único vla en la vida 
de- peregrinación. 
o Jesús enmedio del trono ea lo 


gloria, (Rev. 5: Gj: Qué diferencia 


hay entre esta vista del Señor 
Jesu-Cristo y las anteriores, Jón 


la primera lo vemos «despreciado. 


y desechado entre los hombres» 
objeto. de burla, abandonado de 
su Padre, sufriendo en aquella 


cruz horrible- y cruel. una. muerte 


tan vergonzosa como si fuera el 
peor de. los «criminales. En Ja se- 
gunda, presentándose ante sus 
contristados discípulos Y convir- 
tiéndoles su tristeza en gozo, 
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Pero en cuanto a la tercera, * 


¿Por «qué todos los que están al- 
rededor del trono dan gloria, hon- 
ra y alabanza a-aquel que E 
en medio del trono, los animales 

los ancianos? Porque el que a 
en medio de toda esta gloria es el 


que ha creado todas las cosas y. 


sin él nada de lo que es hecho 
fué hecho; porque él mismo hizo 
la purgación por nuestros pecados 
humillándose «a sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y muer- 
te de cruz. Por lo: cual Dios tam- 
bién le ensalzó a lo sumo, y le 
dió un nombre que es sobre todo 
nombre: para que en el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla de 


los que están en los cielos, de los. 


que están en la tierra, y de Jos 
que están debajo de la tierra; y 
toda lengua conficse que Jesu- 
Cristo es el Señor, a la Pi de 
Dios el Padre» (ihip. 2:11). 

Por esto es el objeto de adora- 
ción de todas las huestes celestia- 
les, y todos los ejércitos del ciclo 
con arpas y copas tribútanle cán- 


ticos de alabanza diciendo, digno 


cres de tomar el libro y de abrir 
sus sellos, porque tú fuiste inmo- 
lado y nos has redimido para Diox 
con tu sangre, de todo linaje, len: 


gua, pueblo y nación: y nos has’ 
hechó para muestro Dios reyes y 
sacerdotes, y relnaremos sobre: la 
E Quiera Dios.que la vista. 


lo aquel que está en medio de toda 

está gloria hinche nuestros corazo- 
nos de gratitud y amor hacia él, 
indiéndones completamente a su 
servicio, a fin de que le tribute- 
mos desde ya toda la gloria, hon- 
ra, adoración y alabanza que él 
es digno de recibir de toda eria- 
iura humana, 
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¿Sección preguntas 


Tanto preguwitas como respuesteus 
deber sér firmadas. 


Pregunta No. 27 


A veces se hallan hermanos muy. 


listos a ocupar la “plataforma” para 
“discursar” quienes, sin embargo, no 
están dispuestos para ayudar a llevar 
un órgano a la reunión del aire libre 
o a barrer aun local. EU oryulio due 
impide estos “servicios menores” ¿noO 
inkubilita para el primero? Se desca 
esjuda sobre este tema, con indiención 

e la mancra más práctica de enseñar 
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« los tales cómo men ol servir 
a Dios. ` : 
(Publicada nuevamente a pedido, — G.F.) 


Pregunta No. 29 
¿Qué quiere decir: “ Dejar casas 
hermanos, - hermanas, padre, madre, 


mujer, dijus o tierras, por mi nom- 
bre?” (Mat. 19:29), 


Pregunta No. 30. ' 
¿Le es dicito alo creyente tener 


dendas 


Pregunta No. 31, 


¿ Puede uno” ser > creyente em el 


Señor Jesús y asistir al. corso en 
Carnaval ! 


y Noticias de 


La India 
Una gran obra entre los niños 


Nuestro hermano W. H- tancs, 
escribe : ai 


Acabo de visitar nua grande còm 
ferencia para niños en Amalapuram., 
El señor Mateo: Brown- convidó- a 
todus las escuelas de su distrito para 
cuatro días de reuniones, a las que 
concurrieron. diez escuelas distantes 


y cuibro de. Ja localidad: com una 


usistencia © đe :300. niños. catorce 
maestros y- diez: y ocho: misioneros 
“Diariamente. se «Colebraron. bres re- 


aniones: S am. By 615 p.m A 
ia grande 
concurrencia además de los: niños, 
Y én dos ócasiones hubo» más de 


la última de estas- asis 


2.000 presentes. Todas las reuniones 


fuerón - tranquilas y: solemues, aún. 


las de la noche. El último día fne 
dada, una invitación: que se pusietan 
de: pie delante de todos los que qui- 
sieran. someterse a Dios y vor grau 


otras tierras 


número lo Jazo. 'Piivinros: üni Te- 
unión especial para dos que tenian 
verdadera intención. ono dla que asis- 
edades 
variaba entre diez y diez” y “ocho 
años. Primos ain tiempo maravi- 


Cieron: nos ochenta cuyas 


Hosu, Micatras todos establir silen- 


cjosamente Juclinados; ow la presen: 
cia de Dios, uno tras otro se levantó 


¿e hizo una coutesión, pública a. Dios 


de sus pecados, cn: oraciones: cortas 


oy determinadas delante de todos los. 


que ostalin presentes. La cosa más 
maravillosa era gue varios delos 
Varones erR PUSALOS y aui SUS puro- 
pios piaestros se mwatayillarow Sal 
oirles confesar sus faltas con tanki 
inteligencia -yY fervor, porqué nunca 
habían orado en público antes. Lau 
enseñanza. había sido tan clara y 
seúcilla” que no precisaba mucho 


tiempo para, señalarles A 0sos.. vari- 


nos y inujeres elo camiho va Cu 
Setenta yovcha de ellos: enviáron 
sus nonibres después, dielendo «ue 
se habían entregado a Dios, 


sa 
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Ei templo de una diosa de los paganos en la India 


Aquí se celebra una Hesta ante on choro o febrero, -BE carro es realmente del tipo 
del gancho ; pero como la ley prohibe que un gaucho sea mettdo cn la espalda de-un hum- 
bre, se Je uta en Uiojaala (vdase artiba) y varios hombres den vuelta el carro con gran 
velocidad... Hace pocos años un honbre murió como consecuencia de ese tratamiento. 
Bu esta fiesta a la diosa, un sacerdote camina encima de carboues encendidos. 


e e RE OE EAEE EE CIR: 


PP eR E TT TT A E 


Nuestra hermana la señorita Mar- 
garita Robertson, escribe desde Bèn- 
damurlunků: 


Recientemente hemos, tenido: aum 
visita del señor Stanes, quien ha side: 


grandemente bendecido. entre los ni- 
ños. Hubo grandes coneurrencias de 
pidio E de porke. pongo qiu 
ellos creían oir wulgo acerca. de: la 


guerta, pero en cambio, oyeron el 


“evangelio. y mostraron mucho inbes. 


rós, Nos dió gozo ver ua tantos de 
todas Jas enstas, desde el orgullose 
Brahmin y Razu. basta: el pobre “y 
despreciado, La reunión fue. etie- 
piala: al aire libre, de Jnanera que 
vo tenían: de contegiarso, Bu Ja- úl 
tie reunión algunas de nuestras 
alunmas se levantaron. y confesaron 
su deseo: de seguir al Señor Jesús. 


Parcción muy ejercitadas de corazón 
y no tomaron el paso sin, premedi- 
tarlo. Fué un grande gozo para 
todos nosotros. Quince días después 
otras siete se uproximaron a nos- 


otras a cansa de estar muy turbadas 


en cuanto ii su suerte cterna, yo mi 
nifestando: que una obra. de- Dios 
había empezado. en sus corazones. 
Solicitamos vuestras oraciones a fa- 
vor ode estas. niñas, f 


Naéstro hermano P. C. Whitehouse 


escribiendo desde Manepalli con fe- 
chà: 30 de ociubre de 1915, dice, 
acerca: de las conferencias entre los 
niños A 

e Teveinos” prueba de que. la gran 
mayoria de los uiños que protesaron 
ser convertidos cuendo el señor Sta- 
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mes estuvo aquí Luce "dos meses, eran 
casos de verdadera conversión. Dos 
“arones por los cuales he- estado 
orando por mucho tiempo se deci- 
dieron para Cristo, y aunque peque- 
íitos mostraron ùn verdadero. ejer- 
cicio de corazón durante las reunio- 
nes, y dieron un- buen testimonio 
después. 

Noviembre lv. Ayer. tuvimos el 
gozo de bautizar un Buevo CoOnver- 
ido de entre dos paganos, Hace al- 
guns uños que hemos «tenido li 


certeza de que él cra creyente; puro, 


no es fácil para Jos bales separntse 
completamente del pueblo y sus cor- 
«timbres, y el buutismo significa esto 
en la + India. 
e. a. 

Notas y Noticias 

Sobre el Congreso de Panamá 
Traducción de uha carta del hermano 
: Carlos Torres 
Buenos Aires, febrero T de 1916. 

Señor B. A. Shuman, Secretario; 
Congreso Evangélico del Río Qe. lit 
Plata. —Ciudad. 

Muy señor mío: 

Opurtumuenente recibí su varti de 
fecha 23 de enero ppdo., pidiéndonre, 
en nombre de est. Comité, mi uN 
vación en el «Congreso. Evangélico 
del Río de la Platus, y siento mucho 
ue me “veo impedido de cumplir 
con lo queme solicita. 
Ha sido para ini un privilegio. y 


placer, en todiw ocasión, cooperar de 


todo corazón en las Conferencias de” 


obreros cristianos. y inirme con mis 


- hermanos en Cristo en todo esfuerzo 
para la extensión de su reino, 


| Cuando se anunció. el- Congreso 
de Panamá y fueron citados los 


- obreros cristianos, en los intereses 
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de dicho Congreso y esc a celebrarse 


sobre las mismas pases cn. ésta, 
asistí, creo, a todas” las. reuniones, 
deseoso de ayudar en- toda manera, 
y aceptó el nombramiento de miem- 
bro de la Comisión Directiva y de 
Tesorero, y luego el de Vicepresi- 
dente. 

odo fué bien hasta que llegó de 
Nueva York el Boletín No, 1, en el 
cual se «defivía el espíritu del Cos 
egreso. Bsto fué una gra Sorpresa, 
y, comig Vd. sabe, resultó cu la di- 
misión de la mitad de los miembros 
de la Comisión. y de uu crecido nú- 
mero de otros obreros .existianos de 
iguración. 

Como es de su conocimiento. «La 
definición del espíritu, del Congrese:, 


“dice: Será. ell propósito. del Cor 


greso de Panamá reconocer todos los 
elementos: de verdad y poudad en 
evalquiera forma dele religiosa: 
¿En cl asunto de servicio cristiano, 
daremos la: bienvenida a da evopera 
ción de cualquiera que tuviere da 
voluntad de cooperat em cualquiera 
parte, del programa Cristianos 40 
siguificado de esto. me pareció ser 


jue noc era necesario snantener ver 
«dados fundamentales meramente tal 


comio la Divinidad. de muestro Señor. 
poro que. se auría anar dicavenida i 


ubitarios, Ineródulos. ateos yat i 


paganos con tal que tuvieran en 


eMos algún. «elemento de verdad y 
bondad: Y no” ne he equivocado, 
pues Vd. me ha mandado el discurso 
del obispo Stnutz, quien evidente- 
mente ¿hablaba  er-edtedræ Observo 
que él dice que en le América. del 
Norte la frase; «servicio cristiano. 


no significa sevange 
ción:, sino «servicio social», O esfutr- 
vos dle mejoramiento público, tal cv- 


lización, predica- 
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mo «viviendas para los pobres», ete. 
y pregunta: «¿Quién rehusaria de 
hacer todo esto porque encontrata a 


ut aguóstico o inerédulo ocupado 


«nolicanisera obyt 
En ado queme. concierne Dad, 
teongoqué giirnme por da Palabra de 


Dios, ¿y inis hustracciones son may = 


claras e inequivocables: No: os fiin 
téis, en yugo designat con dos ineré- 
toy vedado 
de tener parte con el venidero Cor 


dulos», de manera que 


gresoen ésta Veo que toda Ja ense 
hanza de: la. Palabra. de Dios ose 
opone a alianzas fuera del Señor. 
¿No Tué la ruina de Israel yv el 
debilitumiento de la, Iglesia tempra- 


na causados por” desobediencia a Ias 
inanifestada ' voluntad: de Dios. de. 


que su pueblo debía de ser an, pueblo 
separado? 

Me pesa mucho verme ev Ja. nece 
sidad de escribir de esta natiéra 
a Vd. y x la Comisión: i 

Soy, suyo sinceramente, 

o Wo Cuasi RK, Tons, 


Conferencia General de 1916. 


` Con: þuena asistencia: y rticha 


bendición se efectuó. los días 5/0 


oy 0 del cuctual da: Conferencia eh 
“Córdoba. Notainos hermasros «le Bué- 


mos Altres, Múeliz Peña Zárate. Vilt 


Constitución, Rosario: Rolar. Ca 
silda, Bell Ville, Villa: María. Sunkan 
Pe Esperanza, Fuetimán. Malla Río 


¿egundo, Alta Gracia v otros prulitos: 
“de la provincia de Córdoba > Entre 


otros colportores, estaban Pedro Suá- 
rez y Abraha Curi: 
Los discursos: meron prácticos y 


espirituales. y towiarono parje breed. 


bermanos. Los informes fueron muy 
animadores, especialmente etide Jos 
f rolportores x 


EL SENDERO 


Gracias a Dios por sus muchos 
favores. 


n 


Ecos de la Conferencia en 


Buenos Aires, Marzo de 1916. 


Se empezó el día gou el pensi- 
miento: «il Señor púede venir antes 
de anochecer; lo quiero estar oct 
pado eon; o en, aquello que me daria 
vergllenza en preseucla.» 


¡Dónde está la- prouresa. de st 
venida? ¿Qué Jugar osipa esta, pro- 
tiesa en estras vidas? ¿ha sacas 
Imos de: vez ene cmtudo durante la 
rennión. o según nuestra convenien- 
ciu, y Juego doblándola: la ponemos 
en un, lugar apartado Lasti otro mo- 
wento: conveniente? 


El Hijo, de Dios busca a los per 
didos. 


El Padre. busca “adoradores. 


El Espíritu busca Henarnos de su 


poder. 


Jl diablo busca a quien. devorar > 


El creycate busca tener almas a 
Cristo, 


Sobnús epístola de: Cristo. Si La 


Cpístoki. estaviere escritas en el Cr: 


razón, tendrá lugar en nnestra vida, 
Ni está imnehada por nuestras Laltas 
«ifívilmente podrá ser leída: 


De la maiera que Lázaro uyó la 


caca de Cristo; asi los. muertos en. 
¿Cristo? oirá su yoz en ep día desa 


vo ida, 


Cómo: Rebeca - fué: adornada con 


Jujuy 
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los brazaletes de oro, €bc: antes (ue 
fuese Nevada á Isaac; así el Espíritu 
quiere adornar con gloria a la Igle- 


sia antes de ser llevada a su Señor. 


Huye del pecado. Sigue la Santi 
dad. Peléa la buena batalla. Echa 
mano. A la vida eterna. 

Se entiende la: creación por la Le, 
no por la razón; si esta fe está en 
nosotros, cantaremos el cántico de 
Rev. 4:8-11. 

Por la fe se ofrece el ás exce- 
Jente sacrificio; si esta fe está. en 
nosotros, cantaremos. el- cántico de 
Rev: 518-10.. 

W. S: MILLER 


E d i 3 a f ~ > 
Nos comunica el. hermano. José 
Baldomero - Echenique que: durante 


Jos días de Carnaval pasado se cele- 


biaron en ésa unas Conferencias es- 
peciales. habiendo asistido a las re- 


„aniones unas sesenta o setenta per- 
«sonas... Estuvo allí el hermano Do- ` 


dington, de Salta: y tuvierón ün 
bautismo de doce creyentes. A eel 
sea la: gloria. 

Se pide las oraciones del: pueblo 


«de: Dios en fávor de la obra en esta 


lejana provincia del Norte, dondé se 
trabaja tropezándo con difienltades 
«de las cuales nosotros al Sud poco o 
nada sabemos. 


> Quilmes 


La obra en ésta y adelns si- 
gue adelante, La. reunión al aire 
libre nos- da inucho gozo; hemos 
tenido más de 300” personas escu- 
chando atentamente el evangelio. La, 
plaza donde. predicamos está situada 


cerca de la estación del ferrocarril 


y también de los tranvías, y como 
durante los domingos una gran com- 
pañía de gente sale de Buenos Aires 
para las Playas de Quilmes y al 
salir de la estación para tomar el 
tranvía pasah- por la- mencionada 
plaza, siempre hay una buena con- 


currencia. Estamos seguros de «que. 


la. Palabra así: sembrada dará su 


v fruto, - 
El: 5 de eneró pasado tuvo. lugar. 
la fiesta de la Escuela Dominical en - 


Los Hornos. Los niños declamaron 
y después de un té, hubo una: lin- 
terna mágica, a la que asistieron: los 
padres de. los niños: La obra en 


ese pito; donde trabajan los: her- 


manos: Arrua y Caballero, . a pesar 
de la oposición: por parte de` los 
curas, va.. progresando. 
Eu Bernal ya han’ empezado a 
celebrar. lá Cena del Señor, pues, 
gracias a Dios, hay uu buen grupo 
de creyentes/ Eu este pueblo tam- 
bién, després de. una grair lucha, 
el Señor. está obrando. La. Escuela 
Dominical cuenta con muchos niños 
y hay. tal interés en el evangelio, 
cual ho hemos visto por algunos 
años. Bernal es un fuerte de los 
Curas, pues tienen alí un seminario 
para éstos. y convento. para MONjas. 
y etectían toda clase” de: juegos los 
domingos para atraer a los niños de 
la” Escuela Dominical. No obstante: 
ello, el Señor está obrando en al 
gunos. corazones. Las: reuniones -$e 
celebran en casa del hérmano Lewis 


Peters, quien se dedica à esta obra. 


Adelante es la palabra aquí. 

En Villa Dominico el hermino An- 
drés Irvine experimenta una: lucha. 
con los «jóvenes distinguidos»; pero 
sabe lo que quiere decir «el que 
perseverare». y secundado por el her- 
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maño Couchman, no dudamos “que 
han de tener buena cosecha. 

El 6 de febrero ppdo. tuvimos la 
fiesta de las cuatro Escuelas Domi- 
nicales, y la asistencia, entre niños 
y mayores, alcanzó a unas trescien- 
tas personas. Fuimos a la ribera de 
Quibmes, y gracias a la bondad de 
la Compañía de Tranvías Anglo Ar- 
gentina que nos facilitó gratuita- 
mente los tranvías, y a las diferen- 
tes casas de negocio que nos regit- 
laroú provisiones, tuvimos una de 
las mejores fiestas que hemos cele- 
brado hasta ahora. f 

El Dr. Hotton, de Zárate; hizo uso 
de la palabra a la tarde y muchos 
oyeron. por primera vez el evange- 
lio, que fué dirigido en sencillez y 
mucho poder a los niños. 

Orad pòr nosotros, para que la 
Palabra tenga su debido lugar en 
nuestros Corazones, . y que seamos 
hecedores de ella y no tan sólo òi- 
dores. 


Rosario - 
Ultimamente fué «bautizada. una 
hermana. Las reuniones siguen Te- 


gularmente concurridas, algunas al- 


mas se salvan y se nota cierto mo- 
vimiento sano entre los creyentes. 

Lamentamos mucho la ausencia de 
nuestros hermanos, los esposos Jen- 
kins; que se han ido. a Tucumán. 
Quiera el Señor acompañarlos y ben- 
decirlos. 


Dirección y Redacción 

Estando por ausentarse a Europa 
con su familia nuestro Director y 
Redactor, él hermano Jaime Clifford, 
a quien deseamos feliz y próspero 
viaje, y éxito en la obra del Señor 
durante su permanencia en las Islas 


Británicas, será reemplazado en su ; 
obra en Tucumán por el hermano. 
Alfredo Jenkins, y en aquella refe- 
rente a esta Revista, por el her- 
mano Gilberto M. J. Lear, de Cór- 
doba. Mientras deseamos & nuestro 
querido: don: Jaime y a su señora. 
esposa felicidad y descanso, augurar- 
mos para nuestro nuevo Director. la` 
más rica bendición del Señor y una 
colaboración proficua para ñuest:0s 
lectores. 

A don Jaime lo despedimos Con. 
gratitud por su mucha ayuda y a- 
don Gilberto le ofrecemos una cor- 
dial bienvenida, 


Suscriptores 


A los que no lo hayan hecho to- 
davía, se les ruega de remitir el. 
importe de, su suscripción. * A los: 
Agentes, de enviarnos lo que hayan. 
podido cobrar. 


-Colaboraciones 
Mucho estiuaremos a nuestros. 
hermanos que nos favorecen con sus 
colaboraciones, quieran remitirlas æ. 
nuestro Director, el hermano Gilber-: 
to M. 3. Lear,- Local Evangélico, 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba. 
Recomendamos a nuestros Agentes, 
y u los ubreros, la Sección Notas y 
Noticias. y les rogamos quieran uti- 
lizarla. con mayor frecuencia, remi- 
tiendo. a Jorge H. French.. Casilla: 
298, Rosario de Santa Fe, sus cola- 
horáciones. = p ; 


Almanaques 

El hermano Drake, Imprenta Evam-: 
vólica, Quilmes, tiene todavía: al- 
gunos del. año 1916; -los venderá 
a mitad de precio, es decir, $ 0.50: 
cada uno. 
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La Iglesia 
; Por. Hueco M. PETTER. 


Es muy sugerente que el Señor 
Jesús estuviera en Jas partes de 
Cesarea de Felipo, ciudad: wbi- 
cada en los confines de la tierra 
santa y no en Jerusalem, cápita) 
de la nación predilecta, cuando 
anunciara a sus discípulos lo io- 
cante a su iglesia. Estuvo 


geo- 


es en .el momento de- lrablar 
del misterio que afectaría a unos 
y Otros, incorporándoles ` junta: 
mente en la realización de la pro- 
mesa de Dios en Jesu-Cristo por 
T- evangelio. dl 
En una manera admirable in- 
odujo el tema preguntando a sus 
¿discípulos cuales eran las opinio- 
es de los hombres acerca de él 
nismo. «y enterándose de que: sus 
deas vagaban en el desierto de 
ncertidumbre, volvió a indagar 
osia nocimientos de los doce. de 


ráficamente entre. judios y gen- 


RS 


vosotros, ¿quién decis que soy? 
Pedro respondió: «Tú eres el Cris- 
to, el Hijo del Dios Viviente» 
Los hombres no eran capaces de 
formar un juicio sobre la persona 
de Jesús, pues no Jo conocieron, 
mientras que Pedro. por rovela: 
ción de Dios, se dió a la verdad, 
e hizo la confesión que ha sido 


modelo de los creyentes en todo. 


tiempo. 
Dati 5 r PAN 
Partiendo de Ja confesión de 
dad A E ] 
Pedro, el Señor delineó las carac- 


terísticas de «su iglesia. Bienaven-- 


turado' eres“ Simón, hijo de Jo- 
nás El hombre cuyos pe sados son 
perdonados y cuya fe está en Dios 
es dichoso, y la. bendición que 
resultó de la revelación de Jesu- 


Tira 3 R A A 
Cristo en Pedro. efectuó tal cam- 


bio en su carácter que le corres 
pondió un nuevo nombre. Tú eres 
Pedro {una piedrecita) y sobre 
esta piedra (peña) edificaré mi 


- iglesia. No era Pedro el funda- 


mento, sino sólo. una parte de 
aquel gran edificio que- sería la 


habitación de: Dios. Cristo es el 
fundamento. Comparando una es- 
critura con otra las cosas sc. ven 
en su verdadera perspectiva, y 
para mayor seguridad en la inter- 
pretación de la palabra de Dios 
es necesario tomar por regla que 
las doctrinas siempre corren por 
varias porciones y nunca se basan 
<en- un solo versículo. 

Es digno de nota que solamente 
en el Evangelio según Mateo. se 
hallan las referencias del Señor 
a su iglesia, —posiblemente para 
indicar el lugar que ella es des-- 
tinada ocupar en el reino de Dios. 


Las puertas del infierno (hades) 
no prevalecerán contra ella. El 
Señor Jesús tiene las llaves del 
infierno y de. la muerte. Ningún 
. poder tienen ellos contra la igle- 
“sia, ellos serán echados en el lago 
de fuego mientras ella tendrá la 
suérte de reinar con Cristo. Su 
“vida. está escondida con Cristo 
en Dios. ¡Oh la gloria de la gra- 
cia del Señor! : ; 


Y ati te daré las llaves del: 
reino de los cielos. Dirigidas per- 


sonalmente a Pedro estas palabras 
se refieren, aparentemente, a la 
autoridad en que él predicase pri- 
mero alos judíos y después á los 
gentiles. Todo lo que ligares en 
la tierra será ligado en los cielos 


y todo lo que desatares en la 


tierra será desatado en los cielos. 
-En primer lugar, esto fué dicho 
sólo a Pedro y después el Señor 


lo repitió a sus discípulos en con- 


junto. Es una facultad que tuvo 
Pedro y que tiene la iglesia en 
conjunto de poder obrar con se- 
guridad de la confirmación de 


Dios. Entonces mandó a sus disc." 
cipulos que a nadie dijesen que 


él era Jesús, el Cristo. La con- 
fesión de Pedro no:era una para 
ser tomada sobre los labios como 
cualquier credo, sino que era, y 
siempre será, la expresión del co- 
razón que ha recibido el conoci- 
miento de Jesu-Cristo* por reve- 
lación de Dios. Entonces el Se- 
hor comenzó a declarar à sus dis- 
cípulos que le convenía padecer 
en Jerusalem. Les participó. sus 
sufrimientos y la gloria que ha- 
bia de venir sobre él. Los capi- 
tulos que siguen relatan varios 


¡incidentes relacionados con la vi- 


da y actividades de la iglesia. 
En ellos el Señor enseña la hu- 
mildad 'comd característica esen- 
cial de los miembros, y habla 
de la necesidad de apácentar a 
los creyentes. Dice: No'es la vo- 


luntad de vuestro Padre que está 


en los cielos que se pierda: uno 
de estos pequeños. Constituye a 
la iglesia por tribunal en la tierra 
de todo pleito que pueda suscitar- 
se entre sus miembros y pone én- 
fasis sobre la necesidad de per- 
fecta armonía entre los creyentes 


para que haya confirmación de- 
sus actos desde el cielo. Si dos. 


de vosotros se convinieren en la 


tierra, de toda cosa que pidieren 
_les será hecho por el Padre que 


está en los cielos, porque donde 


están dos o tres congregados en 
¿mi nombre, allí estoy en medio- 


de ellos. de 

Estos dos versiculos tienen que. 
ser leidos juntos para compren- 
derse bien. En ellos se habla de 


armonia perfecta, oración unáni- 
me, comunión con el Padre, re- 
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unión de dos miembros y la pre- 


` sencia. del. Señor en medio de 
ellos. Asi c únicamente podemos 


glorificar al Señor en la iglesia, 
y cuando no es así. faltan la ope- 
ración de Dios y la presencia del 
Señor, porque la condición de ser 


Teunidos a su nombre no se cum- 


ple. 


perdonarnos Jos unos a los otros 
para que nuestro "Padre que está 
en los cielos nos perdonare: en 
el ejercicio de la gracia de per: 
donar, manifestamos el carácter 
de nuestro Padre celestial. 


En estos capítulos del Evange- 
lio según Mateo el Espiritu delí- 
nea la doctrina de la iglesia en su 
principio, vida, actividades y per 
fecta unión con el Padre y “con 
su Hijo, nuestro Señor Jesu-Cristo, 
Es, como lo es en toda la énse- 
ñanza de nuestro Señor, un bos- 
quejo, y consigue su desarrollo en 
los Hechos de los Apóstoles y sus 


escritos. Sin embargo, la ense- 
—hanza de los apóstoles depende 


de las palabras del Señor, y es 


“bueno volver a ellas a> menudo 
Para conservarnos cn Ja simplici- 

nos en 4 li 
dåd: dela doctrina. 


- En los Hechos de los Apóstoles 
el Espiritu relata sucintamente la 
formación de la iglesia, manifes- 
tando la armonía: que existía on: 


¿tre los primeros creyentes, su ora: - 


ción unánime y Ja presencia de) 

Ao ds > 

Señor: en: medio de ellos, y, como 
PTAR 1. 


consecuencia, la manifestación del 


poder de Dios en su predicación: 


obra y testimonio. 


Notamas ri m 
Notamos también en e] orden 


de lu iglesia, como respetaba w. 


“Termina diciendo que debemos - 
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sus ancianos. No encontramos vin- 
gún apoyo por la imposición de 
la. voluntad: de ùn miembro ni de 
la mayoría de ellos sobre la. de 
los demás, sino a todos obrando 
de acuerdo según los impulsos 
del Espíritu. No hubo en ella ac: 
ción independiente, todos obraron 
juntamente en amor. Asimismo 
notamos que la iglesia, siendo una 
en un sentido general, fué divi: 
dida en varias iglesias según las 
comarcas o ciudades en que se ha- 
Maban los creyentes que la com- 
ponían. Nunca leemos de dos o 


más iglesias én una ciudad, pues 
todos los creyentes de una ciudad - 


formaron la iglesia en ella. Hubo 
comunión entre las distintas igle- 
slas- y parece que hubo, en los 
días de los apóstoles, por encon- 
trarse en ella algunos de mayor 
experiencia en las cosas del Se: 
hor, una estimación especial hacia 
la iglesia en Jerusalem. Por ejem: 
plo, los apóstoles fueron enviados 
por la. iglesia en Antioquía para 


consultar a los apóstoles y ancii- 
nos en Jerusalem sobre un asunto 
de mucha importancia en cuanto 


a los gentiles. Cuando los após-. 


toles salieron a predicar el evano 


gelio se les impusieron Jax manos 


de la iglesia encomendándoles. i 
la obra para la cual el Espíritu 


Santo les había apartado, señalajr 
do así su identificación con ellos 
y la obra que «iban a efectuar, 


E CA A 
Jódos también 1mpusieron las má 


nos sobre algunos en Jas iglesias 


¿con el mismo- fin, constitayéndoles 
¿Ancianos y sobrevecdores de ellas 


(Continuará D. I.) 


a a a 
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Una reunión proficua 
en resultados. 


m 


Nada esperábamos de: extraor- 
dinarlo;. pero lo recibimos. Tha: 
mos a escuchar una predicación 
sobre el asunto de las misiones, 
ya hacer una colecta general para 


las mismas. Sin embargo, esto no 
aumentaba mucho nuestro interés, 
porque, tengo que confesar que 
muchas veces habíamos, Pot ash, 
decirlo, dormido durante la en” 
soñanza. No era tampoco li ense: 
nanza la que produjo el cambio 
on esta ocasión, porque ésta no 
fué diferente de las que habia- 
mos escuchado en otras. oportuni: 
dades; pero lo que sucedió fué 
ocasionado por el anciano director 
Kar. : . 
El texto de que habló el her 
mano que dirigió la palabra era: 
«Id v doctrinad a todas las nacio- 
nespi Señaló particularmente Ja 
palabra «Id». Acentuó que ol texto 
no decia nada de of recimientos, 
- pero que hablaba de «ir», y que 
el Señor nunca estaria satisfecho 
hasta que -nosotros cumpliésemos 
cso inandamiento. Habló también 
sobre la necesidad de dar, y nos 
relató wa pequeña historia acerca 
de un niño, de- quien él habia 
vido. El niño, durante cl.almuer 
zo. había puesto a ún. lado de su 
“plato los mejores pedazos de car 
ne, para luego darlos AS perro; 
pero la mami que. vió usto, le 
dijo que él debía de comer Jo 
mejor: y dar Ja que sobrara al 
- porro. "Terminada la comida el 
piño juntó algunos pedazos de 
grasa y huesos, los llevó. ul perro, 
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y mientras se los. daba «alguen 


le oyó decir: «Pensaba darte, una 
ofrenda; pero ahora te traigo una 
colecta.» l . 
Esto tocó algo nuestros Corazo- 
nes, porque muchos de nosotros 
apenas habíamos dado una insig- 
nificancia, para vef pasar la. ca- 
nasta con debido respeto. El que 
hablaba siguió hasta demostrarnos 
que este mandamiento significaba 
exactamente lo que decía, que de 
bemos de ir, y que cada uno haria 
bien de obedecer. Le 
Yo siempre estaba bajo la inr 


presión que esto de ir debía ser 


consecuencia de un Hamamiento 
especial; a uno aquí y a otro allá, 

que entonces. éste y aquél, de- 
bian de obedecer e ir; pero él nos 
dijo que ta Biblia no decía eso, 
sino que todos éramos amados 
a ir. Agregó que sl alguno que- 
daba en casa, debia ser por Ja- 
mado especial, y que esa persona 
debía de tener algo determinado 
que hacer, principalmente el de 
sostener a los que iban. E 
Después nos pidió que roflexio- 
násemos cómo nos- sentiriamos SI 
ho tuviésemos ún Señor Jesús que 
nos: perdonase nuestros pecados, 
nOs avudase en nuestras pruebas, 
DON fortaJeciese en nuestras tenta- 


gones. NOS consolase en nuestras 


tristezas y nos gulase cuando está- 
bamos" próximos a extraviarnos; 
vingún Señor Jesús que nos man 
festase el amor de Dios, nos onse- 
hase a vivir y que nos dijese dón- 
de nuestros anudos creyentes van 
cuando Ja muerte los ha arrebata- 
do de nuestros brazos, Esto, dijo, 
os lo que hace yue la vida seu c0s4 
tan dura y triste para los paganos. 
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- Nosotros, agregó, con muestras dá- 
"divas, debiéramos de pensar. en 
el mandato del Señor y en las 
necesidades de ellos: 

Hubo una corta oración y luego 
“se puso de pie el anciano director 
Klar, y tomó la canastita para le- 
vantar, de acuerdo con su costum- 
bre, la colecta a un lado de la 
iglesia. El anciano era hombre 


llero y un buen vecivo. Su familia 
era espléndida, y toda pertenecía 
a la congregación. 

Si bien recuerdo, el anciano ha- 


bló más o menos asi: «Entonces 


la palabra «Id» comprende a cada 
uno de nosotros. También “a mi. 
Y esta es una colecta para el Se- 
ñor. Lo que ahora damos debería 
ser en compensación de no haber 
ido nosotros, y para demostrar 


cuanto amamos al. Señor y ens 


cuanto nos avaluamos.4 nosotros 
mismos.» 
Después se fué alos últimos 


-bancos y dejó pasar la canastita 


de persoña en persona. Mientras 
unos y otros depositaban su óbolo 


en la canasta, el anciano, citando 


'sus nombres y la cantidad que 


daban, hacía algúna—observación 
atinada, y al llegar au su propio 
«banco, viendo lo que su esposa 
dió, dijo: «Oh, María. temo. que 
lo hemos defraudado una parte al 


Y nd y 
Señor durante el trascurso de los 
años. No estoy seguro si no debe- ` 


¿mos también poner a Gustavo y 


a Elsa en Ja colecta. Y tú, Sven: 
hijo: mío, vales mucho más que 


eso (el importe dado» Y al poner 
la canasta sobre: la mesa, pensa- 


tivo, sacó la cartera, contó los: 


billetes que puso en la colecta, 


imponente—un verdadero. caba: -~ 


y dijo: «Siento, Señor. Eres digno 
de recibir más. Sé que has pe- 
dido que yo vaya. Sven cuidará 
de nosotros y nuestra casa ahora 
que somos tan ancianos; pero 10 
quiero impedir a Gustavo ni-a 
Elsa por más tiempo; te los en- 
-trego si los necesitas, aunque de- 
searía que tú, mi amado Dios, no 
los: tomases alos dos al mismo 
tienpo.» 
El anciano se sentó y escondió 
la. cara en sus manos. Entonces. 
se puso de pie el director Will, y, 
con voz casi sofocada por sollozos, 
dijo: «Queridos, no hemos cum- 
plido con nuestro deber. Tome- 
mos otra colecta el domingo que 
viene.» Un entusiasta «amén», que 
sonó en coro de parte de casi to- 
dos los presentes, demostró la vo- 
luntad de los miembros «que se: 
hiciera. esto. ia 
- Les aseguro que el anciano po- 
día sentirse feliz al ver el resul- 
tado causado por baber él pensado 
en alta voz en la. congregación.” 
A dos o tres les parecía duro; 
pero todos tuvieron que reconocer 
«ue era la verdad. Lo primero que 
hicimos era formar una reunión. 
misionera. De elke han salido ea- 
torce miembros. como misioneros 
durante tos últimos cinco ados- 
seis de nuestros mejores Jóvenes 
y ocho señoritas de las más do- 
tadas. : EN 
Gustavo Kar, el hijo del an- 
giano. se casó y esti ahora con 
su esposa en da India, donde él 
es médico, y ¿busca de anunciar 
a Cristo. Elsa. su herniana, tam- 
bién casada, fué una de las que se 
ofrecieron para la obra misionera, 
y, con su esposo, está. co Africa, 
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El anciano está con el Señor. De- 
searía que tuviésemos muchos más 
como él. 

El que escribe estaba en. esa 
memorable reunión. De sus hijos; 
uno está en la India y otro en 
Africa: en el servicio del Señor, 
y un tercero pronto estara listo 
para seguir Jos pasos de sus her- 
MANOS. 

Traducido y adaptado 
por Lina de Jertesson. 
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-Un acontecimiento de 
mucha significancia. 


El primer congreso israelita 
en Buenos Aires. 


Por-C. E. AlrTH. 


Lleno de significado para todos 
los estudiantes de. las profecías 
de la Biblia ha xido la celebración 
en Buenos Aires a fines de fo 
brero pasado del Congreso Israc: 
tta. En la sección Noticias de 
Obras Tierras en: «Lt Sendero» del 
mes de noviembre de 1915, di mos 
cuenta de grandes. conferencias 
celebradas en Boston, E, U. y de 
UD congreso internacional de qu 
dios a efectuarse en Washington, 
El de Buenos Aires ba sido uno 
de varios proyectados a Jlovarse 
a cabo en las: distintas grandes 
ciudades del- mundo, En estos 
acontecimientos vemos el anhelo 
de este maravilloso pueblo de ob- 
tener otra vez lo que perdieron 


por su apostasia y por haber re. 
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chazado a su Mesías cuando $ 

-i > + Y S ep C 
lo suyo vino, y los suyos no 
recibieron.» 

Para el beneficio de aquellos de 
nuestros hermanos que. no TE 
visto en Ja prensa periódica e 
reportaje de las seslones de este 
significativo ricas F 

3 146 al nas citas de La 
continuación algunas e de 2 
Nación, de los días 28 y-29 € 
febrero pasado: , 

“La sesión inaugural del congreso 
israelita, celebrada anoche, resulió muy. 

imponente y a la vez muy entusiasta y 

brillante... Quedaron sin poder ear 
trar. varios miles de personas. Kete 
detalle sobre el número de la con aueh 
cia dará ideii del interés que habia des- 


z pertado la celebración del congresó en- 


tre la colectividad israelita.” 

EJ primer orador, refiriéndose 
a su pucblo como el «pueblo e 
perseguido del mundo», recordó 
con sencilla elocuencia la peregri- 
vación doliente del pueblo judio 
a través del tiempo y del espia 
cio desde hace dos mik años, euan- 


“do Roma, Ja conquistadora de na- 


1 estruvó la independencia 
ciones, destruyó la independenci 


del pueblo israelita, Seguimos cb 


tando: 

“Bl orador se refirió luego alos mo- 
tivos determinantes de la celebración 
del. congreso, diciendo que A n 
realizar una acción conjunta con los 
isrealitus de diversos paises, con objeto 


de que en la, próxima conferencia aor 
paz se coucedá Ja autonomia al pueblo 
judío, bajo estas bases, concretadis por 
Max Nordau : a E 
ja. Igualdud de derechos delos judios 
con los otros ciudadanos de los Paise 
¿en que habitan; pero no una igualdad 
ficticia, tv el papel, sino real y efectiva, 
La. Que se reconozca a los judios de- 
rechos nacionales ¿Di donde formen Ju 
mayoría de la población. 


3a. Que se concedan a los judíos que “$ 
descan hacer una vida nacional en Pa- 


lestina, amplios e ilimitados derechos 


para inmigrar y para la posesión terri- E 
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torial: sobre. la base dela autonomía y 
soberanía del gobierno en poder.” 
Otro orador dijo:- 

“EL propósito de 'este' congreso es 
protestar a fin-de que termine de una 
vez.el martirio de los hebreos. ~- Quiere 
la unión de-todas las fuerzas hébreas 
para encarrilarlas hacia una vida nacio- 
nal.: Quiere hacer oir su voz a las 
personalidades judías. de todos los paj- 
ses. beligerantes que tienen infiuencia 
en sus paises (los Rothschild, Ratin- 
haus; Alberto. Ballin, .Luzzatti, ete.) 
para que eooperen en la realización de 
los hebreos. E : 

El congreso no quiere que después de 
la guerra las judios vuelvan à levar su 
vida de -opresión-en Rusia y Rumania, 
No quiere ayudarles por caridad y Ji: 
mosna, sino que quiere que cambie ra- 

.. dicalmente su situación. 

Quiere. también: que Jos delegados 

judíos a la conferencia dela paz, tengan 


«todos los judios del glaba.** 


El día siguiente: 


“*Por mociones de diversos delegados, 
el congreso se puso de pie en homenaje 
a la memoria del barón Flirsch, funda- 
dor de. lag- colonias judías én Entre 
Rios ; de Herzl, jefe de los sionistas y 
de su sucesor Wolfsohn ; de Montefiore 
y de Peretz, considerados, respectiva. 
mente, por los israelitas. como el más 
sesudo intérprete racional de Ja Biblia 
y el más brillante exponente de la lite- 
ratura hebrea, y, finalmente, de todos 
los judíos caídos en la presente guerra. 

Entró luego el. congreso a discutir Jos 
puntos comprendidos: en Ja siguiente 
plataforma : a s 

“Igualdad real y efectiva de derechos 

de los judios con los otros ciudadanos 
en todos aquellos paises donde hasta la 
Fecha no la disfrutan. 
“Que se concedan a dos judios que : 
«desean ' hacer una vida nacional ex la 
Palestina amplios e ili niitados derechos 
Para inmigyrar. y para la pesesión terri- 
torial, sobre la base de la autonomia. Y - 
con la. soberania del nobierno en poder.” 


También se aprobó otra moción 
en el sentido de que «se dirija 
¿un memorial al gobierno argen- 
fino pidiendo que por intermedio 


la representación y el: apoyo. moral de”. 


Tye 


de sus representantes apoye -en 
la próxima conferencia. de la paz 
las reclamaciones del pueblo is- 


raelita.» - 


Los creyentes en Cristo Jesús - 


vemos en todo esto una: maravi- 


llosa prueba de que: la Biblia es: 


la Palabra de Dios y que se cum- 
ple al pie de la letra. Nos alienta 
i esperar a su Hijo de los cielos, 
quien ha de venir a buscar asu 
iglesia antes de venir en gloria 


para. reinar, como el- verdadero 


Mesias, sobre su pueblo Israel. 
«El principado sobre su hombro: y 
lamaráse su nombre Admirable, `. 
Príncipe de Paz, Lo dilatado: de 
su. imperio y la paz no tendrán 
término.» (Isaías t: 6-7), : 


a 
El valor de la 


hora matutina. 


Por MarcartraoS, COWDEN. 


Hace ya mucho tiempo que he 


tenido el deseo de dar mi “testi- 


monió acerca del beneficio de de- 


dicar a Dios los primeros momen- 


tos de. cada: día, y de expresar 


mi- agradecimiento por el- modo 
en que el Señor me ha ayudado 
2 Seguir esa práctica por casi vein- ` 
tiún años, TAr : l 
Cuando era aun muy joven en 
la vida cristiana, encontré entre la 
hasura (creo que era) un pedazo“ 
de una revista y lef su contenido, 
que- consistía de dos historietas, 
una acerca de un niño que: tenía. 
mucho que hacer en casa; pero ' 
que sienpre aprendia bien sus lec. 
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ciones de escuela. El secreto de 
su éxito era que se levantaba muy 
“temprano a la mañana y estudia- 
ba. La otra trataba de un obrero 
que tenía un jardín tan hermoso 
que todos se sorprendían de ver 
que un hombre ocupado como él 
podía tener su jardín arreglado 
en forma tan recomendable. Guan- 
do se bicieron averiguaciones #0- 
bre el hecho, se encontró que él 
<madrugaba muy temprano para 
poder dedicar algún tiempo al 
jardín antes de salir a sus ocupa- 
ciones diarias. La lección que se 
deducía de estas dos pequeñas his- 
torias era que la hora. temprana 
de la mañana tiene oro en su boca 
cy ganancia celestial. 
Estas cosas tan sencillas fueron 
usadas por el Espíritu Santo como 


üna voz para mi alma, y me. 


hicieron pensar en la necesidad 
de levantarme temprano para de- 
dicar, algún tiempo con Dios y 
así ahorrar «la ganancia celestiab», 
y como Dios habla en más. de 
úna manera a nuestros corazones 
para' hacernos entender lo que él 
quiere de nosotros, trajo a mi: 
atención muy Claramente unos 
versículos de su Santa Palabra, 
que aunque parezcan algo extra- 
ños, sin embargo, han sido, para 
mí, de inestimable bendición. Di- 
«hos versiculos son: Prov. 24: 33, 
34: «Un poco de sueño, cabecean- 
do otro poco, poniendo mano 30- 
bre mano otro poco para dormir; 
así vendrá como caminante tu ne- 
cesidad, y tu pobreza como hom- 
bre de escudo.» Pensé entre mi, si 
tanto daño puede acontecer en 
las cosas materiales por el hecho 
de dormir demasiado, cuánto más 


en las cosas espirituales, y levanté 
mi corazón a Dios pidiéndole ayu- 
da para darle a él los principios 
de cada día, levantándome más 
temprano de lo que mi trabajo dia- 
rio requería à fin de poderlo hacer 
y tener tiempo disponible para es- 
perar delante de él, y he probado 
ser una verdad lo dicho en Isaias 
40:30-31: «Los. mancebos se fa- 


tigan y se cansan, los mozos fla- : 


quean y caen: mas los que esperan 
a Jehová tendrán nuevas fuerzas: 
levantarán las alas como águilas: 
correrán y no se cansarán; ca- 
minarán y no se fatigarán.» 

La experiencia me autoriza a 


asegurar que el levantarse algo 


más temprano para pasar un rato 
con Dios en el estudio de su Santa 
Palabra y en la oración, es una 
práctica muy recomendable por la 
cual, “los que la siguen, con la 
ayuda y la gracia de Dios, serán 
«más que vencedores por medio 
de aquel que nos amó», ganarán 
fuerzas contra el pecado y el dia- 
blo, y vivirán para la mayor glo- 
ria del Nombre del Señor. Tene- 
mos el ejemplo de nuestro ben- 
dito Señor, de quien leemos en 
Marcos 1:35: «Y levantándose 
muy de mañana, aun muy de no- 
che, salió y se fué aun lugar 
desierto, y allí oraba.» Si el Señor, 
quien es sin pecado, sentía la ne- 
cesidad de buscar tiempo y sole- 
dad para orar a su Padre, cuánto 
más nosotros, que somos tan pe- 
caminosos y que sentimos como 
Pablo, que «en mí, es a saber, 
mi carne, no mora el bien.» 


<KD Uh. 
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Entre nosotros 
a (Sección de Jóvenes) 


Leyendo hace pocoen EL SEN- 
DERO el artículo titulado «El altar 
de la familia» y 1iveditando en 


necesidad de generalizar entre el 
pueblo de Dios la lectura de Ja 
Palabra y la oración colectivas de 
"Jos miembros de Ja familia, pen- 
saba cuán necesaria también 
la institución del altar individual. 


es 


jóvenes hay, especialmente en es 
tas repúblicas sudamericanas que 
no tienen consigó 4 sus familias 
con *'quienes compartir las ricas 
“bendiciones del culto familiar, y 


únicos exi la familia entregados al 
«Señor, tampoco pueden disfrutar 
esa bendición. A todos los tales 
deseo llamar la atención sobre la 
_cficacia y necesidad del altar par- 
ticular. Tú, hermano, que tienes 
la familia ausente o que ¿sta no 
es creyente, cuando, después del 
descanso de la noche te levantes 
para ir al trabajo, ¿no acostun:- 
bras a tomar la Palabra de Dios 
y meditar en ella? ¿Tampoco do- 
«blas lasredillas delante del Señor 
+ para derramar all tu alma. v echar | 
tu carga sobre él? ¿No sientes la 
necesidad de estos momentos «de 
comunión con Dios antes de en 
trar en el diario movimiento mun- 
danal? Si no has gozado aún de 
este privilegio que tenemos y dis- 
frutamos mediante la gracia de 
huestro Señor. Jesu-Cristo, enton- 
s: no realizas en tu vida lo ame 
indispensable para el éxito de 


“sus oportunos consejos sobre la * 


osea el culto particular. Cuantos 


cuantos también que, siendo los 
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ella. Tal vez digas que entras muy 
temprano al trabajo y que dejas: 
esta práctica para la noche porque 
entonces hay más tiempo; pero, 
¿Cuántas veces has dejado de ha: 
cerlo a la “noche porque los que- 
haceres del día te tienen muy 
fatigado? " 
Por lo demás ex lógico y racio- 
nal que cuando emprendemos un 
camino largo, ROS proveanios ai- 
tes de lo. necesario para ¿L De 
la misma: manera, cuando amane- 
cemos en un muevo día necesita 
mos la necesaria preparación. En 
la lectura de la Palabra, para 
conocer la- voluntad de Dios, y 


en la oración, para confiarle nues- 


tra, existencia enel nuevo trecho 
(ue empezamos en el. camino de 
la vida ya la vez para mostrar 
gratitud por el ecuidado que de él 
hemos recibido, encontraremos esa 
Mica: provisión: 

Pudiera citar. muchos casos de 
la Palabra de bombres que tieje- 
ron su altar particular; pero. creo 
(que unos pocos nos bastarán. De 
Abram-por ejemplo—leemos «ue 
donde asentaba pie, lo primero 
que hacia era levantar altar a 
Dios. David, dice: «Oh. Jehová, 
de mañana olrás mi voz: de ma- 
ñana me presentaré a ti y espe. 
raré» (Sal 5:3). «Mis ojos están 


¿siempre hacia Jehová: porque él 


sacará mis pies de la red:» (Sal 
25:15). De. Dani dice 
29: 15). De Daniel se nos dice 
que abiertas las ventanas de su 
cámara que miraban hacia Jerusa- 
lén; hincábase de rodillas tres ve- 
ces al día, para adorar a Dios. 
Pula E 7 è o ` E 
Estos tenían gran interés en te- 
ner esos momentos de: comunión 
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con Dios, porque experimentaba 
los beneficios cada día mas a 
cientes. Y si cada cual institu) dE 
en su vida el culto 0 altar. pa: A 
cular, entonces encontrar ia e 
cada dia lo desearia is T e 
encontraría ayuda y ben aa Pa 
que nunca antes había eS de 
Que el Señor ayudo a. realizanio. 
ANTONIO PEREZ. 


Concurso 


ap ciar 2A de 
péanse los capitulos tal 2 


- Génesis. 

1) ¡De que fué a 
hombre en la. ¡creación + 
2) ¿Cómo era reg 
E ' 

Edén” 
3) ¡Quién fué 
más años! 
Y fr 9 07 ra 
4 Por que causa i desti 
los Hombres. Por el diluvio: 
ay ¿Por qué causa: 
dos los «hombres desp! 
jävig? i i ; 
gj ¡Dínde edit 
a Mar? 
D ¿Quién salió: 
después: de haber 
a su sobrino? 
sy: ¿Cuál fué cl enca pue 
pizo al criado” más viejo 
casa? 
7) ¿Qué es lo 
Abram? 
$ r Las; 
Contéstense. estas preguntas: 
tando las correspondient 
«ias biblicas, it Antonio Pérez: 
Evangélico, call 
Aires. 


constituido señor el da; 
ado el huerto del 
el hombre que vivió 
ä fueron destruidos 


{deron conf undi- 
; iás del di- 


eá Abram el primer 


a bendecir æ brai 
éste tibertado 


reo que Abram 
«de 


que Dios pidió 2 


es referen- 
Local (Isalas 


e Brasil 1750. Puenos 
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Bienaventurado es dar | 
- `; PARA a 
«Es necesario. .- ener a 
las palabras del Señor Jesús, © 
dijo: más bienaventurada co- 
cual dijo: mi aaa 
sa es dar que recibir» (Hechos. 
20: 3D). 
«Como € 
vino para ser 
para ` 


1 Hijo del hombre no 

servido, sino pari 
dar su vida en 
hos.» (Mat. 20:28). 
1 de 


servir, y 
rescate por muchos» À ad 
«Porque ya sabéis. la. gi p o 
nuestro Señor J esu- Cristo, qU a de 
amor de vosotros 56 hizo a 
siendo rico; para que EN 4 
su pobreza fueseis enriquecidos.» 
(2 Cor. 8: 9). PE F: 
0 a alma Aiberal será enga E 
y el. que saciare, ao ajé 
será saciado.» (Prov. 11:202 *: di 
«El que siembra escasa men e 
tambien segará escasamente: y C ! 
me siembra en bendiciones, Sn 
bendiciones también segara. ar 
da uno dé como: propuso en su 
no con, tristeza, o, po! 


corazón: : aa 
T que Dios ama el 


necesidad; port am 
dador alegre.» (2 Cor. A da 
«Dad, y. se os dará: medi da bue 
: “remecida y rebosan: 
do darán en vuestro Seno: paras | 
con la misma me lida que Mu iv 
á vuelto & medir (Lau : 


na, apretada, 


“yeis, 08 Ser 
í oo que comenzaron a o 
ofrenda a la. casa de Jehová, he- 
mos comido y saciádonos, ds nos 
ha sobrado mucho: porque « ehová 
ha bendecido su pueblo, y a a 
dado esta muchedumbre.» (2 Gró- 

liberal pensará iber4li- 

liberalidades subirá.» 


su 


A nicas 31 i 1 
ci «Mas el 
dades, y por 


«Silo haco de voluntad, premio 
iendré» (1 Cor. 9:17). 
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EN 


Las cosas que 
importan al despedirnes 
¿Por JAME CLIPEORD. 


Esperaba haberme embarcado 
con. mi familia. antes de. ahora, 
de acuerdo con lo anunciado en el 
“ultimo número de nuestra Revista; 
pero debido a las dificultades en 


la navegación, no nos ha sido po: - 


sible realizar nuestras esperanzas. 
Ahora todo parece estar arregla- 
do, y antes de que estas líneas 
“están en manos de nuestros lec: 
tores, esperamos, Dios mediante, 
haber visto la inolvidable hermo- 
sura de la bahía de Río de Jaz 
neiro. BOS 
Aprovechando la demora, es 
cribo estas cuantas palabras para 


saludar ama vez más a mis que- 


ridos hermanos, Y hacerles. pat- 


o 


tícipos de los pensamientos que 


me hau ocupado desde-que prin- 
cipió a decir «adiós» en Tucumán. 


El capítulo veinte de Hechos, don- 
de Pablo se despide de los ancia- 
nos en Efeso, ha sido -el tema 
de mis meditaciones, y encuen- 
tro allí, como también en mi ex- 


periencia propia, una lista de las- 


cosas que verdaderamente impor- 


tan. La medida en la cual pode- 
mios hacer nuestras las declara- 


ciones de Pablo, será la medida 
de consuelo que tendremos al des- 
pedirnos de Jos hermanos entré 
quienes hayamos vivido, ya sen 


que estemos por aúusentarnos de: 


ellos para ir a residir en. otra 


parte, o a separarnos de ellos por- 


la, muerte. Hay cinco partes que 
deseo notar brevemente: 

19) «Sirviendo al Señor con hu- 
mildad y con muchas lágrimas.» 


T A a 
“No podemos exagerar la- impor- 


tancia de realizar que servimos al 


Señor. Es- tan fácil. dejar que. 
el ojo vague hacia Otras personas. 
-o cosas, y que tras el ojo vaya 


e] corazón, con todo lo que ello 
significa en la vida, que nos con: 


viene recordar siempre que ser- 


vimos al «Señor «Cristo. La rea- 
lización del honor que es nuestro: 
al ser permitidos de servirle a él. 


nos (avudará a que lo- hagamos 


en humildad. Sirviendo a la igle- 
sia podríamos pensar que algo se 
nos debe por nuestros servicios, 
y lo mismo podríamos pensar si 
mirásemos + lo - que hemos techo 


“a tal o cual hermano. Pero si ser- 
vimos a. los hermanos ya la iele- 


sia en el Señor, y por amor de él, 
el privilegio que él nos concede 


cn permitirnos hacerlo. snos- Tus 
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millará. El servicio será. con lá- 
«grimas, y tal vez con muchas lá- 
grimas; pero desde que «Jesús 
lloró», tanto sobre los “eristianos 
afligidos como sobre una ciudad 
ya condenada, las lágrimas nues- 
tras que nacen de igual fuente, 
no son de despreciar, y cuanto 
más estemos en contacto con él, 
tanto más hemos” de tener tales 
manifestaciones. Resta solamente 
decir que esas Jágrimas son muy 
distintas de las que nacen del 
enojo o del orgullo ofendido. 

29) «Nada que fué útil he-re- 
huido de aúunciaros y énseñaros.» 
A la misma iglesia en Efeso, Pa- 
blo escribió que el Señor resuci- 
tado había dado evangelistas, pas- 
tores y doctores para perfección 
de los santos... para edificación 
del cuerpo de Cristo. En- otras 
partes encontramos la misma ver- 
dad, de matera que todo lo «ue 
somos o sabemos trae una respon- 


sabilidad, porque no nos ha sido. 


confiado: para fines personales. si- 
no para que podamos ayudar a los 
demás miembros de la iglesia. 
Que el Señor nos conceda el serle 
fieles en nuestra enseñanza. Que 
no haya quien nos pueda repro- 


char de haber retenido algo de> 


la verdad que nos ha enseñado el 
Señor para el bien de todos. 

3”) «Soy limpio de la sangre de 
todos.» Como en-el ministerio de 
la verdad a Jos creyentes, así tam- 
bién en la predicación del evan- 
gelio a los inconversos, debemos 
declarar toda la verdad con tal 
claridad y sencillez que el Señor 
Jesús sea manifestado como. el 
-objeto de suprema necesidad para 
cel pecador—el en quien todo se 
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resuelve. El evangelio de la gra; 
cia de Dios (de arrepentimiento 
para con Dios y fe en nuestro 
Señor Jesu-Cristo) es el mensaje 
que nos ha confiado como único 
remedio para el mal de la huma- 
nidad, y cuando venga una crisis 
en nuestra vida, èl recuerdo de 
haber efectuado lo posible con el 
fin de hacerlo conocer, nos dará 
un consuelo imadquirible si nos 
hubiéramos ocupado de proclamar 
aquello que. parece estar en alto 
favor hoy en día—-la llamada: elc- 
vación de las masas por refor- 
mas de diferentes clases, instrue- 
ción, etc. Estas cosas som buenas 
en su lugar; pero ni salvarán a 


la humanidad ni nos dejarán ino- 


centes de culpabilidad de la san- 
gre de los que se pierden, de la 
manera en que Pablo podía de- 
clararse limpio, 

49) «La plata, o el óro, o el yes- 
tido de nadie he codiciado.» Aun 
en su tiempo, Pablo tuvo que es- 
cribir «todos buscan lo suyo pro- 
pio, no lo que es de Cristo Jesús», 
y lo mismo puede decirse de las 


cosas de hoy. Mi negocio, mi sa- 


lud, mi propiedad, mi familia, y 
así con las demás cosas. ¡Cuán 
cansador es oirlo de la boca de 
persona cualquiera: pero cuánto 


“peor en la de un cristiano! Ei 


bulto” más feo en este mundo es 
ún eristiano envuelto en sí mismo. 
Al salvarnos tuvimos que despren- 
dexnos de nosotros mismos y ate: 
_nernos al Señor, y este despren- 
dimiento es lo que debiera de 
“caracterizarnos como. cristianos. 


En aquel día cuando todo ke verá 


cn su verdadero valor, más 2070 
nos dará poder recordar nuestro 
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desinterés personal que poder ha- 
'blar- de: riquezas que dejamos. 
5%) «Os encomiendo a Dios, y 
æ la Palabra de su gracia.» Había 
en la puerta de la iglesia lobos 
rapaces esperando la partida de 
Pablo para que entrasen a devorar 
el rebaño. Había también en la. 
iglesiá hombres perversos. deseo- 
sos de llevar a otros tras de sí. 
Pero gran consuelo habrá tenido 
Pablo al decir estas palabras tan 
dulces; igualmente wran consuelo 
debían de haber experimentado 
los hermanos al oirlas. Dichas pa- 
labras quedan con nosotros hoy 
gracias a Dios, y hasta que el 
Señor venga a llevarnos, perma- 
necerán cual heredad inalienable 
de los hijos de` Dios. Consolémo- 
nos en estas palabras en todas 
nuestras tristezas y dificultades 
dè \ la vida, y sea que estemos 


“ + do 
— juntos. o separados, «que nuestros | 
algctos estén siempre en nuestro 


Dios; velemos también que nues- 


tros. caminos sean dirigidos de“ 


acuerdo con su Palabra. 
Al ausentarme por un tiempo de 
la Argentina, voy en la esperanza 


: de volver dentro de un año, más 


o menos, si así lo permite el Se- 
hor, Los pensamientos que por 


“medio de estas: líneas comunico 


a mis hermanos, me han hablado 
con mucha fuerza y me humillan 
delante de Dios. Si me conducen 


. 2 mejor testimonio en lo futuro. 


y causan igual resultado en mis 
hermanos también, daré gracias 
a Dios de todo corazón. Y “omo 
principié, “así termino diciendo 
que estas son las cosas que impor- 
tan al despedirnos. Hermanos. 
orad por nosotros, 


T 


Los judíos, los gentiles 
y la Iglesia de Dios; 
: {1 Cor. 10:32): 
Por ERNESTO G. Gray, 
: En esta Escritura el apóstol in- 
fiere que Jos habitantes de la 
tierra pertenecen a una de estás 
tres clases. y. al estudiar la ana: 
logía entre el. estado del mundo 
en la época del nacimiento del 
Señor Jesús y el del día de hoy. 
no será difícil constatar esta ver- 


dad. Haciendo lo que dejo indi- 


cado, será fácil ver que cuando el 
Señor Jesús venga otra vez. no 
encontrará otra clase de personas 
n tampoco que una de ellas haya 
desaparecido. En el ficmpo del 
apóstol San Pablo, el judío estaba 
representado por el sistema sacer: 
dotal- del Templo de Jerusalem 
y las sinagogas. y el gentil, por el 
Imperio Romano, entonces en el 
zenit de su poder, y dueño de las 
demás razas. La iglesia de Dios 


Formóse después del día: de pen 


tecostés: 


En aquella época, del nacimien- 


to del Señor Jesús, esta tercera 
clase era aún futura; pero no se- 
ria una violación dela interpreta- 
am correcta de: las. Bserituras 
afirmar que fué. representada èh 
aquel entonces porel residuo pia- 


arae «esperaba la consolación 
-de SAE “om r i 
> Israel». - Como organismo - la 


Iglesia. no existía; -pero los ele- 
mentos que la iban a componer, 


«St: y a su debido tiempo fué for- 
mada tal cual la conocemos en 


el día de hoy. Algunos de esos 
elementos nos son conocidos en” 
las personas de Zacarías, María. 
Ana, Simeón, ete. Tanto Misa 
comportamiento general, conio a 


la viva esperanza de ver a su 
Mesias, hay comparación Muy 
marcada entre ese «pequeño re- 
baño» y la verdadera Iglesia de 
hoy, en la cual el hecho de la 
pronta venida de su Señor ya bri- 
Na vivamente. 

Consideraremos las tres clases 
en el orden dado en el texto. 

19) ¿Cómo afectó el nacimiento 
del Señor Jesús al judio? Es inte- 
regante notar que, además de los 
que le esperaban como su Salva: 
dor (Lucas 1: 47), los judios, como 
pueblo, tenian gran deseo de ver 
¡5 uno que sería su Mesías, si bien 
podrá ser que DO tenian motivo 
más noble que el de verse libres. 
de la servidumbre de los romanos. 
(Lucas 3:15). Actualmente es in- 


negable que existe este deseo en- 
tre los judios modernos, pues si 
hemós de creer. 2 la prensa «slO- 
- nista», el anhelo de parte de los 
judios de verse en su propia tierra 
tiene fundamento en la creencia 
de que ese acontecimiento sería 
seguido: inmediatamente por la ve- 
nida del Mesías. Los judios mo- 
dernos tienen todos los elementos 


necesarios «para el cumplimiento. 


de todo cuanto les conciernen en 
«las profecías; son tan poderosos 
que se ha afirmado que en todos 
los altos cargos de estado de las 
naciones civilizadas se encuentra 
un judio o más, —menos un Rey. 
- Pero para los judíos, como pue: 
blo, ni Juan el Bautista ni el Se- 
ñor Jesús tuvieron otros mensajes 
ue los de la necesidad del arre- 
entimiento y la inminencia del 
juicio. (Mateo 3:12. Después del 
arrebatamiento de la Iglesia, cuan- 
do Dios volverá a tratar con su 


(el. poder romano) la venida del 
ñor? Los pormenores que nos dan 
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pueblo otra vez, les dará los mis- 
mos mensajes. : 
90) ¿Cómo afectó a Los gentiles 


San Mateo y San Lucas y la his- 
toria secular contemporánea NOs 
ofrecen la contestación. Sabemos 
que era un periodo de mucho pro- 
greso cientifico e intelectual. en 
cuanto a Jos adelantos humanos. 
Los romanos habían llevado. sus 
estandartes cn triunfo hasta los. 
límites conocidos de la tierra. En. 
cuanto al comercio y la comodi- 
dad de la vida nada faltaba; el 
lujo y los placeres multiplicaban, 
pero. Dios no podía descansar en 
ese estado de cosas; 5U Hijo no: 
podía reinar sobre ese: «cosmos» 
ímundo ordenado según el hom- 
bre), de manera que al gentil 
también se le anunció el juicio 
cercano; y si había glorias en la 


tierra el Señor no negó que aran- 


de Satanás: (Lucas E: 8-10) Bi: 


mundo fué hostil al Señor, homi- 


cida en Belén y luego en Gólgota, ' 
y no ha cambiado de carácter en 


y 


cl día de hoy. Cuando unos de 


esta clase se alegaron a Juan el 


Bautista, él exigió de elos Jas 
evidencias de su arrepentimiento: 
la caridad, la justicia y la honra- 
“dez. Hombres de la misma clase 
¿que Herodes, Tiberio, César y 


Poncio Pilato, ho son dificiles de 


encontrar en el mundo de ahora; 
los elementos del poder romano 
ya existen, y cuando se Jevante 
- nuevamente ese imperio, se verá 


que no ha cambiado de carácter.” 


30) ¿Cómo afectó el nacimiento 
del Señor a los suyos? Al estudiar 
las «canciones» de Zacarías, de 


María, de Simeón, y lu que se 
dice” de Ana, podemos ver que 
estaban en condición de recibir 
al Señor. 

Se a) Tenían un buen conocimiento 
de las Escrituras y de los pro- 
pósitos. de Dios «de generación 
a generación», que consistía en es- 


coger a los humildes de la tierra: 


y, como Zacarías, sabían que Je 
hová era «la: gloria de Israel». 
Isaías 60:19 y Zac. 2:5). 

b) Entendian su necesidad de 
un Salvador; la referencia de Lu- 
cas 2:34 es indudablemente a la 
cruz: 

6) Tocante a la conducta de un 
‘hijo de Dios, también eran ins- 
truidos. “Zacarías afirma que el 
fin de la salvación es el servicio 
de Dios; que dicho servicio com- 
prendía: 

ya) Servirle sin temor (Lucas 

L. 1:74), ) 

Db)en santidad y ¿justicia {sou 
al mandamientos) (v. 15), pe 

cojen comunión con Dios, ba 

-ciendo todo en su presencias 
y sirviéndole continuamente 
(no sólo cuando a nosotros 
n parezca Mien hacerlo) (v: 
dy Había comunión estrecha co 
bre sí. María 1hba a consultar dun 
Islizabetl en cuanto a las reveki 
ciones del ángel, y juntas medi- 
taban: sobre el mensaje. 

e) Eran obedientes. El hecho de 
que Dios se había revelado a ellos 
de uni Manera extraordinaria, NG 
fué Motivo. para considerarse fuc- 
ra de sujeción a la Ley, la cual 


cumplieron escrupulosamente, llo- 


zando el Niño al Templo, según 
las ordenanzas. vigentes eS 
= ~ ` E 


5 2 


—k 


| $) En Lucas 1:6 y 38 y 2:37 
podemos ver el carácter personal 
de ellos. Nótese la fe de María 
quien solamente inquirió en cuan- 
to ala manera de cumplirse la 
voluntad del Señor; Simeón 0 
cn un niño «la gloria de Israel». 
Aun lo poco que se dice de Ana 
es interesante, pues ella primero 
confesó al Señor y luego habló 
de él u todos Jos que esperaban 
la redención en Jerusalén, obra 
que es digna de ser imitada por 
nosotros. ` E E 

Que estemos del todo listos v 
apercibidos para recibir al Señor 
en su segunda «venida, a la ma- 
nera que Jo estaban estos. disci- 
pulos cuando «una vez en la con- 
sumación de los siglos para des- 
hacimiento del pecado se presentó. 
por el sacrificio de sí mismo. 
(Heb. 9: 26). S 
La peña de Iloreb ¿no vemos 
en esta peña una ilustración del 
Señor Jesús? Si, la vemos, Moisés 
con su vara hirió. la: peña y salió 
agua, y bebió el pueblo sediento: 
de Ja misma manera el Señor Je 


six fué herido pór nuestras rebe: 


aa (Isaías 53:5). y nosotros, 
os creyentes ros oi 
2. che yentes, seres sedientos, he: 
mios bebido del “agua “viva que 
Dios, en su misericordia tenia pre-. 


“parada pary iroa A : 
ł para nosotros; y fuimos 


saciados, como lo prometió el Se: 
ñor a la mujer samaritana (Juan 
F14) | a 

ntreguénionos, pues. a éloy 
amémosle con todas nuestras fuer 
zas, andando en completa corm- 
nión con él; Juego en nosotros «él 
verá del trabajo de su: alma. y 
será sacados (Ls. 03:11. .M. G 
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Noticias de otras tierras 


Africa 

Un peda a de papel me ha Uo 
sado desde la tierra lejana de Grath- 
ganze, y ne coumbica Un doloroso 


mensaje: que hiere el corazón, Nues- 
tro querido hermano ¿Anton me es- 
cribe cinco renglones tristes: 
«Kapckele- falleció. anoche, -Piel 
hasta la: muerte Ayer a la tarde se 
sentó y nos habló; pero a las siete 
de. la noche empezó úna recaída, y 


roso en cl borde de la gran tierra 
de Luba, y fué envidiado por los 
guerreros más Jóvenes. . Mas. Cristo 
capturó « ese guerrero renombrado, 
y lo  redimió. Santificado, signió 
adelante en el servicio dle su nuevo 
Maestro, en cuyo nombre fueron 1le- 
vadas a cubo: hazañas. magníficas. 


¡Qué. victoria ganó en él la gracia, 


mientras día por día, respondía a- los 
derechos de Cristo, y entregaba al 


Una Calle en Bunkeya, Africa. 


pronto sé encontró en la: presencia 


"de su Señor, a quien él amaba tauto 


y servía con tajta dedicación.» 


De manera que nuestro amigo en 
Cristo. ganado pura el Maestro des- 
pués de largos ados de nuebo bi- 
tallar hac ebtrado con trimio eb. da 
presencia del. Rey; Por qnince años 
siempre £ué- el primero gawa Dios 
en esa tierra de tinieblas y tragedie 
Y los citados últimos años de su vi 
da forman un notable, conbraste. con 
sus anteriores. cu Jos que: sienpre 
a 


t 


era el priniero para Msidi. Su Jarg 


carrera de robo. y pillaje. con ‘sus: 


neciones: de crueldad. sirvió purn ga- 
marle cl favor de un: cacique pode- 


Señor su vidat Esa vida legó u ser 
una verdadera abertura: por la cnul 
Dios se derramaba a sí mismo” ch 
grande bendición sobre africanos vie- 


= 


idsterososo EL guerrero? fuerte: leyó 
a ser tierno como un niño, y su espi- 
ritu duró e inquebrantable” legó 
ser marailosamente blando bajo el 
poder" transformador de la vracia 


wientras se seutaba a los: pjes de: 


Aquel que dice: Venid, o aprended 


de má que soy mauso y humilde de 


corazón Kuć esto yue hizo ue si 
“mensaje fuera poderoso, que éL mis- 
mo fuera el Cexponeote viviente de 
nuestra gran palabra Chiluba-Sanga 


Multente- da paz), Ahora él está en 
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=páz en la presencia de su adorable 
Señor.” a 


Kapekele fué de la tribu Ba-Ushi, 
que se: encuentra: en las orillas. del 
Luapula, entre los. lagos Bangweulu 
y Mweru. Como miles de otros jó- 
vénes, de hace cuarenta. años. digit- 
mos, fué irresistiblemente' atraído a 
la gran capital de Garanganze, Bun- 
yeka, donde Msidi reinaba supremo. 
Duránte el tiempo que estaba aquí; 
su: vida Iné verdaderamente cntre- 


gada à su jefe, que le encargó expe- 
: dición tras expedición en los intere- 


ses de su vasto imperio, y para la 


extensión del mismo Fué en la 
“ejecución: de estos mandatos que se 


soltaron sus pasiones más bajas, ha- 
viéndole cometer: crímenes que le 
iban a dar tanta tristeza en los años 
voukderos. No fné solamente un gue- 
rrerol valeroso; sino también. uu ca- 
visor! poderoso de leones y elefan- 
tes. teniendo acsu favor grandes: ha- 
zañis. 

Después. de ki muüċrte de- Msidi; 
y la. subsiguiente. gran dispersión, 
Kapekele vino e hizo su morada en- 
bre los plátanos. cntre nuestra mi- 
sión y èl río; Lufira.: Fué aquí. que 
por priméra vez miremos en los ojos 


¿de este africano inaravilloso, y fué 
agui que nos Jmpresionó por primera 
vez hace como dicciscis años. Era - 
“una noche obscura cuando tres hom- 


bres, de mirade salvaje: empujaron 
las puerta de nuestra cabinacde barro 
x gritaron lodo” (¿Se puede?) Pe- 
ro ya estaban adentro, eon los ojos 
fijos sobre nosotros, Bicana George, 
el oanejor de todos. nuestros ¿buenos 
wuisioneros, los invitó w sentarse en 
el suelo, lo que hicieron. Bran Kape- 
kele, Kalala y ISunfubua. Kapekclo, 


~r 
~E 


siempre el- primero, habló por sus 


compañeros, y nos contó todo lo que 
había en su corazón: — «El hombre 
blanco nos ha traído las palabras de 
Dios, y son palabras Juertés. Ellas 
son las palabras del gran Padre de 
la creación, porque ham afectado 
buestros corazones y nuestras. vidas. 
Es cierto «que amestros pecados ma- 
taron al Fijo de Dios. Más él es 
elo viviente. Deseamos acabar con 
ellos (los dioses ajenos) y «servirle à 


élo ¿Nós recibirá a. nosotros lo. Y” 


cuán umgnbíficamente nuestro que- 
rido Cieorge anunció el evangelio. 
haciendo «que la oscuridad de la uwo- 


“che resonara con la preciosa invita- 


ción del Salvador mismo: «Venid»! 
«Este hombre «recibe a los pecadores, 
y con ellos comes Y en ese instante 
nació de nuevo Kapekele! 

Han pasado muchos días. y es una 
mañata de. un día del Señor. Por 
casi wna bora, cuna corriente no 
interrumpida de indígenas, hablando 
Y brwavillando. sube la toma. yose 
junta” en las orillas del río, cerca 


¿de la parte donde, se forma un- pe- 


queño lago, sitio dónde vienen Jeo- 
pardos y un sin fin de: moños. pasa 
beber. Poro. este lago lite sido re- 
clamado en nombre. de Oristo. nues- 
tro Maestro, pura cel cunplimiento 
de una de sus benditas ordenanzas, 


Ei muoraullo de Ja. gente cesa Al 


poco tiempo. ante Ia melodía, dle in 
antiguo himio, que suena desde Jas 
albúras. tamedialas. y. una compañía 
de africanos redinudos saje, de La 


escuela, cuya construéción es de pa- 
jay baja lentamente hasta la orilla 
del agua, cantando: «Pines. y ade 
lante, huestes de la: Les Cuando 
todos “están reunidos. y hay gran 


silencio, nuestro, viejo guerrero, Ka- 
 pekele, se levanta, y cáda o 
está Tleno. de expectativa. «CGomipa- 
eros he venido para ser sepultado 
Jesús; mi Señor de amor EL 
nuevo Kapekele se le antará pa 5 
ündar en novedad de vida. Degag 
csc día tan bendito. todos testifica- 
este africano redimido para 


con 


mos. que r a 
Dios: siguió a su Senor de paai 
sin desviarse. V CON. sumèh devoción 


en novedad de vida. 


nov extensa tierra de Buba. 


por largos años ha desafiado E ia 
iglesia del Dios. viviente, Y hoy es 
año mås insistente que Dunet Ka- 
pekele oyó el Haniamiento de csa 
tierra salvaje, y dicho Hamamiento 
Jo Hėévyó a desiertos y bosques para 
prestar servicios de sacrificio. Es- 
taba ligado a nuestra gran. tierra de 
DLufira por lazos de los MÁs panno 
sos, pero, sin embargo, la BusEnba 
lo reclamaba por: dendor, 4 causa de 
Jos muchos años. de vida en cla, 
completamente “dedicados a sus pro- 
pins victorias. honores y deleites, 
De manera qhe quiso pagurle lo que 
le debía no uvda moneda corriente 
de oste mundo. sino con el oro puro 
del réino de Dios.. Se tué por Jo 
ianto, dejando: w su esposi è hijo 
a mestro cuidado. ` Seis largas «lus 
bass pasaron ntes iue, le vimos otra 
vez. De repente apareció cu medio. 


de nosotros una buenas tarde. deb. 


vady y cansado. de. su largo” vitje. 
m A a 
Sioropa estaba conpletamcute HAS 
tada, mas su espiribo, gozoso y britn- 


c faube nienicas + nos contaba sis Cex- 


pericucias con -el evaugelio en uni.. 


tierra nueya. Por, sus antiguos auu- 
pos de cazu y tapiña. había pasado 


ahora, 


no en busca de marfil o con: 
el deseo de bracr cautivos a: los pies- 
de un inonarca: terrenal, sino llevan- 
do: la palabra de la eruz en Sus 
labios y el amor de Dios en su co- 
razón; y sembrando la verdad a ma- 
nug Nenas. Adelante iba de pueblo 
en pueblo: con el mensaje de vida, 
y en todas partes tuvo buena concu- 
rencia, que escuchaba por primer. 
vez Ja antigua historia de Cristo 
y de sù amor ¿Quién podrá vonta 
la gran cosecha que aun se seghi 
de este fiel seubrado deku preciosa 
simiente? Escuchamos al viejo gue- 
rrero;. y nos. inclinamos el adori: 
ción a Dios por tal manifestación b 
su gracia. Cuando le rogamos aue 
aceptara unä pequeña expresión . 
práctica, de comunión con él en su 
«ran viaje de evangelización, el quo- 
rido hermano nos participó algo de 
babía ti su corazón. «El mes 


lo gue . E 
pasado estaba forzando mi marcha 
de : ARE 
¿por el. bosque: - y mientras Cristo y. 
sucamor Jenaban mis pensanitentos; 
ja verdad. potente de todo me Cute 
Todo esto por mi, y 


movió: y dije: De 
o? Yodo 


¿qué, he dado. yo eu cambi Kor 
este viaje, pues, ces puri él y sólo 
para ély EL rostro del anciano resi 
plandecía con luz celestial, Ya habías 


recibido cien Veces tambo. e 

Kapekele ha entrado en da vida 
vn mai septido más pleuo y más ulo- 
rioso de lo: que es, posible Hacerlo 
agui; y con Su entrada allí, Xieng 
a las äsamibleas agui el Janimiwiento 
de Dias. dle segiirle en su odia Y 


pt IScoer 


EL SENDERO... 


tá bierra reclamada cen el 


“is sor este valiente 
nombres de Cristo por, este: vaii 


soldado de la cruz. o T 
Jesas A, CLARK. 


“<Q. 


Le 
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¿Notas y Noticias 
Bienvenida 

En el vapor «Demerara». proceden. 
tes de Inglaterra; donde han pasado 
algún tiempo; llegaron nuevamente 
“ a esta parte de la viña del Señor. 
nuestros hermanos los esposos Hogg, 


cias a Dios por el cuidado «que les 
ha dispensado- durante el viaje en 
estos tiempos de peligro, y les ofre- 
cemos la más cordial bienvenida. 


“Los acompañaron en el viaje los 
“esposos Findlay, quienes se han di- 
rigido a Córdoba, y la señorita Ove- 
rend, quien se ha radicado en Santa 
Fe: Gracias. & Dios por- estos nuevos 
Obreros. 


Awuestra hermana, . la señora : de 
ear, madre de hnestro director, 


Enfermo 


Aunque ya algo mejorado. gracias 
al Señor, sin embargo, sentituos te- 
her que anunciar que nuestro direc- 
tor, el hermano Gilberto: Lear: ha 
estado enfermo: en- el Hospital en- 
Buenos: Aires. Pedimos las oracio- 
nes de nuestros lectores para que sea 
completamente restaurado a salud, 


`. Tucumán 


7 Pedimos- las; oraciones dle los lier- 


matos a favor de-esta obra, v tanir 
bién de los hermanos. esposos Fe- 
terkin, recientemente llegados ala 
. república; y quienes se están- dedi- 
¿cando a aprender ‘el “ienguaje para 
poder ocuparse en. la obra: de Dios 
en este país. 


y yá están en Santa Fe. Damos gra-, 


E de ofrecemos. la: bienvenida 
a 


¿conocido en 
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Lanús 


* 


Nos da gozo comunicar que el 


Señor nos está bendiciendo. Las 


uniones están bien: concurridas. 
recientemente algunos han confiado 
en el Señor. El 25 del mes pasado 
tuvimos el placer de bautizar a cinco 
creyentes: tres hermanos y dos her- 
canas. El local estaba casi lleno, 
y los hermanos Ernesto Airth y Jai- 


ře- 
y 


me . Clifford hablaron palabras” de : 


¿provecho para santos y pecadores. ` 

Manuel García, el suego. de uno 
que fué bantizado, iba. también: a 
obedecer” al Señor en “este paso; 
pero poco tiempo antes se enfermó 


y tras breves días pasó a estar con- 


el Señor. Durante su corta. vida de 


“ cristiano. aquí, dió buen testimonio 


para el Señor Jesn-Cristo, y dos días 
antes de partir; hizo reunir a toda 
la familia alrededor desu cama. y 
les habló de Cristo y la salvación, 
rogando a todos que covfiasen eu el 
Salvador, Después de recomendarlos 
a Dios, dió instrucciones: de“ que 
cuado el Señor lo Nevara. que 10 
lo. velaran -(prendieran velas), di- 
ciendo que éb ono necesitaba de aque- 
Mo. desde que estaría ya «presente 
con el Señom. = 

La familia. de nuesto cherieano 
shapatizaban my poco coi él- en 
cl hecho de que era cristiano. y por 
“osto tuvo que sufrir bastante oposi- 
ción; pero su fiel testinionio durante 
su enfermedad. esposa 


ganó asa 
para el Señor y ha influido en otros 


miembros. de su familia. En la no- 


che antes del entierro. tuvimos la 
oportunidad de predicar la: Palabra 
a más o menos 150. personas: Mu- 
chos. vinieron por enriosidad. poes 
eri éste el primer entierro: cristinbo 
Villa Industrial. Ha 
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despertado g gran interés en el Poa 
Recomendamos a la oración: de los 
santos a la. viuda y huérfanos. 
l S. A. WILLIAMS. 


Salta 


Nos comunica el hermano Doding- 
ton que los enemigos de la verdad 
en esa fanática ciudad están liu- 
ciendo tádo lo humanamente posible 
para pintar de negro a los siervo: 
de Dios. Ya ban publicado en ta 
preusa periódica varios. sueltos pre- 
ñados de mentiras fraguadas en el 
fondo del infierno. 
< Oremos por nuestros queridos ber 
manos que allí noblemente mantie- 
nen izado el estandarte: de la verdad 
del evangelio. 


Cotportor - 


EL kermano Abrahani Guri: comu: 
wea los siguientes datos de interés 
en cuanto a su visita a la` previn- 
cia de La Rioja: À 


En Serresuela tuve regular éxito, 


a pesar de la pobreza e ignorancia, - 


de la gente. f 
El 17 de maržo Megué a Chamical, 
donde obtuve ‘aún mejores resulta: 
dos... Antes. de. mí habían llegado 
otrós colportores. quienes: lograron 
«colocar algunas Biblias, que Íneron 
quemadas en su mayoría por exdéxni 
de los curas. En una casa me ¿li 
jeron que la tenian y que nulnci se 
cansabán de leerla. porque, ella les 
enseñaba 4 adorar a Dios; Y que: el 
“Señor Jesu-Cristo. es el Salvador. 
Otra persona me dijo-que los: curas 
no les permitían tener la Biblia por- 
que deseaban. mantener al pueblo: en 
la. ignorancia. 


` lécito. Pude vender bien poco, pero, 


Cuatro días . después llegué ; a Chi 


gracias a Dios, logré hablar con: vaz. 
rios acerca de- las cosas eternas. 


El 23 estuve en Patquia; y tuve 


que esperar un día para tomar tren ` 


a La Rioja. En esta. estación vendí 
bien. 

Eu la cindad de La Rioja. donde: 
liegné el 24, después .de obtener el 
permiso necesario, me dediqué a Ja 
venta de las Escrituras en medio de 
mucha oposición. Los curas, dominan 
completamente allí. En la casa de 


una familia de bien me compraron - 


uu Nuevo Testamento y me hicieron 


muchas preguntas, que contesté en- * 
señando la necesidad que tenían de - 
abandonar una religión. cual.la. cató- 


lew romana, que no les había dado 


paz aunque habían cumplido tan - 
fielmente comu les. era posible sus 


preceptos. Ex otra casa me dijeron, 
que había imúchos años que habían 
comprado la Biblia, pero que el cura 
se la había quitado. Les dije que -ese 


proceder. obedecía al deseo. de los: 


curas: de mantener a todos: en la 
ignorancia, para poder comerciar con 
las almas, y les enseñé la. verdad 
acerca del amor de Dios y la re: 
dlención de Cristo. Quedaron conven- 
cidos. Antes de: salir fuí a verlos 
otra vez. y tuvieron mucho que pre- 
gantarme. Me dijo la señora que ya 
mo podía rezar rosarios. Sentí mucho 
tener «que dejarlos, y tomé nota de 
su. domicilio para. dárselo: al her- 
mano, Dtacey. 

El 31 Negué 4 Catamarca, donde 
guí recibido con mucho. amor. por 
ci hermano Stacey. Orad- por los 


colportores y la òbra -del Señor 3n' 


estas lejanas: provincias. 
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La Igl dia 


Por Huso M. PETTER. 
Ei de la påg. 63.) 


En las Epistolas se desarrollan 
más las enseñanzas del Señor, 
especialmente con referencia al 
orden y gobierno de las iglesias. 
La carta a los Romanos fué diri- 
gida a los creyentes como indivi- 
duos para prepararles a tomar su 
lugar en el cuerpo. Habla de la 
andad de los miembros, y su 
relación entre sí. La figura de 
un cuerpo físico expresa la re- 


. lación de los miembros en con- 
¡unto con el Señor y la de uno. con 


otro.. Los dones del Espíritu que 
cada: uno tiene son para el pro: 
vecho de todos; sean de profecía, 
de- servicio, de enseñar, de ex: 


_hortar, de dar, de guiar y de tener 


misericordia. 
En la primera carta a los Corin- 


- tios las instrucciones son aun más 


detalladas. Dirigiéndose a la igle- 
sia el apóstol Pablo se une con 


„otro: hermano. Esto era su ley de 
` conducta, pues no arrogó para 
$i mismo ninguna autoridad sobre 


la iglesia. El apóstol, en primer 


lugar, insiste en la necesidad de 
tener un mismo parecer entre to- 
dos los creyentes. Hubo entre ellos 
herejías, es decir, divisiones. No 
habían reconocido la unidad del 
E ¿spíritu y su participación en un 
mismo Señor, faltando, comó con- 
secuencia, la operación de Dios 
en ellos. 

En cuanto a las cosas espiritua- 
les, dice acerca de aquellos dones 
y gracias ' concedidas. a la iglesia 
en sus miembros: Hay ia aA 
dad en los dones, en los ministe- 
rios, en las operaciones, mas el 
Espíritu es él mismo que reparte; 
el Señor, a quien- los miembros. 
sirven, es uno; y Dios, que hace 
todas lax cosas en todos, también 
us uno. En el desarrollo de los do- 
nes hay que tomar en cuenta que 
son todos de Dios: por el Espíritu 
en los miembros para. la gloria 
del Señor y el bien de la iglósia. 
Otra vez, la figura de un cuerpo 
sirve de ilustración. Como la vid 
y los pámpanos ilústra la: unión 
de los discípulos con su Maestro, 
y el fundamento y el edificio ex- 
plica la fundación de la iglesia en 
Cristo. como templo del Dios vi. 
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viente, así también, para ilustrar 
la relación de los miembros entre 
sí y con el Señor, el Espiritu em- 
plea la figura de cabeza y cuerpo, 
tomándola en el sentido de esposo 
y esposa, la que expresa la inti- 
midad que existe entre Oristo y 
su iglesia. Siempre hay dos ten- 
dencias en la iglesia, y ambas 
son malas. Los miembros se in- 
clinan a vivir y obrar separada- 
mente, o un miembro se aparta 
del cuerpo como si no fuera del 
cuerpo. Los miembros dependen 
unos de otros y es imposible que 
uno se desarrolle bien en su vida 
espiritual aparte de la comunión 
de los demás; tampoco pueden los 
miembros crecer, en conjunto, si 
no dan lugar a la operación de los 
- diferentes dones del Espíritu que 
son repartidos entre ellos.” 
Cada miembro > ejerciendo el 
don concedido por el Espíritu San- 
to, suministra a los demás lo que 
da crecimiento al cuerpo, es de- 
cir, el conocimiento del Señor. 
Es necesario obrar en perfecta 
unión y amor, sin divisiones, por- 
que Cristo no es dividido. El mo- 
delo es Cristo, quien amó a-la 
iglesia y se dió a sí mismo por 
ella. En unión y en amor el cuer- 


po tomará aumento en Cristo la` 


cabeza, y la gloria de Dios será 
vista en la iglesia. En el sentido 
«que el marido -es cabeza de. la 
mujer, asi es Cristo de la iglesia 
y asi entiendo la figura. Es im 
portante estudiar las diversas ope- 
raciones de Dios en la iglesia para 
no engrandecer algún don a ex- 


pensas de otro. Todos son nece- i 


sarios y es por todos que la igle- 
sia recibe provecho. 
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Vosotros sois el cuerpo de Cris- 
to y miembros en parte, y'a unos ` 


puso Dios en la iglesia, primera- 
mente apóstoles, luego profetas, 
lo tercero doctores; luego facul- 
tades; luego dones de sanidades, 
ayudas, gobernaciones, géneros de 
lenguas. A 

El título de apóstol significa en- 
viado y en su principal aplicación 
se refiere a los doce apóstoles del 
Señor Jesu-Cristo: Hay dos ex- 


cepciones, —se aplica a Barnabás, 


quien acompañó a Pablo como en- 
viado con él por la iglesia en 
Antioquía, y también a Epafro- 
dito, como mensajero de la igle- 
sia en Filipos. l 

-El que profetiza habla a los 
hombres edificación, y exhorta- 
ción, y consolación. ` E 

Los doctores enseñan las doc- 
trinas de las Sagradas Escrituras. 

Por las facultades se manifiesta 


“el poder de Dios en la iglesia. 


Los dones. de: sanidades eran 
para curación de los enfermos, de 
los quebrantados de corazón y de 
los que estuvieren fuera del ca: 


mino. Parece necesario observar 


que la manera en que ha sido in- 
terpretada esta palabra, ha resul- 


tado en muchos engaños y errores... 
Ayudas son los que toman un 


servicio por turno para reempla- 
zar algún otro miembro .0 que 
prestan servicio juntamente con 
otro hermano...“ E 


Los gobiernos son los timoneros. 


que guían a la iglesia. 


Una manifestación de géneros 
de lenguas se hizo en el día de. 


Pentecostés, cuando por medio 
ellos fueron anunciadas las grán- 


dezas de Dios. Es sumamente im- 
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portante no confundir este don 
con las manifestaciones, así lama- 


das en el día de hoy, que no son 
del Espiritu. l . 


Todos los dones son distribui- 
dos entre los miembros para ben- 
dición y provecho del cuerpo, y 
su ejercicio en el Espiritu Santo 
robustece el cuerpo y lo hace 
sano y vigoroso en el conocimien- 
to del Señor. . 

Hay diferencia en el valor de 
los dones, «algunos son mejores 
que otros; pero Jo importante en 
su desarrollo es que haya amor, 


¿Las lenguas, la profecia, la fe sin 


el amor nada valen. Para todas 
las actividades de la iglesia hay 
que tomar en cuenta que todo debe 
ser hecho para edificación, decen- 
temente y en orden, y sobre todo, 
en amor. Es necesario el orden 
en las iglesias, Como por ejemplo 
on el sacerdocio de Aarón, para 
que las operaciones del Espiritu 
se manifiesten debidamente en los 
miembros, empezando. por el. re- 
conocimiento de los ancianos, y 
ministros por la imposición de 
las manos en el sentido ya indi- 


cado. Esta práctica se consideraba 
“fundamental on Jos días de Tos 


apóstoles, y ellos mismos se some- 
tieron a recibir la imposición de 
las manos de la iglesia. Blos nun- 


ea impusieron sus manos en nadie 
¿pata «servicio sin la cooperación 


de los ancianos de la iglesia. En 


“este acto du iglesia tenenios. la 


hermosa figura de Ja- participa- 
ción de la iglesia, como cuerpo. 
identificándose con los trabajos 


de sus miembros. En ningún sen: 
tido implica la transmisión de una 


autoridad como falsamente ha sido 
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interpretado, sino la comunión de 
la iglesia con la obra de sus miem- 
bros. 

Siguiendo la doctrina del Señor 
cn el Nuevo Testamento en cuan- 
to ala vida y actividades del 
cuerpo evitaremos el desorden, del 
que. Dios no es autor. Cuán grato 
es al Señor ver el cumplimiento 
de su deseo; Yo en ellos, y tú- 


en Mi, para que sean consumada- > 


mente una cosa; y que el mundo 
conozca que tú me enviaste, y que 
los has amado, como también me 


has amado. 
~a 


Deleitarse en el Señor 
Por Roserto Hoc, 


“Pon tu delicia en Jehová 
y él te dará las peticiones 
de tu corazón.'*(Sal,37:4). 


- Toda” Escritura es inspirada de.. 
Dios, y es útil y preciosa al cre- 


oyente; pero todas sus- porciones no 


son' igualmente preciosas ni de 
igual importancia. Por ejemplo, 
el capítulo 5 de Génesis es inspi- 


rado, útil y an necesario: pero 


no tiene igual: importancia como 
el: capítulo, 3 de San Juan Das 
venealogías de da Biblia tenen 
su lugar importante; pero no son 


tan preciosas como el capítulo de 


de Efesios. Pef; 
“La mayoría delos ereyentes tie- 
nen. sus pasajes o textos favorifos, 


que, por lo general, son aquellas 


porciones que les han proporcio- 
nado bendición, ya sen en el mo- 
miento de su conversión, van otra: 
crisis espiritual subsiguiente 1 
ella. Do: 


El texto arriba citado (Saline 


ya > N E 
BRA es uno favorito del <que 
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escribe estas líneas, pues tocó con 
poder divino su corazón durante 
una época importante de la vida. 
“Por muchos años antes de llegar 
a la Argentina, abrigué un desco 
ferviente de ayudar en la obra 
evangélica en este país. Muchas 
dificultades impedían que se reali- 
zaran nuestros deseos, a pesar de 
que haciamos lo posible para ven: 
cerlas. Sin embargo, cuanto más 
nos esforzábamos, tanto más 10- 
vencibles parecían ser los obs- 
táculos. Una noche, orando sobre 
el asunto, las palabras que siguen: 
«Pon asimismo tu delicia en Je- 
hová y él te dará las peticiones 
de tu corazón», penetraron en 
nuestros corazones con fuerza: y 
poder muevos. Desde aquel mo- 
mento en adelante dejamos de 
afanarnos más en cuanto a nuestro 
“servicio en lo futuro, y luego, den- 
tro de poco tiempo, desaparecieron 
uno por uno los obstáculos, sin. 
que nosotros liciésemos más es 
fuerzos. Pronto después de aquella 
noche de oración especial, el Se- 
ñor nos dió el deseo de nuestro 
corazón, permitiéndonos venir a 
la Argentina. para, predicar el 
evangelio. 
Aprendimos una lección precio- 
sa en aquel entonces,- Ja que des- 
graciadaniente ni. fué aprendida 
con perfección m ha ‘sido acor- 
dada bien en el intervalo. Nos 
dimos cuenta de que la obra de. 
Dios en: nosotros era de mucha 
más importancia que la obra por 


medio de nosotros. Discernimos que 


el deleitarnos en el Señor le era 
más agradable a él que el de que 
buscáralmos de gozarnos en su ser 
vicio. ix cierto que hay gozo y 


“nantial de puro gozo que Dno es 
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aún delicia en el servicio del Se: 
ñor; pero estos: dependen en gran, 
parte del buen éxito de la obra. 
Por el contrario, el que se regocija 
en el Señor mismo, tieno un ma- 


afectado por las circunstancias va- 
riables de la obra. p 
Los preceptos y las: promesas 
de la Biblia caminan juntos, Y 
óstas nunca dejan la compañía. de 
aquellos. Según este principio in- 
falible, el que pone su delicia cn 
Jehová ha de recibir los deseos 
de su corazón. Nada puede ser 
más sencillo, cierto y lógico. Es- 
sencillo, pues el creyente menos 
instruido lo” puede entender; es 
cierto, porque Dios lo dice, y todos 
los que han cumplido con el pre- 
cepto, han gozado del cumpli- 
miento de la promesa, y es lógico 
por cuanto el que se regocija en 


el Señor, no tendrá deseos que . 


sean contrariós a la voluntad. di- 
vina. 


Me interesó mucho lo que un 


hermano comerciante me contó 
hace poco tiempo. Me dijo que 
abrió un negocio en sociedad COD 
otro hermano suyo, también ere 
yente. El negocio no prosperaba 
al principio, y después de luchar 
algunos años con los contraticnt 
pos pensaron en liquidar el nego- 
cio y clausurar la casa. Y acilando 
de osta manera sin poder resolver 
el problema, mi amigo vió ace 
carse a la vidriera de su Casa a 


una niña que, en Ja oscuridad pegó: 


sobre el vidrio fina tarjeta, y $e 
alejó rápidamente. El negociante 
salió a fin de ver lo que contenta 

arjeti o se dó . ] rado 
la tarjeta; y se quedó admir 


al Iver los primeros cinco versicu 


Las seis Marías 
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Los: del. Salmo :37 ; con el d-sub- 
‘rayado. Quitando la tarjeta del 
vidrio la llevó adentro, y mos- 


guntó su parecer acerca de lo 
sucedido. Este le respondió que 
para él no era sino un mensaje 
de Dios mismo, y en el acto, los 
dos resolvieron administrar su ne- 
gocio en ,el nombre y. para la 


- gloria de Dios. 


Resultó entonces que la adver- 
sidad pronto dió lugar a la pros- 
peridad, y esto de tal manera que 


` mientras algunos de sus vecinos 
“negociantes se vieron obligados 


a cerfar sus casas de negocio du: 
“rante una crisis financiera que 
reinaba, nuestros hermanos. han 
continuado hasta el día de hoy 
prosperando en lo material y ade: 
lantando: en lo- espiritual. 

El que contó lo que acabo de 
citar se interesa . mucho en la 
obra del Señor en tierras lejanas, 
y se goza del privilegio de ayu- 
dar eficazmente, con las ganancias 
de su negocio, a la obra de lios 
en la China y. otros paises. 

«Buscad primeramente el reino: 
de Dios y su justicia y todas las 
demás cosas os serán añadidas.” 
«Pon asimismo, tu delicia en Je- 


-hová y él te dará las peticiones 


de tu corazón.» 
a 
Biografías del 


Nuevo Testamento 
Por Guinsremo PAYNE. 


i ; 
-Encontramos en el Nuevo Tes- 


tamento seis mujeres que Hevan 


el nombre de María. Lo María 


trándola a su hermano, le pre- 
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la. madre: de nuestro Señor Jesús. 
2) María Magdalena. 3) María 


de Bethania, hermana de Marta 


y Lázaro. 4 María, mujer- de 
Cleofas o Alfeo y madre de Ja- 
cobo y Josés. 5) Maria, la madre 
de Juan Marcos, y 6) María, la 
que fué una fiel sierva del Señor 
en Roma. 

1) La virgen María. 

Es notable que el nombre por 
el cual ella es más conocida por 
el pueblo, no se encuentra en 
el Nuevo Testamento. La Iglesia 
de Roma, por sus leyendas y tra- 
diciones, ha fabricado una historia 


fantástica de. su nacimiento y ju- 


ventad que no tiene absolutamente 


ningún fundamento en lás Sagra- 


das Escrituras, como tampoco lo 


tiene aquello que han añadido to- 


cante asu vida después de la 
ascensión de: nuestro Señor Jesús. 
La. primera mención que tenc- 


mos de ella nos la presenta cual 


una niña piadosa, y, aunque de 
la familia real, sin embargo, en 
«condiciones humildes. Si no acep 
tamos la genealogía mencionada 
en el: capítulo: 3 de Lucas como 
la de: ella, no podemos decir con 
certidumbre, quienes. fueron sus 
padres; si lo aceptamos, entonces. 
su padre se llamaba El. María, 


- por sus: palabras en Lucas 1:46- 


55, demostró tener un buen cono- 
cimiento delas Sagradas Jóser: 
turas y un espiritu hamilde, re- 
conociendo. la honra que le era 
conferida al ser escogida para ser 
madre de nuestro Beñor; y en 
esta conexión es- bueno recordar 
que ela misma, por el Espíritu 
Santo, anunció que todas las ge- 
neraciones Je diri «bienaventu- 
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rada». En ninguna parte de las- 
Escrituras es llamada «madre de 
Dios», y una lectura detenida de 
la Biblia demuestra que es una 
blasfemia aplicarle ese título. La 
Iglesia de Roma le ha dado nom- 
bres mil, que han hallado origen 
sólo en la imaginación humana: 
pero al rechazar esas tradiciones, 
no. tenemos que olvidarnos que 
fué honrada de Dios. 

La visita de los pastores, la ado- 
ración de los magos y los ofreci- 
mientos de éstos, se refieren más 
bien a la vida de Cristo que a la 
de María; y el canto de Simeón 
y las alabanzas de Ana tratan 
muy poco de ella. La pobreza 
de María y José se manifiesta en 
la ofrenda que trajeron al Templo. 
(Lucas 2: 24). Fuera de que, como 
esposa de un carpintero en un 
pueblo apartado de la Palestina, 
pasó algunos años, y de que la 
visita a Jerusalem, cuando el Se- 
ñor Jesús cumplía los doce años, 
lo. daba mucho que pensar, no 
tenemos más mención de ella las- 
ta que el Señor Jesús dió principio. 
a su ministerio público, y enton- 
ces es mencionada en cuatro oca- 
siones. 2 

1) Está con Jesús en las bo- 
das de Caná de Galilea cuando 
el Señor hizo su primer milagro 
cambiando el agua en vino. En 
esta ocasión clla acepta de él la 
reprensión contenida: en Jas pala- 
bras: «¿Qué tengo. yo contigo. 
mujer?», y exhorta a los que ser- 
vian diciéndoles: «Haced todo lo 
que él os dijerc.» Parece que el 

Señor Jesús declarara aquí que 
ya había pasado el tiempo cuando 
él tenía que estar sujeto a ella. 
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En Lucas 2:49 el Señor contestó” 
la indicación por parte de María, 
«tu padre: y: yo te hemos busca- 
do», con las palabras: «Mi Padre»; 


y ya no ha de ser conocido más. 
VA 


como el «hijo de Maria», sino 


“como el santificado del Padre en- 


viado al mundo. 

2) La madre y los hermanos 
de Jesús, por el cuidado que de 
él tenían, quisieron interrumpir 
su obra (Marcos 3:21) llamándole 
fuera de la casa o de entro la 
multitud. (Mateo 12: 46-90); pero. 
el Señor declara un parentesco 
nuevo y espiritual que coloca al 
húmano. en lugar secundario. La 
mención de hermanas en los tex- 


tos citados, es tomada por algunos * 


como prueba de que los hermanos 
mencionados en conjunto con la 
madre, no eran «primos», sino hijos 
de Ja misma madre. Este asunto, 
tan discutido por la Iglesia Cató- 
lica Romana. no es de verdadera 
importancia, y no hay Escritura 
que aclare mucho sobre el punto: 
pero es de creer que María vivió 
vida de esposa de José después 
del nacimiento. de: Cristo, y. que 
el hijo «primogénito» (Mateo 1:25) 
no fué el único hijo. e E 
3) Durante su ministerio, Cris: 
to se babia. separado de María: 
pero en Juan 10: 26-27 vemos Ja 
provisión filial, en la hora de 
su sufrimiento, que él hizo por 
i ¿Ha, oncomentándola al cuidada 
de Juan. Esto era, tal vez, por 
que los hermanos mencionados en 
Juan 7:5 «ni aun ercían en él, 
“La dejó, pues, al tierno cuidado 
del amor de Juan, y Ja morada 
de este discipulo amado, vinga 


ser el hogar de Maria. Es bueno 
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recordar, que al tiempo de la cru- 
cifixión; María tendría unos 48 a 
50 años de edad, y no era una 
joven como la suelen representar 
en cuadros de dicha escena. Las 


palabras proféticas de Simeón 


¿Lucas 2:35) fueron cumplidas— 
la espada" traspasó su alma. Su 
tristeza y dolor fueron grandes al 
ver sufrir a su hijo; pero, no hay 
nada que nos autorjee a pensar 


que esos sufrimientós tienen- mé- 


ritos para limpiar los pecados de 
los hombres. 

4) La última vez que su nom- 
bre aparece en la Página Sagrada, 
es en Hechos 1:14, cuando ella 
tomaba” su lugar como creyente 
humilde entre los demás en ora- 
ción. Cuando murió no sabemos, 
Las leyendas y tradiciones con- 
tienen muchas invenciones de los 
hombres acerca de ella; pero en 
el silencio de las Escrituras hay 
enseñanza. 

Las instrucciones para nosotros 
en la vida de la bienaventurada 
María son muchas, y su ejemplo 
como. niña, : esposa y madre, cs 


digno de sër imitado. por niñas 


y señoras de nuestro día. 
(Continuará DAL.) 


“hue 


Amor eterno 


Por Gorpox M. AIRTH. 

El apóstol Pablo, en su oración 
a favor de los santos en Efeso, 
expresó sus más elevados buenos 
deseos para con ellos cuando pidió 


que, «arraigados y fundados en 
“amor, podáis bien comprender con. 
- todos los santos cuál sea la an: 
_chura y la longura y la profundi- 
dad y la altura y conocer el amor 
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de Cristo, que excede a todo co- 
nocimiento.» (Efesios 3:17-19). 
Cuán dispuestos estamos a con- 
templar ese amor como si fuera 
todo limitado a una sola obra-- 
la de la cruz. Ese sacrificio en 
el Calvario fué una demostración 
de la altura del amor por parte 
de Dios; de su profundidad de par- 
te de Cristo y de su anchura, que 
abarca a «todo aquel que quiere.» 
Pero. en cuanto a su longura, el 
amor de Dios para con nosotros 
no tuvo principio -.en ese día do- 
loroso cuando Dios «a su propio < 
Hijo no perdonó, antes le entregó 
por todos nosotros.» No, mirando 
a una EE ; 
" ETERNIDAD PASADA 
vemos «que Dios nos amó allí. 
En Jeremías 31: 3 leemos: «Con 
amor eterno te he amado.» ¡Amor 
eterno! Amor sin principio y sin 
fin. ¡Bien lo llamó el apóstol 
amor - «que excede a todo cono- 
cimiento»! Escuchamos la vóz de 
nuestro bendito Salvador en su 
oración al. Padre, «que: los has 
amado, como también a mí me has 
amado. Padre “aquellos que me: 
has. dado... por cuanto me has. 
amado desde antes de la constitu- 
ción del mundo.» (Juan 17: 23-24). 
Aquí el Señor Jesús se refierea > 
esc amor eterno, amor que no em- 


«pezó meramente antes de la fun: 


dación del mundo, pero que siem- 
pre estaba antes que: fuera fun- .. 
dada la tierra. ¿Podemos imaginar | 
un dia cuando el Padre no amaba 
al Hijo? ¡No!. Mas como el Hijo 
«era en el principio» y «era Dios», 
asimismo el amor del Padre para 
con el Hijo «era en el principio». 
Qué maravillosó es escucharle de- 
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cir: «los has amado, como también 
a mí me has amado.» ¡Si! somos 
amados con un amor eterno-—am0t 
del Padre y amor del Hijo. «Como 
el Padre me amó, también yO 0s 
he amado.» (Juan 15: 9). Ese amor.. 
nos escogió, NOS predestinó, nos 
amó, nos justificó y NOS glori- 
ficó. 
El Calvario, pues, no vió el 
principio del amor de Dios para 
con nosotros. La cruz fué Ja ma- 
nifestación. de- la medida. de. su 
amor. «En esto se mostró el amor 
de Dios para con nosotros, en que 
Dios envió su Hijo unigénito al 
mundo para que vivamos por él, 
En esto consiste el amor... y ha 
enviado a su Hijo en propiciación 
or nuestros pecados.» (1 Juan 4: 
91D). 
Fl amor de Dios, como él mis 
mo, no cambia ni varía. Jin el 
Calvario no tenemos revelado, me- 
vamente el colmo al cual su amor 
pudo llegar, pero tenemos mani- 


festado la medida del «amor que - 


Dios tiene para con nosotros.» 
Pero este amor está: obrando 
por nosotros en el : ; 


TIEMPO PRESENTE. 


Cuando el Señor estaba por de- 


jar a sus discípulos, no quiso de- 
jarlos sin consuelo. Les dijo: «En 


la casa de Mi Padre muchas mo-. 


radas hay... voy; pues, a preparar 
lugar para vosotros.» (Juan 14: 2). 


Así anunció su deseo de estar ocu- 


pado. con los suyos durante su 
ausencia. El novio prepara el ho- 


gar para la novia. ¡Oh, el amor. 


que obra hoy para hacer más glo- 
riosa, si fuera posible, la gloria. 
para nosotros! Si, el Señor está 
preparando un lugar para nosotros, 
pero también nos está preparando 
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a nosotros para el lugar. «Criste . 
amó: a la iglesia, y se entregó a 
sí mismo: por ella, para santificarla 
limpiándola en el lavacro del agua 
por la Palabra, para presentársela 
gloriosa para si.» (Efes. 5: 25-275 
Su amor, pues, le ocupa así, pre- 
parando una iglesia gloriosa para 
un destino glorioso. Eso es lo 


que hace ahora: santifica, limpia. 
sustenta y regala Jos objetos de. 


su amor, aun a nosotros. y 
Pensad un momento en aquella 
hora preciosa que gozamos en la 


mañana de cada primer dia de la 


semana. Leemos en Lucas 22: 14- 
15: «Y como fué hora, sentóse a 


la mesa, y con él los apóstoles, y 
les dijo: «En- gran manera he 
descado comer con vosotros esta 
pascua antes que padezca.» ¡Qué 
pensamientos de. amor tenemos 
aquí! Era «la noche en que fué 
entregado»; iba. a sufrir y su co- 
razón se deshacía de agonía vien- 
do acercarse la hora terrible de 
la cruz; pero con todo, en su amor 
para con nosotros él instituyó esta 
bendita fiesta de amor, para que 


en su ausencia pudiéramos. jun: 
tarnos, para hacer memoria de: 


él, para alabarle por lo que ha 
hecho y para adorarle por lo que 
él es, Uno ha dicho con verdad: 
«El amor no olvida, y no quiere 
ser olvidado.» Asi reunidos y ocu- 
pados conJél, realizamos con gozo 
la dulzura de. su presencia. Su 
promesa es verdadera: «Donde es- 
tán dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy en medio de 
ellos.» (Mat. 18:20). Guántas ve- 
ces hemos experimentado la reali- 
dad de su promesa. Al recordarle 
a él, «el mismo Jesús se llegó» y 
«¿no ardía nuestro corazón en nos- 


DEL CREYENTE 


otros -mientras nos - hablaba?» Y 


- hemos sentido que él no solamente 


HOS: 4Ó, sino QUE NOS amas 

Este amor será derramado sobre 
- nosotros por toda la > 

ETERNIDAD VENIDERA. 

¿No nos ha dicho: «Vendré otra 
vez y 0s tomaré a mí mismo»? 
¿No gozamos de la esperanza bien- 
aventurada, aguardando «al Salva- 
dor, al Señor Jesu-Cristo, el cual 
transformará el cuerpo de nuestra 
bajeza, para ser semejante al cuer- 
po de su gloria»? (Filip. 3:21) 


EA i ; 
-«Seremos semejantes a él, porque 


le veremos como él es.» (1 Juan 
3: 2). Ese amor ha de gozarse de 
cerca de los amados. «Os tomaré 
a mí mismo, le veremos, seremos 
semejantes a él.» ¡Oh, la obra de 
amor futuro! 

Entonces vendrá el bello día 
cuando él ha de «¿presentarnos de- 
lante de su gloria irreprensibles 
con grande alegría.» (Judas 24). 
La grande alegría, sin duda alguna, 


refleja el grande amor emanando 


del eorazón satisfecho de nuestro 
bien amado Salvador. ¡Segura- 
.mente su copa rebosará! Yeste 
amor tiene que ser manifestado 
por toda la eternidad, pues, «nos 
hizo sentar en los cielos con Cris- 
to Jesús, para mostrar en los siglos 


«venideros las abundantes riquezas 


de su gracia en su bondad para 


con nosotros en Cristo Jesús.» (Ef. 


2:6-7). En fin, «ni lo presente, 
nilo por venir,... nos podrá apartar 
del amor de Dios, que es en Cristo 
Jesús, Señor - nuestro.» «¿Quién 
puede tal amor contar?» 
«Amados; si Dios así nos ha 
amado, debemos también amar- 


NOS UNOS A Otros.» 


: Entre nosotros ' 


(Sección de Jóvenes) : 


Jamás han sido pronunciadas ` 
palabras más consoladoras para 
el creyente fiel que aquellas que 

salieron de los benditos labios de 
N Señor y Salvador Jesu- 
E ole coa 

l abras resuena 
aún y resonará mientras dure su 
amable paciencia, como una es- 
peranza gloriosa en medio de un 
mundo de natural desesperación, 
Sin embargo, como dice el após- 
tol Pedro en su segunda carta: 
«Vendrán en el postrimer tiempo 
burladores andando según sus pro- 
pias: concupiscencias y diciendo: 
¿Dónde está la` promesa de su 
advenimiento?», procurando asi 
apagar ese foco de Tuz brillante 
que irradia sobre los corazones de 
millares. y millares que esperan 

ese dia- como el más caro deseo 
del alma. Ora l 
El Señor vendrá, ¿cuándo? Eso 
no nos es concedido saber, pero - 
lo que ahora importa a cada uno 
de nosotros que somos jóvenes, es 
saber qué lugar ocupa en nuestros 
corazones esta promesa del Señor. 
Un querido hermano, hablando 
en una conferencia en Buenos 
Aires, nos dijo muy solemnemen- - 
te: «¿Qué lugar ocupa en nuestras 
vidas la promesa de su adveni- 
miento? ¿ La *doblamos como un 
libro y la ponemos debajo ` del 
brazo? O, ¿la dejamos en un rin- 


cón de nuestras. casas para sacarla: 


cuando las conversaciones giren 
sobre ese tema, o cuando éste sea 
tratado “en la reunión?» Cuidado 
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jóvenes, que esto no acontezca con 
nosotros. Mientras pensemos en la 
venida del Señor, y que ésta put: 
de ser de un momento. a. Otro, 
nuestras vidas serán manifestadas 
para su gloria de una manera no- 
table para: todo el mundo; pero 
si al contrario damos lugar a la 
insinuación del Diablo: «Bl Señor 
tarda. su venida», entonces Corre- 
mos el peligro de descuidar nues: 
tras vidas. pudiendo sorprender- 
nos su venida de una manera que 
nos avergonzariamos de estar en 
su presencia. 


Para nuestra atención notemos 
que, cuando más abunde el peca- 
do. la maldad, y el dolor en este 
"pobre mundo; cuando más se asom- 
bren nuestros oídos por oir cosas 
estupendas, jamás registradas en 
la historia, entonces es cuando más 
tenemos que levantar nuestros ojos 
al cielo, y esperar al deseado de 
nuestras almas. : 

Tres cosas hay relacionadas con 
la veinda del, Señor por las cuales 
podemos muy especialmente anhe- 


larla. Primera: La esperanza de. 


verle a él, (la. Juan 5:2: Ap. 
22:4). Segunda: Ser semejantes 
a ela. Juan 3:2%. Tercera: Es- 
tar con él. (la. Tes, 4:17). ¿Qué 


más podemos anhelar que ver” 


aquel que nos amó y se entregó 
a sí mismo para salvarnos? ¿Qué 
es lo que puede llenar nuestros 
corazones de gozo si no la espe- 
ranza de ver transformado el cuer- 


«po de muestra bajeza a la seme- 


janza del cuerpo de su gloria? y, 


¿Qué ambición más santa y más. 


brillante podemos tener que po- 
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toda la eternidad juntamente con 
él? 

¡Nada para nosotros mejor que 
esto! ¿Dejaremos, pues, a un lado 
su bendita promesa? Que no sea 
así, sino que a sus benditas pa- 
labras: «He aquí yo «vengo. en 
breve», contestemos con Corazo- 
nes agradecidos: «Amén, Señor: 
sea así Ven pronto.» 


ANTONIO. PEREZ. 


Concurso 
Exodo 1-15 


1 -3Qué es Jo que-pensó- el nuevo 
rey de Beipto encuanto a los hi~ 
jos de Tsraiel?. 


2.0 ¡Cuál fué el nacimiento más no- 
table en. esta época pure Isracl? 


3. ¡Qué orden recibió Aarón cuando 
Moisés se dirigía hacia- Egipto? 

+40Cu41 fué la: séptima plaga con. 
que, Dios castigó ñ Egipto: 


e 


¡Qué fué instituido 1 raíz de la 
partida . de los: Israclitas i. de 
Dra a 
- Egipto? 


6 Ebúlttimo castigo que recibieron 


los. Egipcios, + ¿em qué consistió 


y dónde ocurrió? 


Contestaciones” ac Antonio Pérez, 
Brasil 1750. Buenos Aires 


hu 


seer la promesa de reinar para. 
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"Por Joker Ho FRERNCH 


Hace poco que el hermano Do- 
dington,. de Salta, nos comunicó 


“que. en la prensa periódica de 


aquella localidad se: publicaban 


sueltos con frases poco corteses 
referente a los obreros del Señor. 


y ahora hemos recibido de la pro 
vincia de Jujuy una hoja en la: 
que un individuo «que se titula. 
«Un -ex-evangelista» — evangelista 


vo nunca pudo ser; pero un Judas hi- 


pócrita, sí— levanta los siguientes 


- cargos infundados contra los ver- 
_daderos evangelistas: Ignorantes, 


estafadores, farristas, intrusos, ico- 


_noclastas, chiflados, etc, senemigos 
dela religión de nuestros antepasa- 


dos yde la nación», y termina di- 
ciendo: «Alerta! Pueblo, Católico! 


NT E e E 
No os dejéis engañar por esos: 
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Evangelistas, Renegados, Embuste- 
ros y Excomulgados , porque Exco- 
mulgados quedaréis. si comunicáis 
con ellos, renegando de la fe de 
_ vuestros padres y de vuestras glo- 
riosas tradiciones patrias.» 

Considerad esas palabras. her- 
manos, y Juego pensad en que un 
cierto Congreso últimamente cele” 
brado cu Buenos” Ajres.. excusa 
la presencia de misioneros eris- 
tianos en este país, en la siguiente 
frase que se halla en lo gue El 
Estandarte Hvangélico Mama: «un 
documento importante»: «El Con- 


greso encuentra: Que la iglesia 


dominante no ha estado a la altura 
vde: la espléndida oportunidad que 
ha tenido. durante estos últimos 
siglos, siendo sólo una reducida 
parte de la población fiel a sus 
enseñanzas, mientras que la mayo- 
ría, especialmente de los hombres, 
ha caído en el más absoluto indife- 
rentismo en lo que se refiere al 
“eristianismo, o. ha ido hasta el. 
extremo de declararse hostil a to- 
das las formas de la vida y: pen- 
samientos religiosos.» O 

Quedamos asombrados, pues, di- 
fícil sería encontrar una admisión 


anás franca de que existe el bien 
en la religión católica romana. 


Nos parece que los que han re- 
dactado esa frase y los que: se 


“encargan de propagarla no cono- 


con a la iglesia católica, o no quic- 
ren conocerla. Nosotros conside- 


- ramos que está en las tinieblas 
en cuanto se refiere ala conver- 


sión y tantas otras bases funda- 
mentales del evangelio, y ¿cómo 


“puede un ciego guiara otro a la 


luz? e 
«Tip Š : “y 5 y 
į Firmes, pues, hermanos del 
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Norte! Hay que: combatir una. re- 
ligión que quiere tener “sumerge 
das en la perdición a. las almas. 
aunque un Congreso y los p- 
pagandistas de sus- resoluciones 
quieran disculparla. 


<Q. m 
Reunión al aire libre 


Pon W. S. MILLER l 


LA PALABRA. «¿No clama la 
sabiduría, y da su voz la inteli- 
gencia? En los altos cabezos, Juan- 
to al camino, a las encrujidas de 
das veredas se para. En el lugar 
de las puertas da voces.» (Prov. 
-8:1-2). 

La Palabra del Señor, como 
ciudad: edificada sobre montaña. 
po puede ser escondida. Cual el 
sol, es para todos; tiene que res 
plandecer entre todas las naciones, 
«para regir en el día, para separar 
ta luz de Jas tinieblas». Deberá. 
pues, ser. anunciada en toda len- 
gua e idioma, en la calle y en las 


casas, en Jas ciudades y en los 


campos, en la tierra y la. mar. 
Es la primera, única y última 
autoridad entre todos los: libros 
escritos con referencia 2 Dios y 
las cosas de Dios. Es el gran 
- vecano del conocimiento de la vida 
eterna. Un gran libro que ha. så- 
ciado: y sacia aún a millones de 
seres humanos. En. fin, nos falta 
tiempo y espacio para ahora pon- 
derar sus muchos y variados mé- 
ritos, aA 


PREPARACION. - Con cuánto 


afán, pues, deben Jos cristianos 


que poseen y. aman la Palabra, 
procurar de difundirla y hacerla 
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conocer entre todas las gentes de” 
la tierra. Teniendo en' cuenta la 
grandeza y majestad del mensaje 
a publicarse, estudiémosla coa 
gran atención. Siendo instruidos 
en el contenido, sentido y uso. de 
la Palabra de Dios, la proclama- 
remos con toda certidumbre de fe; 
persuadidos - nosotros mismos de 
ella, persuadiremos a Otros de su 
bondad. 
EJEMPLOS. Uno de los me- 
dios de publicar el mensaje divino, 
es por la predicación al aire libre. 
Como ejemplo en esta obra, tenc- 
mos al mismo Señor Jesu-Cristo: 
El predicaba en las casas y en 
las calles, en la montaña y en la 
ribera del mar; predicaba a úno 
con el mismo afán que a miles. 
Faltaría tiempo para mencionar a 
tos apóstoles. Todos y cada uno se 
daban cuenta de la urgencia de 
su mensaje y aprovechaban tóda 
oportunidad para hacerlo conocer 
a las almas. Predicaban el men- 
saje de la cruz como quien Heva 
indulto al condenado a muerte a 
punto de ser ejecu ado. 
PUERTA ABIERTA. Aquií en 
la Argentina estamos en un pais 
donde el ejercicio de culto, según 
ciencia y conciencia de cada cual, 
es permitido y protegido por las 
leyes en vigencia; hay pues, una 
puerta abierta. Tenemos en” las 
ciudades hermosas plazas públicas 
en donde podemos predicar. Es 


conveniente que los hermanos eli-.. 


jan parajes frecuentados y, si 
fuera posible, donde hay sombra. 
El pescador no va a los pocitos de 
agua para pescar (a menos que sea 
algún inexperto y tímido); va a 
la gran mar donde hay muchos 
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y grandes peces. La sabiduria ha- 
ce sentir su voz en` las puertas. 
Las puertas de nuestras ciudades 


“sob generalmente las estaciones de 
“ferrocarril y las principales vías 


de comunicación entre el campo y 
la ciudad. ¡Ocupémoslas! 
FORMALIDADES. Cuando se 
desea celebrar una reunión al aire 
libre, es necesario pedir permiso a 
las autoridades competentes, y, a 
menos de estar prohibida toda re- 
unión de cualquier índole, y eso 
momentáneamente por razones de 


“orden público, el permiso deberá 


ser concedido. 

ENCARGADOS. La reunión al 
aire libre noes del todo fácil. Ne- 
cosita. ser. celebrada decentemente 

en orden, sin dar al enemigo 


oportunidad de hacer de ella un 


papel ridículo. A este propósito 
deberá haber uno o más hermanos 
encargados de ella para dirigirla. 
Donde los hermanos son espiritua- 
les, esto no será difícil de arre- 
glar. El Espiritu Santo: señalará 
al hermano o hermanos, que por 
su gracia y don sean adecuados 


“para este servicio, y serán apoya 


dos por la oración y comunión de 
los demás creyentes. Es seña de 
gran debilidad dejar que la re- 
unión se dirija a sí misma. 
ORDEN. Acordémonos que es- 


tamos tratando: con el mundo y 


no con la iglesia. Puede suceder 
que un agente de policía, enviado 
para prohibir la reunión a última 
hora o para dar alguna adverten- 


«cia comisarial, preguntando por el 


encargado, encuentre que, no exis- 
te tal persona, y esto resultaría 


en el desbandamiento general, - 
pues el agente se creería entonces 


EA Y SAA A 


con el derecho de` «despejar la 
plaza» haciendo él lo que debería 
de ser hecho en forma agradable 
y decente por un hermano encat- 
gado dando el debido aviso a la 
concurrencia para que ésta no se: 
vaya sin saber la razón por qué 
ha, sido suspendida la reunión. 
Puede: también suceder que uno 
completamente extraño, sin más 
trámites que su propia iniciativa, 
quiera hacer uso de la palabra, y 
sino es sacado al instante, puede 
ocasionar trastornos, disgustos y 
hasta desórdenes. 
Cuando alguno. se: manifiesta 
molesto o insolente, un- hermano 
(de experiencia y edad, por. pre: 
ferencia) le hablará: con manse- 
dumbre manifestándole el hecho 
de que está estorbando a los que 
escuchan, que tienen tanto derecho 
como él de estar allí y esto sin. 
ser molestados: que de no ser de 
su agrado la predicación, no Je es 
obligatorio escucharla: o que. si 
deseara hacer. alguna pregunta, 
que espere hasta terminarse : la 
reunión, cuando podrá formularlo 
a quien corresponda. Si una tal. 
persona no «quisiere escuchar los 
buenos consejos, será entonces në- 
cesario. para la tranquilidad de 
todos yel -buea orden, avisar al 
agente de policía para que éste lo 
amoneste que sea ¿juiciósa, a fin 
de evitar consecuencias desagrada- 
bles. Si no se impone el buen or- 
den en las reuniones, las personas 
serias no quedarán para escuchar 
y nos tomarán por indiferentes a 
la bueña cultura: Esto daría mal 
testimonio, que debemos procurar 
de evitar. en todo caso. 
AYUDAS. Si hay órgano opla- 
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taforma para ser llevados a la re- 
unión. como se ha mencionado ya 
en EL SENDERO (véase Sección 
Preguntas), es naturalmente el de- 
ber y privilegio de los jóvenes 
de Mlevarlos. Recuerden que Eliseo 


daba agua a manos de Elías antes” 


de ser profeta. (2 Reyes 3:11). 
Mareos atendía a Barnabás y Pa- 
blo (Techos 13: 5) antes que fuese 
útil para el: ministerio. (2 Tim. 
4:11). Los hermanos que son cs- 
pirituales. no necesitarán que los 
hermanos mayores les digan esto: 
comprenderán, como los jóvenes 
de Hechos 5:6 y 10, que tales 
- trabajos les corresponden; de no 
ser así deberán ser instruidos por 
los que lo entienden, con toda 
mansedumbre. El que no quiere 
ser instruido no es idóneo para 
predicar a otros. ` 

Es de mucha ayuda si van her- 
manos y hermanas para cantar 
los cánticos preciosos que encie-: 
rran la enseñanza del evangelio. 
Esos cánticos son como una lluvia 
que cae sobre, la tierra dura, ablan- 
dándola y preparándola para la 
“buena semilla de la Palabra de la 
eruz. Desde tiempo. inmemorial 
las. gentes han sido. atraidas y 
ablandadas por el canto. No des- 
preciemos ni descuidemos este ser- 


vicio levítico. Además de ayudar ` 


en esta forma, la presencia de 


hermanos es un estímulo al predi: 


cador. (Actos 28:15). Luego es 
también un atractivo a los de 
afuera, pues, la gente acude don- 
de hay gente. `. ; 
CONVENIENCIAS. Algunos no 


piensan ni mucho ni poco en el 


aseo de su persona. El evangelio 
es de pureza, y para recomendarlo 
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es necesario estar limpios en nués- 
tra persona (y también en la casa 
=F.) No debe venirse sin antes 
haberse lavado la cara y las ma- 
nos. La ropa debe de estar abro- 
chada decentemente; no demos la 


impresión de ser unos descuida- ` 


dos, sino obedientes, convertidos 


en persona tanto como en alma. - 


Reunidos un buen número de 
hermanos se puede formar un cir- 
culo, dejando lugar para la plata- 


forma, etc. De esta manera la 


gente se forma en rueda, siendo 
más fácil al predicador hacerse 
oir. No todos tienen voz de trom- 
peta. : 


hermanas jóvenes que se pongan 


hJ €. ` 
eh primera fila de adentro de la 
parte ocupada por las hermanas . 


mayores; de esta manera éstas 
formarán una protección maternal 
a aquéllas, cosa tan necesaria a 
veces para el buen comportamien- 
to de algunos de afuera, que no 
saben comportarse como es digno. 
La reunión no es en ninguna 
manera un lugar para chistes u 
observaciones inconvenientes. 
(Continacará, D.M.) 


io a 


Escenas de Bethania 
Por NicoLis Doory. 


El nombre Bethania. nos es muy 


familiar. Era, sin embargo, sólo 
el nombre de una pequeña aldea 
de unas veinte familias. Distaba 
como tres kilómetros de Jerusa- 


' lem. El nombre significa: «Lugar 


de dátiles», Su nombre moderno 


Séame permitido sugerir a las : 
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es «Aziriyelo, que es derivado 
de «Lázaro». 


primero se nos viene a la mente 


-cuando pensamos de Bethania cs, 


quizás, el capítulo once de San 
Juan, donde se nos relata la visita 
del Señor, en la ocasión cuando 
resucitó a Lázaro. Y no hay du- 
da de la mucha importancia de 
esa' visita. .Si pudiéramos imagi- 
narnos el estado en que se encon: 
traban las hermanas de Lázaro y 


el gran duelo en que debían com- 


partir. varias de las familias, in- 
mediatamente nos daríamos cuen- 
ta de esa importancia. Pero de 
pronto todo cambia; llega el Señor 
y después de haber mostrado su 
tierna simpatía con lágrimas, re- 
sucita a aquél a quien amaba. Es- 


ta escena. es la que podriamos 


llamar la de muerte y resurrección, 
y nos hace pensar en nuestra pro- 
pia historia y experiencia, La 


Palabra dice: «Estando: nosotro: 
¿Mmuertos,:.. nos dió vida.» (Ufesios 


2:5.) 


“e El capítulo que sigue (Juan 12) 
nos da la segunda escena en: Be 


thania, y Ja lección espiritual allí 


“es. progresiva, a saber: adoración 


y comunión. Leemos de María, la 
que realizaba algo de lo que de- 
bía al Señor, que le adoraba, pues- 
«tomó: una Jibra de ungiiento de 


nardo líquido de mucho precio, 


y ungió los pies de Jesús y limpió 

sus pies con. sus cabellos o (ver: 

7 3 a 

Deo Usa sus bienes yost sloria 
R 8 


¿para su Señor. 


rn "+ j 
También Jo encontramos en csti 


| escena a aquel a gquiencel Señor 


habia resucitado, a Lázaro, gozar 
o: de la comunión: con su Salva 


El pasaje de la Palabra que 


dor, sentado a la mesa juntamente 
con él, ¡Qué privilegio! Nox re- 
cuerda de otras palabras del Maes- 
tro: «He aquí, estoy a la puerta 
y Mamo: si alguno oyere mi voz 
y abriere la puerta, entraré a él 
y cenaré. con él, y él conmigo.» 


(Rev. 8:20 


4 K . 
Cuando INVitaniós. a otras per-. 


sonas a comer con nosotros, presi- 
pone un deseo de tener una amis- 
tad más Intima, de hacernos más 
familiares; de ahí que levantaron 
imrmuración contra el Señor Jes 
sús, diciendo: «Este a los peca- 
dores recibe, y con ellos come.» 
(Lucas 15:2). El Señor desea in- 
timamente que haya más confian- 
za de parte de los suyos para con 
su Maestro y Señor. «El que me: 
ama, ani palabra guardará; y mi 
Padre le amará, y vendremos a 
él, y haremos con él morada» 
(Juan 14: 23), i 
Y la tercera escena en Bethania, 


esla relatada en Lucas 24: 50-51: 


«Y sacólos fuera hasta Bethania, 
y alzando sus manos, los bendijo.» 
Acá lo encontramos otra vez aj 


t Led E 
Señor Jesús, en el lugar. al pa- 


g 
vecer preferido. por él y se me 
figura que ninguno de los tres de 
aquel. hogar por él frecuentado 
faltó westa Utima: visita, a fin 
de pa rticipar en la bendición, que 
se desprendía de esas manos al 
zadas. BL Señor. desea, siempre 
bendecir. «El cual nos bendijo 
con toda bendición espiritual en 
lugares celestiales en. Cristo» 


(Efesios: 1:3). 


A la bendición sigue Ja ascensión 
a Ja gloria, «Y aconteció que ben 
dicióndoles, se fué de ellos: v era 
llevado. arriba- ul cielo» Ahora 
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esperamos al Señor del cielo para 
que nos venga a tomar a fin de 
que estemos con él, pues dijo: 
«Padro, aquellos que me has dado. 
quiero que donde yo estoy, ellos 
estén también conmigo.» (Juaa 17: 
24). 

En estas escenas de Bethania 
tenemos seis lecciones => muerte, 


resurrección, adoración, comunión,- 


bendición y ascensión==5 la pri- 
mera pasó, la, última- vendrá, -y 
en el intervalo, nos gozamos de 
las cuatro del medio. 


> um 
Ocupad 


El cristiano no dispone de tiem 
po en las cireunstancias de su vida 
presente, para que se ocupe de 
los vanos placeres del mundo. El 
nombre de los males que resultan 
de los placeres mundanos es «e: 
gión»; pero si no hubiera más 
mal que la pérdida de tiempo pre- 
cioso, es algo que no debemos 
permitir, pues nunca podriamos 
subsanar la pérdida. 

¡Alabado sea Dios: no tenemos 
necesidad de los placeres tempo: 
rales. El Evangelio. n0s propor: 

“ojona un caudal de goces más 
puros, más dulces y mas durade- 
ros: se nos invita a tener- com 
nión con Dios; a participar del 
tema de los ángeles, de los cánu: 
eos del cielo; y las maravillas del 
amòr del Redentor. se abren ante 
nuestra vista, El Señor mismo nos 
espera con sus Jiquísimas prome- 
sas. Con razón, pues, podemos 
decir adios a los placeres. pere- 
coderos del pecado: 

JUAN NEWTON. 
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Sección preguntas. 1 


AS 


Tanto preguntas comio respuestas 
deben seri firmadas. 


Pregunta No. 27 


A veces ¿se hallan hermanos umiy 


listos a ocupar la «plataforma» para 


discursar, quienes, sin embargo, no 
están dispuestos para ayudar a Me- 
var un órgano a la reunión del aire 


libre o a barrer un local. El orgullo 


que impide estos «servicios Menores». 
¿no inhabilita para lo primero? Se 
desea ayuda sobre este tema, con 
indicación de la manera más prác- 
tica de enseñar u los tales como 
pueden mejor servir & Dios. 
(Publicado nuevamente a pedido. 
-—G.«H. F.) 
Pregunta No. 29 
¿Qué quiere decir! «Dejar casus, 
hermanos. hermanas, padre, madre 
Ppt : na 


mujer hijos y tierras por mi Hom- 
bre»? (Mat. 19:29). 
Pregunta No. 30. 

¡Le es” lícito al creyente tener 
detidas ? A 
Pregunta No. 31. N 


piede. uno ser <6l 


yende en el 
señor” Jesús y asistir al Corso. el 
carnaval 1 SÍ l i 


Pregunta No, 32 

¿Cuántas, veces puede nuo ansen- 
tarse de la mesa del Señor autes de 
“ser disciplinado e impedido de par- 
ticipar? 


Pregunta No. 33 


¿Qué significa lo. que dijo el Ber 


hor: «Hacéos amigos de Jas” riguo- 
zasi de avaldado? (Lucas 16:90). 
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Pregunta No. 34 


Un joven desertor ha sido con- 
vertido. Toda su fimilia está en” su 
país natal. ¿Debe él volver y cuin- 


plir el servicio militar y sufrir lu 


pena que impone la ley? 


Pregunta No. 35 


En algunas congregaciones las Ier- 
manas se cubren la cabeza en todas 


Noticias de 


Un viaje en Mongolia. 


AL priticipia. encontros iwy 


poca gente; pero d- inedida que el sol 


subía por encima de las montadas. el 
tráfico aumentaba. En esta época 
del año uno encuentra centenares de 
camellos. Hevaudo mercaderías a Due 


Carpa Kirghiz en invierno, Turquestan 
Nuestros hermanos Broadbent, Hill y otros han viajado. por esas partes 


¿China 
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kis reuniones, eh otras; sólo lo hacen 
en das de adoración y-en obras no lo 
hacen en ningüna; sucede. también 
que algunas: henminas: se poncho wn 
verdadero tapado; otras vi sombrero 
y otras nada más que rin dal liviano: 


Se desca ayuda acerca de enál es el. 


proceder. correcto según las Escritu- 
ras para todas las -retmiones; seu 
públicas 


de adoración. o. privadas. 


otras tierras 


da ya Ta Hanura de Mongol. Pumi- 
grantes, en compañías de diez o más 
forman una corriente continua iu 
Hada oy, ul norte : Jaundaciones y 
hambre obliganoa da mayoría de de 


tos a abandonar sus hogares dentro 


del uinro para carpezar de nuevo 
ea ob parte Cde mayor promesa: 


May oportunidades pata annneiar ot > 
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evangelio a estos inmigrantes. Entre 
TPakow y Hada, cuatro días de viaje, 
no existe lugar eu donde: se predica 
el evangelio, y lo mismo sucede al 
sur de  Pakow. S 
Dejando la carretera principal, mos 
dirigimos al noreste, hacia Er-t 1i- 
chang-toz, diez. leguas - del pueblo, : 
Es un camino: cntre las montañas. 
y hay algunas quebradas bastante 
precipitosas. Cada rato pasamos 
grupos de- chacras donde la gente 
está ivillaudo. en el modo más pri- 
mitivo. Es necesario tener un buei 
conocimiento del distrito pura oon- 
tinuar bien sin perderse porque los 
cúininitos siguen en todas las direc- 
ciones, Cuando estuvimos a pocis 
milas de: nuestro destino, Mr. li, 
después de- explicar al“ arriero el 
camino que tenfa que tomar, (pues 
éste nunca antes habii estado. por 
ano; se fué adelante, tomando un, 
caminito directo sobre la lema, pira 
anunciar a los- hermanos nuestra 
pronta llegada. Dicho arriero no Gra 
muy inteligente y se olvidó de sus 
instrucciones, y como las quebradas 
son: tan angostas, se. oscurece. MUy 
temprano. Nos extraviamos en ùn 


mal camino, que conducía al lecho 


de un río, el cual el arriero pensaba 


en la oscutidad fuera el canuno. 


Pronto no nos. fué posible seguir 
inás udelaute. No se yela ni Una 
casa y no había viajeros tampoco y 
ol friv era dan denso gue noš obli- 
¿abad oa moveruos, -AF fim encontró 


ana senda que conducta na pueblo 


vocon dificultad pude persnadir ul 
hombre gne. me siguera. Al dlegar 
nl pueblo había la dificultad de Ha- 
mar la atención, porque todos bienen 
núedo de noche de los ladrones. y 
nadie” quiere atender i un extrato. 
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Por. Tim, un joven apareció’ en la 
puerta de una vivienda y nos habló. - 
y luego otros se asomaron. Nos la- 
bíamos equivocada” de quebrada X 
tendríamos que retroceder. Persuadí 
aun joven que nos guiara. Con la 
avuda de una linterna encontramos 
el camino, y pronto oímos voces Ha- 
mando. Mr. Li.. viendo que no ile- 
gábamos a tiempo razonable, mandó 
a cuatro hombres en. diferentes di- 
recciones para buscarnos. — 

Una caluroso bienvenida nos espe- 
raba, pues un «buen. grupo se había 
réunido en el pequeño local, sobre 
cuyo piso: de barro, ardía ún buen 
fuego. También se estaba prendicudo 


“un fuego en mi cuarto y ambos se 


llenaban de humo. El local y pieza 
habían sido recientemente revocados 
con- barro, y se había colocado un 


techo: pero conio las. ventanas esta- 


ban aún sin papel, penetraba - el 
viento frío, NS 
Después de wr poco, de té caliente 
tiviiuos una: remilón;. que fué bien 
concurrida, a pesar de: que ‘en era 
tan tarde y tan frío el tiémpo. Cuan- 
do' nos retiramos, mi pieza estaba Jo 
suficientemente caliente para wpe- 
dir que las cosas se helaran; pero 
¿viento era dp frio. y no habia 
puer bi. Colevné mua Joma en da aper- 


tura, puse bodas las cosas posibles 


contra la ventina yo dormí bastante 
regular. A la vitidrugada varios honi- 
pres entraran y prendieron el fuego 
como Ja moche anterior. Hicimos 
engrudo yo empapelanios, Tase venta: 


has, pero entonces tuyinos eb Juon- 


veniente del humo. Después: del des 
avino na buen: Beneo SC reunió 
. pera la reunión, incluyendo variar 
quei ocuparon. 01 


mujeres y miñas, 
“Ceuwto, Uña de- estas anijeress Cs 


DEL CREYENTE 


ima adivina, pero se ha interesado 
en el evangelio. El canto de: los 
himnos fué muy animado, “anque 
„algo fuera de tonada. La atención 
que prestaban al mensaje nos ani- 
maba mucho. : ; 

Este pueblo y distrito haun sido 
visitados varias veces por algunos 
años. Aunque ha habido aquello que 
'no ha dado mucha esperanza, no hab 
faltado circunstancias desanimado- 
ras; pera la Palabra ha ido tomando 
raíz. Tenemos pruebas de que al- 
gunos son- verdaderamente . salvos, 
La mitad de las familias ha abando- 
nado la idolatría y muestra interés 
en el evangelio. 

- Seguimos. viaje a Cb'a-p'ang para. 
visitar a un creyente, de nombre 


= Ch'i, cuya vida. tranquila, en confor- 


midad. con las enseñanzas del evan- 
gelio, y testimonio, Dios ba: ben- 
decido, de mancra que hay. tres o 


-más interesados en su vecindad, uno. 


“de los cuales creemos que es salvo.. 
El viento nos era contrario, y tódo 
estaba: helado; pero el cielo estaba 
tódo celeste y el sol brillaba esplén- 
didamente, aunque no se sentía su 
calor debido al frío intenso del vien- 


. to. En estas épocas del año los 


hombres tienen hielo sobre sus: Do- 
tas, su, aliento hiela. sobre sus pe- 


“Chos. y gorras, y los animales tienen 


cerriones colgando de sus bocas. 
Mis bigotes tenían un peso regular 
de hielo, que continuamente tuve 


«que deshelar. Atravesamos un paso 


muy angosto, arriba del “cual hay 
wi templo. grande usado a menudo 
por bandas 'de ladrones. Dudo si hay 
otra tierra que puede comparar. con 
la China por el número de ladrones 
de varias categorías. Todos los ca- 
minos y pasos están infestados. Dos 
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O tres viajezss aue parecen muy ino- 


centes pueden resultar sor ladrones 
que aprovechan a- los individuos con: 
forme tengan oportunidad, hiriéndo- 
les y a veces matándoles. A menudo 
asisto” a tales casos. Los Barbas 
Rojas son. los. más armados y los 
más atrevidos, habiendo sido solda- 


¿dos antes; y vuelven a ocuparse de` 


soldados vez tras vez cuando se les 
agotan Jas municiones.: Un predica- 
dor indígena, conocido de- varios 
obreros evangélicos, mientras iba a 
un distrito para predicar, fué robado 
de su animal, equipaje y ropa, y 


abandonado completamente desnudo ` 


eu el camino en uva temperatura 
de varios ¡grados bajo cero. 


E. BAGGER. 
e 


Notas y Noticias 
El Asilo de huérfanos, Quilmes 
Un breve informe 
Probablemente” no: hay unà rama 
de la obra Cristiana. de la. que es 
más difícil hablar. con seguridad, 
en cuanto a resultados, como la de 
la obra entre las niñas. as 
Esto, tal vez, se` explica por los 
cambios y el desarrollo que se ex- 
perimėntan: en ellas. La niña de 
hoy puede dar esperanza de llegar 


|a ser nna mujer buena, pues se cría 


en un ambjente, cristiano y recibe 
todo: el cuidado posible; peru las 
debilidades hereditarias y los efectos 
de la influencia de las asociaciones 


más tempranas ya han tomado raíz, 
¿y se manifiestan más y más. desa- 


fiando «todos. Jos esfuerzos que se 
hagan para. quitárselas;. y esa niña. 
no llega a ser la mujer. buena de 


nuestras esperanzas. ¡En cuántos ca- 


sos “se ve. esta triste verdad”. Sin 


do EL SENDERO DEL CREYENTE: 


embargo, gracias ál Señor, no: es 
- siempre así. š : 
Agradecidos al Señor, podemos de- 
cir que Dios, en su gracia, efectúa 
Jo que la educación. y el cuidado ne- 
cesario nunca podrán producir, es 
decir, un cambio en el corazón y en 
la vida; y mirando a través de vein- 
tiún años de experiencia entre los 
niños en el Asilo de Quilmes, nos 
acordamos de muchas queridas ni- 
ñas, quienes en el Asilo fueron Con- 
vertidas, y ahora sirven al Señor 
fielmente. E 
La obra del Asilo ha seguido ade- 
lante, y. podemos decir que hemos 
procurado admitir toda niña necesi- 
tada que se ha presentado, y la casa 
se ha llenado; pero en el año pasado 
las circunstancias no nos han per- 
mitido recibir más de veinte niñas. 
Confiamos en el Señor, y 1Nunca he- 


mos tenido que pedir divero'a nadie; - 


y con verdad podemos decir: «Hasta 
aquí nos ha ayudado el Señor». 
Ha sido nuestro privilegio ayudar 
a viudas cristianas de diferentes par- 
tes, recibiendo a, sus hijitás para que 
esas viudas puedan ganarse la vida. 
Nos alegramos en decir que ha 
sido pará nosotros Wn privilegio ofre- 
cer a las niñas necesitadas un ho- 


gar, y criarlas con el deseo, pri- ” 


mero, de que ellas aprendan a: Co- 
nócer y amar al Salvador, y. esto 
nos ha proporcionado. mucho gozo, 
Deseamos agradecer a todos los 
que nos han ayudado por sus oracio- 
ines y cooperación en- esta obra, y 
pedimos al Señor que -los recom- 
- pense, deseosos de que vosotros nun- 
ca os olvidéis en vuestras oraciones 
de la obra entre las niñas del Asilo 
de Huérfanos de Quilmes. 
ALICIA A. DE TORRE. 


"Santiago del Estero i A 


“decirlo y hacer de ella una brillante: 


El 23 de abril ppdo: fué bautizad 
la. hermana señorita Benigna Mans1- 
lia, del Chaco: Quiera “el Señor ben- 


luz en aquellas regiones. 

Para el 25 del corriente se espera * 
D: M., tener una pequeña conferencia. 
local en aquella ciudad. 


Jujuy 

Se nos informa que la obra allí 
está algo animada. Se espera tener 
algunos bautismos el 25 del actual. 
Algunos de los hermanos están en- 
fermos y solicitan oraciones a favor 
de la obra y de ellos mismos, ' 


. 
Achiras, F. C. P. 

Nos llegan las gratas noticias. de. 
¿ne en aquella localidad han sido 
bantizados cuatro creyentes. Oremos: 
por esta nueva obra. 


Palabras de aprecio 

Muchas son las cartas de aprecio: 
que se reciben en nuestra mesa. 
Agradecemos a todos y les pedimos 
que. oren al Señor para. que él: nos. 
conserve siempre enel buen camino. 

Un hermano escribe “Le dirijo 
“estas líneas para agradecerle tan 
“importante Revista como lo es EL. 
SENDERO DEL CREYENTE. Siem- 


pre “espero con ansia que llegue a 


mi poder para leer sus exhortaciones 


tan espirituales. El último número: 


me ha llenado de gozo.» 
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3 del 


g> 


H R Iy. e”. 
evista, Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


Año VIL 
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:Cómo y para quién 
todas las cosas 
obran para bien 
Por Roerro Hoea. 


“Y sabemos que a los que a 
Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien, es a saber, a 
los que conforme al propósito 

son llamados.” (Rom. 8: 28.) 

Los. hijos de Dios, abatidos, 
atribuulados y afligidos, siempre 
han hallado consuelo y aliento 
por medio de las palabras de este 
texto. ¿Por qué se encuentra tan- 


to consuelo en él? Porque nos en- ' 


seña que no tan sólo las cosas 
agradables, mas toda cosa, por 
desagradable que sea, obra. jun- 
tamente con las demás para bien. 

Notemos para quien las cosas 
obran juntamente para bien. El 
texto dice: «A los que a Dios 
aman». Esta promesa, pues, pue- 
de aplicarse a la familia de Dios 
y solamente a ella. Dice además: 
«A los que conforme al propósito. 
son llamados». Dios nos ha hecho 


hijos suyos con el propósito de 
conformarnos a la imagen de su 
Hijo Unigénito. Llamarnos a fin 
de que fuésemos librados de la 
potestad de Satanás y del infier- 
no, es por cierto parte del pro- 
pósito divino; pero abarca mucho 
más — tiene un alcance más ele- 
vado. El Padre eterno quiere que 
todos sus. hijos lleven la imagen 
del Primogénito. Este propósito 
se realizará cuando le. veremos 
en su gloria, puesto que en aquel 
día seremos como él es. En aquel 
día glorioso que tanto anhelamos, 
seremos conformados cabalmente 
a la imagen de Cristo; pero Dios 
quiere que nos asemejemos moral- 
mente al carácter y espíritu de 
Cristo ahora mismo. Por natu- 
raleza somos muy diferentes de 
aquél que dijo: «Soy manso y hu“ 
milde de corazón». Pues bien, la 
disciplina de la vida que nos so- 
breviene en la forma de contra- 
tiempos, y aflicciones tiene. por 
blanco la realización de este pro- 
pósito divino. La obra que se cum- 


reyente 
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plirá en el cielo, ya ha empe: 
zado en la tierra. E 

He aquí una ilustración que vie- 
ne al caso: Un padre. tiene bos- 
quejado en su mente una carrera 
elevada y honrada para su hijo 
y de acuuerdio con este. propósito 
impone sobre dicho hijo una dis- 
ciplina que a éste le parece ri- 
gida y aún severa. Tiene que 
estudiar tantas horas por día y 
«ue privarse de muchas cosas que 
le agradarían, y el jóven no ve. 
qué. provecho puede atraerle este 
régimen. Y ¿por qué le es tan 
chocante esta rutina? Porque no 
entiende ni aprecia el propósito 
de su padre, y por tanto no está 
de acuerdo con él. 

¿Por qué nos encontramos a 
menudo chasqueados y de mal 
humor con los acontecimientos de 
la. vida? Posiblemente es conse- 
cuencia de no entender ni apre- 
ciar bien el propósito benigno de 
nuestro Padre Divino. Dios ha 
predestinado que cada hijo suyo 
“ocupe un puesto elevado en los 
siglos venideros, y la disciplina 
de la vida presente es necesaria 
a fin de prepararnos para la ca- 
rrera- gloriosa que nos espera. 

Cuando el joven José fué ven- 
dido por sus propios hermanos y 
llevado como esclavo a Egipto, di- 
fícilmente creería que ese aconte- 
cimiento podria proporcionarle 
bien alguno. Y más tarde cuando 
el mismo José estaba encarcela- 


do; no por haber cometido crimen. 


alguno, sino, todo lo contrario, 
por haber rehusado de obrar ini- 


quidad, sin duda le parecería que. 


todas. las cosas obraban en su 
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contra. Sin embargo, todo fué. 
aclarado cuando el rey Faraón le . 
mandó llamar de la cárcel y le 

dió el puesto más elevado en el 

reino, despues del que ocupaba 

él mismo. . i 

` De igual modo, cuando los diez 

hijos de Jacob volvieron de Egip- 

to y contaron a su padre las co- 

sas maravillosas que habían ex- 
perimentado allí, manifestando al 

anciano que el gobernador ha- 

bía hecho quedar a Simeón y que. 
había exigido que se llevara a 
Benjamín en el próximo viaje que 
hicieran, Jacob prorrumpió en es- 
tas palabras patéticas: «Habéis- 


-me privado de mis hijos; José 


-no parece, ni Simeón tampoco, y 
a Benjamín le llevaréis: contra mi 
son todas estas cosas». (Gen. 42: 
-36). i 
Pero Jacob llegó a saber den- 
tro de poco tiempo que aún aque- 
Jlas mismas cosas que le causaron 
tanta tristeza, estaban obrando 
juuntamente a su favor; en fin se 
dió cuenta que en vez de perder 
dos de sus hijos además de su 
amado José, a quién había llora- 
do; como perdido, por tantos anos. 
Y los más sorprendente y ben- 
dito de todo, era que José había 
llegado a ser Gobernador de E- 
gipto, por quien todo el mundo 
recibía el pan que los mantenía. 
en vida. as qe 
No juzguemos los acontecimien- 
tos separados de la vida, mas es- 
—peremos la manifestación del pro- 
pósito de Dios, cuando entendere- 
mos cómo todas las cosas han 
obrado para nuestro bien eterno. 
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EF Crecimiento 


Por L. M, Ronerss. 


Figúrese el fenómeno de un 
nene gue nunca creciera, cuya 
vida infantil nunca desarrollara 
para llegara ser la de un hombre 
inteligente y robusto. Cosa casi 
inaudita en el reino natural; pero 
en cuanto al espiritual, cosa de- 
masiado conocida. Nos entretie- 
nen las costumbres del nene, pero 
¿a quién le gustaría «que éstas 
continuaran sin dar lugar a las 
del hombre «de edad? Sin embar- 
go, ¡Cuántas veces observamos en 
lo espiritual tal anormalidad! Así 


es Ja persoña recién salvada, que 


na «crece en la salvación» (1. Pe- 
dro 2: 2). La salvación es la pri- 
mera de las bendiciones que Dios 


desea darnos., El don de la vida 


eterna €s el primero de una serie 
sino fin de dones que- Dios nos: 
proporciona por el Señor Jesu- 
Cristo, pero «que algunos creyentes 
no reciben porque no crecen en la 


salvación. 


¿Qué, pués, necesita el niño, 
el recién convertido, para que 
crezca en: la salvación? Muchas 
cosas ala verdad; nos ocupare- 
wos. por el momento, con cuatro. 

Primero, ALIMENTO. De- esto 
la Biblia contiene dos clases: 

Leche espiritual. para los niños 


enla: fe (1: Pedro 2: 2, y 


he 


Vianda firme para los hombres 


en la fe (Hebreos 5: 14). 


El alimento que conviene a los 
niños en la fe, es la leche, las cosas. 
sencillas, fáciles de comprender, 
que se encuentran el la Palabra 
de Dios. Pero, de todos modos, 


ninguno, sea niño u hombre cres 


«viene. de Dios. 


Se ms 1 O PA 


cido, debe jamás dejar pasar un 


día sin sentarse- tranquilamente. 


para leer una porción de la Bi- 
blia. Pocos saldrían a su traba- 
jo sin desayunar; es de temerse, 
sin embargo, que muchos pasan 
el día entero sin el desayuno es- 
piritual. El alma, tanto como el 
Cuerpo, no crece sin el alimento 
bueno que se encuentra en la Bi- 
blia. : l 
Pero si Dios tiene alimento sa- 
ludable que dar a sus hijos el 
enemigo les ofrece también co- 
mida, pero envenenada. El torren- 
te de novelas inútiles, y hasta in- 
morales y dañosas, que sigue sa- 
liendo de las imprentas, constituye 
un verdadero peligro para el cre- 
yente que se deja atraer por es- 
tas cosas. ¿Cómo crecería el niño 
que fuese criado sólo con carame- 
los envenenados? Tampoco pue- 
de crecer en la salvación aquel 
que tiene la cabeza y la mente 


llenas de tales libros. Evitemos, - 


pues, esta peste que viene de Sa- 
tanás, y alimentemos nuestras al- 
mas con el alimento saludable que 
Segundo. Para el desarrollo nor- 
mal se necesita LUZ. se 
Además de la lectura de Ja Bi: 
blia, el creyente que desea crecer 
necesita oración diaria y constan- 
te. Mientras el pobre mundo anda, 
en tinicblas, el creyente que vive 
en comunión con Dios es el único 
que anda en luz. La lectura de - 
fa: Biblia- y la oración son- dos 
cosas que siempre deben andar 


juntas. Adoptemos. al sentarnos 


a leer, la oración de David: «Abre 
mis ojos, y miraré las maravillas 
de tu ley». (Salmo 119:18). 
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El alma que olvida la oración 
viene a ser como una planta que 
es guardada constantemente en la 
obscuridad. Si crece un poco, cre: 
ce sin fuerza, sin color y sin la 
hermosura que deberia poseer. 

Si estimamos de gran valor la 
salud de nuestros cuerpos, ¿ cuán- 
to más la salud de nuestras al- 
mas? Entonces nunca nos olvide- 
mos de nuestras Biblias y de nues- 

- tra oración. ` 

Tercero, AIRE SALUDABLE 
es una necesidad para el creci- 
miento. i : 

¿ Quién pensaría guardar a un 
pobre chico sellado dentro de un 
cajón sin darle acceso al aire puro 
ni de día ni de noche? El niño 


criado al aire libre siempre crece , 


lo más posible. El alma, para que 
erezca en la salvación, necesita 
aire espiritual saludable, y no el 
aire vicioso del salón de baile o 
de billar, ni el del teatro 0 de la 
mesa de naipes. El clima espiri- 
tual de este mundo es muy mal- 
sano, y si no recibimos muy a me- 
nudo tragos coplosos del aire puro 
del cielo, perderemos seguramente 
la salud espiritual. ¡Pobre del al- 
ma que prefiera el aire del sa- 
lón de billar al aire de la reunión 
de oración! Tal persona pronto 
perderá toda la vitalidad que tie- 
ne, y vendrá a sofocarse, como en 
un cajón sellado. 
No faltemos, pues, en las reu- 
niones, especialmente en la de 
la Cena, porque es ese el aire na- 
tural para el creyente donde pue- 
de respirar y crecer en salud es- 
iritual o 00 a i 
Guardémonos también de ele- 
gir como compañeros 2 los del 


- cisa ejercicio para que se desarro- 
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mundo, porque la atmósfera que : 


crea: su conversación es como el 
aire que hemos sentido subir de 
dentro del cráter del volcán Vesn- 
vio, y no puede sino hacer «mal 
al creyente. El hombre se cono- 
ce por los compañeros que elige. 
Elijamos, pues, nuestros compa- : 
ñeros de entre los creyentes que 
están siguiendo con fidelidad al 
Señor Jesu-Cristo. 

Cuarto, el EJERCICIO es in- 
dispensable para crecer bien. 

¡Qué práctica insensata sería la 
de guardar al pobre niño tan en- 
vuelto en paños que no podría 
mover ni los pies ni los brazos! 
¿Cómo pueden crecer los brazos 
y las piernas en esas condiciones? 
El chico necesita patear y ag8- 
>rar las cosas, y wunque se las- 
time de vez en cuando ¿qué im- 
porta? No recibe ningún daño 
permanente. El alma también pres 


lle la vida que tiene. Pero ¿cómo 
tomaremos ejercicio espiritual? 
Por hacer algo para el Señor, 
aunque no sea más que barrer el 
local, con tal que sea hecho de 
amor a Cristo. Hay algo que todos 
podemos hacer; tomemos algunos 
tratados y salgamos a repartirlos; 
traigamos a algún amigo “2 las 
reuniones; aprovechemos la `pri- 
mera oportunidad. para hablar del 
Evangelio a un compañero de tra- 
bajo. Y no menospreciemos nin- 
guna cosa pequeña que podamos 
hacer para el Señor. i 

-El alma se hace- robusta tam- 
bién por destruir lo que le impi- 


de el crecimiento.. La tentación 


que con tanta frecuencia nos tie- 
ne derrotados, y que se pone cada 
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yez más fuerte; o ese pecado con 
que tenemos constantemente que 
luchar. Nada da más fuerza al 
alma o hace que ella crezca tanto 
“como el obtener el triunfo sobre 
estos enemigos, y cada victoria 
ganada nos hace más fuertes para 
ganar otra. «¡A Dios gracias que 
nos da la victoria por el- Señor 
nuestro Jesu-Cristo». 


También Dios da ejercicio, a 
veces, a sús hijos, y con esto fin 
permite que les vengan pruebas y 
dificultades. No nos extrañemos. 
pues, por tales experiencias; Dios 
no desea sino fortalecernos de este 
modo. Cuando el esposo está sin 
trabajo y los ebicos todos enfer- 
mos; cuando no hay pan, y el 
cobrador del alquiler está ala 


“puerta y no hay con que pagarle: 


sepamos que por todo esto Dios 
desea hacernos cristianos más fie- 


les y fuertes. 


¿Hemos observado alguna vez 
la mariposa que sale del capullo 
donde en forma. de oruga se ha- 
bía envuelto? ¡Qué lucha tiene 
para escapar! Pero esa misma lu- 


- Cha, que debe causarle dolor, es 


lo que produce los hermosos colo- ' 
res de sus alas. Con las luchas que 
Dios nos permite, él desea produ- 
cir para su gloria un hermoso 
carácter cristiano en el alma, que 
sin tales luchas, no hubiera. cre- 
cido. 


f La lectura de'la Biblia, la ora- 
ción, el ambiente saludable y el 
trabajo para el Señor—atendamos 
estas cosas. y el Señor: nos hará 


«crecer en la salvación hasta que 
seamos hombres fuertes y robus- 


Los... 
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Reuniones al Aire libre 
Por. W: S. MILLER 


(Continuado de la pág. 94.) 


El. predicador 
SU PERSONA 


E predicador, como los demás, 
cbe ser limpio en su persona 
y cn sus vestidos. Pablo dijo a 


E Mans . 3 
los Corintios que las cosas debían 


de ser hechas decentemente y en 
orden. El que habla las cosas no 
es excéptuado de la amonestación. 
Cuenta un Chino que la primera 
vez que fué a una reunión Evan- 
gélica al aire libre quedaba ad- 
mirado al ver el paraguas feno- 
menal del predicador (especial 
sin duda para el sol tropical); la 
segunda vez que fué quedó mi- 
rando la barba blanca y larga 
del predicador y recién la tercera 
vez escuchó el mensaje. Habia re-: 
cibido impresiones favorables del 
predicador, y ya podía. escuchar- 
le, El hombre mira al exterior, 
Dios mira al corazón. No iremos 
para mostrar nuestra petsona; 
vestido, o sombrero, ete. ete. 
"Tampoco iremos como haraganés 
descuidados, sino con modestia 
para que el Evangelio no sea vi- 
tuperado. ; 


-SU VOZ 


El predicador debe hablar cla- 
rá y distintamente, con suficiente 
fuerza para que sea oído dentro 
de un radio razonable; es muy in- 
cómodo para el que escucha te- 
ner que estirar el pescuezo hasta 
no poder más, en un esfuerzo 
para oír la voz del predicador: 
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“se expone a ser atacado de reu- 
matismo, se cansa pronto, y va, 
sin haber oido el mensaje; y el 
«ue habla pierde su auditorio. 
Que no grite sinó que clame se- 
gún el Espiritu obre en el. Hay 
eran diferencia entre un hombre 
histérico que grita: y Un hombre 
lleno del Espíritu de Dios que 
clama a gran voz. Este. tiene 
“un mensaje. el otro tiene un gran 
vacio y vaguedad. Para ser un 
buen predicador es necesario te- 
ner en cuenta las palabras escri- 
taz en Neh 8:1-8, especialmen- 
te los versículos 9 y 


SU ESPIRITU 


Será como su Maestro, compa- 
sivo, : que viendo a las almas 
perdidas lloraba, Luc. 19:41. No 
hay duda alguna que, sl regáse- 
mos la semilla con más lágrimas 
veriamos cuumplirse las palabras 


de David en el Salmo 126:5: 


«Los que sembraron con lágrimas, 
con regocijo. se garán». 

Será valiente de espíritu (véa- 
so Hechos 4:13); no mirará al sue- 
lo mientras habla — mirará a las 
ciras de los oyentes, DO sea que 
-elos reciban la impresión de que 
ex medroso, o que tiene, vergüen- 
za de estar allí. No tendrá ese 
miedo que se disculpa veladamen- 
te cuando sca necesario decirles 
la verdad cruda y aguda: «que 
son ya perdidos en sus pecados, 
gue el infierno será su destino 
si no se arrepienten». Poseidos y 
constreñidos por el Espíritu San- 
to, quien habla por nosotros, ha- 
blaremos con compasión, dulzura, 
u dureza, según él nos conmucva, 
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SU TESTIMONIO | 


El predicador ¿debo . tener. en 
primer lugar un testimonio per- 
sonal de cuán grandes cosas Oris- 
to ha hecho para él. En Juan 3:11 
Jesús dijo a Nicodemo: «De cierto, 
de cierto te digo que lo que sabe. 
mos hablamos y lo que hemos 
visto testificamos»; a nosotros nOs 
ba dicho, «Me seréis testigos» 
Juan: y Pedro en Hechos 4:20 
dicen «Porque no podemos dejar 
de decir, lo que hemos visto y 
oido». x 

Debe saber lo que cs el gozo de 
la salvación en su propia alma; 
dirá con el apóstol Pablo, «Yo se 
a quien he creído». (2 Tim: 1:12). 


SU DOCTRINA 

“Pablo dice a Timoteo, en su 
primera. carta 4:16, «Ten cuidado. 
de tí mismo y de la- doctrina; 
persiste en ello; pues haciendo 
esto a tí mismo salvarás y A los 
que te oyeren». La palabra doc- 
trina abarca muchisimas verdades; 
si, toda la verdad de Cristo. No 
es el propósito del. que escribe 
mencionar más que tres puntos 
‘principales en que el predicador 


al aire libre hará bien de insistir 


1). La: ruina del. hombre! por el 
pecado. (Rom. 3:23; 5:12). É 2 
La Redención que es en Oristo 
Jesús. (Rom. 3: 24-26) Bh La 


Regeneración por el Espiritu San- 
30 By Tito pr de 


Ñ 


to. (Juan 3: 
1 Pedro 1:23). 

El que gobierna sus tenias y dis. 
cursos manteniéndolos dentro de 
esta doctrina no irá lejos del ca- 
mino. de: la verdad. i 
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SU TEMA 


En primer lugar téngalo pre- 
“sente que nuestro tema no es el 
Socialismo. Tenemos tan grandes 
deseos que se mejoren las con- 
- diciones sociales del proletario 
«que el que más deseos tenga; con 


todo esto, nuestra misión es el 


de predicar el evangelio de gra- 
«cia y no el de partir la herencia 
terrenal con el hermano. (Véase 
Lucas 12:13-13: 

No es el anti- clericalismo de 
la Iglesia llamada Católica Ro- 
mana. Si en el discurso del pre- 
dicador” fuera. necesario mostrar 


“los errores de “esa. iglesia, (ue 


sc-haga de tal manera, mostrando 
por las Escrituras las diferencias 
entre ésta y la de Cristo, para 
que. el oyente quede más y mejor 


impresionado _por la belleza: de 


la palabra de salvación que por 
el hecho de que se ha probado 
erróneas ¿las doctrinas romanas, 
El que: combate a las tinieblas 


no va con manos vacías para disi 


siparlás, sino que trae la Juz.' y 
las tinieblas desaparecen de por 


¿sl Los Tesalonicenses se convir- 
: teron de Jos idolos a Dios (1 Tes: 


1:9, no porque Pablo venía de 
rribaudo-« ídolos. sino porque les 


predicaba el evangelio en poder 


(véase v. 2 Naaman, el leproso, 
se: dió cuenta de lo vano-que es 


un idolo recién cuando creyó 


la. palabra de su salvación y fué 


«limpio. (2 Reyes, 5:13-17). 


- Siempre hay aquellas personas 
que les gusta hablar o escuchar 


de los errores de otros, con talo 
«de que Ja palabra condenatoria no 


recaiga sobre ellos. Son como los 
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que contaron. al Señor como Pi- 
lato había mezclado con sus sa- 
crificios la sangre de los Gali- 
leos (véase Lucas 13. 1-0 Fl 
Señor no disculpó a Pilato pero 
les. advirtió: «Si no os arrepen- 
tieréis todos pereceréis igualmen- 
te». 

No es la reformación del honi 
bre que predicamos (véase Mat. 
12:233; estu, lo «predica cual- 


quier moralista; no. predicamos. 


una vida reformada; sino una vi- 
da nuova. 

No nos predicamós a nosotros 
núsmos. (2 Cor. 4:55. 

Da reuunión al aire Hbre no us 
el lugar: donde debe. precticarso 
el arte de desarrollarse ea públi 
co, dando discursos incompren- 
sibles; envolviendo así al Cristo de 
Dios en. pañales (muchas veces 


rotos) de literatūra poética. Acor- > 
démonos que la gente no. lleva 
diccionarios. en cl bolsillo... Pro-.. 


diquese la verdad, no la vanidad. 
No sea que los oyentes pregun- 
ton: ¿De «quién habla éste, de 
sí mismo o de otro? Tampoco es 
cl Jugar para aprender cl idioma 
del país. Ningún hermano que no 
habla suficientemente bien el cas- 
tellano, para expresarse claramen- 


te debe de. predicar allí a menos 
que sea por un intérprete. La obra 


siempre tiene que ser considerada 
más que el obrero (véase Te: 
chos 15:385. Debe tener la mejor 
consideración de cada uno. 
5 Excelente tema 
Habiendo señalado a algunas 
inconveniencias, - pasemos a ver 


cual es el tema por excelencia, El 
Señor Jesús, antes de ir al Padre, 


nos dejó un mandato bastante cla- 
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ro: «Id por todo el mundo; pre- 
dicad el evangelio a toda cria- 
tura». (Mar. 16:15, De manera 
que el tema nuestro es el Evan- 
gelio de Jesu Cristo. Así lo enten- 
dió el apóstol Pedro cuando en 
su sermón pentecostal abrió (con 
las llaves de las Escrituras) el 
cielo a los Judíos que creyeron. 
Para el contenido dde un sermón 
evangélico, léase el sermón de 
Pedro en el capítulo 2 de He- 
chos, principalmente los versicu- 
los 21-36. El predicador que pre- 
dica esas verdades será un buen 
portador de «las llaves del. cielo. 
Gracias demos a Dios que Pedro 
no quiso ni pudo nunca entregar 
osas llaves a unas cuantas per- 
sonas determinadas; sino que han 
sido entregadas a hombres fieles. 
Véase 1 Tim. 1:11-12: Gál 2:7: 
2 Tim. 2:2. La única mano po- 
derosa para manejar debidamen- 
te estas llaves, es la del Santo 
Espíritu de Dios. Hasta que él 
descendió sobre los apóstoles, 
nada pedían; sólo aquéllos que 
predican el evangelio por el Es- 
piritu Santo, cnviado del cielo, 
podrán señalar la puerta celes- 
tial abierta a las almas cansadas. 
1 Pedro, 1:12. 

A medida que el predicador 
habla das verdades del evange- 
lio de gracia, el Espíritu Santo 
hará ver al pecador toda la hermo- 
sura de Cristo en su muerte ex- 
piatoria para él en la Cruz. Pre- 
diquemos pues a Cristo, el Po- 
der de Dios y la sabiduría de 
Dios. Cuando Cristo es levantado 
ante la vista del pecador él (Cris. 
to. do atraerá a sí mismo. 

Llegada la hora de terminar 
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la reunión, se debe extender una 
cordial bienvenida a todos a las 
reuniones de costumbre en el lo- 
cal de predicaciones. Póngase tan- 
to empeño en este servicio como 
en la, misma predicación. Si in- 
vitamos a un amigo a visitarnos 
en casa en una forma mecánica es 
casi seguro que no vendrá. Asi 
con la multitud, si no les invita- 
mos de manera que vean realmen- 
te que queremos verlos no ven- 
drán; hagámosles comprender que 
su presencia es deseada. 

Si es posible, llévese un atado, 
o dos o más, de tratados evangé- 
licos a repartirse, después de la 
reunión, a los concurrentes. De 
esta manera la semilla es lleva- 
da a veces a los pueblos leja- 
nos del campo, dunde el predica- 
dor va raras veces. Para esta obra 
se precisa mucha oración antes 
v después de la reunión. 

Y dijo el Señor al siervo; Vé 
por los caminos y por los valla- 
dos y fuérzalos a entrar, para 
que se llene mi casa. «Cuán hermo 
sos son sobre los montes los pies 
del que trac alegres nuevas, del 

ue publica paz, del que- trac 
nuevas del bien, del que publi- 
a salud, del que dice a sión: Pú 
Dios Reinas». 


“h-m 


Puntualidad 


El secretario privado de Was- 
bington llegó tarde a su oficina 
y encontró al presidente esperán- 
dole. 

Creyó poder excusarse, diciendo 
que el reloj andaba mal, pero se 
quedó muy asustado al oir que 
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Washington le decía, con tranqui- 
lidad, pero con mucha firmeza: 
«Tendrá Vd. que comprar otro 
reloj o yo tendré que tomar otro 
Secretario.» 

En nuestros pueblos sudameri- 
canos no hay cosa más común que 
la falta de puntualidad. A la 
gente le parece que cuando se 
debe llegar a cierto punto a las 
nueve, es lo mismo llegar a las 
nueve y tres o cuatro minutos. Es 
un grave error y causa muchas 
molestias, 

Al menos los hijos de Dios de. 
ben ser puntuales, aunque los 
mundanos no' sepan cumplir con 
su deber, Auxilio, 


“Los que están en la carne no pueden 
agradar a Dios.—(Rom. S: 8). 
Cuanto más excelente es el hom- 
bre natural, tanto menos realiza la 
maldad de su corazón. No vs asi 
sin embargo con el hijo de Dios, 
pues a medida que crece en es. 
piritualidad acentúase el conoci- 
miento de su imperfección v de 
su completa incapacidad de hacer 
de si mismo, lo bueno delante de 
Dios. Este es el único rasgo en 
el hijo de Dios que no tiene una 
imitación natural. Puede haber, 
por así decirlo, una fe natural en 
Cristo, un amor natural para con 
Cristo y aun una convicción na- 
tural del pecado-—y todo sin la 
salvación; pero nunca hay la con. 
vicción natural y continua de la 
completa incapacidad del hombre 
natural de hacer lo bueno delante 
de Dios. Esto es enteramente y 
siempre el resultado de una na. 
turalcza espiritual previamente 
dada. T. Morr. 
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Entre nosotros 
(Sección de Jóvenes) 

Para los jóvenes de hoy en dia 
existe un problema, en cuanto a 
su vida, harto dificil de resolver 
por sí mismo. La Palabra Di- 
vina lo ha planteado en forma cla- 
ra y determinada: «¿ Con qué lim- 
piará el joven su camino?». Este 
interrogante pone de manifiesto 
dos verdades: la realidad de la 
impureza en la juventud y la ne- 
cesidad de limpieza. Ahora queda 
el problema: ¿Con qué limpiará 
el joven su carino? Una mirada 
simple alrededor nuestro nos ma- 
nifestará el estado pecaminoso e 
lamundo de la juventud en el 
mundo. La causa no es otra sino 
el desconocimiento de Dios y de 
su Palabra, y a medida que se 
acentúa más este desconocimien- 
to, se hace más notable el reinado 
de pecado e impureza. En cuanto 
a nosotros que somos salvados por 
la gracia de Dios, si bien hemos 
sido libertados del peeado, sin 
embargo existe latente en nosotros 
este problema, pero con la dife- 
rencia de que tenemos la solución 
en la mano y el poder para po- 
nerla en práctica. Debemos tener 
cuidado de evitar que, poseyendo 
este privilegio, no sepamos apro- 
vecharlo. 

Ho visto algunos jóvenes que 
recién convertidos, han dejado con 
entusiasmo lo que cra del viejo 
hombre; pero con tristeza he vis- 
to a los mismos, después de cierto 
tiempo, descuidar su vida espiri- 
tual no alimentándola con la` Pa. 
labra, ni confortándola con la co. 
munión con Dios. ni aprovechan- 
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do la ayuda del poderoso Salva- 
dor, que al fin, rendidos por las 

múltiples tentaciones que rodean a 

la juventud, se han hundido en 

una vida de pecado, donde han 

recibido el castigo de aquel que 

los compró á tan gran precio— 

la sangre preciosa de su Hijo 

amado, —y que los ama con amor 
eterno. Cada vez que estos ro- 
cuerdos acuden a mi mente, vie- 
nen con poder a mi corazón las 
palabras del texto: «¿ Con qué lim- 
piará el joven su camino? Con 
guardar tu palabra». Hermanos: 
Ojala, nunca dejemos a un lado 
este manantial de vida y pureza 
para que, conociendo así la buena 
voluntad de Dios agradable y per- 
fecta, la cumplamos, esperando 
desde luego en la ayuda de nues- 
tro Señor Jesu Cristo a fin de que 
nos puedan ser dirigidas las pala- 
bras confortables del apóstol San 
Juan: «Os escribo a vosotros man- 
cebos porque sóis fuertes ». ¿Por 
qué? Porque la palabra de Dios 
mora en nosotros. 

ANTONIO PÉREZ. 


Preguntas Bíblicas 
Exodo 16-26. 


1. ¿Qué cayó subre el campamen- 


to Israelita después que pasa- 
ron el mar? 

2. ¿Qué consejo recibió Moisés de 
su suegro? i 

3. ¿Qué es lo que hizo temblar 
` al pueblo? 

+ ¿¡Cuántas, y qué fiestas solem- 
nes mandó Dios celebrar a su 


pueblo? 
5. ¿Qué obra fué encomendada a 
Moisés ? 


Contestaciones a 


A. Pérez, Brazil 1750, Bs. Aires. 
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“Hallé un Amigo.”” 


(S.S. € S. 871). 


Hallé un amigo sin igual, 
Amóme eternamente: 

Do amor la cuerda celestial 
Me atrajo dulcemente; 

Vencida mi alma, se la doy 
En liga permanente;' 

Pues mío es él, y suyo soy, 
Ahora y para siempre.. , 


Hallé un amigo sin igual; 
Murió por mí, y salvóme, 
Y todo don espiritual 
El en sí mismo dióme. 
Y ya no tengo posesión, 
Me entrego enteramente—- 
Mi vida, fuerza y corazón— 
A Cristo para siempre. 


Hallé un amigo sin igual; 
Pues suya es la potencia 
De guiarme en senda terrenal 
De aquí hasta su presencia. 
La gloria brilla más allá 
De aquel hogar paterno; 
Me anima a vigilar y obrar 
Hasta el reposo eterno. 


Hallé un amigo sin igual, 
Tan fiel y bondadoso; 
Mi defensor de todo mal, 

Mi guía poderoso. 

Y del autor de salvación f 
¿Quién puede separarme ? 
Ninguna fuerza ni aflicción— 
Soy suyo para siempre. 


G. M. J. LEAR. 
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* El Cristiano y el mundo 
l Por G. MJ. LEAR, 


—— 


En estos días hay grande exci- 
tación política. Las elecciones han 
tenido lugar y el cambio del go- 
bierno se verificará dentro de 
poco. En estas circunstancias, es 
muy fácil que algunos de nuestros 
ermanos, cuyos sentimientos polí- 
ticos son muy fuertes, se dejen 
arrastrar por estos movimientos. 
Sin darse cuenta de que son co 
- trientes en el río del mundo que 
os llevarán a un mar de dificul- 
Ftades. 

En medio de las perplejidades 
pe esta escena. tenemos un faro 
poderoso por medio del cual po- 
Mos orientarnos y determinar 
uestro rumbo en la vida: es la Bi- 
la. Aquí se define claramente 
actitud que debe mantener el 
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cristiano para con «los hombres 
de la tierra. que tienen su porción 
ca esta vida» Examinemos dos 
o tres pasajes de la Palabra sobre 
este particular. 

«Os ruego como a extranjeros y 
peregrinos ox abstengáis de los de. 
šeos carnales que batallan contra 
el alma». (1 Pedro 2: 11). La pa- 
labra «extranjeros» nos da a en- 
tender que ya no formamos parte 
de las naciones de aquí, y nos des- 
liga de este mundo. La palabra 
«peregrinos» nos enseña que bus- 
camos una patria, y así nos liga 
-con el otro. mundo. «Nuestra vi- 
vienda es en los‘ cielos» (Filip. 
3:17), y no aquí; de manera que 
comprendemos que el cristiano no 
debe meterse en los movimientos 
políticos de esta escena, ni tampo- 
co en las sociedades, círculos, ete., 
formados por los hombres del 
muado, por mucha simpatía «que 
tengamos, naturalmente, para sus 


- objetos laudables. El mejoramien- 


lo de las condiciones de la vida 
aquí no es el objeto de nuestras 
vidas. Cuando un hombre se diri- 
gió al Señor. pidiéndole que dije- 
se a su hermano que partiera la 
herencia, la respuesta que reci- 
bió fué: «Hombre. ¿quien me puso 
por juez o partidor sobre vox- 
otros». (Luc. 12: 14), El deber del 
cristiano es seguir el ejemplo de 
su Señor, y no perder el tiempo 
haciendo cosas que ne le corres- 
ponde. ¡Cuántas veces oímos la 
queja: «No tengo tiempo para es- 
diar la Biblia, y no puedo orar de- 
bidamente», y, sin embargo, se 
halla tiempo para cosas Puramen- 
te mundanas! Cristo no vino para 
poner en orden la sociedad, y los 
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que le siguen no deben esforzarse 
en hacerlo tampoco. 

«No os juntéis en yugo con los 
infieles» (2 Cor. 6:14), ni en el 
matrimonio, ni en los” negoci08, 
vi en los clubs, ni en ninguna 
otra cosa que «no es del Padre, 
sino del mundo». Es. un mandato 
claro y distinto. ¡Qué sepamos 
obedecerlo! 

Hay otro lado a este tema que 
tonemos que tocar antes de con- 
cluir. Aunque el creyente esta 
completamente separado del mun- 
do espiritualmente, corporalmen: 
te está todavía allí, y tiene que: 
tener ciertas relaciones con los 
vobjernos de los paises donde está, 
v con los incrédulos alrededor. 
¿Qué dice la Palabra de Dios 
en cuanto a ésto? Vamos a ver. 

Rom. 13: 1-7 enseña que la su- 
jección es. Ja actitud. que tiene 
que observar el cristiano: No dice 
«cuando el gobierno sea bueno, 
o conforme a tu gusto» (¡y esta 


escritura tiene la fecha del nefan- | 


de emperador, Nerón!) sino que 
declara que las potestades existen- 
tos «le Dios son ordenadas». Mu- 
thas veces la justicia sufre y la 
opresión reina, pero en 1 Pedro 
9:90:23 Jéeuros que tenemos que 


“someternos. aún en esas condicio- 


ñes Co imitar av nuestro divino 
Maestro. «quien, cuando le mal- 
decian. no retornabá maldición. 
cenando padecía, nò amenazaba, 
sino temitía la causa al que juzga 
justamente. ES 
En esta sundsión completa se 
sobreentiende que la potestad no 
ordene ninguna cosa contra la con- 
ciencia iluminada: por la, Palabra 
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de Dios. Hay una ley más alta que. 
cualquier ley humana, y, 2 todo - 


trance, tenemos que guardarla— 
es la ley de Dios. Cuando el con- 
cilio en Jerusalén conminó a los 
discipulos, si continuasen hablan- 
do en el nombre de Jesús, res- 
ponden Pedro y Juan (Actos, 


4-19): «Juzgad si es justo delante 


de Dios obedecer antes a vosotros" 
que a Dios». Si la ley humana 


“me manda que mate a mi herma- 


no y la ley de Dios me prohibe 
tal acción, mi deber es claro: ten- 
go más bien que sufrir a las ma- 
nos de los hombres injustos, que 
faltar en mi lealtad a la voluntad 
revelada de mi Padre. 


Los gobiernos van y vienen; las. 
naciones se forman y se deshacen; 
los imperios se levantan y caen: 
todo está ordenado por Dios, con- 
forme a su palabra:' «Del revés, 
del revés, del revés Ja tornaré.. 
hasta que venga aquel cuyo es 
el derecho, y se la entregará». 
(Ezeq. 91:27) Sí: cuando venga 


el «Principe de la Paz», entonces . 


«en: justicia réinará un rey» Y 
«florécerá muchedumbre de paz»; 
pero hasta aquel día nos corres- 
ponde ser participantes de los su 
frimientos de Cristo; no: roconoci- 
dos por un mundo que a él noNle 
conoció. En su reino glorioso ten- 
dremos al fin nuestra gloria, ly 
tendremos nuestra parte eterna 
en la política y ciudadanía de la 
ciudad de Dios. 


“DEL CREYENTE ` 


"Sección preguntas 


- deben ser. firmadas. 
Pregunta No. 27 


À veces se” hallan hermanos muy 


«discursat», quienes, sin embargo, no 
están dispuestos para ayudar a lle- 
rar un órgano a la reunión del aire 


que impide estos «servicios menores», 
(po inhabilita para lo primero? Se 
desea. ayuda sobre este tema, con 
indicación de la manera más prác- 
tica de` enseñar a los tales como 
Pueden. mejor servir a Dios. 

(Publicado riuevamente.a pedido. 
—G. H.F) 


Pregunta: No. 29 


¿Qué quiere decir: «Dejar cusas, 
hermanos, hermanas, padre, madre, 
mujer, hijos y tierras por mi nom- 
bre? (Mat. 19: 29). i 


Pregunta No. 30. 


¿Le es. lícito al creyente. tener 
deudas? 


Pregunta No. 31. 

¡Puede uno ser creyente en el 
Señor Jesús y asistir al corso en 
carnaval? 


Pregunta No. 32 

¿Cuántas veces puede uno ausen- 
tarse de la mesa del Señor antes de 
ser disciplinado e impedido de par- 
ticipar? ; A 


Pregunta No. 33 

"¿Qué significa lo que dijo el Se- 
ñor: '«Hacéos amigos de lus rique- 
zas de maldad»? (Lucás 16: 9). 


H 


Tanto preguntas como respuestas * 


listos a ocupar la «plataforma» para - 


libre o a.barrer un local. El orgullo - 
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Pregunta No. 34 

Un joven desertor hu sido icon- 
vertido. Toda su familia está en su 
país natal. ¿Debe él volver y cnm- 
plir. el servicio: militar y sufrir. la 
pena que impone la ley? 


Pregunta No. 35 


En algunas congregaciones las her- 


manas se cubren la cabeza en todas 
las reuniones: ca otras sólo lo hacen 


„en las de adoración y en otras no lo 


hacen en ninguna; sucede. también 
que algunas hermanas se ponen un 


verdadero tapado; otras un sombrero. 


y otras nada más que nn tul liviano. 
Se desea ayuda acerca de cuál es el 


proceder correcto según las Escritu- 
«ras para todas las reuniones, sean 


públicas, de adoración o privadas. 


Contestaciones a la pregunta No. 27 


Esta pregunta abarca mucho; 


pero al leerla. las siguientes Hs- 
crituras cse. nos presentó como 
apropiadas para verter luz- sobre 
el asunto Juan 13: 3-17 v. Actos 
20:-34. 35. 

Ey notable que el Señor mandó 
a Pedro y Juanodos de los tres 
discipulos más privilegiidos pa 
ra aparejar la pascua, y estos dos 
hicieron todo Jo: que era menes 
tereno «sabemos sí este incluía 
barrer el aposento 0: mó: notumos 
también que hubo entre los dis- 
cipuulos «una contienda, quién de 
ellos parecia ser el mayor» (Lucas 
22: 24: y ninguno de ellos estaba 


dispuesto. para da obre humilde, 


perp necesaria de lavar los pies 
del Señor y de Jos demás. Mas. 
el Señor no les dijo por eso que 


ye A et 


eran inbabilitados para la obra a 
la cual ël les había: Hamado: sino 
que el mismo tomó el lagar del 
siervo; v ciñendo sus lonios cou 
una toalla les lavó los pies, cise- 
dándoles primero por el ejemplo 
y Juego por la palabra. Ja huxmil- 


dad y prontitud en el servicio el 


uno para con el otro. ¿Lucas 22: 
24-27 yo Juan 13: 12-175, 

El apóstol Podro enseña la mis- 
ma cosa ¿1 Pedro 5::3 y 5, mos- 


“trando como quedó grabada la 


lección en su corazón: y el após- 
tol Pablo. que tan de cerca. cse- 


guía a su Señor, no pensó que la 


grande obra que el Señor lo ha- 
bía encomendado era incompatible 


gon el trabajo manual, pues él 


tenía consigo a los que eran me- 
nos que ¿len años y don espiri- 


“tual, y sin embargo, no esperó que. 


Timoteo o. Jos demás trabajasen, 


dejándole a él libre para predi- 


car y enseñar, sino «que-ól mis- 
mo hizo el trabajo, y eso no isola- 


mente para sí mismo, pero tam- ` 
bién para los que estaban con él, 


y así euseñó hacer a los obispos 
de Efeso, (Actos 20: 34,30. 

¿EL Señor Jesús y sus disei 
pulos siguieron Ja” misma regla 
de «hacer y coseñan», cy. ciertas 
«mente el ejemplo de humildad y 
la Palabra de Dios: ministrada en 


sazón son los mejores antídotos al 


orgullo, mientras que la falta de 
ellos puede bien ser la causa dë 


que, a veces, existan las condi- 


ciones nombradas en la pregun- 
da E 

A veces la reprensión ¿s neee- 
šaria: pero condenar un hermano 


por no Jlevar un órgano (que. es 
j! 8 J 


un servicio voluntario), sería igual . 
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a condenarle por no guardar los, 
sábados o los avunos. (Col. 2: 
16-23). 

El Bijo del Hombre. no vino 
para ser servido, sino para ser- 


vir; que tengamos todos gracia 
para seguir sus pisadas. 


Tomás WARD: 


Fué un mérite de parte de Pablo trabajar 
como lo hizo; pero creemos, sin embargo, 
gue fué para vergüenza de los que lo hicie- 
ron necesario y lo permitieron, y creemos 
también ' que. el caso. no es aplicable al 
actual. Además no adimitimos la compara. 
ción hecha entre. guardar sábados’? ete., Y 
“levar un órgano = el negarse, sin caúsa 
justificada, á cumplir estos “servicios mhe- 
nores” es sin duda, una. cosa censurable.”! 

SN GH, F. 


Si es el orgullo que impide que 


üü hermano :'avude. a levar «un 


órgano a la reunión al ajve libre 


o a barrer un local», no muestra - 


mucho progreso. convo discipulo 
de Cristo. Una de las primeras 


“lecciones que el Señor enseñaba 


a sus discípulos trataba «sobre la 


necesidad de húumillarse:. véase 


Mateo 18: 1-4, especialmente el 
versículo +: «Asi que, cualyuniera 
que se humillare como este: nt 
ño, éste Ex 0] mayor encrejno: de 


los cielos», 


Luego. cantes de partir de- los 


SUYOS. para: morir en da Cruz, vol: 


vió sobre cel: mismo tema, ense- 
ñándoles por su propio: ejemplo 
la manera de servir el uno al otra 


con toda- humildad: de espiritus 


«Pués si vo, el Señor y el Maestro 
he Pavado vuestros .ples, vos- 
ctros también debéis de lavar los 
pies los unos a los otros». (Juan 


18: 14): 


El hermano orgulloso, por más. 


que haga yot». 
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plataforma», nunca tendrá men- 
sajes Henos de. poder espiritual 
y por tanto sus «discursos» ni 
despertarán a Jos inconvefsos ni 
odificarán <a los creyentes. 

A los ancianos, o sea los sobre- 
veedores, de la iglesia correspon- 
de el deber de enseñara los 
hermanos que «no tengan más alto 
voneepto de sí que el que debe 
tenor». a fin de que, «piensen de 
sí con templanza, conforme a la 
anedida de fe que Dios repartió a 
cada uno». 


-NOTA: Se supone que la pre- 
bj Y? e? 5 . . 
gunta ' tiene referencia., especial- 


nente a los jóvenes o. a- los. que 


hayan gozado de poca experien- 
cias en-la obra del- Señor. Cree- 
mos (que hay bermanos`quesaben 


predicar el Evangelio con poder 


y enseñar a los creyentes con 
avanzada u otra razón, no les có- 
rresponde «levar un órgano» por 
las: calles o «barrer un local». El 
Señor ha- dado:a cada uno su pro: 
pia posición social. no les corres 
ponde: «levar un órgano» por. las. 
calles o «barrer un local». El Se 
ñor ha dado a cada uno su pro- 
pia obra: vo debemos preguntar 
al Maestro: «Señor. ¿Qué quieres 


Roberto Hoces. 


Cuando Jos disefpulos > discutían 
emtre sí sobre quien. sería el mayor, 
EL Señor: claramente les. enseñó que 
¿se puesto se reservaba para el que 
fuera siervo’ de todos, (Marcos Y: 
33-33) Pura ocupar un puesto «de 


importància. lay que servir un aprér 


zaje eu das cosas menores. qme 


que. sepa” «discursar» desde la 
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prepara auno para 'descmpeñarlo: 


bien. El que ocupa la plataforma, 
debe: tener en cuenta que su vida 
debiera ser un ejemplo de lo. que él 
predica o. enseña... il “orden: eseri- 
tural es. «hacer. y a enseñar. (He- 
chos 1: 1.) Cosa lamentable es cnan- 
do, de. «nosotros. «que ` ocupamos, la 
plataforma; puedu decirse; «dicen. y 
no hacens. (Mateo 23: 3): 
«Somos embajádores en nombre de 
Uristo», Nuestro Maestro -€s iman- 
so y humilde de corazóm, y nos ha 


dado cjemplo pura seguir (Juan 18: 
15); y nos parece incompatible con”: 
el espíritu y deseo del Señor si no..- 
estamos dispuestos para todo ser- 
vicio. i i : 


£ 


ALFREDO JENKINS. 


Nota de la Redacción 


La mayor parte delos hermanos que: se 
dedican especialmente a la obra de predicar: 


: y enseñar, están tan ocupados con sus debes 


res espirituales (Si tienen que ganarse la - 
vida, o. no) que sería una lástima si tuviesen 


` que perder su tiempo haciendo faenas que 


«muchos otros miembros de Ja iglesia podrían - 
hacer iguabmente bien. En Actos 6; 2, los 
apóstoles, dicen; “No es justo que. nosotros 


dejemos la Palabra de Dios, y sirvamos a las. 


“mesas.” 

En 1. Peáro 4:10. Jeémos: “Cada cano 
segin el don:que ha recibido administrelo a 
los demás, ?? ete:; y los que tienéú varios 
dones son muy responsables a Dios pira su 
mejor uso... Los que bienen pocos tienen que 
buscar la mejor mnanera de usutlo en “cruel 


quier Servicio, que se debe hacer “tomo al 
"Señor y no a Jos hombres. *”. El bunbre que 
no empleó el único talento que tenía recibió: 


vna fuerte reprensión del- Señor. (Lucas 


:19 22). da 
Si hay orgullo que impide este. desarrollo i 


propio de la vida espiritual, en estas circun- 
stancias anormales “los; de. mayor edad y 
gracia enseñarán' por su ejemplo y por. su 


palabra lo que. conviene en el servicio de la: 


iglesia — y de Dios- 
Otra.—No nos responsabilizamos por to- 
das las opiniones vertidas sobre este asunto, 


Noticias de otras tierras 


Mujeres de la India 
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con la Señorita BEER. Algunas de ellas tienen gran interés en el estudio de 
la Palabra y merecen un lugar en nuestras oraciones. 


India le | 
El Asilo de niñas en Kollegal. 


«Retén lo que tienes; que nadie te 
quite tii corona». Estábamos. debajo 
del gran banyan, donde las chiquitas 


estaban congregadas para la oración : 


ada luz de la luna. Este fué el ver- 
siculo favorito esa noche. Aun las 
muy pequeñas ‘fueron exhortadas a 
ponerse de. pie, cruzar los brazos 
y repetirlo después de uma de las 
otras. Qué. significaba para ellas 
y por qué les gustaba tanto? Algo 
saben de lo que es asirse bien de 
alguna cosa, porque, cuando la se- 


ñorita Branden Jes. da un. pedazo 
de carie o pan, les instruye n cu: 
brirlo bieh con sus vestiditos, Pues, 
de lo contrario el águila de repente 
baja y les quita la comida de la 


mano. Muchas veces han quitado > 


cosas de un plato que se llevaba a 
alguna parte. Sabemos quien es que 
quiere quitarnos la corona, y él sar 
be que su tiempo es corto. De ma- 
nera, queridos amigos, orad mucho 
ante el trono de la gracia, por 
nosotros en Kollegal, que en estos 


" postreros días seamos guardados fie= 
les «hasta el fim,—vencedores! 


En diciembre pasado, siete de 
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nuestras niñas se casaron y se fue- 
ron a hogares propios. Una fué bau- 
tizada en noviembre juntamente con 


otras nueve. Fue un día de alegría 
para nosotras. Siete más -pidieron 
el bautismo, pero se creía que se- 


ría mejor «ue-esperasen. Tenemos 
siete niñas nuevas. He juntado làs 
diferentes niñas en distintos gru 


pos, ¡porque quiero que oréis: espe- 


cialmente por ellas; que las casadas, 
que se han casado con cristianos 
en cada caso, .Heven un buen testi- 
monio para Cristo entre las tinieblas 
que las rodean; que las recién banti- 


zadas glorifiquen a Cristo; que las. 


otras sean conducidas: a conocerle 


= mejor, y que las nuevas sean verda- 


deramente salvadas. Anhelamos que 


“conforme éstas llegan y oyen las 


gratas noticias de salvación que se 
entreguen al Señor Jesús, antes que 
se acostumbren al sonido del eván- 
gelio. Estamos llenas de alabanza y 
tenemos causa para estarlo, pues, 
en estos días difíciles Dios se ha 


encargado de nuestra necesidad y 


ha provisto tan maravillosamente 
para nosotros. En nuestros ayudan- 
tes también podemos ver la mano 


“bondadosa de Dios extendida en con- 
testación . ¿4  huestras 


oraciones. 
Cuando una se vá, otra es enviada. 

Tuvimos grande gozo en verá 
dos jóvenes bautizados en- su aldea, 
donde hasta ahora solamente Na 
habido un solo testigo fiel. El pve- 
blo ha sido echado de la aldea a 
causa de la «plaga». ¿Podéis imagi- 


“narnos una laguna con ranchitos. 


alrededor y grande número de hom- 
bres, mujeres y niños, en toda la 
variedad de la India, en color de 
cutis, y ropa o falta de ella, los 
más «santos vestidos con solo un 


ES 


poco más «ue un collar de cenen- 
tas? Era verdaderamente glorioso 
ver a esos jóvenes bajar al agua. 
delante de todos sus parientes, arni- 
gos y vecinos, «declarando asi: sn te 
en el Señor Jesús. Tuvimos varios 
cortos testimonios, himnos yora- 
ciones, y muchos parecían escuchar 
cón atención. Fué día de grande 


regocijo para el joven que ha estado 


allí solo hasta ahora. Los. dos jóve- 


¿nés se han casado con niñas de 


otra escuela evangélica, de mane- 


ra que tienen poca Oposición «que. 


temer de sus esposas. 

Pedimos vuestras oraciones paro 
que pronto veamos algunos de las 
castas convertidos al Señor Jesús. 
Miro atrás y veo. cuan a menudo 
Dios. ha contestado. directamente 
nuestros pedidos de oración: espt- 
cial en estas cartas-circulares. Al- 
gunas de las castas vienen. Muy 
cerca, Pero aceptar el evangelio sig- 
nifica para celos literalmente re- 
nunciar todo lo que estiman de va- 
lor en esta vida. Sin embargo, el 
poder. de. Dios está con “nosotros 
y podemos esperar que se efectúe 
este milagro. Me impresionó mu: 
cho el papá de una niña que estaba 
en el. hospital. Cuando estábamos 
levéndole las Escrituras un día, de 
repente dijo: «Yo tengo que tener 
ese libro», y cuando le dijimos don- 
de lo: podía comprar, se fué ense- 
guida y volvió cn triunfo con un 


hermoso Nuevo Testamento por 10 


centavos. ¿Qué haríamos sin la So- 
ciedad Bíblica? Creo que ese: hom- 


-bre está muy cerca del reino. Ima: 
efnense mi sorpresa un día en nues- 


tra escuela para mujeres, (se reunen 
una véz á la semana pira aprender 
de la. Biblia) cuando me levanté 
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de la oración y encontré una hilera 
de cinco o seis Brahmines tranqui- 
lamente sentados. . Habían . venido 
para consultarnos sobre tu pequeño 
que estaba con ellos que i adelantaba 
“en sus estudios, pero que no crecía, 
Uno de ellos me dijo que- sabía 
“todo acerca del evangelio, pues has 
bía estado en la escuela de Me Red- 
woud, en Malvidli: 


Recientemente hemos tenido ova- 


rios casos interesantes en ek hos- 
pital. Una pequeña estaba, uuy. ques 
mada. Solauiente supimos Jo: suec 
“dido por medio de los. vecinos. Su 
abuelita rendía culto á Nagappa, el 
dios de. la serpiente; eu cl día es- 
“pecial. Mientras quemaba alcanfor 
en el agujero de una víbora. la pe- 
queña. se acercó tanto que sn vestido 
se encendió. Había allí algunas: mu- 
jeres de una casta inferior a la de 
ela. quienes hubieran apagado las 
Hamas; pero ella gritó: «No per- 
miten que me-toquem. (Esto nos 
da una idea de lo que es la casta 
en la. India). 


Nos: han pedido de alojar na es- 


posu—es una niña de 10 “años. de 
edad. Sr: marido: va ser bantizado, 
y quiere ue si espost seiu instrui- 
¿du EX padre del marido ha tenido 
“ima Bibla desde hace mucho tiems 


pe y parece. yue es creyente. Dice- 


jue “él no puede salir, pero permi- 
te que su hijo lo hugo Jstá conv ir- 
tiendo, un pequeño plo que hä- 


«bía. edificado.. en mi local | para. 


reuniones: o 

Nos hu regocijado ver erecimien- 
to en gr acia en varias, de nuestras 
niñas. Ultimamenete “han dado” a 


menudo muy generosamente de sus- 


ahorros. Se les dijo: que los niños 
de escuelas dominicales en otras 


tierras -remitían dinero. para- com.” 
prar Testamentós y Evangelios para: 
los soldados: rusos. v entonces. die- 


“sido hallado... Y están «aprendiendo 
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ron una pequeña: sima para los: 
«Guerreros». Una chiquita trajo: un 
centavo, todo Jo que ella había re- 
cibido en un mes. Dos v tres veces 
han. venido. pidiendo: algo de sus 
ahorros para dar a la obra del Se- 
ñor. Aunque yo les dije « dos de 
ellos: que no quedaría nada para 
ellos, dijeron no importa. También - 
están aprendiendo a orar. Una niña 
contó a un amigo que no había 
sido castigada últimamente por no 
saber su aritmética. “He estado oran- 
dol a Dios sobre ellos, dijo, «y él me 
ha ayudado». Un día encontré a 
dos o tres niñas buscando muy di- 
ligentemente por wi centavo gue 


“se había perdido. «Hemos orado á 


Dios»: me. dijeron tristemente. De 
manera gue- yo alabé a Dios, cuan-. 
do ellos vinieron eù trionfo el día 
siguiente para decirme” que había 


a testificar, porque una de. ellas me 
“contó como ella y otras habían es- 


: tado enseñando a una mnjer pobre, 


ih texto y un himno Y la mujer 
dijo que: iba a creer, De- manera 
que” podemos mirar arriba porque 


habrá un ¿gran día. de: regocijo, y 


nuestra. redención. se. acerca. 
: P. BIRD. 
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` Notas y Noticias 


Santiago del Estero y Tncumán.. 
Sr. Director de h A 
FL SEXDERO DEL CREYENTE”: 
Estimado hermano: 
Aprovechando la fiesta del 25 de 


mayo. se celebraron en Santiago del : 
Estero unas Conferencias para, cres. 
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yeñtes, a.las que, juntamente con 


el hermano Payne, de Córdoba, tuve 
el privilegio de asistir. - 

Además de las Conferencias en la 
ciudad, .las que. el Señor - bendijo 
con su presencia, dándonos alimento 
espiritual sobre el Sacerdocio: de 
_Cristo y el nuestro, visitamos a “La 
Banda, El Cercado. - Barrial, Taco 
Pujio y Quebrachales. 

Aprovecho esta oportunidad para 


pedir las oraciones del pueblo de`- 


Dios a favor de los hermanos que 
pelean «la buena batalla de la fe» 
en dichos puntos. 

En cuanto a la obra aquí en Tu- 
camán, damos gracias al Señor que 


puede notarse ciertas. manifestacio- `° 


nes que nos animan a esperar ber- 
dición del Señor. 
ALFREDO. JENKINS. 


Catamarca 


Durante el mes de mayo hubo 
en esta ciudad una gran fiesta. a 
la. Virgen: del Valle, designada las: 
«bodas de plate», conmemorando la 
coronación de este ídolo hace 25 
años: Hubo inmensa concurrencia de 
gente en todas partes. que nos dió 
una buena oportunidad para repar- 


“tir algunos miles de tratados y evan- 


gclios u los que vinieron de partes 
muy lejanas, donde nunca se oye 


del- amor del Salvador: - 


Un sacerdote: Franciscano me de- 


ssafió una: vez, y prohibió a la gen- 


te recibir los tratados; pero la ‘pros 
hibición fué contraproducente, pues, 
fué rodeado de los que pedían que 
les “diera. uno; resultó, pues, «para 
bien. porque muchos más recibieron, 
y, a veces no podía repartir sufi- 
cientemente. lijero. 

Pero. entre. toda la idolatría: en 
la ciudad en aquella semana, nuestro 


-y 
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Dios fué glorificado en el hecho de 


que tunas “trep. almas que han 'es-. 


perado mucho tiempo, confesaron al 
Señor: en las aguas del bautismo. 


o T. E, STACEY. 
San Pedro de Jujuy 


El día 23 de abril pasado, fueron 
bautizados diez y siete creyentes: en 
el Señor, seis de este pueblo y once 
del Cerro. 

Aunque. el enemigo tendió sus ré- 
des, sin embargo, gracias a Dios, 
pasamos- un día de gram gozo. 


La obra aquí sigue con más áni- 


mo; hay buenas concurencias e in- 
terés. 


Solicitamos oraciones a ao 
favor. 
ABRAHAM HERRERA. 
Coche Bíblico 
Alta Córdoba, mayo 18 de 1916. 
Señor Redactor de - 
EL SENDERO DEL CREYENTE: 
YUstimado. hermano en Cristo: 
Con gran gozo en el Señor, escri- 
bo. para- informarle algo acerca de 
la. primera salida: que he tenido 
con el -Coche Bíblico, : 
El día 24 del mes de alo sa- 
limos de Villa María para Hernan- 
do donde. tuvimos buen éxito en la 


- repartición de tratados. colocación | 
.de biblias, guías y testamentos; tu- 


vimos también una reunión al aire 
libre, y no menos de. ciento cin- 


¿cuente personas escucharon el sauto 


evangelio con mucha atención, gra- 
cias. al Señor. En este: pueblito. el: 
Señor me dió el privilegio de hablar 
del amor. de Cristo con una señora 
que poseía uma biblia romána. Me 
hizo pasar, y tomando asiento le hg- 


blaba del evangelio; pero encontré 


que ignoraba casi todo, y que no 
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había leído la biblia.: Me manifestó | 
que su confesor le había dicho que ' 


la biblia. era muy sagrada y que no 
podía leerla más que el día en que 
se “confesase, un. poco por la ma- 
ñana y otro poco por la noche, y 
que para no pecar no la ha leído 
nada. Pero gracias al Señor, me 
dió facilidad para darle un mensaje, 
sencillo y claro, por lo que me dió 
gracias, y pidióme que lẹ mandase 
algunos tratados. 

En el pueblo de Río Tercero, he- 
mos tenido otra buena reunión, en 
la que una buena parte de la po- 
blación ha escuchado la palabra con 


buena atención. Desde este punto. 


seguimos internándonos en las. pe- 
queñas poblaciones de las sierras y 


visitando las casitas que nos era. 


posible alcanzar, aunque tuviéramos 
que caminar para hacerlo. 
En el pueblito de la Cruz, muy 


«fanático, llamó mucho. la atención 


los textos pintados en blanco que 
tiene en sus costados el coche. En 
este pueblo colocamos algunas guías 
del viajero y biblias, las que pron- 


to: iban -a poder del cura, quien: 
manifestó, según nos: decían, que : 
eran falsas, y como estos pueblitos: 


están dominados én su cási totalidad 
por el clero, no dudo hayan sido re- 
cogidas y destruídas; pero el Se- 
ñor cuida de su- Palabra, que ba 
de levar fruto. Quiera Dios. desli- 
gar las ataduras de las almas es- 


clavizadas por los opositores del. 


evangelio. 


El coche está en reparación pòr 
unos días en esta ciudad; después * 


probablemente seguirá hacia el Tor- 
te. Perseveremos, hermanos, en. Orar 
ción por la obra del Coche Bíblico 


y por las almas «que no tienen el l 
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privilegio que tenemos nosotros: de 
conocer el. santo y bendito “evan- 
gelio de la gracia, pidiendo al Se- 
ñor, mientras dura el día, que en- 
víe obreros a su mies. 

Que los esposos Langran sigan 
adelante con la ayuda del Señor 
en la obra que se han propuesto. 

Francisco UÑa. 
Quilmes y alrededores 


La obra en Quilmes y los alrede- 
«lores sigue adelante, gracias a Dios, 


no obstante el hecho de que el ene- 
migo está haciendo todo lo posible. 
para impedirla. El 20 de mayo tu- 


“vimos el gozo de bautizar a siete 


creyentes; dos' de éstos eran. de 

Los Hornos: y: Villa Domínico. 
El 25 del mes pasado, celebramos 

ina conferencia; era un gozo muy 


- grande estrechar nuestras manos con. 


hermanos de diferentes partes, aun 
de San Nicolás. 

Las autoridades. nos han: 
favorecido, y nos regocijamos en el 
privilegio de poder anunciar el evan- 
gelio a todos los «que quieren. es- 


encharlo. El otro domingo los anar- 
quistas habían llegado. a la plaza: - 


amtes que nosotros, y Como -nosotros 
teníamos permiso del Señor Comi- 
siwio, los agentes iban a hacerles 


“parar; pero. cuando vimos que esto: 
] 1 


iba a cánsar dificultades, decidimos 
por dejarlos seguir. Cuando habían 
terminado abrimos -el organito - y 
cantamos: «La grata nueva suena», 


y. por media hora. tuvimos una opor- 


tunidad gloriosa de predicar el evan- 


gelio de la Gracia de Dios a una. 
multitud bastante grande que escu- 
charon. sin estorbar: a nuestro her- 
mano Hesse. La semilla así sem- 
brada ha de producir su fruto. ¡41 


aire libre. hermanos! W. DRAKE. 
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Discursos pronunciados en la Conferencia 
celebrada en la ciudad de Córdoba 
en el mes de marzo de 1916. 


(Los tres primeros en la reunión del rompimiento del pan) 


Primero 
Por Huao M. PETTER 
Lectura:-—San Juan, Cap. 21. 


Nuestra primera palabra dirigi- 
da al: Padre esta mañana fué, 


«¡Abba Padre!» 
El Señor Jesús se habia pre- 


sentado a sus discípulos anterior- 
mente, y ahora lo hace otra vez 
para manifestarse como aquél que 
había hecho posible, y efectuando, 
la relación entre ellos y su Padre. 

La palabra «mozos» llama la 
atención a la relación con el Pa- 
dre Dios. Nos llama «hijitos». El 
Señor Jesu-Cristo ya había ha- 
blado a sus discipulos sobre esta 
verdad: eran hijos por la fe, y 


ahora, desde la orilla del. mar, 
después de su resurrección, les 
llama hijitos; hijos de Dios. ¡Y 
cuánta verdad encierra esta. pa- 
labra! Tenemos una referencia 
a ella en 1.2 Juan 2: 13, donde nos 
dice: «Os escribo a vosotros, hiji- 
tos, porque habéis conocido al Pa- 
dre». Por llamar a sus discípulos. 
«hijitos», el Señor Jesu-Cristo de- 
muestra que podemos dirigirnos 
a Dios como a un Padre. Nosotros 
tomamos en nuestros labios aquel 
nombre precioso ¡Abba Padre! y 
él nos llama a nosotros «hijitos». 
Y siendo así, nuestro lugar nos 
está asegurado en la familia de 
Dios. El satisface todas nuestras 
necesidades espirituales y mate- 


riales. ¡Abba Padre! * ¡Hijitos! 


Nunca podemos comprender bas- 
tante lo que significan estos dos 
nombres. Ellos hablan de la pro- 
visión del Padre y nos aseguran 
que él nos conformará al carácter 
de su Hijo. ka 

Hay bendición en la palabra 
«hijitos». Dice el Señor: Vosotros. 
habéis ido al Padre y tenéis Ja 
unción del Santo. Consolémonos 
pues, en que el Señor nos ba. 1a- 
mado «hijitos». 
Segundo. l 
i Por ALFREDO JENKINS: 

«Pródigos un tiempo fuimos 


Y alejados del hogar; -` 
Mas tu invitación oímos, 


- 


Esto es lo que acaba de ex- 
presar nuestro hermano: el hecho 
de que, siendo una vez alejados, 
ahora somos hechos hijos de Dios 


y tenemos derecho de participar 


de esta mesa. ¿Y no es esto lo 


que indica el Señor continuando. 


con el mismo relato cuando les 
dice, «Venid, comed»? 

En el principio de este Evan- 
gelio, vemos a dos. discípulos 
atraídos por la persona del Señor. 
Han oido a Juan el Bautista decir: 
«He aquí el Cordero de Dios que 
guita: el pecado del mundo»; han 
sido. atraídos a: él y le siguen. 
Y viéndoles Jesús les dice: «¿ Qué 
buscáis?» Ellos le dicen: «Rabbi, 


¿dónde vives?». El les dice «Ve- 


nid y ved». Luego fueron con él 


y së «quedaron con él aquel día: 
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Esto se parece a lo que el Señor: 
dice en otra parte: «Venid `a mi 
ny yo os haré descansar». Pero al 
fin del Evangelio dice: «Venid 
y comed», a la mesa seguramente; 
cosa que hemos venido a hacer 
esta mañana, pēra comer en esta 


mesa de comunión con él, šiem- 


pre en la capacidad de hijos, que 


realizan. la relación que él- ha 


establecido entre Dios su Padre 
y nosotros -que : somos llamados 
hijos de Dios. ; 

Cuando nació Benjamin el hijo 
de Jacob, su madre le llamó «hijo 
de mi tristeza», empero su padro 


le llamó «hijo de mi mano dere- 


cha». Todos los salvados son hijos 
de tristeza. Es por causa del que 


pudo decir: «Mirad y ved si hay 


dolor como mi dolor». La inex- 
plicable tristeza del calvario es 


base de nuestro gozo como hijos 


de Dios ahora. dk 
Igualmente somos hijos de la 
mano derecha de Dios, pues él es 
poderoso. ¿Quién ocupa el lugar 
a la diestra de la majestad en 
las alturas esta mañana? Es aquél 
que primero descendió y sufrió 
la vergüenza. y dolor de la cruz. 
Y es en él, que somos los acepta- 


dos hijos de Dios, hechos aceptos 


en el amado, para ocupar este 
lugar alrededor de su persona esta 
“mañana. l ea 
En esta conexión vamos a leer 
en tres partes. Primero, en el 
Salmo 23:5. «Aderezarás mesa 
delante. de- mi. en- presencia de 
mis angustiadores».. o 
Luego, en Josué 5:10. «Y los 
hijos de Israel asentaron el cam- 
po en Gilgal, y celebraron la pas- 
cua a los catorce días del mes, por 


Tercero Ed 
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Ja tarde, en los llanos de Jericó». 


La mesa estaba puesta en presen- 
cia. de los enemigos que: ellos 
veían. 

Ahora, en 1 Corintios 11:26. 
«Porque todas las veces que co- 
micreis este pan, y bebiereis esta. 
copa, la muerte del Señor anun- 
ciáis hasta que venga». Cada vez 


que participamos de la mesa: lo 


hacemos en vísperas de la venida 


del Señor. No somos de esté mun- 


do; nuestra esperanza está en el 
cielo, y el Señor nos ha dado 
esto fruto para recordarnos con- 
tinuamente el hecho, que siendo 
hijos de Dios, estamos transitando 
por el territorio del enemigo, y 
quiera él que en este espíritu 
participemos esta mañana. 


-a 


Por Jonn CONSTABLR. 


> Miremos. un versículo en el li- 
bro de Génesis; Capítulo 43:30 
«Entonces José se apresuró, por- 
que se conmovieron sus entrañas 
a causa de su hermano, y. 
procuró donde Horar: y entró 


en su cámara y lloró allí». Y otro 


en Marcos 14:34, «Y les dice: 
Está muy triste mi alma, hasta la 
muerte; -esperad aquí y velad». - 

José es un tipo de muestro Se- 


ñor Jesús; cuando se encontraba 


triste, quería estar a solas. Nuestro 
Señor Jesús cuando se encontra- 
ba triste (¡sabemos cuánta tris- 


E 0 había en su alma, cuando 
Ujo a sus discípulos: «Está muy 


triste mi alma, hasta la muerte» 


- y. yóndose más adelante pasó 


aquellos momentos de agonía!) 


123 


uedó s ruz i l 
quedó solo. En la cruz, sufriendo 


solo, clamó: «Dios mío. Dios mío 
por qué me has desamparado? : 
Y en Lucas 15 tenemos al pas- 
tor que va a buscar una de $us 
ovejas perdidas, y la busca solo; 
también la- mujer que sola busca 
con diligencia la plata perdida 
e igualmente el padre que espera 
solo la llegada de su hijo pródi- 
go. Pero hay otra cosa. más; ¿qué 
es? Cuando el pastor hubo halla- 
do la oveja, la mujer, la plata 
y el padre a su hijo, entonces 
convidan a sus amigos y vecinos, 
M e peo se llenan de gozo. 
ul pastor dice: «Regocijaos 
eos. la a est 
mig omu; e: «Regoci- 
Jaos. conmigo», y el padre hace 
un banquete, y hay gran regocijo. 
El Señor Jesu-Cristo solo sò 
portó. todos Jos sufrimientos de 
la cruz para que en la gloria to- 
dos nosotros nos regocijemos jun- 
tos delante de él. En aquella glo- 


ria, él y nosotros juntos, nos ale- ` 


«cr y 4 e n sA. 
premios COn "gran: gozo; y será 
su mayor regocijo tenernos a nos- 
otros y. a miles más, delante de 
sí redimidos, «porque él solo so- 
portó el mal. i : . 

jA su. nombre gloria! 
Domingo de tarde: 
Sacrificio—gozo-— 

-c recompensa 
- Por CARLOS. TORRE. 

i Estoy seguro que es nuestro - 
deseo que haya para nosotros en 
esta conferencia lecciones. muy 
prácticas, y que el resultado de 
ella sea que, de aquí en adelante, 
nuestra vida. sea caracterizada por 
más obediencia, más consagración 
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y más fidelidad a nuestro Señor 
Jesu-Oristo. 

Miremos el capítulo 16 del 
evangelio según San Mateo, ver- 
sículos 21-27. 

Notemos, primero, que el Se- 
ñor Jesu-Cristo, hablando a sus 
discípulos, les anunció la nece- 
sidad de ir a Jerusalem, de pa- 
decer y ser muerto. Después de 
haber dicho esto, Pedro le dijo: 
«Ten compasión de ti». El Señor 
le contestó: «Quítate de delante 
de mi, Satanás; me eres escán- 
dalo, porque no entiendes lo que 
es de Dios, sino lo que es de los 
hombres». Entonces el Señor, di- 
rigiéndose a sus discípulos, les 
dijo: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a. si mismo, 
y tome su cruz y sigame». 

Ahora, hermanos, aquí tenemos 
la lección, para nosotros. Si somos 
discípulos de Jesús, le seguiremos, 


cueste lo que cueste. Ya sé que 


el sufrir no nos es agradable, y 
siempre hay uno que quiere impe- 
dirnos. Cuándo Jesús habló de la 
necesidad de sufrir, el diablo, por 
Pedro, le dijo: «Ten compasión 
de ti». ¡Y cuántas veces, herma- 
nos míos, estando ante un deber 
cuyo cumplimiento nos va a cos- 
taralgo, oque nos vemos en la nc- 
cesidad de seguir a Cristo, para 


ser fieles: cuántas veces, digo, 


viene el diablo y nos dice: «Ten 
compasión de ti». La lección de 
suma importancia es la necesidad 
del sacrificio. Hermanos míos, lo 
que pesa sobre mi corazón esta 


tarde en cuanto a mí Mismo, es 


la necesidad absoluta de sacrifi- 
carme, y así seguir a Cristo. La- 
mentamos mucho, sin duda, que 
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no hemos sido fieles; que no le | 
hemos seguido como debiéramos 
de haberlo hecho. Aprendamos, 
pues la lección tán necesaria. 
Nuestro Señor Jesu-Cristo nos 


está llamando: «Si alguno quiere- 


venir en pos de mi, niéguese a 
si mismo y tome su cruz y siga- 
me». Tenemos que negarnog a nos- 
otros. mismos. Ño tenemos ningún 
derecho de consultar nuestro pro- 
piu deseo, pues somos «comprados 
por precio», y no nos pertenecemos 
a nosotros mismos. Somos siervos 
de nuestro Señor Jesu-Cristo, y 
a él debemos obedecer. l 
«Tome su cruz». ¿Qué será la 


“cruz? Aquella cosa que requiere 
de nosotros sacrificio, y que oxige 


que sigamos de esa manera a nues- 
tro Señor Jesu-Cristo. : 
Supongo que el hombre que ha 
seguido más de cerca al Señor, 
es el apóstol Pablo. Y lo que más 
se observa en su vida. es el sacri- 
ficio. Cuando el Señor apareció 


“en visión a Ananias, le dijo, en 


cuanto a Pablo, recién convertido: 
«Le mostraré cuánto le sea menes- 
ter que padezca por mi nombre». 


El sufrir por Cristo nos propor- ' 


ciona gozo. Cuántas veces el após- 
tol Pablo habló de sus sufrimien- 
tos. Dirigiéndose a los Filipenses, 
les dijo: «Y aun si soy derramado 
en libación sobre el sacrificio y 
servicio de vuestra fe, me gozo y 
congratulo por todos vosotros». 
Escribiendo a Jos Colosenses dijo: 
«Me gozo en lo que padezco por 
vosotros, y cumplo en mi carne 
lo que falta de las aflicciones de 
Cristo». Los cristianos que sufren 
están cumpliendo lo que falta: de 
las aflicciones de Cristo, pues, 
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cuando Saulo perseguía a la igle- 
sia” primitiva, el Señor le dijo: 
«Saulo, Saulo, ¿por qué me per- 
sigues ?». ' 

Escribiendo Pablo a su hijo en 
la fe, Timoteo, le dijo: «Porque 
yo estoy presto para ser ofrecido». 
Cuando él se despidió de la igle- 

sia de Efeso, dijo (en ese precio- 

su capitulo 20 de los Flechos:: 
«El Espíritu Santo por todas las 
ciudades me da testimonio, di- 
ciendo que prisiones y tribulaciones 
me esperan». El Espíritu Santo le 
hacía saber lo que le esperaba, 
«prisiones y tribulaciones». ¿Dijo 
el diablo: «Pablo, ten compasión 
de ti, no sufras?» Pero Pablo 
andaba en íntima comunión con 
el Señor, y podía decir, con los 
ojos fijos en él: «mas de ninguna 
cosa hago caso, ni estimo mi vida 
preciosa para mi mismo: solamen- 
te que acabe mi carrera con gozo, 
y el ministerio que recibí del Se- 
ñor Jesús, para dar testimonio 
del evangelio de la gracia de 
Dios». Un poco más tarde, des- 
pidiéndose de los hermanos en 
Cesarea, llorando ellos, y pen- 
sando que no le iban a ver más, 
le rogaban que no fuese a Jeru- 
salem. Pablo les contestó: «¿Qué 
hacéis llorando y afligiéndome el 
corazón? Porque yo no solo es- 
toy presto a ser atado, más aun 
u morir en Jerusalem por el nom- 
bre del Señor Jesús». 

¡Que Dios nos conceda este es- 
píritu para que seamos fieles, ven- 
ga lo que venga, y así terminar 
con- gozo , nuestra carrera tam- 
bién. . i 

Hermanos mios, Jo gue me ha` 
llamado mucho la atención en esta 


guerra. europea, es el sacrificio 
que hacen millares y millares de 
hombres, quienes, por amor a su 
patria, han renunciado todo para 
cumplir con su deber. Hombres 
jóvenes, algunos muy ricos, han 
abandonado las comodidades de 
la vida y sus riquezas, para ser 
fieles a su rey. Han dejado fa- 
milia y todo por amor a su rey 
y patria. ¿No hay una lección 
en esto para nosotros? Si ha ha- 
bido poco éxito en nuestra vida 
cristiana, ¿por qué es? Es porque 
no estamos siguiendo a nuestro 
Maestro con fidelidad. Yo quie- 
ro; tú, hermano, también quieres 
sacrificarte por amor de Cristo, 
¿ho es asi?; queremos ser más 
fieles discípulos suyos. 

Ahora, ¿cuál es el secreto de 
poder ser fieles y sacrificarnos 
por seguir a Cristo? Escuchad: 
«Por amor de él he perdido todo». 
Hermanos- míos, © contemplemos 
aquella cruz, aquel sacrificio, 
aquel amor, hasta que digamos 
también con verdad: «El amor 
de Cristo nos constriñe». Ahi te- 
nemos el secreto! Que no escuche- 
mos más la voz del diablo: Ten 
compasión de ti, no sufras: evita 
el sufrimiento, no hagas eso por- 
que te va a costar tanto. Bl 
secreto de poder seguir más do 
cerca al Señor y serle más fiel, 
es el conocimiento de su amor. 
Desde aquella cruz dice él: «Es-” 
toy sufriendo por ti. ¿Qué sufres 
tú por mi?». 

«De tal manera amó Dios al 
mundo que dió a su Hijo unigé- 
nito». Habiendo dado a su Hijo 
dió todo: ¿Qué es lo que doy 
vo para él? ¿Qué es lo que doy 
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para que las almas: tan necesitadas, 
tengan conocimiento de su amor? 
¿Qué estoy haciendo? ¿Estoy ro- 
bando a.Dios, o le doy todo lo 
gue soy y tengo, que a él le perte- 
necen? Ocupémonos, queridos her- 
manos, más con el amor de Cris- 
to, y no nos olvidemos de estas pa- 
labras del Señor en el versículo 
97. ¡Ab, sí: «si sufrimos con él, 
reinaremos con él»! Primero la 
cruz, y después la corona. ¿Si no 
tomamos la cruz, cómo será po- 
“sible recibir la corona? 7 
Dice el versículo 27: «Porque 
el Hijo del hombre vendrá en la: 
gloria de “su: padre: con sus an- 
geles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a “sus obras». No 
nos olvidemos de aquel «entonces». 
Los hombres se sacrifican por 
ganar una medalla, o por el aplau- 
$0, 0, úna. «corona corruptible»: 
los hombres anhelan y buscan eš- 
tas recompensas, cuesten lo que 
cuesten. Si por amor de Cristo 
nosótros nos sacrificamos siguien- 


dolo fieles, llevando así una vida junta en la Iglesia. Gracias a 
Dios por todo el arte:con que eb. 
apóstol atrae a Jos Corintios paras: 
Juego tratar con ellos acerca de o 

las cosas del Señor. «Dios es fiel >. 
- ¿porel cual sois. llamados a la par i. 
ticipación de su Hijo Jesu-Cristo 


que le :sea. agradable, entonces, 
‘hermanos mios, ¡qué recompeñ- 
¿sal Qué, recompensa será ipara 
«nosotros el escuchar de los lábi 
de aquél «de quien somos y 


* quien ' servimos): «Bien - hecho, : 
Puen siervo y fiel, entra en el: 
gozo de tu Señor!» ¡Qué así sea! 


Dios y su pueblo 
Por Water B. PeNDER 
Porciones leídas: 1 Cor. 1:9; 
10:13-14: 15:58. 
Hermanos, creo que hay una 
lección para nosotros cn esta car- 
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ta escrita a los Corintios, e invi-, 
taré vuestra atención «por . unos 
momentos a estas tres porciones 
que acabamos de leer. -Las di- 
ficultades de hoy pueden. ser di- 
ferentes según los tiempos, pero 
con todo, la vida nuestra se redu- 
ce a esto: estar a favor de Dios 
o en contra de Dios. Es por eso 
que quiero hablaros esta tarde. 
L DIOS ES FIEL.—Para cum- 
plir sus propósitos. 

«Dios es fiel, el cual nos ha 
llamado a la participación de su 
Hijo Jesu-Cristo». Son notables 
estas palabras puéstas asr al prin- 


“cipio de esta epistola, si tenemos 


en cuenta que después de ellas 
viene una serie de pecados; con- 
tenciones, inmundicias, contami- 
naciones y toda clase de pecado. 
El apóstol se propone rectificar 
estas cosas y empieza de esta ma- 
nera tan admisible; les dice: «Dios 
es fiel». Les enseña primero cómo 
Dios los ha- bendecido; - dotán- 


¿dolos con todo lo necesario; para 


la vida espiritual, personal o con- 


nuestro Señor». 


«La primera cosa que quisiera : 
decir, es ésta: Gracias a Dios 


que ami salvación, toda esa. heren- 


cia que me espera allá en los cier: 


los, no depende de mi fidelidad... 


Si yo tuviera que guardar toda 
la ley para poder entrar en el 
_cielo, la puerta estaría cerrada en 


contra de mí para siempre jamás; 
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si. yo tuviera que guardar los ti- 
tulos, los perdería. Empero, «Dios 
es fiel» y nos ha llamado «a la 
participación de su Hijo Jesu- 
Cristo». l 

En el capítulo 8 de los Romanos 
tenemos estas palabras (v. 29, 30%: 
«A los que antes conoció, tam- 


bién predestinó para que fuesen 


hechos conformes a la imagen de 
su Hijo, para que él sea el pri- 
mogénito entre muchos hermanos; 
y a los que predestinó, a éstos 
también llamó»... (esto nos trae 
desde la eternidad hasta el pre- 
sente) «y a los que llamó, a éstos 


también justificó». Hermanos, so- 
mos justificados en Cristo; pero 


no se detiene todavía. «Y a los: 


-yque justificó, a éstos también glo- 


rificó». (Esto nos lleva -del pre- 
sente hasta la eternidad.) Así que 
el propósito de Dios es éste: Que 
nosotros, pecadores y rebeldes an- 
teriormente, pero ya reconcilia- 


dos con Dios, desconocidos y 


despreciados de los hombres, so- 
mos aquellos que Dios ha llama- 
do «a la participación de su Hijo 


: Jesu-Cristo: nuestro Señor». 


- No me detengo para hablar de 


odo que será nuestra suerte- allá 

en la gloria, pues, lo que quiero 
< ¿poner delante de vosotros es, que 
Ja que tenemos ya en Cristo Jesús 


nos está bien asegurada, pues, de- 


pende de la fidelidad de Dios; 
y si nosotros fuéramos infieles, 
Dios, sin embargo, permanece fiel 


y cumplirá su propósito para con 
nosotros. Allá en el cielo sere- 
mos presentados delante de “su 
trono, sin mancha, sin arruga, per- 
feccionados en Cristo, y todo eso. 
porque nos ha llamado «a la par- 
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ticipación de su Hijo Jesu-Cristo». 

En casa esta tarde algunos ha- 
blábamos del peligro que hay abo- 
ra Cn Cruzar los mares, y uno de 


los presentes dijo: «A mí no me 


causaría temor alguno siempre 
que tuviese la seguridad de llegar 
bien al otro lado». Precisamente; 
ši me embarcara y a pesar de la 
amenaza de los submarinos, tu- 
viera seguridad de llegar bien a 
la amada patria, ¿a qué temer? 
Bien; el Señor nos ha hecho com- 


prender por su palabra que, aun- 
que el trayecto de la vida sea : 


peligroso por causa de las tempes- 
tades u otros motivos, llegaremos 
al puerto. con toda seguridad. 
«Dios es fiel por el cual sois Ha- 
mados a la participación de su 
Hijo Jesu-Cristo». 

Pero alguno dirá: «Eso no lo 
comprendo yo». Permítase enton- 
ces una ilustración: En los tiem- 
pos antiguos cuando Dios trataba 
a las gentes de otra manera que 


: ahora, él se manifestó algunas ve- 


ces en juicio para vindicar. su 


carácter y. para enseñar sus ca- 
‘minos a todos. Una vez, llegan- 


do la maldad de los hombres a 
su colmo, resolvió destruir varias 
ciudades, y en ellas no había más 


que una sola familia que: no le: 
había olvidado por completo—la, 


familia de Lot—y aun de ella no 
se podía decir mucho de bueno: 


Lot, en una ocasión anterior, se. 
separó de Abraham, dirigiéndose 


hacia las llanuras poseídas de ri- 
quezas y comodidad. Llegó a So- 
doma y quedó allí por muchos 
años; perdió todo su gozo en la 


vida peregrina; no tuvo ningún 


poder en su testimonio; y por fin 
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los mensajeros de Dios tuvieron 
que tomarlo por los brazos y sa- 
carlo de la ciudad antes que fue- 
se quemada. El mensaje a Lot 
enesa ocasión fué: «Escápate allá: 
porque nada podré hacer hasta 
que hayas llegado» (véase Géne- 
sis 19:22). 

Hermanos míos: Hegaremos con 
seguridad. Habrá dificultades y 
peligros, submarinos y tempesta- 
des: pero, gracias a Dios, llegare- 
mos. «Fiel es Dios por el cual sols 
llamados a Ja participación de su 
Hijo Jesu-Cristo»; en la gloria 
participaremos con Cristo. 


IL DIOS ES FIEL.--Para cui- 
dar a su pueblo. Cap. 10: 13-14. 
Todo lo que acabo de decir es 

bueno: pero Dios nos da un ser- 

vicio apropiado que hagamos para 

¿él en esta vida. Como nuestro her- 

mano Torre ha dicho, debemos en- 

tregarnos de todo corazón & ser- 
vir a Dios: sin embargo, debido 

a Jas circunstancias de nuestra 

situación, no cumplimos con nues- 

tro deber, y algunas veces llega- 
mos" hasta pensar que no podemos 
cumplirlo: Asi les pareció a aque- 
llos corintios: dijeron: Esta ent- 
dad es la peor de todas: hay en 

Corinto: tentaciones que no exis- 

ten en otras ciudades; tantas di- 

ficultades que no podemos aguan- 

tar. Todo el mundo había oído 
de la maldad de esa ciudad y los 
mismos ereyentes allí no estaban 
bien seguros que el Señor los cui- 
dara. Pablo les dice: «No os ha 
tomado tentación sino humana. 
más fiel es Dios que no. 08 dejará 
ser tentados más de lo que podéis 
Hevar: antes dará también junta- 
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p 


menie con la tentación la salida 


para que podáis aguantar»: 

Una palabra a los que pasan 
por la tribulación.—a los herma- 
nos que tienen el corazón opri- . 
mido porgue, tal vez, les parece 
que la mano de Dios pesa dema- 
siado sobre ellos, —las dificulta- 
des y pruebas les vienen con mu- 
cha fuerza, les parece que el Se- 
ñor se aleja, y pierden esperan- 
za de salir! Hermanos, si hay 
alguno que piensa asl, 0152 a 
palabras: «¡Dios es fielt»: El no 
permitirá que ninguna tentación 
caiga sin que él prepare también 
salida. No quiero decir que no 
habrán dificultades, ni tentaciones ; 
mada de eso, sino que «lios es 
fiel», y juntamente con la ten- 
tación o “dificultad dará la salida 
para que se pueda aguantar. 

Una palabra a los jóvenes, vos- 
otros que estáis entrando en la 
vida. Las tentaciones se multi- 
plican. Nuestros padres nos en- 
señan que no debemos hacer esto 
ni lo otro, más no han tenido que 
pasar por donde pasamos nosotros. 
Han vivido en tiempos más sen- 
cillos. Ahora, en este tiempo, el 
diablo y los que le sirven se in- 
terponen en el camino de una 
manera nunca oída y las tenta- 
ciones se multiplican. Es una lu- 
cha continua, pero «Dios es fiel» 
y no permitirá que venga en el 
-camino de los suyos una tentación 
para la cual no ha de dar tam- 
bién una puerta de escape. 

En esto hay una lección. 51 
hay una puerta, debemos pasar 
por ella; si hay escape, debemos 
escapar, y en esto está el secreto 
de la victoria. Algunas veces cree- 
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mos que podemos- ir al lugar de 
-la tentación sin sufrir; eso. no 

es escapar; huir de la tentación. 

Pensamos que Fulano es un buen 

compañero; se porta bien: hemos 

andado con él algunas veces y 

nada ha sucedido... ¡Hermanos! 

el andar con los del mundo no 
es escapar de la tentación. 
Vuelvoca hablar de los subma- 
rinos. Entiendo: que cuando un 
comandante nota algún peligro, 
en vez de parar o ir hacia el ries- 
xo, ordena marchar a todo vapor 
a fin de escapar, y creo que eso 
es lo que debemos hacer también. 
Al notar el peligro, no debemos 
esperar, kino escapar, pues, por 
regla general, la causa porque so- 
mos. vencidos es que guardamos 
compañerismo con él mundo y 
no trazamos bien la marcha. De- 
bemos decir al mundo: «Yo soy 
de. Dios: y a él seguiré» y asi nos 
veremos libres de las: consecuon- 
cias: de la tentación. Muchas ve- 
ces somos cencidos por no escapar 
de la tentación. v a loso jóvenes 
diré que el mejor modo de vencer 
y vivir para Dios en el. mundo. 
es escapar alejarnos de toda ten- 
tación: decir de una vez por to- 
das: «Si allá hay peligro, no vov 
yo: andaré siempre en el cami- 
no que Dios me ha preparado». 
«Dios es fiel», ¡juntamente con Ja 
tentación dirá también Ja salida. 
ML. DIOS Es PIEL. =- Su pue- 
blo debe. ser fiel también. Ca- 

pítulo. 15: 58. 

Ahora el apóstol, basándose so- 
bre lo que ha escrito en los ca- 
pítulos anteriores, viene con una 
exhortación: «Asi que, hermanos 


mios amados, estad firmes y cons- 
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tantes, creciendo siempre en la 
obra del Señor, sabiendo que vues- 
tro trabajo en él Señor” no es 
vano». En el primer capitulo les 
ha presentado esta verdad: «Dios 
“es fiel»: nos traera al cielo a 
pesar de todas las tempestades y 
peligros que nos vengan en. la 
vida, y aun a pesar de muchas 
faltas de: nuestra parte. En. el 
capitulo diez enseña que Dioses 
tan fiel que no permite venir Wn- 
guna tentación más que humana y 
para cada tentación da también 
salida. Aquí, en el capítulo quince, 
después de pasar por todos esos 
capitulos tan tristes del libro que 
nos ocupa, exhorta: «dsí quen => 
considerando todo lo que precede, 
la fidelidad de Dios y vuestra 
inconstancia--desde ahora en ade- 
lante, «estad firmes v constantes» 
—«siempre creciendo én da obra 
del Señor». 

Había diferentes dones cn la 
jglesia en Corinto: pero el que 
tenía el don de lenguas quería 
siempre hacerse: oir, ete. Cte, Te- 
sultando todo un barullo. El ca- 


—pítulo trece nos enseña el mejor 


modo de- evitar estos inconvenien- 
tesiónos habla del amor. Luego 
en el capítulo. catorce tenemos 
cl orden. En el capítulo quince 
el apóstol vuelve al principio: «Qx 
declaro, hermanos. é] - evangelio 
que os he predicado: que Cristo 
fué. muerto por nuestros pecados 
conforme a Jas Eserituras». Fué 
muerto. y resucitado, todo confor- 


Jine lo predicho en las Escrituras, 


y entra en una exposición de la 
resurrección y sus consecuencias 
para nosotros. «Si Cristo no re 
xucitó. vana es entonces nuestra 
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predicación, vana también es vues- 
tra fe». ¿Por qué? Porque por 
ser cristianos no hemos partici- 
pado de los placeres del mundo 
y, por consiguiente, de su gozo. 
Hemos buscado una suerte mucha 
<más bendita, pero si Cristo no 
ha resucitado, ha sido todo en 
vano. Si Cristo no resucitó, los 
predicadores del evange.10 son fal- 
sos testigos, nuestra fe. en tal 
evangelio es vana, estamos toda- 
«vía en nuestros pecados y jjlos 
queridos nuestros que han pasado 
el río están perdidos!! Si cs así; 
si en esta vida solo esperamos 
en Cristo, para encontrar en la 
otra que ha sido todo en vano, 
«los más miserables somos de to- 
dos los hombres» (v. 19). «Más 
ahora Cristo ha resucitado»—el 
evangelio es verídico! Cristo ha 
resucitado; está sentado a. la dies- 
tra de Dios y allí intercede por 
nosotros —Cristo. ha, resucitado; 
nuestros pecados han sido perdo- 
nados; Cristo los ha quitado mu- 
riendo por nosotros en la eruz; 
los nuestros que han dormido en 
Cristo, ¿están perdidos? ¡De nin- 
guna manera! están con Cristo, 
que es mucho mejor! ¡Souos los 
más dichosos de todos los hom- 
bres! E 

Siendo asi, el apóstol exhorta 
(vw. 58): «Hermanos míos amados, 
estad firmes y constantes, cre- 
ciendo siempre en la obra del 
Señor, sabiendo que vuestro tra- 
-bajo en el Señor no es vano». 
Ya que está asegurada nuestra 


participación con- Cristo por toda - 


la eternidad, que en toda tentación 
o dificultad de la vida terrenal el 
Señor nos ayudará a vencer, este- 


ai EL SENDERO +: 


mos firmes y constantes. Hay mu- . 


chos cristianos cuya experiencia. 
es muy variable, como la de una 
señora convertida al mismo tiém- 
po que su hijo. Encontrándoso 


clla algo triste un día, dijo: «No: 


sé lo que me ha pasado; no es- 
ioy contenta; no tengo el mismo 
vozo que antes». El hijo dijo: 
«¿Qué será, mamá?; ¿Será que tú 
has cambiado o el Señor?», y 
volviendo a la palabra de Dios le 
leyó las sencillas palabras: «Cree 
en el Señor Jesu-Cristo, y se- 
rás salvo tú», dejándola en el 


gozo de la seguridad de la 


salvación. Hermanos, no tengamos 
esas dudas; estemos firmes; Dios 


es fiel y cumplirá su voluntad . 


para con nosotros. l 
También hay. algunos que que- 
dan firmes por poco tiempo: se 
preocupan en hacer algo para el. 
Señor, pero “viene una dificultad: 


o. algún otro trastorno eni la > 


vida privada, + algo por el 
estilo, y nO sabiendo vencer 
quedan — desanimados, pierden 
la esperanza y luego dejan 
de hacer su parte en la obra del 
Señor. Hermanos, estemos firmes. 
y arraigados, con corazones COD- 
tentos; no ¿ca nuestra. experien- 


cia hablar: por el Señor hoy. y- 


tener la boca cerrada mahana; 
tengamos siempre confianza y go- 
zo; estemos firmes y constantes 
abundando siempre en la obra del 


. Señor. 


Ahora, aquí hay una lección 
para todos. No somos todos Hama- 
dos a predicar. Eso es cierto; sin 
embargo, somos todos llamados a 
vivir para Dios y debemos hacer 


todas las cosas como para él. Co- 
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“mo antes de nuestra conversión, 


“tenemos que ir a la misma oficina 
y escuchar las mismas conversa- 
ciones y vivir con los mismos ve- 


cinos. Eï todo esto debemos de` 


glorificar a Dios, debemos de ha- 
cer todo como al Señor y asi es- 
tar «abundando siempre en la obra 
del Señor». Para mí ha sido una 
bendición comprender algo del 
significado de estas palabras: 
«Toda lo que hagáis, hacedlo de 
ánimo, como al Señor, y no a los 
hombros» (véase Colosenses 3: 23). 

Al volver al trabajo después de 
estos. días de fiesta, que nos man- 
tengamos a la altura del conoci- 
miento que tenemos del Señor y 
hagamos todo para la gloria del 
Señor; esto será «abundar siem- 
pre». No servimos al Señor sólo en 
la predicación o alguna otra obra 
pública o aun privada; hay que 
hacer todo eso también, mas es- 
toy seguro que, para todos aquí, 
aun aquellos que ocupan puestos 
en la iglesia dedicándose a la 


«predicación y al servicio público, 


las cosas más importantes son las 
cosas de la vida diaria, la manera 
de andar en el mundo. El beber, 
comer, comprar, vender, Limpiar 
las piezas, hacer nuestro traba- 
jo,—todo debe ser hecho para la 
gloria. de Dios. ; 
Hermanos, ¿haremos esto? Dios 
es fiel y él cumple todas sus pro- 
mesas; nosotros también debemos 
serle fieles x él «abundando siem- 
pre en la obra del Señor, sabien- 
do que nuestro trabajo en el Se- 
ñor no. es vano». Bendito sea el 
Dios nuestro que nos da esta ùl- 
tima palabra aqui: «Trabajo en el 
Señor no es en vano». Todo lo 
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que hacemos “para él tendrá su. 
recompensa, no será en vano. 

¡Qué el Señor nos bendiga y 
haga que-la vida nuestra tenga 
esta caracteristica: que estemos 
haciendo todas las cosas a la glo- 
ria de nuestro Dios! 


a 


La ambición del creyente 
Por GUILLERMO PAYNE: . 


Tenemos en el Nuevo . Testa- 
mento una palabra que significa 
«Ambición», es decir, desear de 
ocupar un lugar o tener un propó- 
sito delante de nosotros en la vida. 
Cuando vemos un joven que busca 
ensalzarse, tener casau otras cotas ` 


: que sobrepasen a los de los demás, 


u ocupar un lugar preferente en- 
tre sus hermanos, decimos: este. 
joven es orgulloso, tiene ambicio- 
nes; pero si bien hay ambiciones 
condenables, es bueno recordar 
que en la. Palabra de Dios Jas hay 
legítimas, y quisiera «que cada uno 
de nosotros tuviéramos éstas ante 
nuestra atención. 
La palabra a que me he re- 
ferido ocurro tres veces, y la pri- 
mera que deseo hacer notar está 
en Romanos 15:20. Pablo dice: 
« De- està manera me esforcó a 
predicar el evangelio». Leamos los 
versiculos 18 a 20. El apóstol tuvo 
la ambición de alcanzar alguna 
persona. o personas que nunca ha- 
bían oído antes el evangelio. No 
estaba conforme con predicar el 
evangelio a las mismas personas 
siempre; quiso ir a los que nunca: 
habían oído la palabra de vida. 
No despreciaba la reunión peque- 
ña si consistía de aquellos que no: 
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conocían el evangelio; tenía delan- * 
te de úl la ambición de alcanzar 3 
aquellos que nada sabían del evan- 
gelio. Dice en otra ocasión: «Ay 
de mi, si no anunciare el evange- 
lio». Sentía la responsabilidad, pe- 
ro también el privilegio de anun- 
ciar el evangelio. 

Es instructivo a los que busca- 
mos de anunciar el evangelio, leer 
como el apóstol proscgula. la obra 

- de evangelización. Que Dios nos 
dé a todos la ambición de hacer- 
lo, como Pablo lo hizo. para poder 
decir al fin con el: «Yo he trabaja- 
do bien; he acabado mi Carrera». 
Si tenemos una: clase en; la Escuela 
Dominical, que sea, nuestra” ambi- 
ción de ganar esas almas para 


Cristo. No estemos. contentos me- 


ramente cuando han oido. el evan- 
gelio; pero tengamos, la: ambición 
de llevarlos a Cristo. Anunciemos 


el evangelio a los compañeros del . 


-taHer, en, la oficina, ete, ete. 
Cumplamos bien donde. estamos 
y entonces el señor abrirá un 
campo más ` vasto para nosotros. 
Pablo pudo decir: «Desde Jeru- 
zalem hasta Hirico he llenado todo 
del evangelio de Cristo». La: dis- 
tucia de Jerusalem hasta: [lirico 
cra de unas 100 leguas, 0 más. 
Tenemos ante nosotros muchos lu- 
gargs en: donde Cristo no es co- 
nocido, y espero que tengamos 
más y más la ambición de atean 
zarlos con evangelio- 
Encontramos otra ambición en 
1.2 Tesalses. 4:10-11. Desde el 
día de su conversión, los creyentes 
-de Tesalónica eran notables por 
su esperanza de ver al Señor Je- 
sús, venir de los cielos. Parece 
que hubo algunos que pensaron, 
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que como el Señor habia de vol- 
ver pronto, no era necesario aten- 
der a los quehaceres de cada día. 
y el apóstol, en. vista de esto, 
les dice: «Os rogamos, hermanos, 
que abundéis más; y que procu- 


réjs (o tengáis la ambición de) 


tener quietud y hacer vuestros 
negocios, y Obréis de vuestras Ma- 
nos de la manera «que os hemos 
mandado». El apóstol, de este mo- 
do, exhorta a los creyentes para 
que den buen testimonio: en Sus 
ocupaciones a fin de que los de 


afuera no tengan nada 'de mal. 


que decir de ellos. ; 

_¿Qué, pues, €s nuestra. ambi- 
ción? ¿Nos consumo el deseo de 
ir predicando .el evangelio donde 
Cristo todavía no ha sido nombra- 
do? Es buena ambición. Pero en- 
tre tanto que cumplamos bien, cñ 
el lugar en que Dios nos ha cò- 
locado: sea en taller, oficina o 
casa, Que obremos bien, tenien- 
do. cuidado de no desperdiciar. el 
tiempo. Que nuestra conversión 
sea manifiesta por el modo en 
que cumplimos con nuestros debe: 
ros, dando buen testimonio. 

La otra ocasión en que se usa 
esta palabra se encuentra en 2 Co- 
vintios 5: 9. Pablo habla do estar 
pronto para ira estar con el Se- 
ñor. ¿Más confiamos, y Más qui- 
siéramos partir del cuerpo; Y estar 
presentes a] Señor. Por tanto pro- 
curamos (o lo tenemos por ambi- 
ción) también, o: ausentes, 0 pre- 
sèntes: serle agradables: porque 
ca menester que todos nosotros 
parezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para. que cada uno reciba 
lo que. hubiere hecho por medio 
del cuerpo, ora.sca bueno 0 malo»., 
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¿Cuál es. la ambición que do- 
mina a Pablo? Serle agradable al 
Señor Jesús. No hay ambición 
más alta que ésta. Examinemos 
nuestros motivos. ¿Hacemos ` las 
cosas para agradarnos a nosotros 
mismos 0 a nuestros hermanos? Si 
es así hay todavía un nivel más 
alto, es decir, de agradarle al 
Señor; serle agradable al que nos 
ha salvado. Tenemos un. buen 
ejemplo de la vida del Señor Je- 
sús mismo, como él procuraba ser- 
le agradable a su Padre en todo. 
Dijo: «Me conviene hacer las 
obras del que me envió» (Juan 
TE: | 
- Nuestro tiempo de servicio en 
este mundo no es muy largo. Que 
vivamos cada día procurando de 
agradarle al Señor, y si él nos 
ilama a algún servicio no lo deje- 
mos para otra oportunidad, mas 
digamos, lo haré hoy porque de- 
seo agradarle a mi Señor. Esto 
ha de santificar nuestras vidas. 
No tenemos que hacer estas co- 
sas para ganar la salvación de 
nuestras “almas, siùo porque so- 
mos salvados. Nuestra seguridad 
no depende de estas cosas. Sia em- 
hargo, es de todo punto de vis- 
ta importante recordar que pode- 
mos ser agradables o desagrada- 
bles a nuestro Señor. Cuando ha- 
blemos con un hermano, que Je 
hablemos de tal modo que ol Se- 
tor esté contento con nosotros. 
pues, Cristo vive en ese hermano. 
Viene un día en el cual todo 
esto será declarado. 2 Corintios 
5:10, habla del Tribunal de Cris- 


- to: No hay que olvidarse que nos 


espera eb Tribunal de Cristo. 
Nuestra vida desde el momento 
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de nuestra conversión hasta. que 
salimos de este mundo, será par 


sada en revista en aquel día. Cada 


uno tendrá su galardón. 

Que tengamos, entonces, estas 
tres ambiciones: 1.. El de predi- 
car el evangelio donde Cristo. no 
es conocido. 2. El de vivir con 
quietud, cumpliendo en todo para 
con los de afuera y para con los 
salvos. '3.. En todo tiempo. serle 
agradables a nuestro Señor. 

: n 
Dios alimenta 

y fortalece a los suyos 

Por Joce H. FRENCH -` 


Ya hemos recibido en esta Con- 
ferencia exhortaciones y enseñan- 
zas de mucha importancia. Entre 
ellas están de relieve las que nos 
invitan a sacrificarnos por la obra 
de nuestro Señor Jesu-Cristo y 
derramar nuestras vidas en liba- 


“ción para él; la de confiar en 


aquel que ha side fiel siempre, 
que es y que lo será; y luego «de 
considerar que no somos nuestros, 


«que hemos sido comprados por 


precio y que, como tales. debe- 
mos tener la ambición de servirle 
a él enla predicación del evaiage-: 
gelio; en el cumplimiento de nies- 
tras ocupaciones diarias, y de 
agradarle en todo. Esto forzosa- 
mente. tiene gue traer buenos re- 
sultados, no solamente en nues- 
tras vidas, pero en la iglesia y 
on el mundo también. : ra 
Pero, ¿quiénes somos: nosotros 
para poder cumplir con aquéllo? 
Pensamos en la debilidad de este 
vaso en que ustamos-—la carne, 
que es cual una pequeña planta, 
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fácilmente vencido, y decimos: 
¡Señor, no podemos! 

Eso en cuanto a nosotros mis- 
mos; pero demos vuelta a la Pa- 
labra de Dios y leamos en Roma- 
nos 8:15-17, «Porque no habéis 
recibido el espiritu de servidum- 
bro para estar otra vez en temor; 
mas habéis recibido el espíritu de 
adopción, por el cual clamamos, 
Abba Padre. Porque el mismo es- 
píritu da testimonio a nuestro es- 
píritu que somos hijos de Dios. 
Y si hijos, también herederos: 
herederos de Dios y coherederos 
de Oristo; si empero padecemos 
juntamente con él, para que jun- 
tamente con él seamos glorifica- 
dos». Y para seguir el pensamien- 
to expresado esta mañana, leamos 
otro versiculo en Gálatas 4:4-7, 
«Mas venido el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió su Hijo..., a 
fin de que recibiésemos la adop- 
ción de hijos. Y por cuanto sois 
hijos, Dios envió el espíritu de 
su Hijo en vuestros Corazones, 
el cual clama: Abba, Padre. Así 
“que ya no eres más siervo sino hi- 
jo; y si hijo, también heredero 
de Dios por Cristo»; también los 
‘versiculos 22-31: «Porque escrito 
está que Abraham tuvo dos hijos: 
uno de la sierva, el otro de la 
libre. Mas el de la sierva na- 
ció según la. carne; pero el de la 
libre nació por la promesa... Asi 
que, - hermanos, -nosotros como 
Isaac somos hijos de la promesa. 
Empero como entonces el que era 
engendrado según la carne, per- 
seguía al que había nacido según 
el Espiritu, así también ahora. 
Mas ¿qué dice la Escritura? Echa 
fuera a la sierva y a su hijo; por- 
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que no será heredero el hijo de 


la sierva con el hijo de la libre. 


De manera, hermanos, que no so- 
mos hijos de la sierva, mas de la 
libre». 
Estas Escrituras nos ponen en 
contacto con un Padre; en rela- 
ción con un Ser Supremo; con 
uno cuyo poder y palabra han 
hecho todas las cosas; en rela-: 
ción con uno que no reconoce 
debilidad alguna; con uno que 
há triunfado siempre; con uno que 
vive en la gloria; en relación 
con Dios el Padre: somos sus hi- 
jos. Es imposible esperar de nos- 
otros, las débiles e inútiles cria- 


turas, el cumplimiento de estas 


exhortaciones tan preciosas que 
hemos recibido, si no estamos en 
relación con uno que nos dé el 


poder para cumplirlas. Pero la 


Palabra de Dios nos coloca en 
una posición desde donde podemos 
y debemos triunfar, porque allí 
está a nuestro alcance todo lo 
que necesitamos para hacerlo. 

Miremos cómo lo hace. Demos 
vuelta a Juan 21:5, donde el Se- 
ñor pregunta a aquellos mozos, 
«¿Tenéis algo de comer?» y en 
el versiculo 12 les dice: «Venid, 
comed». AT 

La persona que carece de ali- 
mento está débil; no podemos exi- 
gir mucho de ella, ni le impon- 


dremos carga pesada; no, lo que . 


haríamos con una tal persona es 
darle de comer para que se for- 
talezca. Y esto es lo que el Be- 


ñor Jesús ha hecho; reconociondo 


nuestra debilidad e imposibilidad 
de cumplir, en cuanto a nosotros 
se refiere, con aquello que él re- 


quiere de sus siervos, nos llama 


(Continuado en la pág. 1 36). 
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Cantad a Jehová 
Por G. M. J. LEAR. 
Esperamos que dentro de poco 
saldrá el nuevo himnario, así que: 
aprovechamos la oportunidad de 
hacer algunas observaciones acer- 


ca del válor del canto en la vida 


cristiana. E 

El nuevo libro es realmente la 
undécima edición del himnario 
«que usamos actualmente, «Himnos 
del Evangelio»; pero tiene un 
título diferente, «Himnos y Cán- 
ticos del Evangelio», y es consi- 
derablemente aumentado y com- 
pletamente reformado. Se divide 
ahora en secciones, cada una de 
las cuales reune las canciones más 
apropiadas para ` determinados 
ejercicios espirituales; y, sin. em- 
hargo, hay bastante lugar para el 


criterio personal en la selección 
de los cánticos más a propósito 


para cada ocasión. 
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¡Cuánto cuidado sé necesita. al 
dar un himno en la Cena del Señor! 
¡Cuántas veces se anuncia cual- 
«quier número en el himnario pa- 
ra llenar el tiempo en la reunión! 


y el canto de esta manera viene. 


a ser un «pasatiempo», en vez 
de ser «un acto solemne de adora- 


ción al Padre. Cada vez que nos 


reunimos para romper el pan hay 
una nota especial, y los himnos 
deben ser elegidos de acuerdo con 
ella. 


Algunos de los cantos expresan 
grandes anhelos por más abun- 
dancia de vida, santidad, etc., 0 
manifiestan gran gozo en Dios: 
éstos ayudarán especialmente en 
las reuniones. de oración. y estudio 
de la Palabra de Dios. 


En las conferencias. evangélicas 
cantamos naturalmente las invi- 
taciones y amonestaciones que 
Dios dirige al pecador; y nó pocas 
veces ha. resultado que un cántico 


cbien elegido ha conducido un alma 


al arrepentimiento o a la fo en 
Cristo. Estoy seguro que nos ha- 
cen falta más cuidado y ejercicio. 
delante de Dios en cuanto a los 
cantos evangélicos. que anuncia- 
mos, 


De veras, para el creyente huy 
un canto a propósito para toda 
ocasión en la vida: para bienve- 
nida; despedida, bautismo, casa- 
miento: y. aun alrededor del se- 
pulero, los deudos pueden cantar 
enla esperanza bella y segura 
deuna vida más allá de la muer- 
te, que es la porción de los que 


«mueren en el Señor». Y se en- 
contrarán «todas estas clases de 


cánticos en el nuevo libro. 
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En las Escrituras se nos dice 
mucho de cantar las alabanzas 
de. Dios. cl 

El primer cántico tenemos en 
Exodo 15: el cantar pertenece al 
pueblo redimido exclusivamente. 
Lós ángeles nunca cantan: procla- 
man las glorias de Dios: anuncian 
sus mensajes; ejecutan sus man- 
datos: pero los redimidos de Jo- 
hová son los únicos que tienen 
“anción. 

Si la primera vez, que, tenemos 
un canto en la Biblia nos presenta 
un pueblo librado, que puede: ce- 
lebrar la victoria. en el «canto 
de Moisés», la última vez (Apoc. 
15: 3 nos introduce a una com- ' 
pañía victoriosa también, y CAD: 
tan «el cántico de Moisés y el cán- 
tico del Cordero», uniendo así la 
primera con la última victoria que 
wana el Señor sobre el poder del 
enemigo. E 

Gas canciones son útiles pari 
muchas cosas que nos son indica- 
das en Jas Escrituras. «Está al- 
uno alegre? - cante salmos» 
¿Sant. 5:13. El hombre de este 
mundo tiene su manera de expre- 
sar su gozo: poro, mirando bien el 
asunto. el cristiano es el único 
que tiene el derecho de cantar. 
porque él tiene bendiciones sin 
número. Pero la maravilla de la 
vida. que Dios nos da, se ve más 
evidentemente” aún en €l hecho 
de que el creyente puede hallar 
razones para cantar en medio de 
Jas aflicciones. «¿ Dónde está Dios 
imi Hacedor, que da canciones en 
la noche?» Job: 35:10). Este es 
el lenguaje del cristiano afligi- 
do; él quiere encontrar 4 Dios 


en medio de sus tribulacio- 
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nes, ye entonces, como Pablo y, 
Filas, podrá proferir las alaban- 
zas del Señor aun en la obseuri-- 
dad de la cárcel. 

Los cánticos sirven también pa- 
ra dar aliento e instrucción, como 
dice en Col. 3:16: «Enseñándoos 
y exbortándoos los unos 2 los 
otros con salmos e himnos y can- 
ciones espirituales, Con gracia can- 
tando en vuestros corazones al 
Señor». Y en Efesios 3: 19 vemos 
que son. tiles para ayudar la co- 
munión entre los hermanos y para 
adorar a nuestro Señor. E 

En fin. el canto es de mucha 
utilidad en la vida espiritual: en 
todas sus fases. Este mundo es 
una escuela para nosotros donde 
debemos aprender a cantar bien 
para la gloria de Dios. Pero *l 
esta escena se apodera de nuestras 
almas, seremos como los judios 
en Babilonia (Salmo 137: 1-4): no. 
podemos ¿cantar en el cautiverio: 
¡Que no sea asi con nosotros! An- 
tes que cante mos aquí el cántico 
que ocupará. nuestros labios para 
la eternidad en las glorias del 
cielo: «Al que nos amó... y nos 
lavó... sea gloria. para: siempre. 


Amén». 


w “do 


Dios alimente j 

y fortalece a los Suyos: 

(Contiumudo de la pág. 134). 
para comer, a fin de fortalecernos. 
En Juan-6:31-35. leemos que 
«nuestros padres comicron el ma- 
ná en el desierto». W maná. sm- 
boliza a aquel que ha descen- 
dido del cielo para ser el alimen- 
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to que ha de nutrir. nuestras al: 


mas y darnos fuerzas: y una breve 


consideración de lo que es el 
maná, podrá sernos de provecho 
por cuanto nos ayudará a conocer 
mejor a Cristo, el verdadero pan 
del cielo, del cual alimentándonos, 
vamos a encontrarnos con sufi- 
cientes fuerzas para cumplir con 
todas las exbortaciones y enseñan- 
zas recibidas esta tarde. > 

En Exodo 16: 4, «Y Jehová dijo 


a Moisés: he: aquí yo os- hará 


: Hover pan del cielo; y el pueblo 


saldrá y cogerá para cada dia, 
para que yo le pruebe si anda 


en mi ley o nó». En el capitulo 


de Juan que he leído, el Señor 
dice: «Yo soy el pan que he des- 
cendido del cielo». Luego en' los 


versículos 14-31 del capítulo 16. 


de Exodo, tenemos tres cosas acer- 
ca del maná. Era menudo, redon- 
do y blanco: y cada una de estas 
verdades referente al maná, tie- 
ne su enseñanza acérca de Cristo. 
Era menudo. Indudablemente 
ésto noz habla de la humildad de 
muestro Señor Jesu-Cristo, quien 
realmente fué humilde en. todo 
su andar. Es necesario, hermanos 
y hermanas, que nosotros, 4 fin 
de poder sacrificarnos para. nues- 
tro Dios. ov servirle. con cepta- 
ción. es necesito, digo. quë con- 
sideremos a aquél que fué hu- 
milde ew todo su andar yo que 


anos alimentos de él, pues,- nos 


dice Dios, el- humilde será en- 


zalsado, mientras que el orgullo- 


so será humillado y no adelan- 
tará absolutamente nada en efca- 
mino del servicio de nuestro Dios. 
Es necesario considerar a nuestro 
Señor Jesu- Cristo tomo aquel que 
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se humilló y se hizo siervo. Y 
así, alimentándonos de. él. vamos. 
a mejor servirle... 

Era redondo. Lo que es bien 
redondo, no tiene” puntas feas: 
y precisamente así fué el Señor 
Jesús. Si lo miramos por cual: 
«quier lado, lo encontraremos siem- 
pre perfecto—un perfecto ejem- 
plo. ¿Fué Hijo de Dios? Sí, Dios 
dió testimonio: «Este es mi Hijo 
amado en el cual tomo contenta- 
ntiento». Dios no pues e ver en 
él ninguna cosa áspera: todo su 
ser era suavidad para Dios. Lo 
miramos andar entre los hombres 
y ¿qué? Siempre suave, sin cur- 
vas ni puntas, y aunque ellos lo 
criticaban y lo querían tomar en 
alguna falta, sin embargo, no ha- 
llaban donde calzar, pues, era to- 
do redondo: no había allí absolu- 
tamente ninguna falta. Considere- 
mos, pues. al Señor Jesu-Cristo 
Y veremos en ese gran ejemplo 
que Dios nos ha dado, a uno que 
es digno de ser imitado y esto nos 
ayudará en nuestro servicio. Po- 
dos sus méritos y virtudes guar- 
daban relación entre sí. 

Era blanco. Puro, absolutamen- 
te puro. ¡Y cuán necesaria es 


Ja pureza cen el siervo de Dios! 


Una mente pura, un Corazón puro. 
¡Cuánto mal han hecho ei- la 
iglesia los que no han sido puros, 
aquellos que siempre dan a los 
hechos la peor aplicación, y a do 
que oyen, el peor significado. 
Ai, hay que considerar a nues- 
tro Señor Jesu-Cristo que fué pu- 
rozoy debemos procurar de imi- 
tarlo en aquella pureza en la cual 
el corazón de Dios puede gozarse 
siempre. El fué puro, y es abso- 
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lutamente necesaria la pureza a 
fin de que podamos servir a Dios 
eficazmente. 

Luego el versículo 31 dice: «Y 
la casa de Israel lo llamó Maná: 
y era como simiente de culantro, 
blanco, y su sabor como de ho- 
juelas con miel». l 

Era dulce. ¿ Tenemos apetito por 
¿1? Hermanos, ¿tenemos apetito 


por el Señor Jesu-Cristo? ¿ Es- 


dulce a nuestro paladar espiri- 
tual? ¿Podéis decir con el após- 
tol, que es precioso para vosotros? 
Es solamente 2 la medida que 
Cristo es precioso para nuestros 
corazones, que nuestro- servicio 
podrá ser aceptado delante de 
Dios. El servicio tiene que ser 
sabor de Cristo, como consecuen- 
cia de haberlo nosotros saboreado. 

Este es, entonces, el pan que 
Dios nos da a comer: un Cristo 
humilde, perfecto, puro y dulce: 
gustémoslo cada vez más para que 
seamos fortalecidos a la manera 
que lo fué Abraham cuando, en 
campo del enemigo, Melchísedec 
le dió pan y vino. Alimentado 
con estos alimentos que Dios le 
había dado fué de tal manera for- 
talecido que fueron inútiles to- 
das las tentaciones del rey de 
Sodoma; Abraham se encontraba 
en condiciones de rechazar todo, 
hasta la cuerda de un botín. Y 
¿por qué? Porque estaba fortale- 
cido. y satisfecho con lo que Dios 


le había dado. Y si nosotros nos | 


alimentamos del Señor Jesu-Cristo 
vamos a cstar contentos y satis- 
fechos, teniendo, como dice el 


Salmo 23, una mesa aderezada. 


delante de nosotros en presencia 
de nuestros angustiadores. 
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Lunes a la mañana 


Los verdaderos pastores 


Por Joras H. FRENCH 


Deseo llamar vuestra atención 
a algunos pasajes del capítulo 15 


de Hebreos. 


El objeto del versículo 5 es. 


inspirarnos tal confianza en Dios 
que nos alleguemos tan cerca de 
él que le conozcamos tan intima- 
mente que podamos decir, soplen 
vientos favorables o contrarios: 
«El Señor es mi ayudador; no 


temeré lo que me hará el hombre» 


év. 6). 

“«Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la Palabra de 
Dios» (+. 7). He aquí la manera 
de conocer a los pastores cn la 
Iglesia. No se trata de una per- 
sona llamada pastor, colocada en 
ese puesto por instrumento hu- 
mano, por imposición de manos, 
ni ceremonias ni ritos de ninguna 
especie; pero de una que ha ha- 
blado a la grey, en el poder del 
Espíritu y la aprobación del Ne- 
ñor, la «Palabra de Dios». Hay 
sólo una mancra de edificar el 
pueblo de Dios, y esa es por la 
Palabra. Los argumentos que no 
tienen por hase la Escritura di- 
vina, podrán instruir la mente, 
pero no alcanzarán a alimentar 


“el corazón, y por ende, su efecto 


caerá como castillo de naipes. Al 
pueblo de Dios hay que alimen- 
tarlo con la «leche no adulterada. 
de la Palabra», administrada por 
aquellos que Dios mismo ha es- 
cogido para esa muy delicada e 
importante tarea. 


«La fe de los cuales imitad». 
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Ticnen que ser hombres de fe— 
y la fe no se fabrica en semina- 


rios, es don de Dios. La enseñanza- 


ha de ser acompañada de la fe, de- 
mostrada en un andar humilde— 
«considerando cual haya sido el 
éxito de su conducta». 

Hace más de 21 años, y me 
acuerdo muy bien de sus pala- 
bras, que un hermano me dijo: 
¿Humillese. delante” de Dios < y 
entonces él lo usará; aténgase a 
lo que la Palabra le dice y el 
Señor lo prosperará». Fueron pa- 
labras sabias. Para mí, ese her- 
mano me habló la Palabra en esa 


ocasión, y me ha sido de mucha 


ayuda. l 

pastores y de llamarnos a consi- 
derar su conducta, es prueba de 
que Dios los tiene en su grey. 
No todos, son pastores; pero los 
hay, sin embargo. Y ¿cuál es la 


conducta de aquellos a quienes: 


debemos escuchar e imitar? Es 
esta: que en toda su enseñanza y 
ejemplo podamos leer: «Jesu-Cris- 
to es el mismo ayer, y hoy y por 
los siglos» (v. 8). Es decir, son 
hombres de carácter, estabilidad 
y proceder dignos de imitación. 
No predican la «alta crítica», doc- 
trinas modernas; pero se atic- 
nen en palabra y hechos a las 
Sagradas. Escrituras. te 

«No seáis llevados de acá para 


allá por doctrinas diversas. y ex- 


trañas».. Las «doctrinas diversas 
y extrañas» proceden, por lo gene- 
ral, de “aquellos que, llamándose 


pastores, no lo son; — el hombre 


los ha colocado en el «pastorado», 
no Dios, y se sirven del púlpito 
para propagar sus nefandas y per- 


El hecho de mencionarse aquí 


139 


niciosas doctrinas «diversas y ex- 
trañás», fundadas en imaginación 
propia, nacida de corazón no re- 
generado o rebelde a la revela- 
ción divina, en perjuicio de los 
oyentes a quienes pretenden edifi- 
car. Cuán. distinta es la con- 
ducta. de aquellos a quienes 
el Señor ha llamado para ser sus 
pastores: la enseñanza de ellos 
siempre cuadra con «Jesu-Cristo 
es el mismo ayer, y hoy y por 
los siglos». Evitad, pues, a aque- 
llos y considerad a éstos. 

Una buena regla para discernir 
lo falso de lo verdadero, sea en 
«pastores» o libros, es la siguiente: 
1.2 ¿Qué dicen acerca del Señor 
Jesu-Cristo? y 2. ¿Qué dicen 
acerca del hombre? Lo falso, ge- 
neralmente rebaja a Cristo y ele- 
va al hombre: lo verdadero, ele- 
va a Cristo, de acuerdo con Dios, 
y rebaja al hombre hasta el lugar 
en donde lo coloca la divina Pala- 
bra. E 
- Entre las doctrinas diversas y 
extrañas que debemos evitar a 
todo trance, están en vanguardia 
en esta República las que mili- 
tan bajo el nómbre de Sabatis-. 
mo o Adventismo del séptimo día 
y cl Russellismo, o las enseñan- 
zas de un titulado «pastor» Rus- 
sell, ambos productos de personas 
que pretenden guiar. al pueblo 
de Dios; pero que en realidad 
destruyen las sencillas enseñanzas 
de la Palabra de Dios y propa- 
gan doctrinas satánicas. No monos 
debe evitarse todo lo que tiene sa- 
bor a «alta critica», ocupada en 


atacar a la Biblia, y ésta es muy 


peligrosa, por cuanto se halla en 
los púlpitos llamados «cristianos». 


140 


«Buena cosa es afirmar el cora- 
zón-en la gracia, no en viandas, 
que. nunca aprovecharon a los 
«que anduvieron en ellas»... Esas 
viandas nos representan los ritos 
y ceremonias que Tos falsos pas- 
tores nos dicen de observar: pero 
¿qué dice la Palabra de Dios acer- 
ca de ellas? «Que nunca aprove- 
charon a Jos que anduvieron en 
«llas»: porque no alimentan el co- 
razón, no establecen en la. gra- 
cia de Dios. Afirmados en la gra- 
cia de Dios y el conocimiento de 
nuestro Señor Jesukgristo, DO s€- 
remos fácilmente llevados de acá 
para allá, como nubes. por cual- 
quicr viento de falsa doctrina, 
pues el corazón estará establecido 
en la verdad. 

«Tenemos un altar». La sangre 
de las bestias en la antigüedad 
no podía quitar los pecados, ni 
purgar Jas conciencias; pero la 
de Cristo sí, pues, «con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siem- 
pre ar los. santificados». En virtud 
de ello, nosotros tenemos liber- 


tad para acercarnos a Dios, para 


contemplar las cosas divinas, para 
tener comunión en las: cosas de 
Cristo y para alimentar nuestras 
almas y fortalecer muestros espi- 
ritus. Teniendo, como hijos ama- 
dos, esa facultad, seremos doble- 
mente culpables si nos dejamos 
arrastrar por el error. 
«Salgamos, pues, a él fuera del 
real, llevando su vituperio». A 
veces se nos pregunta por qué no 
formamos parte de las demás de- 
nominaciones existentes. en el 
mundo. ¿Por qué celebrar confe- 


rencias, como éstas, en manera 


sencilla. sin presidencia humana? 
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; Por gué no tener un señor obis- 
6 4 f 


po, w otra autoridad, que mande 


y disponga como a él le plazca, 
determinando la esfera de acción 
futura de cada uno? Contestamos 
que hemos salido fuera de las 
murallas del «eclesiasticismo», de- 
seehando ritos y ceremonias, para 
atenernos solamente a lo indica- 


do en la Palabra de Dios y: re-- 


conociendo al Espíritu Santo como 
guía, aunque ello signifique lje- 
var el vituperio de Cristo. 

El que se somete a la autoridad 
de la Palabra de. Dios y a la guía 
infalible del Espíritu Santo. está 
en buen camino, y no corre peli- 
gro de avarquía ni desorden. de 


ninguna clase. Muy al contrário, | 


pues, honrando de esa manera al 
Padre, congregándonos al solo me- 
ritorio Nombre de su Hijo, y Te- 
conociendo el oficio del Espíritu 
Santo, Dios obra con: nosotros a 
su propia honra y eloria, y el 
bien de su pueblo, 


el 


Lunes a la tarde. 


„Para fortalecer la fe, 


la esperanza y el amor 
Por ALFREDO JENKINS 


Leamos en San Mateo 16: 13-19. 


“EL Señor Jesús hizo muchas 
preguntas a sus discipulos: pero 
no parà adquirir conocimientos. 
porque él todo lo sabía. Sus pre- 
guntas. eran una especie de exa- 
men: preguntaba a sus discipulos 
para que ellos manifestasen lo que 
habían aprovechado de su minis- 
terio. Tal. vez será bueno que 
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nos hagamos tres de estas pregun- 
tas esta tarde: 

Primero; «¿Quién decís que yo 
soy»? La persona de Cristo está 
vinculada con todos los fundamen- 
tos de nuestra fe. Pues, si Cris- 
to no es el Hijo de Dios, no hubo 
tal cosa. como la preparación de 
aquel cuerpo milagrosamente ope- 
rado por el Espíritu Santo, ni el 
advenimiento, maravilloso > tam- 
bién, de aquel nacimiento de la 
virgen bendita; si Cristo no es el 
Hijo de Dios, es inútil hablar de 
una vida sin mancha y sin conta- 
minación; si él no es el Hijo de 
Dios, entonces no hay expiación 
de nyestros pecados por el derra- 
mamiento de su sangre: si él no 
es el Hijo de Dios, entonces es 


una mentira hablar de la resurrec- ` 


ción-de entre los muertos: si él 
no es el Hijo de Dios, no tenía 
ningún derecho de subir a la dies- 
tra de Dios: si él noes Mijo 
de Dios, no ex cierto que el Ex 
piritu Santo haya descendido: si 
no es el Hijo de Dios, no es po- 
sible que venga a hacer juicio al 
mundo. Estos son los fundamentos 
de nuestra fe. Y todos dependen 
del hecho, de siono es Cristo el 
Hijo de Dios. : 

A las pruebas. El capítulo pri- 
mero de la cartaa los Hebreos 
nos dice, refiriéndose a aquella 
primera cosa, la concepción :mis 
lagrosa por el Espíritu Santo del 
Señor Jesu-Cristo: «Mi hijo cres 
tú, hoy yo- te he engendrado». 
La palabra «hoy» indica un mo- 
mento en el tiempo. Por lo tanto 
vemos allí el testimonio de Dios 
mismo acerca de esta operación 
del Espíritu Santo. Luego, cuan- 
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do le introduce “al Hijo en la: tie- 


rra, dice: «Y adórenle todos los: 
ángeles de Dios». Y si nos re- 
ferimos a Lucas, allí verémos que 
los mismos ángeles cantaron: «G lo- 
ria a Dios... porque os ha na- 
cido, hoy. un Salvador, que . es 
Cristo, el Señor». Siguiendo esa 
vida del Señor, los Evangelistas 
nòs cuentan de lax tres ocasiones 
en que el. Padre tuvo que dar 


testimonio de él: «Jíste es mi ama- 


do Hijo en el cual tomo contenta- 
miento», manifestando ast- que 
toda su vida era. Perfecta. En 
la hora de su muerte el centurión 
confiesa: «Verdaderamente. este 
hombre era el Hijo de Dios», y 
Pablo. inspirado por el Espíritu 
dice: «El Fijo de Dios, el. cual 
me amó a mi v ose entregó a sí 
mismo por mí». Si la muerte del 
Señor es meritoria, si hizo expia- 
ción del pecado por el derrama- 
miento de su sangre, es. porque 
era Hijo de Dios. De la resurrec- 
ción. el capitulo primero a los 
Romanos nos declara: que, — por 
medio de aquel acto triunfante, 
él fué declarado Hijo de Dios con 
potencia según el Espíritu de San- 
tidud. En cuanto a su subida al 
cielo, vemos que él no. tendría 
niugún derecho de ascender si 
no hubiese cumplido en todo sen- 
tido la voluntad de Dios. «¿Quién 
subirá»... pregunta el Salmista. 
«El limpio de manos, y puro de 
corazón: el que no ha elevado su 


alma a la vanidad, ni jurado con 


engaño». La descención del Es- 
piritu fué prometido en la siguien- 
te forma: «Yo rogaré al Padre». 
Es decir, habla en la capacidad 
de Hijo de Dios que tiene dere- 
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cho de pedir de su Padre, y él 
se Jo da. Del juicio basta citar: 
«Porque como el Padre tiene: vi- 
da en sí mismo, asi dió también 
al Hijo que tuviese vida en si 
mismo; y también le dió poder de 
hacer juicio, en cuanto es el Hijo 
del Hombre». 

De modo que vemos claramente 
que Cristo es el Hijo de Dios en 
todo sentido de la palabra. Las 
verdades fundamentales. de nues- 
tra fe están intactas, están asegu- 
radas, no hay nada que las pue- 
da mover. Cristo es el Hijo de 
Dios; los hombres pueden decir 
lo que quieran, pero nosotros te- 
nemos las pruebas irrefutables y 
tenemos la experiencia en nues- 
tros corazones. El Espíritu Santo 
no es meramente una influencia, 
es una persona que vive en nos- 
otros. Estas verdades .s0n seguras 
y, por lo tanto, podemos asegu- 
rar ante el mundo que Cristo es 
el Hijo de Dios. 

Dichosa el alma que puede de- 
cir: «Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente». No permitamos de 
ninguna manera que los emisarios 
de Satanás nos roben el consuelo 
que proviene de esta bendita ver- 
dad: que Dios dió a su Hijo uni- 
rénito a fin de que fucso el Sal- 
vador del mundo. Es necesario 

que lo creamos, no como un ca- 
tecismo o una mera creencia his- 
tórica, sino como una fe viva que 
late en nuestro corazón, y si así 
lo tenemos, no hemos de ser mo- 


vidos por ninguno de los errores. 


“que circulan... 


Miremos por un momento el 


capítulo 24 de San Lucas, ver- 
sículos 15-21. Este es un relato 
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bien conocido por nosotros. La, 
pregunta que el Señor Josús hacé 
aquí se encuentra en ol versciulo: 
17: «¿Qué pláticas son éstas que 
tratáis entre vosotros andando, y 
estáis tristes ?». . 


¿Qué es lo que ocupa nuestras . 


conversaciones? Hablamos de la 
guerra, de nuestras tristezas, y 
cosas por el estilo. ¿Es esta la 
manera en que vamos a pasar 
nuestra vida? ¿Vamos a entregar- 
nos: del todo a estas cosas que 
van a desaparecer como cl humo 
en el aire? Pero dirá uno; no 
podemos hablar siempre de las 
cosas del cielo. No he dicho eso. 
Pero, creo, que si nuestros cora- 
zones están debidamente ocupados 
con el Señor y su obra, natural- 
mente, vamos a girar siempre al- 
rededor de su persona como el 
acero es atraído por el imán. 
¿Por qué es que no hablamos 


más sobre las cosas del Señor? 


Es porque se nos anubla la glo- 
riosu esperanza. «Nosotros espé- 
rábamos»—dijeron los discípulos, 


pero habían perdido aquella espe- 


ranza. Sin embargo, ellos estaban 
hablando del Señor, y esto es 
lo que muchas veces no hacemos. 
Tenemos que vivir eternamente 
con Josús, nuestro Señor; en el 
cielo nuestro tema será para siem- 
pre la persona de Cristo, y si es- 
tuviéramos debidamente ocupados 
con esa gloriosa esperanza, no hay 
duda: que nuestra conversación, 
giraría más sobre ella. 

¿Qué os parece? Estos discipu- 
los andaban tristes; pero cuando 
apareció aquel forastero y em- 
pezó a abrirles las Escrituras de 
una manera que jamás habian vis- 
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to, empezaron a sentir algo en 


sus corazones que no podían ex- 


“ plicar; durante todo el trecho has- 


ta la casa estaban encantados de 
la persona que les hablaba y tan 
era así que ya no querian dejarle. 
Quédate con nosotros, dijeron, y 
é] se quedó. Pero luego, aunque 
habían dicho que era tarde para 
que el Señor prosiguiera viaje, no 
lo cra para que ellos volviesen, 
aunque en realidad era más tarde 


-todavía. ¡Qué extraño! Pero, ¿so- 
i 26 


bre qué conversaban cuando vol- 
vían? ¿Volverían en silencio? La 
Escritura no nos dice, pero yo 
creo que estaban muy ocupados 
en Conversar sobre todas las cosas 
que” el Señor les había enseñado 
-del Antiguo Testamento. Ya te- 
nian pláticas muy diferentes, Y 


si al levantarnos por la mañana 


buscamos el rostro de Dios como 
cosa imprescindible para empezar 
el día, entonces tendremos de qué 
hablar el uno al otro. 

Una pregunta más, Juan 20: 
10-18, La primera pregunta. toca 
nuestra fe, la segunda, nuestra 
esperanza y la tercera, nuestro 
amor, Es necesario que tengamos 
nuestra mente bien clara en cuan- 
to a las verdades de nuestra fe: es 
necesario (ue tengamos segura 


orientación, y sobre todo el amor, 


es necesario porque une las dos: 
pues, sin el amor el primero no 
tendría su debido. efecto en nues- 
tras vidas, y sin el amor no hemos 
de correr debidamente hacia nues- 
tro blanco. ` 
«¿A quién buscas?» Esto me 
hace pensar en el capítulo cinco 
del Cantar de los Cantares. Alli 
tenemos una descripción de la es- 
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pose que iba buscando a su ama- 
do. Ella dice: «Yo os conjuro, 
oh doncellas de Jerusalem, si ha- 
llareis 4 mi amado que le hagáis 
saber como del amor estoy enfer- 
ma». A lo que las doncellas res- 
ponden: «¿Quién es tu amado más 
que otro amado,... que así nos con-' 
juras 2». . i 

Esto da lugar a aquella detalla: 
la descripción de la bella persona 
que es del todo hermosa, desde la 
mollera hasta la planta de sus 
pics, no hay nada en él que no en- 
cante el corazón de esta esposa. 
Del todo es él codiciable. 

Mis hermanos, ¿están nuestros 
corazones encantados de Cristo? 

«Mi amado es blanco»; esto se 
refiere a su vida aquí, «sin man- 
cha y sin contaminación». Blanco 
como la luz, la única cosa que no 
puede contaminarsc. «Mi amado es 
rubio». Esta palabra se usa para 


describir los: cueros de carneros 


teñidos de rojo, cosa muy signifi- 
cante y evidente es que hable de 
la muerte del Señor, cuando él 
derramó su preciosa sangre. Si nos 
encanta la vida del Señor, mucho 
más lo debe hacer su muerte en 
que nos da tan evidentes pruebas 
de su amor hàcia nosotros. «Mi 
amado es el señalado entre diez 
mil», o como en otra. versión, es 
el portaestandarte. ¿Quién es dig- 


no? pregunta el ángel en el ca- 


pítulo cinco de Revelación. En- 
tre aquella multitud sinnúmero’ 
hay uno solo que es digno y es 
cl que siempre mantuvo bien alto 
el estandarte del carácter de Dios: 
y aunque fué el Cordero inmolado 
y sufrió la muerte, sin embargo, 
le glorificó en todo, Por-eso Dios 


le ha enzalsado sobremanera, y 
allí está la eterna prueba del amor 
de Dios: «conservaos», pues, dice 
Judas, «en el amor de Dios». Qué 
el Espíritu de Dios nos ayude pa- 
ra que el aprecio de la persona de 
Cristo vaya en aumento, y el efec- 
to será el que se produjo sobre las 
doncellas de Jerusalem, después 
de escuchar la descripción de que 
hemos hablado. Dicen ellos: «Don- 
de se ha ido tu amado y nosotros 
le buscaremos contigo». 


Juan el Bautista testificó de- 


Cristo de tal manera, que sus 
discípulos le dejaron para seguir- 


le. Pero él pudo decir, «a él con- 


viene crecer y a mí menguar». 
Que nosotros también no solo nos 
atengamos a los fundamentos de 
nuestra fe; que no solo tengamos 
en vista la venida del Señor, nues- 
tra esperanza, sino que nuestros 
corazones, en el entretanto, sean 
tocados por el amor del Señor 
para que nos enamoremos de su 
persona y hablemos de tal ma- 
nera de él que otros sean atraídos 
¿su lado. 


dl 
Tres aspectos del 
conocimiento del Señor 
Por Harombo ST. JOHN. 


La vida espiritual del creyente 
siempre encierra tres ingredientes 
esenciales, a saber: su fe, su modo 


de vivir y su experiencia inte- 


rior—todos tienen un cierto valor; 
por ejemplo, las creencias, sean 
escritas en un Credo, como el así 
llamado Simbolo de los Apóstoles 
o . meramente atesoradas en la 
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mente, son como la espina dorsal 


de su vida; su camino 0 modo ” 


de andar, después de creer el 
Evangelio es modificado podero- 
samente por sus convieciones; pe- 
ro estas cosas no completan. la 
vida—falta una cosa más, Jlama- 
da en las Escrituras, el conoci- 
miento del Señor. Nuestra fe 
puede ser muy ortodoxa y nuestra. 
conducta correctisima, pero el co- 


„razón permanecerá sin vigor y 


tardío: para comprender sin un 
contacto vivo con el Señor, como 
sucedió con aquellos dos en el 
camino para Emmaús-—eran dis- 
cípulos, pero solo cuando tenain 
roce con el Señor, ardieron' sus 
almas. - 

Este conocimiento del Señor 
siempre crece y aumenta en dul- 
zura e intimidad con el transcur- 
so de los años, y también tiens 
sus grados o niveles. Es así en 
el mundo. Supongamos, por ejem- 
plo, el caso de una joven que 
viene de la campaña para trabajar 
en una tienda cualquiera. Después 
de entrar, escribe a su madre que 
el patrón es muy formal y bueno 
para con todos sus empleados y 
siempre se cuida de su bienestar. 


Los meses transcurren y llega 


a casa otra carta que dice que 


ella es muy amiga del patrón, 
que visita a su familia y demás, 
y poco tiempo después viene el 
anuncio que los dos se han casa- 
do. Es claro que la- joven ha 
tenido un conocimiento triple de 
él-—como patrón, amigo y esposo, 
y el último es el mejor (alo me- 
nos esperamos que sí). 


Voy a señalar tres pasos en el 
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conocimiento del Señor, según es 
desarrollado en-el Nuevo Testa- 
mento, y cada uno impone sus res- 


- ponsabilidades y proporciona sus 


goces: Conocemos a Cristo resu- 
citado, glorificado y morando en 


nuestros. corazones. 


Para esclarecer el valor del 
primero voy a valerme otra vez 
de una ilustración. Supongamos 


que hubiésemos estado en Jeru- 


salem áquel sábado funesto, des- 
pués de -la Crucifixión. Damos 
con algunos de los discipulos—-con 


en fin, aplastado su espiritu; con 
María, que ungió los pies del Se- 
ñor, llorando y abatida; con los 
demás apóstoles, y los encontra- 


“mos cabizbajos, como derrotados 


y desviados. 


Unas horas después, damos de 
nuevo con ellos, pero, ahora ¡qué 


“cambio raro! Pedro, con el gozo 


de su perdón y restauración, res- 


encarar toda la ciudad con el 
Evangelio de Pentecostés; María, 
corriendo a vuelas, anuncia ` el 
mensaje de la tumba abierta, y los 
demás se regocijan, viendo al Sp- 
ñor y oyendo su palabra: «Paz a 
vosotros»; en fin, para todos, el 
invierno se ha cambiado en prima- 
vera y ellos han tornado su en- 
decha en baile (Sal. 30:11; ¿0ó- 
mo explicar este cambio tan radi- 
cal? Es que han logrado el cono- 
cimiento de Cristo resucitado, ven- 
cedor de la muerte, y en el po- 
der de su resurección andan en 


Pedro, huyendo de sus semejantes, - 
oprimido con sus remordimientos, 


plandeciente en rostro y lleno del. 
Espíritu Santo, está pronto para 
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novedad de vida (Rom. 6: 4; Pilp. 
3:10). dps 
Cuarenta días después hubo 
otra lección que aprender, El Se- 
ñor sacó a los apóstoles fuera. de 
Jerusalem hasta Betania, y des- 
de el monte de las Olivas fué 


“arrebatado a los cielos. Ellos re- 


eresaron a sus hogares con el 
conocimiento de que Cristo no solo 
había resucitado, sino también que 
fué glorificado. ¿Cómo obró este 


conocimiento en el siglo 1? Poco. 


tiempo después, uno de la compa- 
ñía, Esteban. fué echado fuera de 


la ciudad santa, vilipendiado de 


su pueblo, apedreado por los an- 
cianos y pronto para morir. En 
aquel mismo momento el Padre 


le dió una vista de Cristo glori- 
ficado y el efecto maravilloso de- 
esa visión fué que él rogó por sus 


enemigos, que sosegadamente en- 
comendó su espíritu al Señor Je- 
sús y «habiendo dicho ésto», como. 
niño cansado en los brazos de su 
madre, «durmió». 


Para San Pablo, el sucesor espi- 


ritual de Esteban, el conocer a 
Cristo glorificado fué la fuerza 
motriz‘ de su vida de devoción 
incansable. Este apóstol nació en 
e] camino Damasceno, en una 
luz que sobrepujaba el resplandor 
del sol, y desde aquella hora de 
revelación suprema, el alcanzar 
a Cristo fué la meta de su vida 
como siervo leal a su Señor. 

Pero Cristo resucitado y glorifi- 
cado no es todo; Je conocemos 
como tal: sin embargo, hay más: el 
Señor tiene un santuario espe- 
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cial, una: morada preferida; él mo- 
“ya en nuestros corazones por: la 
fe, y esto era para Pablo lo más 
sagrado e íntimo de todo: por esto 
agonizaba por los Gálatas, desean- 
do que Cristo fuese formado en 
ellos (Gál. 4:19. No es cuestión 
de palabras meramente; no se tra- 
ta de un modo de vivir, sino de 
una. experiencia viva e inferior. 


Para recibir tal huésped necesi- 
támos «ser corroborados con po- 
tencia en el hombre interior por 
«su Espiritu», La frase «el hom- 
bre interior» es de importancia 
: palmaria y ocurre três veces-—en 


Rom. 7:22, significa la conciencia: 


espiritualizada para distinguir lo 


bueno de lo malo; en 2 Cor. 4:16 | 


simboliza la vida religiosa (v. g. la 
“vida ligada con Dios) en contraste 
con la vida mundana, y aquí re- 
presenta el corazón del creyente 
como hogar limpio para Cristo 
(Juan 14:21-23), en el cual no 
habrá lugar para pensamientos 
feos, ni del cual saldrá. palabra 
torpe. E 

Para sintetizar: el conocimiento 
de Cristo resucitado nos consuela 
y nos libra del mundo; de Cris- 
to glorificado nos fortalece e ins- 
pira para seguir fielmente; y de 
Cristo morando: adentro nos pro- 
porciona comunión. intima y 


sabiduría espiritual (Comp. Job. 
11: 6-9, con Efes. 3:18). 
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Notas y Noticias 


De Abraham Curi 


Este hermano continúa su- útil 


cobra de colportaje con abnegación 


y ánimo. TER 
Ultimamente, nos- comunica, ha 

estado en Catamarca, donde no pu- 

do vender porque: se le exigía. una 


patente por valor de peron 31.80 


moneda legal. 
En Frías visitó a una familia que. 


años atrás había comprado una bi- 


blia; fué recibido con: gozo, y espera 


que esta familia. asistirá a las reu- . 


niones que recientemente han em- 
pezado en ese pueblo. 

El 21 de abril estaba en Tuce 
mán, de donde pasó. a San Pedro 
de Jujuy el 3 de mayo, y fué recibi- 
do: por el hermano: Herrera. Dice 
¿ue la obra allí sigue adelante; a 
las reuniones asisten. unas cuarenta, 
personas y la pieza cs inadecuada, 
pues algunos tienen. que permane- 
cer? de. pie. Cuenta. de un hombre 


que está muy interesado en el evan- 
gelio `y - que Horaba «mientras sè le 


hablaba. del: amor- de Cristo; des- 


pués de orar al Señor, este hombre 
estaba contento: y pidió que se Je: 


visitara. 
Pide las oraciones del pueblo de 
Dios. 


- Rosario 


El día viernes, 26 de mayo, fue- 
ron bautizados. tres. creyentes ;: otra 
que debía serlo: fué impedido por 


enfermedad. 


A causa de los intensos fríos. de 
un tiempo atrás, no asisten tantos 
a las reunionos; pero gracias a 
Dios, la obra sigue. bien con la 
ayuda del Sonor, 
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Villa Constitución 

Esta es uma obra. que mucho ne- 
cesita de las oráciones de los cre: 
yentes. Varios que han sido conver- 
tidos y que prometían ser una ayu- 
da en la obra, han tenido que irse, 
por cuestión de trabajo. a otras par 
tes. o 

El 1.0 de junio fné bautizado 
un hermano. Fué un día de gozo. 
Otra hermana fué impedida de tomar 
el pase por enfermedad; esperamos 
pronto, D. M., bautizarla. : 

Hace mucha falta quien pueda 
dedicarse « esta obra, visitando de 
casa en casa, instruyendo a los cre- 


yentes e interesando a los inconver- 
J S j 


sos. 

Santa. Fe ; 
Nueve creyentes fueron  bautiza- 

dos en ésta recientemente; el 4 de 


` julio otros tres hermanos jóvenes 


dieron €l mismo. paso. y: dos días 
después cinco: hermanas «jóvenes y 
uña señora; que ha sido creyente por 
muchos años, testificaron por el kan- 


-tismo de su fe en el Señor. 


La mayoría de los “jóvenes. han 


“asistido ' por mucho tiempo a nues- 


ira Escuela Dominical. y alabamos: 
a Dios por los frutos preciosos de 
esa rama de-la obra. 
Roberto. Hoga. 

Jujuy 

Nos comunica el hermano Doding- 
ton que el 25 de mayo fueron bau- 
tizados en el río en Jujuy nueve 
creyentes, algunos: de Lagunillas y 
otros pueblos cercanos de la ciudad, 
y otros de Jujuy mismo, El mismo 
día se celebraron tres reuniones para 


- creyentes, a las que asistieron unas . 


cuarenta personas. El viernes la se- 


: fora. de Dodington tuvo una reu- 
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nión. para señoras, .con asistencia 
de unas veinte, y a la noche de ese 
día. hubo otra. reunión para creyen- 
tes. 
Los hermanos en Jujuy. áprecia- 
rán mucho las oraciones del pue- 
blo de Dios a favor de la obra en 
esa ciudad del Norte. 


Salta 


De. igual fuente se nos avisa que 
el domingo 21 de mayo fueron bau- 
tizados en el río dos creyentes, for- 
mando un total de seis bautizados 
este año. 

Hay un pequeño grupo de perso- 
nas que confiesan ser salvos, y tam- 
bién hay otros quienes manifiestan 
interés en el evangelio, 

«Conceptuamos este mov imiento y 
bendición -como la. contestación de 
Dios a los violentos. ataques que 
los. curas. continúan - haciendo en 
contra de: nosotros en la prensa: dia- 


ria; y ode otras maneras», dice el 


hermano Dodington: 


Casilda 

Nos informa el hermano Spuoner 
que sigue dedicándose a la obra del 
Señor en esta ciudad, que el 18 de 
mayo fueron: bautizados dos. hérima- 
1108; 

Agrega que Jos. creyentes siguen 
constantes y. animados, procurando 
siempre interesar a otros eb aquello 


` guè. a ellos les ha: proporcionado 
- tanta. felicidad. 


imprenta Evangélica, Quilmes 

Nos informa el hermano Drake 
que está por editar para el año 1917 
un calendario por el mismo estilo 
del “año pasado, es decir, con un 
texto para cada día del año; pero 
que piensa darle. mejor presentación 
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y. cobrarlo 0 razón de $ 0.80 1/1 
cada uno. 

Como editará un número reducido, 
estimaría que le fuesen. hechos 10s 
pedidos con” bastante anticipación. 


_— 


También nos pide el hermano Dra- 
ke, que mencionemos que ha sabido 
que en algunas partes de la repú- 
blica había muchísimos paquetes de 
tratados guardados en armarios sin 
ser utilizados. Ruega que si algu-. 
nos tienen «Rayos de Luz», «Amigos» 
u otras publicaciones de la Imprenta 
a su cargo, en: esas condiciones, 
que se los devuelvan y él abo- 
nará el franqueo, pues muy acertada- 
mente agrega tes un pecado guardar 
ia comida de los hambrientos» cuan- 
do hay quienes, gustosamente, ha- 
rían circular €sos tratados. Además 
nos recuerda que el precio de par 
pel ba aumentado más del cien por 
ciento, y que es necesario fijarse en 
cada centavo que 30 gasta. y 10 
mandar tratados 2 quienes no los 
repartan. 

Es oportuno mencionar que todos 
los fondos donados a la Imprenta 
“son dedicados & los gastos de la 
misma, y. NO + los particulares de. 
los hermanos Drake. y Conchnat. 
quienes dedican su tienpo ae Csa 
obra. l 


villa Crespo, B. Aires 
El 25 de mayo fueron bautizadas 


cinco hermanas, fruto de la obra: 


aquí, y dos 'de la en Coghlan, y 
el 29 de junio cinco hermanos, Cou- 
vertidos como resultado. de. esta 
obra. A- Dios la gloria! 

Los hermanos que se ocupan. en 
la obra de la Escuela Dominical 
están recibiendo recompensa por sus 
trabajos, pues, dos de los herma- 
nos bautizados sol fruto de esta 


rama de la obra; además un niño de * 
13 años de edad, que recientemente * 


fué llevado. a estar con el Señor, 
dió muy. buen testimonio en su le- 
cho de muerte de que había confiado 
en Cristo Jesús, Y amonestó a su 
padre, deciéndole que ‘si quisiera. 
verle otra vez, tendría él también 


“creer en el Salvador de Juan 3:16. 


Siguen muy animadas las reunio- 
nes en el local de la calle Dunge- 
ness núm. 281, y también las que se 
celebran en casas de los hermanos; 
pero siempre la más importante es 
la del aire libre, en la cual se al- 


canza a toda clase de gente. 


pr C. E. AIRTH. 
Número Especial l 
Este número está dedicado espe- 
cialmente a la publicación de Jas 
disertaciones de la última Conte- 
rencia en Córdoba; y también. lo 
será el número del próximo mes, 
pues, cediendo a algunos pedidos, 
hemos decidido de publicar esas di- 
cortaciones en dos secciones. | 


Encomendamos estos dos núnme-. 
“ros especiales 2 las. oraciones. de 


los hijos de Dios, 


Fe de erratas 


Pedimos disculpa por los muchos errores 
de imprenta aparecidos en el número de 
junio, y creemos necesario corregir los si- 
guientes : Í 

Página 102, columna 3, en el parrafo que 
empieza con las palabras “Pero Jacob legó,” 


entre “su amado José"? y “a quien habtiu ` 


llorado"? ha sido omitida la frase: tiba reu- 
virse con todos ellos en la presencia del 
mismo José.” 

Página 115. columna 1, en la nota del 


- hermano Hagg lease ‘enseñar a dos ereyen- 


tes con provecho, quienes por edad avan- 
zada u otra razón `’ ete: y suprimanse las 
palabras: “El Señor ha dado a cada uno su 
propia posición social, no les corresponde 
llevar un Órgano por las calles o barrer un 
local”, que, como se habrán dado cuenta: 
nuestros lecbores, Son UB absurdo. 
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Fidelidad a la Palabra 


de Dios 


Por JANE CLIFFORD 


_——— 


- Lectura: 2 Crónicas 34; 35: 1-6; 
16-19. 

Mi mente ha éstado trabajan- 
doWlesde hace mucho tiempo so- 
bre asuntos tratados bastante bien 
en la historia que hemos leído. 
Pero no sé si hubiera dado ex- 
presión a mis pensamientos. si_no 


fuera por los mensajes de nues- 


tros hermanos French, esta ma- 


Hana, y Jenkins, esta tarde. 


Hemos oido ya de dificultades 
que existen en una. y otra parto, 
pretensiones de verdad que niegan 
la verdad—hipocresía, otra cosa 
no es; —grandes y melosas pala- 
bras, pero que carecen de la ver- 
dad de Dios, pues, como se ha 
dicho, enaltecen al hombre y 
humillan al Señor de la gloria. 

La Palabra de Dios escrita tie- 
ne una relación tan intima con la 
Palabra de Dios manifestado en 
carne, que negar la una es quitar 


la gloria de la otra; por consi- 


guiente, nuestro bendito. Señor, y 
la revelación que Dios nos ha 
dado de él en las Sagradas Escri- 
turas, quedan ambas intactas 0 


o 


g iolocado,. y- la nación, que habia 
“estado muchos años en esclavi- 
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ambas caen al suelo. No es nece- 
sario decir a aquel que conoce 
al Señor Jesús y cuyo corazón ha 
sentido las santas influencias de 
su amor, el lugar que ambas Pa- 
labras deberían de ocupar en la 
vida del creyente; pero me pa- 
rece que si nos AA a 2 
tener mayor comunión con Cris- 
to, aunque hubiese menos conoi 
cimiento de cabeza, 
más de acuerdo con los preceptos 
de nuestro Dios y más cerca de 
él viviriamios. 

No es difícil encontrar eminen- 
tes. profesores, que podrían env 
papejar sus cjudades con diplomas 
universitarios de diversas épocas, 
a quienes los imperios rinden to- 
da clase de honores, para quienes, 
sin embargo, ni la palabra revela- 
da, ni la~ escrita tienen valor; 


“mientras. que hombres humildes, 


dejando herramientas o plumas, 
según su ocupación, antes de en- 
tregarse al descanso, se sientan, 
leen y meditan sobre la bendita 
Palabra de Dios, y se deleitan 
encontrando allí: a Cristo. Esto 
es según. Dios, que siempre enal- 
tece al humilde, y se esconde del 
“orgulloso y del "satisfecho con- 


sigo mismo. 


Lo que mayormente ha ocupado 
mi-' atención .en estos momentos 
es la: relación de esta Palabra 


“con nosotros, y deseo señalar. es- 
‘pecialmente una lección para la 


juventud aqui presente. ~ 
- Israel había caído gravemente 
del lugar donde Dios lo había 


“tud, - hubiera permanecido -alli 
vtros muchos si Dios no se hu- 


andariamos ` 
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biera acordadó de su pacto con: 


David. Según nuestra lectura, el 
que asciende al trono de David 

Josías, un niño de ocho años 
de edad, lo que no dudo habrá 
provocado lamentación por par- 
te de algunos que dirían: lo que 
necesitamos es un hombre fuerte; 
uno que conozca algo del mundo; 
que pueda con determinación ba- 
tallar con las dificultades, y asi 


“salvar a la nación. 


Manasés, el abuelo. de Josias, 
fué fuerte, pero fuerte para: des- 
truir; igualmente malo fué su hijo 
Amón; pero es bueno notar como 
Dios sè manifestó en gracia sal- 
vando la vida del hijo de éste, 
que no siguió el camino de sus 


„antecesores; y por este niño Dios 


iba a manifestarse a sí mismo y 


su poder. 


Josias tuvo ocho años TE 
comenzó a reinar; y en ocho años 
más, dice «que comenzó. a buscar 
al Dios de David, su padre.» 


Supongo que esto quiere decir que 
había legado a la edad en que, 


pudiendo arreglarse él mismo, no 


necesitaba más de tutela; ya. po- 


día manifestar cuales eran. sus 


“Intenciones y principió por an- 
-dar en los caminos de David su- 


padre. 

El Señor nos ha decirlo que 
su camino es angosto; pero es 
uno en el cual podemos. andar, có- 
modamente; y en verdad, el% que 
corre bien no necesita de caminos 
muy anchos. Estando, pues, el 
joven rey en la senda que Dios 


mismo le había trazado, cual Pa- 
blo después, estiró su cuello, se- 
-—mejante al caballo en - fuerte 
carrera; para ganar el blanco: Y * 
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Andando en ese ‘sendero, aunque -` 
lo llamaran de un lado y otro, se 


contentó con. mirar y escuchar 
sin desviarse por eso del camino 
de su padre David, en el cual 
sigue adelante. Jóvenes, ¿no hay 
aquí una lección? Los buenos 
puestos que dicen. van a tener 
los que no siguen cl evangelio, 
de un lado, y los placeres y otras 
muchas cosas del“ otro, invitan al 
creyente a dejar su senda; pero 
nuestro Dios nos ha trazado ca- 
mino en su Palabra, y por más 
estrecho que sea, allí hay todo 


“lo que el corazón amoroso de Dios 


nos puede prodigar. No necesita- 
mos más; y, por consiguiente, po- 
demos desechar “como cosa sin 
valor todo lo que el enemigo de 
nuestras almas nos ofrece. 
Comenzó, pues, Josías, joven 


como era, a trabajar en contra 


de las maldades que existían, y 
eran muchas. Tenía que empezar 
a destruir y a obrar—destruir lo 
malo y obrar lo bueno. Así hace 


“Dios; derriba para edificar. Hay 


quienes dicen que sólo hay que 
alzar la verdad para que caiga 
la. mentira; pero lo dicen porque 
tienen muy poca idea de lo que 


es la maldad y de cómo está arrai- 


gada en los corazones de los hom- 
bres; además rechazan todo lo 
espiritual, todo lo que es de Dios. 


“Es muy necesario que tengamos. 


esto” presente hoy en día, porque 


-hay un movimiento en pie en la 
actualidad para unir a todas las 
fuerzas que obran para bien, sea 


en. Adventistas, «Russellistas» o 


aun en incrédulos elevados para 
«quienes -el Hombre de Nazarét 


es el hombre de Nazarét y el 
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Hombre: de Galilea, és el honi- 


bre de Galilea. Estos podrán ha- 


< blar-de lo lindo, de lo bueno y 
todo lo demás, pero tan clara- 


mente como aquellos en la an- 
tigúedad clamaron: «Quitale, quí- 
talo; crucifícale, erucifícale,» ellos 


paa lo están haciendo. Pero: 


¿podrá un eorazón en el que late 


amor por el Señor Jesús, ir con 
ellos? De ninguna manera. ¿Qué 


condición buena pueden tener los 


-que niegan al Señor y la revela- 


ción que él nos ha dado de si 
mismo y de nosotros? Lo. bueno 
allí es imposible, y- por: consi- 
guiente tenemos que mirar la 


maldad como ' tal, tratarla de. 


acuerdo y hacer. lo que el Señor 
nos exige. E 

Encontramos que la: primera 
cosa que este rey hace, es tratar 
con la maldad, aunque esto le 
causára muchos sinsabores: por- 
que algunas de ellas estaban arrai- 
gadísimas por su antigüedad; y 


aunque algunos firmen lo: con-:- 


trario, la maldad, antigua o nue- 


«va, es maldad por más que se la 


quiera llamar psicología o tantos 
otros nombres, 0 se la quiera ex- 
cusar- como: hereditaria © conse- 


“cuencia del ambiente -en que vi- 


vimos. Dios dice que és pecado. 

Algunos de los pecados -contra 
los cuales tenía que combatir Jo- 
sias fueron introducidos por su bis- 
abuelo; Salomón. .¿Qué diría la 
gente al ver que Josías destruye 
todo ésto? ¡Un muchacho de diez 
y seis años se atreve a oponerse 
a Salomón, el hombre más sabio, 


la gloria de. nuestra nación! Pero, 


amigos, Salomón habrá sido todo 
lo que haya sido; pero este joven 
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buscaba el camino de su Dios y 
«no el ejemplo malo de Salomón 
y ahí está toda la diferencia! Asi 
que el culto de Hastaroth como 
todas las demás idolatrías fueron 
sacadas, pues, eran la raíz de 
muchas de las maldades que exis- 
tian con Salomón y existen en el 
día de hoy, pues donde existe 
abominable idolatría, y aun en 
donde está la imagen de la Vir- 
gen bendita, allí se encontrará 
que reina la carnalidad. Esta es 
una cosa comprobada por la his- 
toria. Tenemos ejemplos innega- 
bles en Salomón, y, desgraciada- 
mente, en nuestros días también. 

Josías principió por reparar el 
templo y hacerlo de una manera 
muy correcta y minuciosa, todo 
conforme a los conocimientos que 
tenía, y Dios lo honró. Y esto 
también es de ánimo para nos- 
otros. No pretendemos en. mane- 
ra alguna haber adquirido toda la 
sabiduría; al contrario, hemos al- 
canzado bien poco; pero el Señor 
no nos hará responsables por más 
de lo que sabemos. La cosa es 
ser fieles al Señor, y él nos dará 
mayores conocimientos. 

Mi experiencia me enseña a in- 
sistir en esta lección, en la se- 
guridad de que si somos obedien- 
tes al Señor en lo que él nos 
enseña hoy, nos enseñará y nos 
confiará más mañana; pero sl so- 
mos desobedientes a sus enseñan- 
zas, seremos privados del. gozo 
que pertenece a aquellos que le 
siguen en obediencia; eso es lo 
que le sucedió a Josias. 

- No sé, pero me parece que Jo- 
sias habrá recibido por tradición 
lo que sabía acerca de lo sucedido 
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a su padre y abuelo; de como 


tratar con las cosas de Dios y- 


comenzar bien como lo hizo, pues 
de otra manera no se explica su 
sorpresa al hallar el libro, y su 
humillación al leerlo; pero ahora 
encontrando el libro, todo sigue 
otro rumbo y vemos progresar rá- 
pidamente la reforma, según cons- 


ta en la última parte del capitulo. 


¿Tendrá significado el hecho 
de que cuando sacó el dinero en- 
contró el libro? Un hermano en... 
estaba haciendo algunas Cosas 
muy dudosas, a mi manera de ver, 
y le expliqué el asunto lo mejor 
que pude. 

. —Bueno, yo no lo veo así, me 
dijo. i . 
—Vea F... contesté, ponga es- 
tas dos monedas de diez centavos 
sobre sus ojos y no verá nada; 
bastarán para cegarlo acerca de 
esta verdad. a 

Pero la cosa importante, és ésta: 
¿qué encontraron en el libro? 

Una vez, dice «el libro», otra 
vez «un libro.» Me parece que 
en todo esto hay lección. Para 
algunos es el libro que Dios nos 
ha dado y para otros un libro 
rescatado de entre los escombros 
de las reparaciones que se hacían 
en el templo. La diferencia de 
clasificación hace mucha diferen- 
cia. En cuanto a Josias, cuando 
se le lee del libro, dice: «entró y 


consultó a Jehová,» es decir, se: 


humilló a causa de no haber: cum- 
plido con sus preceptos. - 

El deseo de cumplir con las 
palabras del libro, es otro asunto 
de importancia. Hay personas que 


están conformes en reconocer el. 


libro, pero dicen que hay que 
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“tomarlo en sentido amplio y ño 


fijarse en cada palabra; no hay 


que ercer que cada palabra es de 


importancia, —débeze -parafrasear, 
dicen, y tomarlo en sentido gene- 
ral, —pero cuando Dios nos habla 
por su palabra-——y toda palabra 
suya es de importancia—no dehe- 
mos generalizar sino aplicarlo en 
mánera particular, como la misma 
Palabra de Dios. De esta mane- 
ra sacaremos provecho para nues- 
tras almas, y ayuda y luz para 
nuestro sendero. 

Además, dice, «lo hizo confor- 
me a todo lo que está escrito:» 


“estaba conforme con todo el. li- 


bro, con las partes que le eran 
favorables y también las desagra- 
dables. l 

-La aplicación de esto es que 


debemos buscar en el libro la vo- 
.luntad de Dios, y aunque el cum- 


plimiento de esa voluntad nos cos- 


tara sacrificio, tengamos presente, 


sin embargo, que todo -el libro, 
siendo la revelación de Dios para 
nosotros, es para que la cumpla- 
mos. l 

-El hecho de que la consulta 
de Josías fué contestada por una 
profetisa, es prueba de la debili- 
dad de. Israel; pero es también 
una demostración de: la bondad 


y fidelidad de Dios a pesar del 


mal estado de su pueblo, apli- 


cable al día de hoy. Dios nos 
dice de abandonar el mal, mani- 
festándonos el mal que va traer 


«sobre la tierra. 


Pero los versículos 26 y 27 di- 
cen: «Por cuanto oíste las palabras 


del libro, y tu corazón se enter- 
. neció, y te humillaste delante de 
Dios al oír sus palabras sobre este 
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lugar, y sus moradores, y te hu- 
millaste delante de mí, y rasgaste 
tus vestidos, y lloraste en mi prë- 
sencia, yo también te he oído, 
dice Jehová.» Dios no esconde 
el juicio que ha de caer sobre 
el pueblo, pero también no deja 
de manifestar su aprobación del 
corazón que se enternece, que se 
humilla y en confesión busca el 
perdón y obedece su Palabra. Y 
no es menester ser profeta para 
decir que estas palabras, en mayor 
grado todavía, serán el consuelo 
de los que han sido fieles a Dios 
y que han vivido para él. Si somos 
obedientes a Dios tendremos, tal 
vez, que sufrir calumnias de parte 
de los que no son de Dios—ten- 
dremos que so ;ortar las corsezuen- 
cias de nuestra fidelidad; pero el 
corazón tierno y el espíritu hu- 
millado son todavía sacrificios que 
agradan a Dios y que él no menos- 
precia. Así que, hermanos, bus- 
quemos por el libro de tener 
corazones en comunión con el Se- 
ñor, creciendo en la gracia y en 
su conocimiento, aprendiendo y 
obedeciendo su palabra, sabiendo 
lo que él es para nosotros. 

A pesar de que las cosas en 
el mundo se precipitan hacia el 


abismo de perdición. estas pala-: 


bras. sin embargo, servirán de 
consuelo y fortaleza a nuestras 
almas, preparándonos para cum- 
plir aquello escrito en Judas: 
«Mas vosotros, oh amados, edifi- 
cándoos: sobre vuestra santísima 
fe, orando por el Espiritu Santo, 
conservaos en el amor de Dios, 
esperando la misericordia de nues-. 
tro Señor Jesu-Cristo: para vida 


: eterna.» 
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«Edificándoos en la común fe.» 
Eso es lo que Dios desea hacer 
para nosotros; también quiere ver- 
nos caminando en la energía de 
su Espíritu para que, por nuestras 
vidas, se manifieste que somos 
salvos y que -marchamos hacia 
ese lugar en donde Satanás ni el 
infierno, con todo su furor, no 
podrán destruir la paz y el gozo 
que son. nuestros, ni mucho me- 
nos nuestra salvación.: . 

El capítulo 35 trata de otra 


cosa: la manera de celebrar la- 


pascua. No deseo detenerme sobre 
ésto, pero me parece que también 
nos anima para que seamos fieles 
a la Palabra de Dios. Josias vió 
en la Palabra la manera que de- 
bía de hacer la pascua, y de esa 
manera pudo cumplir lo relacio- 
nado a la fiesta, de modo que 
dice: «Nunca tal pascua fué he- 


«cha en Israel desde los días de` 


Samuel el profeta; ni ningún rey 
de Israel hizo pascua - tal- como 
la que hizo el rey Josías, y los 
sacerdotes y Levitas, y todo Judá 
e Israel, los que se hallaron alli, 
juntamente con los moradores de 
Jerusalem» (v. 18.) Pero, decimos, 


¿no hemos tenido a David desde 


Samuel? ¡Ya lo creo! ¿Y-no he- 
mos tenido a Ezequiel? ¡También! 
¿Y no hemos tenido a tantos otros 
santos de Dios? ¡Sí, como nó! Sin 
embargo, estos hombres tan pro- 
miventes, no han hecho una pas- 
“cua como la que efectuó Josias! 
Para nosotros la lección es que 
debemos consultar la Palabra de 
Dios. Para destruir la: maldad, no 
es menester ni conveniente, mirar 
quien la haya consumado, y así 
lo. entendió : Josias. Consultó la 
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Palabra de Dios y obró de acuer-. 
do con ella, aunque ello signifi- 
caba deshacer lo hecho por Salo- 
món y sus sucesores—todos cul- 
pables. Aprendamos la lección y 
no miremos quien haya instituido 
ciertas prácticas. Si no tienen 
apoyo en la Palabra, cual Josias. 


-no solo no contribuyamos a man- 


tenerlas, pero dediquémonos a 
destruirlas, aunque hayan - sido 
buenos -sus autores. Apliquemos 
este principio a la Cena del Se- 
ñor, por ejemplo, referente a la 
cual vemos que la manera como 
lo hacian era comer el pan y 
beber el vino alrededor de la 
mesa, Lutero, sin embargo, no lo 
hizo asi; Calvino tampoco: ¡Gra- 
cias a Dios por mucho de lo que' 
hicieron Lutero y Calvino! Pero 
porque ellos no participaban de la 
Cena en esa forma sencilla, ¿no 
lo hemos de hacer nosotros? 
Sabemos que sucedió, todo lo 
que Dios había dicho, y la des- 
gracia llegó a Israel. - Leamos 


-ahora en Revelación 3:7-S algo 


referente a los últimos tiempos 
de nuestra época. Como Josias era 
un joven de 16 años, asi esta 
iglesia tiene poca. potencia, pero 
ha guardado la Palabra del Se- 


“ñor. Y como Dios le dijo au él 


que el mal no vendría en sus días, 
asi leemos también aquí: «Porque 
has guardado la palabra de mi po- 
“tencia, yo también. te. guardaré 
de la hora de la tentación que 
ha de venir en todo el mundo. 
para probar a los que moran en 
la tierra. He aquí, yo vengo pres- 
to; retén lo que tienen para que 
ninguno tome tu corona. Al que 


venciere, yo le haré columna en - 
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el- templo de mi Dios, y nunca 
más saldrá fuera; y escribiré so- 
bre él el nombre de mi Dios, y 
el nombre de la ciudad de mi 
“Dios, la nueva Jerusalem, la cual 
desciende del cielo de con mi Dios 
y mi nombre nuevo. El que tie- 
ne oido, oiga lo que el Espíritu 
dice a las iglesias» (vs. 10-13.) 
_ Me parece «que esto concuerda 
con la. historia de Josias. Con el 
transcurso del tiempo las malda- 
des han acumulado y las dificulta- 
des han aumentado; pero como 
un niño, puede decirse, con poca 
potencia, pero obediente a la Pa- 
labra de Dios, podía levantar su 
testimonio, esta iglesia, con poca 
potencia, pero obediente a la mis- 
ma Palabra. levanta igualmente su 
testimonio para bendición. Como 


- Dios honró a Josias diciéndole que 


no vendría el mal en sus días, pero 


«que él sería recogido a sus par. 
dres en paz, así también a: esta - 


iglesia, aunque Dios vo dice que 
la maldad no ha de venir, sin 


. embargo, sí promete que los que 


forman esa iglesia (y esto abarca 
a todos los verdaderos cristianos) 


-nọ han de ser tomados ex la mal- 


dad que hu de venir Pasamos 
luego a la iglesia de Laodicea, 


y en ella encontramos que:el Se- 
nor está afuera, lo que significa 


«que el hombre dómina. 


Hermanos: mo busquemos gran- 


«les cosas para nosotros Mismos, 
mas busquemos gloria para nues- 
tro Señor y Salvador; busquemos 
de ser fieles. a su Palabra sa- 
biendo «que la mejor recompensa. 
será oír su «Bienvenido buen sier- 
vo y fiel entra en el gozo de 
lu Señor.» 


P 
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El mundo no ha mejorado mi 
mejorará; prediquemos, pues, el 
evangelio con fidelidad a la Pa- 
labra de Dios, hasta que el Señor 
venga en las nubes. Si así lo 
hacemos veremos mucho fruto 
ahora y después. 


T 


Hijos. de Dios 
Por-G J.. M. Lear 


Un mensaje me hai venido con 
mucha fuerza durante estas con- 
ferencias. Se ; 


La primera nota tóċada en la 


reunión del domingo por la ma- 
ñana fué el hecho de que nosotros 
ocupamos el lugar privilegiado de 
hijos, que podemos dirigirnos a 
Dios con el lenguaje de «Abba 
Padre»; y con esta nota hemos 
seguido adelante. Nuestro herma- 
no leyó en el capítulo 21 de San 
Juan las palabras de nuestro Se- 


tor Jesu-Cristo después de resuci- 


tado: «Mozos, ¿tenéis algo de 
comer?» Y esta palabra «mozos» 
es la misma palabra que tenemos 
en Juan 2:1 donde está tradu- 


¿cida «hijitos.» + Tenemos nuestra 


relación establecida allí porel 
lenguaje de nuestro Señor Jesu- 
Cristo; y" la triste contestación 
de los discípulos siempre tiene 
que ser Ja contestación de los que 


` 


trabajan- en sus propias fuerzas 


no ayudados por Dios. Habían tra- 
bajado toda una noche estos siete 
discípulos. pero a pesar de todos- 
sus esfuerzos no habían consegui- 
do recoger siquiera un solo pez. 
y el Señor les dice: «¿tenéis algo 
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de comer?» Tienen que agachar 
la cabeza y confesar que 20. Aho- 
ra gi nuestros ojos están puestos 
en el Señor, no vamos 2 salir 
de aquí con esta contestación; 
pero sl dependemos del hombre, 
entonces siempre saldremos des- 
engañados. l 
Siguiendo algo con este pensar 
miento. de nuestro lugar como 
hijos de Dioz.. vamos a leer un 
versículo Juan, capítulo 1. Al 
echar una mirada alrededor, veo 
que es necesario esta noche tocar 
a nota evangélica. Así voy a 
principiar con lo más esencial del 
evangelio, lo más fácil, lo más 
sencillo. Versiculos 11-42: «A lo 
suyo vino, y los suyos no le re- 
cibieron. Mas a todos los que le 
recibieron, dióles potestad de ser 
hechos hijos de Dios, a los que 
creen en su nombre.» 
Al examinar los escritos del 
apóstol Juan, podemos decir que 
el evangelio es el evangelio que 
nos revela al Hijo de Dios; cuan- 
do leemos las epístolas. podemos 
vor las cartas dirigidas a los hijos 


de Dios. La expresión «Hijo de- 


Dios» la tenemos más 0 monos 
treinta veces en esto evangelio 
de Juan. El es revelado especial- 
mente como el enviado del Padre, 
el Hijo de. Dios. Pero, sin em- 
bargo, una de las primeras coas 
que tenemos anotadas, es que Dios 
da potestad a. los hombres de ser 
hechos «hijos de Dios.» 

¿Cómo se puedo. efectuar este 
mijagro? Bueno, parece que 08 
muy sencillo: es por el hecho 
de aceptar al Hijo de Dios; y por 
el hecho de aceptar al Hijo de 


. 


Dios estos hombres, viies y mise- 
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rables pecadores, se convierten en- 
hijos de Dios: 35 - 
Asi que yo quisiera, en primer 
lugar, esta noche. pensando en 
algunos no convertidos aquí, pre- 
dicar el evangelio. Si vosotros 
queréis seguir con nosotros diš- 
frutando de tolas estas hendicio- 
pes que tenemos en la Palabra 
de Dios: si queréis poder mirar 
atrás y pasar por revista la vida 
pasada; pensar en todos aquellos 
pecados que ennegrecen vuestras 
vias; pontar en todo aquello que 
intranquiliza vuestras conciencias; 
si queréis estar ahora en el mun- 
do en perfecta paz gozando en la, 
presencia de Dios; si queréis po- 
der mirar adelante “sin temor al- 
guno a pesar de que ha de venir. 
la muerte; a pesar de que existe 
un infierno; a pesar de que te- 
péis que rendir cuenta a Dios: ' 


“si queréis ésto ¿qué es lo que te- 


néis que hacer? Una sola cosa, UN 
solo acto. Tlay personas aquí yu 
condenadas en sus pecados, que: 
están caminando a la perdición. 
que de aquí a un minuto pueden 
pasar de ese estado miserable, 
a Dios, para gozar de la vida 
eterna en lá luz de: la- gloria del 
Señor Jesu-Cristo: y todo esto 


por la recepción del Hijo de Dios. 


«A todos los que le recibieron. 
dióles el poder (o el derecho) de 
ser hijos de Dios.» Un hijo reción 
nacido no entiende sus privile- 


gios, no entiende mucho de Ja 


familia en que está introducido, 
"pero allí está. nacido en Ja fa- 
familia y muy pronto después él 
llega a comprender. algo de io 
que significa pertenecer a esta 


familia. Ahora en el mundo hay 


de este mundo, y la familia com- 
prada por la sangre preciosa del 
Señor Jesu-Cristo, los miembros 
de la cual son hijos de Dios por 
la fe en su nombre. A una de es- 
tas dos familias pertenecemos esta 
noche, y podemos pasar de la 
muerte a la vida por recibir a 
nuestro Señor + Jesu-Cristo que 
vino del cielo y murió por todos 
nosotros en la eruz. El cambia las 
vidas y da el título de ser hijos 
de Dios a todos los que creen en 
su nombre y le reciben por la fe. 
Ahora voy a pasar a otro pa- 
saje. Dos veces, únicamente dos, 
en este evangelio tenemos la ex- 
presión «hijos de Dios.» Esta es 
la primera vez: son hijos de Dios 
porque reciben al Hijo de Dios. 
Ahora en el capítulo 11:51-52, 
tenemos la segunda vez donde se 
usa esta expresión. «Mas esto no 
lo dijo de sí mismo; sino que, 

como gra el sumo pontífice de 
aquel año, profetizó que Jesús ha- 

bía de morir por la nación; y no 

solamente por aquella nación, mas 
también para que juntase en uno 

los hijos de Dios que estaban de- 

rramados.» 

Vemos a Cristo como individuos 

y tenemos que azeptarle caía uno 

por sí; no hay familias salvadas 

por la fe de uno de sus miembros; - 
es necesario qus cada uno por sí 

reciba al Señor Jesús. Pero 

en el mismo acto de recibir al 


Señor Jesús hay otra cosa que 


sucede. El Señor Jesús nos recebe 
a nosotros, y si vamos a él, él 
nos tonia y nos coloca cn un nuevo 


Jugar y pertenecemos a la compa- 
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solamente dos familias: la familia 
que pertenece a Satanás, el dios. 


ñig de todos:los que son redimi- 


dos por sú sangre. Y no es la 


voluntad del Señor que haya cris- 
tianos que pasen sus vidas en 
soledad; él quiere que cada uno 
busque la compañía de los que son 
redimidos también, y esto es lo 
que tenemos aquí. Son dos lados 
de la misma verdad. Nosotros re- 
cibimos al Señor Jesús y pasamos 
de la muerte a la vida, de ser 
miembros de la familia del dios 
de este mundo a la familia del 
Dios viviente. Somos hijos de 
Dios; y después de saber que él 
nos ha recibido a nosotros, nos 
encontramos en un nuevo lugar; y 
aquí tenemos la verdad que & 
murió no solamente por los judios. 
sino también para juntar en uno 
a los hijos de Dios que: estaban 
derramados. 

a Miremos' alrededor en el ceris- 
tianismo y tenemos que confesar 
que hay un fracaso en el testi- 
monio de la iglesia. Tenemos s0- 
ciedades-sinnúmero y no sabemos 
qué hacer en medio de la confu- 
sión; y, amigos, nosotros tenemos 
que mirar cómo andamos. Dice 
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aquí «que él murió para ¿untar 


eu uno los hijos de Dios que esta- 
ban derramados.» Ni nos reuniunos 
alrededor de la persona del Señor 
Jesús, como ya hemos. oído esia 
noche; si os su virtud, su palabra, 
la que nos tras juntos; esto ¢s en- 
tonces el centro de nuestra cou- 
gregación y nosotros estarcmos 
alrededor de aquel que quiers 
satisfacernos de- su compañía. Mi 
en vez de estar fijos en él, levan- 
tamos otras cosas, habrá divisio- 
nes, contiendas, confusión. en se- 
guida, Pero Juego después de re- 
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conocer que es el Señor el: único 
centro de nuestra congregación, que 
él es aquel que murió y que hoy 
vive, no solamente para salvar las 
almas, sino también para reunirlas 
alrededor de sí mismo, va enten- 
demos que él quiere hoy reco- 
gérlas a todas y hacerlas entrar 
en su rebaño. Cuando el Señor 
Jesús habla de sus ovejas despa- 
rramadas, sin Cristo, dice también 
que habrá un rebaño. Y ¿por qué 
un rebaño? Porque hay un solo 
pastor, —ésta es la razón. No dice 
que es un fuerte corral formado 
de altas paredes donde se guardan 
las ovejas; aquí dice que hay un 
rebaño, porque hay un pastor. Si 
reconocemos que aquel que nos 
ha salvado es muestro Señor, que 
.él es el centro de nuestras vidas. 
tendremos nuestras miradas recon- 
centradas en su- persona. única- 
mente y gozaremos de comunión 


con los hijos de Dios, reúuniéndo- 


nos alrededor del mismo: centro: 
v habrá un solo rebaño y un solo 
pastor. E 

Ahora vamos a pasar adelante 
porque quiero dar una lectura bi- 
blica más que otra cosa. Hay otro 
lado de este tema en Romanos 


8: 16, 17 y 21. «Porque el mismo 


Espiritu da testimonio a nuestro 
espiritu que somos hijos de Dios. 
Y “si hijos también — herederos: 


herederos de Dios, y co-herederos 


de Cristo; si empero padecemos 
-juntamente con él, para que jun- 
tamente con él seamos glorifica- 
dos. Que también las mismas erja- 
turas serán libradas de la servi- 
dumbre de corrupción en la li- 
bertad gloriosa de los hijos de 
Dios.» 
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Si un ricacho de la ciudad de 
Córdoba recogiera a algún pobre 
niño miserable que anda desampa- 
rado por las callos. y le tomara 
para introducirle en su casa y en 
su familia. ¿qué es lo que sentiría 
ese muchacho? Sentiría vergiien- 
za al centrar en la resideneia pala- 
cial de su bienhechor. No sabría 
como comportarse. no sabría nada 
de la familia en la cual había sido 
introducido: no tendria nada de 
gozo al entrar allí; al contrario 
siempre pensaría: bueno, el lugar 
es hermoso. pero no estoy como: 
en mi casa: allí podía hacer lo 
que me daba la gana. pero aquí 
no es lo” mismo perque. vo no. 
puedo sentirme cómodo nijen con- 
diciones de sentarme a la mesa: 
etcótera, —y en fin, una dificultad 
tras otra se levantaría, y. ¿cuál 
es la razón de todo esto? Es por- 
que el muchacho ha sido introdu- 
cido. en el palacio. pero no ha 
xido hecho apto para estar allie 
Si él recibe ahora una buena edu- 
cación. si recibe un buen traje, 
entonces sí. puede presentarse en 
la casa después de limpio, bien 
vestido y educado, y se vara en- 
contrar como èn su casa. NO Via 
sentir ninguna incomodidad al er- 
trar allí porque-ya ba sido hecho. 
ápto para esto lugar, 

Ahora Dios no nos hace hijos 
para darnos únicamente los títulos 
de hijos; no solamente nos intro- 
duce en la compañía de sus redi- 
midos. en la congregación de los 
hijos de Dios, reunidos alrededor 
de la persona de nuestro bendito 
Señor y Salvador Jesu-Cristo, 
sino que también nos hace aptos 


para esta posición. nos da una pa- 


turaleza nueva que corresponde 
con nuestro nuevo ambiente. Y 


esto es lo que tenemos aquí: «el 


mismo Espíritu da testimonio a 


nuestro espíritu que somos hijos 


de Dios.» No dice «seréis hijos de 
Dios,» sino que deveras somos sus 
hijos, y el Espíritu de Dios tes- 
tifica a nuestro espiritu que cs 
así 

El apóstol ahora sigue el argu- 
mento y dice: ahora bien, si es 


cierto que somos hijos de Dios,- 


Jógicamente somos sus herederos 
iv. 17): «Y si hijos, también he- 


,rederos; herederos de Dios, y co-* 


herederos: de Cristo.» ¿Podemos 
entender el significado de esto: 
«herederos de Dios»? ¡Cuán gran- 
des son nuestras riquezas! y pode- 
mos entrar “en” nuestra herencia 
abora. Me parece también que 
podemos ser cual hijos pródigos. 
teniendo la parte de la herencia 
que nos corresponde y, sin embar- 
go, malgastándola; pero esto no 
es el tema de esta noche. «Si 
hijos, también herederos; herede- 
ros de Dios.» Así que, como nues- 
tro hermano French nos dijo ayer, 
si es cierto que tenemos erandés 
y altos privilegios. ex cierto tani- 


bién que Dios nos ha dado el po-: 


der- necesario. de realizar- estos 


privilegios. Dios no nos descubre 


estas glorias, estas grandes ben- 
diciones de los hijos de Dios. 
para decirnos: «allí están en el 
cielo.» Sería. como conducir a un 
pobre hombre hambriento por las 
calles y decirle: «hay muchu co- 
mida adentro de esa casa; de 
aqui se puede recibir el olor de las 
viandas tan ricas.» Pero el hombre 
no va a satisfacerse con. estas 
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cosas. Dios nos indica todas estas 
bendiciones y las pone a nuestro 
alcance. Amigos, si somos hijos 
de Dios, somos también herede- 
ros; tenemos una herencia. ¡Que 
gocemos de ella! 

También quisiera examinar la. 
herencia, pero falta el tiempo: 
sin embargo, voy a indicar lo que 
significa «coherederos con Cristo.» 
¿Qué es lo que tiene nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo? Leamos en Ie- 
breos 1:2: «En estos postreros 
días, nos ha hablado por el Hijo, 


al cual constituyó heredero de todo, 


por el cual asimismo hizo el uni- 
verso.» Cristo es el heredero de 
todo y nosotros somos co-here- 
deros con él; por lo tanto, cuando 
el apóstol San Pablo quiere hacer 
un inventario de las riquezas de 
los Corintios dice así: «Asi que 


ninguno se glorie en los hombres: - 


pórque todo es nuestro» —Cristo es 
el heredero de todo. y la iglesia, 


los miembros del cuerpo de Cristo - 


ambién son herederos de todo.— 
«Sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, 
sea el mundo, sea la vida, sea la 
muerte, sea lo presente, sea lo 


¿por venir; todo es vuestro; y vos- 


otros de Cristo; y Cristo de Dios» 
(1. Cor. 8: 22-23.) : ' 
Alora, hermanos, yo he leído 


de personas que tienen grandes 


riquezas, .que tienen dinero en 
el banco. que tienen hermosas ca- 
sas, que tienen: propiedades, y. 
“in embargo, viven como pobres 
y miserables; se. visten de bara- 
pos, viven en la miseria. ¿Qué 
decimos de estas personas? Quë 
son avaras, no saben aprovecharse 
de las riquezas que tienen; tienen 
muchos bienes y sin embargo. 
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viven en la última miseria. Hay 
cristianos así, hay muchos cris- 
tianos así; la mayoría de los cris- 
tianos no usamos debidamente las 
riquezas que tenemos en el Se- 
ñor y Salvador nuestro Jesu- 
Cristo. i 

Lo que nos corresponde hacer, 
amigos y hermanos míos, en pri- 
mer lugar no es llegar a conocer 
más, sino llevar a cabo y poner 
en práctica lo que sabemos. La 
gran falta que encontramos en 
nuestras vidas y que necesitamos 
remediar más y más, es la falta 
de obediencia “implícita y abso- 
luta a la Palabra de Dios, para 
poder gozar de las riquezas ines- 
<rutables de Cristo, de nuestro 
Señor y Salvador Jesu-Cristo que 
es el heredero de todo y nosotros 
co-herederos con él. 

Pero, sigamos adelante, en el 
versículo 21 (Romanos 8): «Que 
también las mismas criaturas se- 
rán libradas de la servidumbre 
de corrupción en la libertad glo- 
riosa de los hijos de Dios.» Gra- 
cias a Dios que nosotros que an- 
tes éramos esclavos del pecado, 
hemos sido librados; esto lo sa- 
bemos. Es cierto que hay personas 
que se llaman eristianos y, sin 
embargo, viven más o menos como 
antes, en la esclavitud. Ya sabe- 
mos que hemos sido rescatados 
por la sangre del Señor Jesu-Cris- 
to, hemos sido librados por el 
Hijo, y como está escrito: «Si el 
Hijo os libertare seréis verdade- 
ramente libres.» El Señor dice 
que el que comete pecado es 
siervo del pecado, pero si el Hijo 
nos liberta somos verdaderamente 
libres. Hermano, ¿eres libre esta 
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noche? ¿Hay algún pecado en 
tu vida que tú quieres tal vez 
esconder y, sin embargo, tu con- 
ciencia te lo está señalando? ¿Al 
gún pecado que conoces que te 
tiene esclavizado? Tú profesas 
una cosa con la boca, pero en lo 
secreto de tu vida, en la parte 
que no ve el mundo ni tus herma- 
nos, hay este pecado que está 
siempre presente contigo y te do- 
mina. Cristo ha muerto, es cierto, 
por nuestros pecados; pero Cris- 
to vive, amigos, y vive, ¿para 
qué? Para interceder por nos- 
otros, y «es poderoso para salvar 
eternamente a los que por él se 
allegan a Dios.» El intercede por 
nosotros allí en la presencia de 
Dios para podernos salvar eterna- 
mente, no al fin únicamente, sino 
cternalmente: es decir, paso tras 
paso en este mundo podemos rea- 
lizar y gozar de la salvación en 
Cristo-Jesús en toda su plenitud. 

Lo que hace falta muchas ve- 
ces es voluntad. Al limpiar el 
templo encontraron el libro. Es 
necesario que estemos dispuestos 
a obedecer la voluntad de Dios, 
purivicando nuestras vidas; enton- 
ces hallaremos el valor del libro 
que Dios nos ha dado. 

Pero, para pasar rápidamente, 
quiero notar dos o tres otras es- 
crituras: en Efesios 5:1: «Sed. 
pues, imitadores de Dios como hi- 
jos amados.» Me parece que a 
todos los hijos les gusta imitar 
a sus padres, y esperamos, natu- 
ralmente, que el hijo se va n 
parecer al padre; así que cuando 
el apóstol nos ha declarado en esta 
carta a los efesios que «somos por 
naturaleza hijos de desobediencia» 
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y después explica algo del gran 
cambio que ha tenido lugar en 
NOSOtTOS, que ya somos introduci- 
dos al reino de su amado Hijo, en- 


tonces aplica esta verdad y dice:. 


«Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados.» 

¿Cómo vamos a ser imitadores? 
Antes de dar mi palabra o mi 
Parecer sobre el asunto, quisiera 
dar las marcas características de 
los hijos de Dios que encontramos 
1 Juan. (Ya veis que doy una lec- 
tura bíblica más que otra cosa.) 
Tenemos allí cinco diferentes 


marcas Características de los hi-* 


jos de Dios: capítulo 2:29: «Si 
sabéis que él es justo, sabed tam- 
bién que cualquiera que hace jus- 
ticia, es nacido de él.» Estos hi- 
308, como. ya hemos dicho, son 
hijos nacidos por el poder del Es- 
píritu Santo y Pertenecen en ver- 
dad a la familia de Dios, y se 
manifiestan de esta manera: «Si 
sabéis que él es Justo,»—éste es el 
ejemplo — «sabed también que 
cualquiera que hace Justicia, es 
nacido de él», —éste es e] imitador. 


„en relación tan íntima aquí: «Si 
- sabéis que él es justo, sabed tam- 


bién que cualquiera que hace jus- 
ticia es nacido de él»? Porque el 


conocimiento de Dios deberia tra- 


ducirse, por así decirlo, en la mis- 


ma substancia de nuestras vidas, 


como el alimento que tomamos to- 


dos los días entra en la misma 


de los alimentos en nuestras vidas, 
or la energía que tenemos: po- 
mos trabajar, caminar, hablar, 


Pensar, etc.; y todo esto viene 
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por los efectos benéficos de los 
alimentos que tomamos y digeri- 
mos. Asimismo tenemos en este 

versículo: el conocimiento verda- 
dero del Señor Jesús, el Cristo 
resucitado, ascendido, sentado a 
la diestra de Dios, viene a ser 
una verdad práctica en nuestros 
corazones; el conocimiento de 
Cristo habitando en nuestros eo- 
razones por el Espíritu que Dios 
nos da. El es justo, y si llegamos 
a conocerle a él `a amarle, a 
adorarle, vamos a ser cambiados 
y transformados a su misma ima- 
gen. Va llegar el día cuando 

evaremos su imagen corporal- 
mente también, pero mientras es- 
tamos aquí, dico el apóstol, esta- 
mos esperando al Salvador, al 
Señor Jesu-Cristo, el cual trans- 
formará el cuerpo de nuestra ba- 
Jeza.. por la operación con la 
cual puede también sujetar a sí 
todas las cosas. Es decir que ex- 
Perimentamos el mismo poder en 
nosotros hoy que obrará la trans- 
formación de nuestros cuerpos a 
la imagen gloriosa de su Hijo 
en el día venidero. 

Para hacer eso máx claro toda- 
vía, encontramos en 22 Corin- 
tios 3:18, que nos habla de la 
eficacia del Espíritu Santo en 
nuestros corazones, y agrega: 
«Por tanto, nosotros todos, miran- 
do a cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados do gloria en 
gloria en la misma semejanza, 
como por el Espíritu del Señor.» 
Ahora la visión del Señor Jesús, 
hecha real y verdadera en las 
experiencias de nuestros corazo- 
nes, debe tener un efecto prácti- 
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co en nuestras vidas; si no lo tie- 
ne, nuestra profesión es vana, 
nuestra fe es inútil. 

Cuando un hombre iba tamba- 
leando. por las calles, se encontró 
una vez cara a cara con un pre- 
dicador del evangelio y le dijo: 
Señor evangelista, yo también soy 
evangélico, uno de sus converti- 
dos; y el evangelista tuvo que 
decirle: Sí, amigo, puede ser; tú 
puedes ser uno de los convertidos 
míos, pero no uno de los conver- 
tidos del Señor, de otro modo no 
andarías tambaleando por las ca- 
lles en estado triste y lamentable. 

Precioso es saber «que él es 
justo» y que sus hijos vamos a 
llevar la imagen de él. «Si sabéis 
que él es justo, sabed también que 
cualquiera que hace justicia es 
nacido de él.» Esta es la primera 
Marca. . 

La segunda hallamos en 1 Juan 
3:9: «Cualquiera que es nacido 
de Dios, no hace pecado, porque 
su simiente está en él; y no puede 
pecar, porque es nacido de Dios.» 
Esto no quiere decir que nunca, 
vamos a caer en la tentación. Le- 
jos de esto. En el capítulo 2:1 
dice: «Hijitos míos, estas cosas 
os escribo, para que no pequéis; 
y si alguno hubiere pecado, abo- 
gado tenemos para con el Padre, 
a Jesu-Cristo el justo.» El vive 
para restaurarnos también. Pero 
dice que cualquiera que es nacido 
de Dios, no practica el pecado. 

Ahora la naturaleza del puerco 
se manifiesta siempre por la su- 
ciedad. El puerco siempre vive y 
se goza en la suciedad. La natu- 
raleza de la oveja no se conten- 
ta en la suciedad, en el barro. 
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Le gusta a la oveja—así me dicen 
los entendidos — la limpieza; no 
le gusta para nada la suciedad. 
Si el puerco cae en el barro que- 
da allí, revolcándose y deleitán- 
dose; pero si alguna oveja cae 
allí nunca está contenta hasta sa- 
lir. Ahora, si un cristiano cae 
en el pecado, busca enseguida la 
misericordia de Dios; se pone tris- 
te, pues no puede andar contento 
porque su pecado le trae única- 
mente tristeza para su alma; no 
puede andar en este mundo 
tiene que buscar su restauración y 
tener luego la paz de Dios de- 
vuelta a su corazón. 

Mis amigos, tenemos que exa- 
minar nuestros corazones esta no- 
che para saber si tenemos aborre- 
cimiento del pecado; ésta es una 
de las señales de amor para con 
Dios. Yo creo que en estos días 
estamos entrando en los días de 
la iglesia de Laodicea, no somos 
ni calientes ni fríos, no tenemos 
aborrecimiento de lo malo, no te- 
nemos un odio mortal contra aque- 
llo que aborrece Cristo. Todo esto 
cs lo que deberíamos tener, esto 
es lo que caracterizó al Señor 


Jesús siempre; viniendo en con. ` 


tacto con el pecador, ¡cuán bené- 
volo, cuán tierno! Pero viniendo 
en contacto con el pecado, ¡cuán- 
ta severidad, cuántas denuncia- 
ciones fuertes pronunciaron los 
labios de aquel que nunca pecó! 

Pero tenemos que seguir ade- 
lante. En el capítulo 4:7 tene- 


mos la tercera marca. «Carísimos, * 


amémonos unos a otros; porque el 
amor es de Dios. Cualquiera que 
ama, es nacido de Dios, y conoce 
a Dios.» Esta es la marca -del 
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amor del cristiano para su Dios y 
sus hermanos. ` 

En el capitulo 5:4 vemos la 
cuarta marca, (tengo (ue apurar- 
me porque veo (ue se me pas: 
el tiempo): «Porque todo aquello 
que es nacido de Dios vence al 
mundo: y ésta es la victoria que 
vence al mundo, nuestra fe» Esta 
es la fe vencedora. no es la fe ven- 
cida que siempre queda aplas- 
tada por el mundo. Cristo ha ven- 
cido, Y nosotros participamos en 
su victoria. 

Ultimamente, en el capítulo 
3:18: «Sabemos que cualquiera 
que. es nacido de Dios, no peca; 
mas el que es engendrado de Dios, 
se guarda a sí mismo. y el maligno 
no le toca.» Confiamos en Dios 
que él nos guardará siempre. Pero 
sin embargo, debemos tener en 
cuenta el último mandato que te- 
nemos en la carta de J udas: «Con- 
serváos en el amor de Dios.» Me 
gusta mucho como está balancea- 
da esta verdad: «Conserváos en el 
amor de Dios, esperando la mi- 
sericordia de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, para vida cterna.»y Y Jue- 
g0 «A aquel, Pues. que es poderoso 
para guardaros sin caida. y pre- 
sentaros delante de su ‘gloria 
irreprensibles, con grande ale- 
gria.» 

«Conserváos» es nuestra respon- 
sabilidad; «A aquel. pues, que es 
poderoso para guardaros,» ésta es 
su fidelidad. El no va faltar: 
él va llevar a cabo, como oímos 


Ayer por la tarde, sus propósitos 


para con nosotros: «Muy amados, 


“ahora somos los hijos de Dios, y 


àun no se ha manifestado lo que 
hemos de ser, Pero sabemos que 
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cuando él apareciere seremos se- 
mejantes a él porque le veremos 
como él es» (1 Juan 3:1.) 

_ «Ahora somos hijos de Dios.» 
Si salimos de este lugar esta no- 
che y tenemos el Pensamiento 
arraigado en nuestro ser: Es 
cierto que no merezco nada; cierto 
que soy pecador; cierto que hace 
poco estaba metido completamen. 
te en el pecado, en el mundo; pero 
ya soy hijo de Dios, aunque no 
se ha manifestado lo que he de 
ser; entonces llevaremos con nos- 
otros algo que nos dará la victoria 
sobre el mundo, la carne y Sa- 
tanis. 

El mundo no le conoce a él 
«A los suyos vino, y los suyos no 
lo recibieron, mas i todos los que 
le recibieron dióles poder de ser 
hechos hijos de Dios, a los que 
ereen en su nombre» De la ve- 
nida de nuestro Señor Jesús, el 
mundo dice: Ah, pero vosotros 
estáis en el mismo Caso que nos- 
Otros, tenemos que vivir de la 
misma manera; no hay diferen- 
cia. Este es el efecto que produce 
en el mundo la venida del Señor; 
DÁ muchas Veces parece que los 
hijos de Dios tenemos más difi- 
cultades que los demás: «Aun no 
se ha manifestado lo que. hemos 
de ser, pero sabemos. sí, sabemos, 
y el que sabe no vacila en la fe; 
Y a pesar de la incredulidad del 
mundo, nosotros sabemos — «que 
cuando él aparcciere Seremos se- 
mejantes a él porque le veremos 
como él es.» ! 

Ahora, en la contemplación de 
nuestro Señor Jesús por la fe, 
podemos ver las glorias de él reve- 
ladas en su Palabra; podemos en- 
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tender algo más del significado 
sublime de su vida; podemos en- 
tender algo más del misterio pro- 
fundo de su muerte y de su in- 
tercesión en la presencia de Dios 
por nosotros; podemos apreciar y 
conocer ahora a Jesús en nuestra 
vida y en nuestras experiencias, 
y a la par que lleguemos a ba- 
cerlo mejor reflejaremos mejor 
también su imagen; nuestro espi- 
ritu ya es de él; nuestras almas, 
(nuestros pensamientos, nuestra 
inteligencia) se van. amoldando a 
su imagen por la contemplación 
de él enla gloria. Esto debe tener 
lugar enla vida del cre- 
yente día tras día, y Cristo amol- 
dará nuestras almas según su VO- 
luntad. Al fin la corona de su 
obra va a ser manifestada, y nos- 
otros llevaremos su imagen CA 
todo nuestro ser, hechos semejan- 
tes al Hijo del amor de Dios, en 
espíritu, en alma y en Cuerpo por 
toda la eternidad. - 
. ¡Gracias a Dios por su Tijo, 
su don inefable por el cual «nos 
predestinó y también nos llamó; 


y a los que llamó, a éstos tam- - 


bién justificó; y a los quo justi- 
ficó. a éstos también glorificón! 
Amigos y hermanos, ya estamos 
elorificados en los propósitos de 
Dios; en el cielo no estaremos más 
seguros de la gloria: de lo quo 
podemos estar en esta misma no- 
che: «ahora somos los. hijos de 
Dios;» llevemos el conocimiento 


con nosotros en nuestros: cCorazo-. 


nes para que esto haga una di- 
ferencia palpable y evidente. cn 
el mismo taller, en el trabajo y 
en todo lugar. EE 
Tenemos que vivir en el mundo, 
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pero tenemos la mente de Dios 
en nosotros y sabemos «que el 
«mundo está puesto en el maligno» 
y que «nosotros somos do Dios.» 
Mirad: aquella pobre oruga fea 
ue está arrastrándose por el sue- 
lo; deveras, parece imposible que 
haya transformación alli; la vemos 
después, crisálida. inerte y fria 
y parece que no hay posibilidad 
de vida allí; pero al cabo de días 
se raja la cáscara tan delgada y 
sale la mariposa gloriosa para vo- 
lar en el aire y deleitarnos con 
sus hermosos colores. ¡Qué trans- 


formación ha sucedido! ¡Quién 


pensaría que de una oruga tan: 
fea saliera una mariposa tan her- 
mosa! - 
Hermanos, aun no se ha mani- 
festado lo que hemos de ser. pero 
(y esto muy pronto) vamos a ser 
transformados a su misma imagen. 
e : E : 
y a la venida del “Señor Jesús 
llevaremos su imagen en espiritu, 
alma y cuerpo para glorificar su 
santo nombre en los siglos inter- 
minables de la eternidad. Pero 
¡que: Dios nos ayude ahora a Me-. 
var con más fidelidad el nombre 


de Dios y formar nuestro carácter ` 


más según cl de aquel que nos 
ha dado el ser y a quien Hama- 
mos Padre! À 


T w 


Muy amados, ahora somos hijos de * 


Dios, yanu no se ha manifestado lo 
que hemos de ser, pero sabenios 
cuando él apareciere, seremos Seme- 


jantes a él, porque.le «veremos como 


él es. 


EA 
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Martes a Ja mañana 
El príncipe de 
los pastores, 
Jos pastores: y los dones 
Por Huco M PETTER: 


Lectura: 1 Pedro 5:1-7. 

Es interesante notar las pala- 
bras: «Príncipe-de los Pastores.» 
Ayer nos dijo nuestro hermano 
que uno de los oficios del pastor 
es ministrar la palabra. "También 
el pastor cuida al rebaño, no, co- 
mo dice la carta de Judas, apa- 


centándose a sí mismo, sino a. 


la grey de Dios. 

_ Hay un versículo en 1 Corin- 
tios 9:7 que tiene referencia a 
este asunto. Dice: «¿Quién ja- 
más peleó a sus expensas? ¿quién 
planta viña-y no come de su fru- 
to? o ¿quién apacienta el gana- 
do y no come de la leche del 
ganado?» No es nuestra costum- 
bre arreglar un sueldo para los 
pastores, pero esto no quiero de- 
cir que no tenemos ninguna res- 
ponsabilidad en cuanto a ellos; 
tenemos el privilegio de pensar 
en sus nocesidades materiales. Yo 
no necesito que me dén algo, sin 
embargo, cuando se me ha. irat 
do un pollo o media docena de 
huevos o bananas, he aceptado 


con gratitud ese regalo, como olor 


suave de Cristo. 

«Apacentad la grey», fué dicho 
a los ancianos, y en el capítulo 
4 de esta carta de Pedro, hay 
una palabra dirigida a todos nos- 
otros: «Cada uno, según el don 
que ha recibido, administrelo a 


los otros como buenos dispensa- 


cen jas- 
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dores de las diferentes gracias 
de Dios» (v. 10.) Es decir, que 
reuniéndonos en el Señor, cada 
uno debe traer su parte para el 
bien de todos; y aunque no haya 
oportunidad de hablar, no será 
menos aceptable al Señor el de- 
seo de haber hecho algo para 
la edificación do los miembros 
de Cristo. l aa 

Dice en Génesis que Jacob amó 
a José y le bizo un traje de mu- 
chos coores, Asimismo Dios ama 
a la iglesia y la ha adornado 
con muchos diferentes dones y és- 
tos son para el gozo de la iglesia. 
«Estas cosas os he dicho», dijo 
el Señor, «para que mi gozo esté 
en vosotros y que vuestro gozo 
sea cumplido;» debemos, pues, mi- 
pistrar las cosas espirituales a fin 
de que haya gozo en Ja iglesia, 

El apóstol Pablo, hablando de 
estos dones en 1.2 Corintios 12, 
dice que hay tres personas into- 
rosadas en su repartición. Dice: 
«Hay repartimiento de dones; mas 


l mi aim i 
el mismo Espíritu es; hay re- 


partimiento de ministerios, mas 
ol mismo Señor es; hay repar- 
timiento de: operaciones, mas el 
mismo Dios es el que obra todas 
las cosas oÑ todos.» Dios obra 
glesias por su Espíritu en 
nosotros. «Si dos de «vosotros se 
convinieren en la tierra, de toda 
c0sa que pidicren, les será hecho 
por mi Padre que está en los 
ciclos.» Dios, que obró en Pedro ` 
para el bien de la iglesia, obra 


“también en nosotros para nuestro 


bien y para que seamos siempre 
SOZOSOS. l 

Aquí se mencionan nueve do- 
nes: Palabra de sabiduría. pala- 
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bra de ciencia, fe, dones de sa- 
vidades, operaciones de milagros, 
profecía, discreción de espiritus. 
géneros de lenguas e interpreta- 
ción de lenguas. No es mi propó- 
sito esta mañana hablar de estos 
dones; fueron dados a la igle- 
sia para su bien y para su gozo, 
y son nuestros; pero algunos los 
han tomado y los han usado mal. 
La carta a los Corintios es, en 
parte, correctiva. El Señor Jesús 
había enseñado a sus discípulos. 
les había dejado con su palabra 
y, después de su resurrección y 
ascensión, se formaron las igle- 
sias. La Palabra de Dios obran- 
do en los corazones de los hom- 
bres a veces no há tenido el efec- 
to que debía de “ener. Pore*o, Dios 


preparó de antemano a Pablo, uno ` 


que no vió al Señor en la carne, 
y le dió una revelación en el 
Espíritu. Pablo la recibió e inme- 
“diatamente estaba en condiciones 
de- corregir, cuando fuese: nece- 
sario, los errorés de las iglesias, 
y podía decirles: «Cómo yo sigo 
a Cristo, así también vosotros. 
s+eguidme a mi.» : 

Ahora bien, la iglesia en. Co: 
rinto no había desarrollado su 
vida como era debido. Había mu- 
chas cosas malas en ella, y por 
eso fué escrita la carta para co- 
rregirlas, ensoñándoles la mant- 
ra en que los diferentés dones 
debían ser empleados. 

Sabemos que en el día de hoy 
hay algunos, por ejemplo, que 
practican lo que ellos laman el 
«don de lenguas,» en una manera 
falsa. Así hicieron en Corinto re- 
sultando la confusión que no es 
de Dios. Entonces, ¿cómo vamos 
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a enseñar a uno y a otro de los 
recién convertidos a tomar su lu- 
gar, venir y obedecer al Señor y 
traer lo que será para el prove- 
cho de todos? Porque, en fin, 
todo lo que hacemos debc ser 
para la edificación de todos. He 
pensado en estos dones, estas co- 
sas espirituales, estos efectos del 
Espiritu Santo en la iglesia, €s- 
tas operaciones de Dios que todo. 
esto no es más, no puede ser más, 
que lo que vemos en la vida y 
en el ministerio de nuestro ben- 
dito Señor y Salvador Jesu-Cris- 


to. Si lo que se Hama el. don 


del Espíritu Santo. no lo vemos. 
en el Señor, podemos estar së- 


guros que no es de él. El tuvo,- 
Ls ` 


todos los dones en conjunto y los 
ha dado a nosotros con esta dife- 
rencia: que están repartidos : en- 
tre muchos de sus miembros; y 
por eso es necesario que cada 
uno, según el don que ha recib1- 
do. lo ministre. No conviene que 
pensemos: Bueno. yo no tengo 
nada que hacer. Algo tenemos 
que hacer. ; 
“Somos exhortados de mirar bien: 
a nuestros pastores. La exhorta- 
ción debe aplicarse tanto más a 
nosotros en el sentido de que mi- 
remos bien al Señor Jesu-Cristo 
y el efecto de los tres años de 
su vida en que estaba preparando 
a sus discípulos. Ellos, . hablan- 
do con él. muchas veces. se equi- 
vocaban en lo que decían. Una 
vez el Señor dijo a Pedro: «Qui- 
tate de aquí. Satanás. porque es- 
cándalo me eres, que no entiendes 
las cosas que son de Dios!» y 
en otra ocasión a Tomás: «No seas 


incrédulo. sino creyente.» Sin em- 
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bargo, los dejó, y habiéndoles en- 


señado muchas cosas, su última. 


palabra a ellos era: «fd y doc- 
trinad a los Gentiles, enseñándoles 
todas las cosas que yo os he en- 
señado.» Los dejó.así no más, 
y cuando vino el Espíritu Santo 
sobre ellos: estaban en condicio- 
nes de: ocupar el puesto que el 
Señor les daba en la iglesia; es- 
taban preparados para cumplir, y 
cumplieron bien. El Señor les 
estuvo enseñando y. preparando 
para guiar a los creyentes, porque, 
según la profecía, él era aquel 


pastor que vino de Bethlehem 


para ser guiador de su pueblo. 
Asi que miremos bien a los pasto- 
res y busquemos de emplear todos 
los dones que nos son concedidos. 

Y una cosa más: «Ya sabéis la 
gracia de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, que siendo rico se hizo 
pobre, por amor de vosotros.» Esta 
es otra señal del Pastor: «Se hizo 


. pobre.» Nosotros tenemos que po- 


ner nuestras vidas por los herma- 
-NOs, y cuando es así cuando el 
amor de Dios nos constriñe, cuan- 
do el amor que estaba en Cristo 
Jesús está en nosotros y Dios 
en nosotros. entonces hay gozo 
en nuestros . COrazones. 

Oh, que Dios nos haga pensar 
que: «cuando apareciere, el Prin- 
cipe de Jos pastores, recibiremos 
la corona de vida.» Dios nos dé 
corazón de pastor para apacentar 
su grey, de $ i 

A a... 


Cuando no has proferido una pa- 
labra, pusiste tu mano sobre ella; 
cuando la hayas hablado, ella puso 


su Mano sobre ti. 
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Martes a la 1arde: 


El Señor viene otra vez 


Por Luis M. ROBERTS. 


Hemos considerado mucho a 
Cristo mismo en esta conferencia; 
él ha estado delante de nuestros 
ojos en varios aspectos durante 
estos días. Cristo, de quien el 
mundo habla como de aquel que 
fué crucificado y muérto no más; 
y de quien los cristianos hablan 
como de aquel que fué muerto, 


sl, pero que resucitó y que está 
y 4 


glorificado. Pero hay algunos eris- 
tianos, en cambio, aquellos cuyos 


«ojos han sido abiertos, que cono- 


cen al Señor Jesús como aquel 
que fué. muerto, que resucitó y 
que está otra vez glorificado, pero 
que viene otra vez. ¿Cómo pode- 
mos considerar al Señor Jesu-Cris- 


„to, sin pensar en que él viene otra 


vez? i 
Pues, para: hacernos presentes 
unas verdades familiares, vamos 
a leer algunos versículos que se 
encuentran en la primera carta 
de. Pablo a los Tesalonicenses, 
capítulo 4:16 a 18 y 5:1 a 28, 
El Señor Jesús. viene, * viene 
pronto. ¡Que esta verdad, este 
hecho esté en nuestros corazones 
ahora! Lo sabemos; no nos olvi- 
demos entonces de que ese tema 


ocupa un lugar de más prominen- 
«cla que muchas otras cosas en el 


Nuevo Testamento; del cual tan- 
tas veces se habla desde aquel 
momento cuando el Señor dió la 
promesa a sus discípulos: «Yo 
vendré otra vez;» pues desde ese 
punto hasta el fin del Nuevo Tes- 
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tamento casi no se puede dar. vuel- 
ta. a una página sin dar con alguna 
palabra referente a esta promesa 
y a las cosas tocantes a ella. 
El hecho de la venida del Se- 
ñor, ocupa en el Nuevo Testamen- 
to un lugar de más prominencia 
que casi cualquier. otro asunto. 
No digo la doctrina de la venida 
del Señor, porque no es una doc- 
trina; una doctrina es una cosa 
con que pueden ocuparse los teó- 
logos, pero nosotros no somos teó- 
logos sino gente sencilla, y ` ne- 
cesitamos hechos sencillos y prác- 
ticos. Aquí tenemos el hecho más 
práctico que podemos encontrar. 
Forma la base de casi todas las 
xhortaciones del Nuevo Testa- 
mento: Si el apóstol Pablo nos 
está exhortando a que llevemos 
una vida santa, es porque el Se- 
ñor viene pronto. Si el apóstol 
Juan nos exhorta a que nos puri- 
fiquemos, ¿por qué es? Porque 
viene pronto el Señor Jesu-Cristo. 
Si el apóstol Pablo quiere conso- 
lar a aquellos que sufren, ¿cuál 
es su motivo? Porque viene pron- 


to Cristo. Si él quiere dar ánimo- 


a los que están pasando por difi- 
cultades y “pruebas, les anima con 
el pensamiento de que pronto vie- 
ne Oristo a buscarlos y a llevar- 
los a estar con él. Este hecho 
debe ser uno de Jos factores pri- 
mordiales en nuestras vidas. Pero, 
¿quién sabe si lo es? Si esta ver- 
dad ocupara en nuestras vidas y 
en + nuestros pensamientos un lu- 
gar tan prominente como el que 
ocupa en el Nuevo Testamento, 
llevaríamos unas vidas verdadera- 
mente Cristianas. 

“Desde que fué hecha la prome- 


«sa de la venida del Señor, hàn’ 
transcurrido” casi dos mil años,- 


a pesar de que la última palabra 
pronunciada por el Señor desde 


la gloria fué: «Ciertamente, : yo * 


vengo en breve.» Después que el 
Señor hizo este anuncio, los siglos 
han pasado y los burladores es- 
tán diciendo: «¿Dónde está la 
promesa de su advenimiento?» Y 
la fe de muchos de los creyen- 
tes so está enfriando” mientras 
ellos piensan: ¿Por qué no viene 


Cristo? La noche se. obsenrece;: 


vivimos en tiempos peligrosos, 
pero el Señor no viene. Algunos 
cristianos se entristecen por esto, 
y los burladores no están desenga- 


-ñados. Sin embargo, hermanos, ol 


Señor viene pronto. 
¿Cómo lo sabemos? ¿Cómo po- 


demos decir después de. tanto. 


tiempo que ahora el, Señor viene 
pronto? Bueno, el mismo Señor 
(aunque no nos es revelado el 
mismo día en que debames espe- 
rarle del cielo), nos ha dado cier- 
tas indicaciones por las cuales po- 
demos reconocer los tiempos en 
que vivimos, y. por las cuales po- 
demos decir que en estos días 
extamos viviendo en los postreros 
tiempos. El Señor no nos ha de- 
jado en tivicblas. Pero, si no nos 
ha revelado el día cuando él viene, 
usto es, precisamente, para que 
nosotros escuchemos sus exhorta- 
ciones tantas veces repetidas que 
«velemos.» ¿Dónde estaría la ne- 


cesidad de velar todos los dias, o 


de quedar despiertos (que es lo 
que quiere decir «velar») si su- 
piéramos que el Señor hubiera 
de venir dentro de cinco meses 
(Continuado en la púg. 170). 
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El Obispo Cabrera 
-Por G. M. J. Luar. 


«å No, sabéis que ha caido hoy 
en Israel un principe y grande?» 
(2 Sam. 5:38)—así dijo David 
cuando llegó a saber de la muer- 
to de Abner. Nosotros también 
expresamos los mismos pensa- 
mientos al recibir las noticias del 
fallecimiento de Juan Bautista Ça- 
brera, primer obispo de la Iglesia 
Reformada de España. 


Nació en una pequeña aldea va- 
lenciana, y, demostradas sus ten- 


- dencias religiosas, fué destinado 


para una vida eclesiástica e in- 
gresó en un seminario. Allí tuvo 
ocasión de leer la Biblia, cuyas 
bellas enseñanzas encantaron su 
alma. 


¿Al cabo de sus años de estudio 


fué ordenado y puesto de director 
de una escuela de la Capital Pro- 
vincial, y allí pidió permiso para 
estudiar las «obras heréticas» de 
los Reformadores, y a sorpresa 
suya encontró que las doctrinas 
enseñadas por ellos estaban de 
acuerdo con la Palabra de Dios, 
mientras que muchos de los dog- 


mas de la Iglesia Romana estaban. - 
opuestos a esta suprema auto- ` 


ridad. 


Habiendo perdilo confianza en 
Iglesia, se refugió en Gibraltar, 


y durante su estancia en ese lugar 


¿dió lecciones de castellano a un 
ministro del evangelio, quien fué, 
en manos de Dios, el instrumento 
para llevar su instructor al Sal- 
vador de los pecadores. 


Desde este día le encontramos 
empeñado en el glorioso trabajo 
de la evangelización, y luego, des- 
pués de recibir permiso del Ge- 
neral Prim para regresar a su 
país, se dedicó a la. obra del Se- 
hor en Sevilla, y al fin de algunos 
años fundó la Iglesia Episcopal-—> 
la Telesia Reformada de España. 


Aquí en América, siempre aso- 
ciarenios su nombre con sus nu 
chos himnos, tanto origina es co- 
mo. traducidos, que nos han silo 


de tanto provecho. «frioria a Dios 
porque su gracia» y «Voz de amor 
y de clemencia» son buenos cH 
plos de estas dos clases de su eom- 
posición. ¡Cuánto usamos en el 
evangelio su «Preste oídos el hu- 
mano» y «Nada tuyo, pecador»! 


Mi 


En efecto, el señor Cabrera ha 
sido un don de Dios para el bien 
de toda su iglesia, y su partida 
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de este mundo es una pérdida sen- 
sible para todos los ereyentos. 

« De esta manera. por llevar a 
uno y a otro, Dios está hablando 
a nosotros que permanecemos aún 
en este mundo, y quiere enseñar- 
nos lecciones de valor eterno. 

Primero; nos dice a cada uno 
individualmente que nuestro tiem- 
po aquí es muy corto y «nos con- 
viene obrar las obras de aquel 
que nos envió, entre tanto que 
el día es: la noche viene cuando 
nadie puede obrar» (Juan 9:4) 


También nos enseña que no de- 
bemos lamentar la salida de este 
mundo de aquellos siervos que 
han terminado su carrera. Dios 
da descanso eterno a nadie 

- cuya presencia aquí es indispensa- 
ble para llevar a cabo los propó: 
sitos divinos. 

Nos proclama además, que la 
obra no es nuestra: es de Dios. 
«El quita al obrero, pero: sigue 
con su trabajo.» Nosotros somos 
socios. en este sagrado empeño 
de bendecir a las almas; pero el 
poder y Ja sabiduria para diri 
gir la otra, son de Dios única- 
mente. 


Una cosa más: nos instruye que 
el bienestar de la iglesia no de- 
pende de la presencia de ningún 
hombre. Al retirarse. el apóstol 
Pablo, encomienda los creyentes 
de Efeso «a Dios y a la pala- 
bra de su gracia» (Hech. 20-32. : 


Los hombres van y vienen, pero- 


«Dios y la palabra de su gracia» 


quedan como el recurso de la igle- - 


sia en estos últimos días. Esta es 


la verdadera «sucesión apostólica.» 
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¡Que nada nos haga desmayar f 


¡Que sigamos adelante, tomando 


como lema las palabras: «No ten- 
go mi vida por cosa preciosa a mi 
mismo. con tal que acabe mi ca- 
rrera con gozo» {Hech 20:24.) 


~ 


`El Señor viene. otra vez ` 


(Continuado de la pág. 168), 


o un año? No habría necesidad 
de velar entonces; podriamos que- 
dar dormidos y al último momen- 
fo despertarnos. Pero. no. El Se- 
ñor Jesús quiere que los suyos 
estén: despiertos aunque la noche 
en que vivimos se obscurecé. 
Vamos a mirar algunas de estas. 
indicaciones que nos son- dadas. 


por las cuales podemos decir que 


el Señor viene pronto. 

La humanidad entera se divide 
en tres nacionalidades-—tres sola- 
mente, y son: el Mundo, los Judios. 
y la Iglesia. Buscaremos “entre 
éstas las indicaciones de la pron- 
ta venida del Señor. 


Miremos por un momento al 
Mundo. ¿Cuál es el espiritu que 


gobierna el mundo? Varios espi- 
ritus obran. pero son todos del 
espiritu de Satanás. No nos ol- 
videmos de esto, de que el dios 


de este mundo es Satanás, que es. 


denominado «cl principo de este 
mundo.» Reclamó su derecho du- 
rante la tentación y el Señor Jesús 
no se lo discutió; más bien se lo 
reconoció. El-es el que maneja 
las cosas de este mundo. Si te- 
nemos bién en cuenta esta vers 
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dad, nos solucionará muchos de 
los problemas que se nos presen- 
tan en estos días. 

En el mundo. pues, no podemos 
sino reconocer un espíritu de- in- 
tranquilidad que se ha aumentado 
muchísimo en estos años pasados. 
No me estoy refiriendo al. estado 
actual de las cosas en Europa. 
que me parece ser únicamente 
el resultado natural del espíritu 
de intranquilidad que ha llenado 
el mundo durante tantos años. El 
espíritu de intranquilidad se ha 
apoderado de los hombres. y lo 


«peor de todo es que este mismo 
espíritu se apodera de los mismos . 


eristianos.  ¡CUuidado, hermanos! 


éste no es el espíritu de Cristo. 


sino el de Satanás: cuidémonos 
entonces de este espíritu malo. . 

También el espíritu de rebelión 
se observa en todos los departa- 
mentós de la vida. Empieza con 
los niños en la familia, y más tar- 
de se manifiesta en-la escuela. 
Años «después. los hombres que 
asi se han criado, vienen a ser los 


anarquistas y tramitadores de re- 
-voluciones. Por todo cl mundo 


existe este espiritu. de rebelión 
contra. toda forma de «autoridad o 
de gobierno, espíritu que se mani 
fiesta de mil maneras. No- podu- 
MOS SIno reconocer. que éste tām- 
bién es el espíritu de Satanás. 
o sea el espíritu del anticristo 


< de que el apóstol Juan nos dice 


que obraba en el mundo aun en 

sus días, y cuánto más. ahora. 
Existe también un espiritu bur- 

lador. No faltan personas que se 

burlen de todas las cosas tocantes 

SEATS a 

a Cristo, y hasta de él mismo. De 


„toda cosa que es de Dios el mundo 


ITL 


se. ha puesto burlador; y si hay 


una verdad sobre todas las demás. 
de la cual hacen burla, es la ve- 


nida del Señor Jesús. Pero esto 
es precisamente lo que el apóstol 
Pedro nos dijo siglos ha. que en 
los últimos días habría burlado- 
res que dirían: «¿Dónde está la 
promesa de su advenimiento?» Asi 
que, en esta forma ellos mismos 
nos están dando una prueba de 
lo exacto de la profecía. Un es- 
piritu burlador se ha apoderado 
del mundo. 

También en el mundo hay un 
espiritu. de expectación. Se obser- 
va que los hombres están a la 
expectativa de algunos 'aconteci- 
mientos grandes, o más bien que 
están a la expectativa de la lHega- 


da de un personaje poderoso que 


tomará. en sus manos todas:las co- 
sas y las manejará (según ellos 
dicen) para el bienéstar de la hu- 
maánidad. Pero. ¿quién es ese per- 


sonaje que ellos esperan? No es’ 


el mismo Señor que ‘nosotros es- 
peramos; cl que el mundo espera 


cs el anticristo. no es el Cristo de. 
«Dios. Satanás está preparando su: 


anticristo; el que estarás contra 
Cristo; lo “que quiere decir que 
mientras nosotros esperamos pron- 
to. a nuestro Señor. del cielo, el 
mundo también está esperando a 
su señor. 

Ahora. entre los. judíos. ¿Qué 
es lo que podemos notar? Que la 
profecía se está cumpliendo, que 
las cosas se están desarrollando 
precisamente como han predicho 
las Escrituras. Sabemos que los 
judios han estado esparcidos por 
todas las naciones desde el mo- 


mento que fué destruida Jerusa- 


lem, y que en todos estos siglos 
no han tenido -pais ni gobierno 
propio; pero en estos días se ha 
manifestado entre ellos el espíritu 
de nacionalidad. Están intentando 
unirse otra vez con la idea de 
hacerse una nación y un gobierno 
propio para volver a su país, Pa- 
lestina. ¿Qué es lo que. nos ha 
dicho el Señor Jesús en el capí- 
tulo 13 de San Marcos: bajo la 
figura de una higuera? Que cuan- 
do la higuera, que es figura de la 
nación judía, brotase hojas, sepa- 
mos que el verano está cerca; 
en el momento que vemos que 
estas cosas se están desarrollando, 
estemos despiertos, hermanos, por- 
que la venida del Señor está cerca. 

Otra cosa también se observa 
entre los judíos, y es que existe 
entre ellos el mismo espíritu de 


expectación que existe en el mun-. 


do, pero con otro objeto.. Entre 
ellos, al parecer, se está desper- 


tando la esperanza de la venida 


del Cristo que a ellos les fué pro- 
metido. Ya sabemos que cuando él 
vino los judíos le rechazaron. pero 
en estos años están esperando la 
venida: de aquel Mesías que vino 
a ellos y que ellos rechazaron. 
También se observa eutre elos 
-un cambio en la enemistad que 
siempre han abrigado para el Se- 
ñor Jesu-Cristo y para los predi- 
cadores de Cristo; ya no muestran 
ol mismo espiritu intransigente 
que han mostrado siempre. Son 
ahora mucho más prontos para 
aceptar al Señor Jesu-Cristo como 
Salvador, y para reconocerle como 
el Mesías, o el Cristo, que ellos 
rechazaron. ¿No es intere ante el 
cambio? ¿No son interesantes las 
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tres cosas que podemos observar 
entre los judíos? 

Pero miremos también entre los 
mismos creyentes. Mientras tarda. 
el Señor, el amor de muchos de 
ellos se va enfriando; se deja ver 
un espíritu de frialdad entre los 
creyentes por todas partes; y este 
enfriamiento es precisamente lo 
que el Señor señaló. Pero, a la 
par de esto, bay entre los creyen- 
tes otros que se están despertan- 
do para esperar y. vigilar para 


“cuándo su Señor venga; las dos 


cosas van acentuándose cada vez 
más: algunos se van enfriando y 
otros se van despertando. 


-- Hay un espíritu de preparación 


también cntre. los creyentes, co- 
mo si hubieran oido el clamor 
de media noche: «He aqui, el Es- 
poso viene.» Se están despertan- 
do y levantándose para salir al 
encuentro de él, mientras que los 
otros quedan dormidós. 

Hay también una tercera cosa 
que notamos, es decir, la apostasía 


que está empezando. El apóstol 


Pablo nos ha avisado que ex los 


últimos días muchos se aparta- | 


rían de la verdad. ¿No es cierto 
lo que dijo él? Lo estamos vien- 


do hoy más que nunca. Los mis- 


mos creyentes que aman al £eñor 
Jesu-Cristo se etán 2,2 2,100, 
muchos de ellos, a doctrinas fal- 
sas, a doctrinas de demonios que 
se van extendiendo de una ma- 
nera verdaderamente alarmante 
en el mundo, y hasta entre los 


creyentes. Es imposible hablar 
ahora de ellas, pero muchos de . 
nosotros sabemos cuales son. Las - 


tenemos aquí, estas doctrinas fal- 
sas están en nuestro país, las en- 
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contramos a toda vuelta, y muchos 
dle los creyentes están en peligro 
de encontrarse apresados por 
ellas. ¡Cuidémonos, mis hermanos, 
de los libros que llegan a nuestras 
manos; cuidémonos de los ense- 


-ñadores de falsas doctrinas! Se 


nos ha dado ya una prueba por 
la cual podemos con toda seguri- 
dad distinguir entre los enseñado- 
res falsos y los verdaderos; es 
decir, por la manera que éstos 
iratan de Cristo. No nos olvide- 
mos de que toda doctrina falsa 


tiene un solo objeto: de apartar a: 


los creyentes de Cristo mismo, ha- 
ciendo que se fijen en cosas que 
no son de Cristo; cosas buenas tal- 
vez, pero que no glorifican- a 
Cristo. Satanás no tiene inconve- 
niente en que nos ocupemos con 
cosas buenas, con tal que no nos 
ocupemos: con Cristo mismo, y 
con tal que no le glorifiquemos a 
él de la manera que él debería 
ser glorificado. 
¿Creemos esto. pues, que el Se- 


ñor Jesús viene otra vez? Hay. 


muchas otras indicaciones a las 
cuales podriamos referirnos, y no 
solamente estas dos o tres” que 
hemos visto. Todos los datos que 
tenemos nos proclaman la mis- 
ma cosa, que: estamos viviendo 
en los últimos días, los que han 
de terminar con la venida al aire 
de nuestro Señor Jesu- Cristo 
para llevar a su Iglesia. para 
estar para siempre con él Lo 
creemos. si. dentro de nuestras 
cabezas, pero si lo crecemos en 


el corazón, entonces producirá un: 


efecto en nuestras vidas. 
Dije recién que cl asunto de 
la venida de nuestro Señor no cra 
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una mera doctrina, sino un he- 
cho práctico, -algo que debe He- 
var resultados prácticos a nues- 
tras vidas. Si creemos que el $e- 
ñor Jesús va volver a cualquier 
momento ¿cuáles serán los resul- 
tados en nuestras vidas? Cuand 
estamos a la espera de visitas 
alguna tarde ¿qué hacemos? Ln 
primer lugar usamos la escoba y 
sacamos de nuestras casas todas 
las cosas suelas; alguna cosa que 
no queremos que el visitante vea, 
no la dejamos afuera, y todas las 
cosas las ponemos en orden; el 
brasero, la pava y el mate los 
tenemos listos para recibir en de- 
bida: forma la visita. Nosotros, 
miis hermanos, estamos a la es- 
pera de una: visita muy impor- 
tante, la visita del Señor Jesu- 
Cristo mismo, y necesitaremos 


usar la escoba en nuestras casas, 
es decir, en nuestras vidas, para 


sacar las cosas feas que hay, las 
cosas sucias, para que él no vea 


aquello que le desagrado cuando 
“venga y para que nosotros no 


nos avergoncemos delante de él 
en su venida. Habrá creyentes 


que al iva recibivsal Señor en cl% 


aire sc avergonzarán delante de 


él. ¡Qué triste sería si alguno 


de nosotros estuviera entre. ague- 
llos - creyentes! ; 

Ahora, pues. ¿qué efecto de- 
beria ejercer en nuestras vidas 
si verdaderamente creemos.. con 
el corazón. no «solamente con el 
cerebro, en la venida del Señor? 
Hacia él mismo se efectuará: un 
cambio en nosotros; hacia nees- 
tros hermanos, hacia la obra del 
Señor, y hacia el mundo. 

Hacia el Señor se despertará en 
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nosotros más amor. Si siempre 
tenemos delante el hecho de que 
“l pronto viene — que-el mismo 
Señor de quien leemos: como an- 
duvo en el mundo — el mismo 
Señor que fué alzado delante de 
_los ojos de sus discipulos, es el 
mismo de quien tenemos la pro- 
mesa que vendrá en la- misma 
forma otra vez, ¿no le amare- 
mos más? ¡Yo lo creo que sí! 
También amaremos más la lectura 
y el estudio de la Biblia. Amare- 
mos más la oración. ¿Quién sabe 
en qué espiritu hacemos nuestra 
lectura diaria de la Biblia y nues- 
tra oración? ¿Son tareas para nos- 
otros? Supongo que tengo que 
leer una porción, aunque sea cor- 
ta, esta mañana antes de salir; 
tengo que arrodillarme y orar un 
poco, pero que sea poco. ¿Es asi 
que tratamos con la- Biblia, o es 
un amigo que deseamos Ilevar 
con nosotros por todas partes? 
También hacia nuestros herma- 
nos nos dará más amor. Si ama- 
mos al Señor,más, amaremos más- 
también a nuestros -hermanos, y 
el pensamiento de que pronto ire- 
mos todos justos a recibir al Se- 
ñor en el aire, nos atraerá más 
los unos a los otros, Habrá menos 
tendencia de criticar a: nuestros 
hermanos; atenderemos más bien 
a nuestros. propios “asuntos, a. lo 
que nosotros mismos. hacemos, y 
no a lo que hacen nuestros: her-: 
manos. l i 
-En cuanto a la obra del Señor, 
si reflexionamos en que él viene 
pronto será para nosotros un im- 
pulso, y tendremos más gozo en 
ocuparnos en el servicio del Se- 
ñor que en cualquiera otra cosa.: 
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El Señor se ha ido y nos ha de- 
jado una obra para que la haga- 
mos antes que él vuelva. Algunos 
habremos salido de: casa alguna 
vez dejando allí al chico que lave 
el piso para cuando volvamos a 
casa. Y cuando llegamos, ¿qué 
esperamos ver? Que la tarea está 
cumplida. Pero si llegamos a casa 
v encontramos el piso en el mis- 
mo estado que cuando salimos... 
¡pobre chico! 1] Señor se ha ido 
dejándonos a nosotros una obra 
que hacer. ¿Qué es? «Id por tolo 
el mundo y predicad el Evangelio 
a toda criatura» ©. ¿lo hemos 
hecho? q Hemos- hecho. nuestra. 
parte cada uno de nosotros? Si 
viniera el Señor y encontrara que 
no hemos cumplido nuestra par- 
te... ¡pobres de nosotros! No sea 
que el Señor venga y pos encuen- 
tre durmiendo, sinos mis herma- 
nos, cumplamos Ja parte que a 
cada uno de nosotros nos Corres- 
ponde en la gran obra que- él 


-nos ha dejado. 


También para con el mundo se 
llevará a cabo un efecto en- nues- 
tras vidas. En cuanto al mundo 
no hay más que una actitud que 
el creyente puede. jamás adop- 


tar, y es la de completa separa- 


ción. Si tenemos en cuenta conti- 
nuamente que pronto viene el Sea 
ñor y que tenemos que encon- 
trarnos con él nuestra vida será 
de completa separación del mun- 
do, y de todo lo que es de: él, 
Pero ¿qué es el «mundo» de que 


£ 


hablamos? «El mundo» es- todo 
aquello que, admitido en nuestras. 


vidas, puede quitar nuestros pen- 
samientos de las cosas de Dios; 
el «mundo» es todo aquello que 
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puede hacernos perder de vista 
a Cristo. Así que. «el mundo» 


para un hermano y para otro 
puede “ser dos cosas, diferentes. 
«El mundo» también no tiene que 
ser una. cosa. enteramente mala: 
puede ser una cosa bastante buc- 
Ma, siempre que nos quite los 
pensamientos de Cristo mismo. 
¿Cómo puede el creyente en el 
Señor frecuentar aquellos luga- 


res a que son tan adictos los del 


mundo? ¿Cómo puede el creyente 


“ vivir en un ambiente tan malsano” 


¿Como puede hablar el creyente 


<en, el Señor como habla el mun- 


do?,Estamos viviendo entre gran- 
des peligros; hay muchas trope- 
zaduras para el creyente y mu- 
chos de ellos, desgraciadamente 
caen en las tentaciones, siendo 
que es difícil saber qué hacer 
y qué no hacer, Estamos en tiem- 
pos peligrosos y. muy difíciles, 
pero voy a dar una prueba para 
ayudarnos cuando estamos en du- 
das al respecto. 

¿Nos gustaría que el Señor ven- 


ga y que nos encuentre haciendo 


tal y tal cosa? Hay duda tal vez 
acerca de algún libro. si debemos 
leerlo o no. Preguntémonos si nos 
gustaría que venga el Señor y nos 
encuentre leyendo tal libro, y que 
nos diga: «Muéstrame ese libro 


Y 


que estás leyendo.» ¿Nos gusta- 


ría siempre mostrárselo? Apli- 
quemos esta prucba también cuan- 


do bay dudas acerca de si es Jícito 


0 si no es lícito ir a tal lugar 


de diversión. Antes de ir, pregun- 
témonos si nos gustaría que venga 
el Señor y nos encuentre allí. Si 
podemos contestar  concienzuda- 


mente que sí. nos gustaria, bueno. 
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“AMOS NO Más; pero si no, evi- 
temos tal lugar. Preguntémonos: 
¿nos gustaría que venga el Señor 
y nos encuentre ocupados en tal 
negocio? ¿Nos gustaría que ven- 
ga el Señor y nos encuentre ha- 


ciéndonos amigos con tal persona - 


del mundo?. Muchas veces, yo 
creo que no nos gustaría. 
Mis hermanos: pensemos en es- 
fas cosas, y tengamos siempre 
delante nuestra gloriosa esperan- 
Za. parta que nuestras vidas lleven 
el fruto que Dios desea que. Jle- 
ven. ¡Que la actitud de nuestros 
corazones ` hacia el Señor Jesu: 
Cristo sea expresada por la con- 
testación que dió el apóstol Juan: 
«Amén, sea ási. Ven, Señor Je- 
sús!» Y digamos nosotros junta- 
mente con él: «Ven, Señor Jesús.» 
Terminó la. reunión del martes a 
la tarde, con un comentario. so- 
bre las: epistolas: de: Pedro: por el 
hermaito Diego Castles, que no po: 
demos, publicar, porno haber: De- 


gado a nuestra. mesi. Sentimos. Si 


lNegásemos- a recibirlo, le daremos 
lugar seu” otro úmero de núestra 
Revista. Ñ 
Martes a la noche 


A la práctica 
Por Harorpo Sr. Joux 


El domingo pasado, en la Cena. 


hemos principiado nuestra Confe- 


rencia: con la invitación brindada 
por el «Príncipe de los Pastores: 
«Venid, Comed,» y para mí. al 
menos, estas palabras han tocado 
la nota dominante de estas reu- 
niones—tan anheladas ya por me- 
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ses y tan gozadas en estos últimos 
- días. Ahora, antes de volver a 
nuestros hogares, quiero promover 
y, Dios mediante, resolver la es- 
cudriñadora pregunta: Después de 
la Conferencia, ¿qué?, es decir, 
¿cuál será para nosotros el efecto 
de todos estos discursos, en el 
sentido de ayudar a librarnos- de 
los lazos que hacen peligrar nues- 
tro progreso espiritual ya equipar- 
nos para un servicio mas leal y 
fiel que nunca. Con este fin. quie- 
ro llamar vuestra atención «a tres 
ocasiones, en que el pueblo de 
“Dios celebró días de Conferencia, 
siempre con rica bendición y en 
cada caso, al retirarse :el Señor 
les dirigió consejos valiosos, ora 
de amonestación, ora de exhor- 
tación. : 

La primera. se encuentra en 
Gén. 45, después de la fiesta de 
José con sus hermanos;—la histo- 
ría es de dominio de casi todos.--—- 
José, como mozo, tuvo que sufrir 
a manos de sus hermanos en el 


pozo y de los Egipcios en la 


cárcel, y después de muchas prue- 
bas, fué entronizado sobre Egipto. 
Una vez ensalzado llamó a sus 
hermanos. quienes le habian me- 
nospreciado, intentando matarle, 
y les perdonó, festejó y despidió 
colmados de bendiciones, con el 
consejo: «No riñáis en el cami- 
no» (v. 18.) 

En todo eso. es fácil ver, en las 
sombras de la historia, realidades 
divinas. El Señor mismo padeció 
á las manos de. los suyos y del 
mundo. Judio y- Gentil se unieron 
en escarnio y aborrecimiento con- 


tra el Señor en su Vía Dolorosa. 


“Nuestros . corazones son“ capaces 
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de la misma traición; con buena. 


voluntad hubiésemos muerto al 
Príncipe de la Vida. Dios lo ha 
ha entronizado, y a pesar de todo, 
él nos ha llamado a su estrado y 
a su corazón—nos ha absuelto y 
alimentado y ahora nos despide 
con el mismo mensáje que el de 
José a sus hermanos. 

¿Hay peligro, entonces, de que 
nosotros, amados con tal amor, 
enriquecidos con tantos tesoros y 
vinculados con tales lazos, siendo 
hermanos en la fe e hijos de un 
Padre, hay peligro, pregunto de 


que nos riñamos? ¡Claro que sí! 
i i 


pues, en cada uno queda la carne, 


-y si la carne en mi rozare con 


la carne en otro ¿cómo no hemos 
de tener rencillas? 

Si hubiera alguna cosa entre 
dos hermanos, el Señor, con clara 
previsión, ha dejado “precepto en 
San Mateo 5:23/4, es decir, ten- 
go que buscar a mi hermano, hu- 
millarme y hacer la paz para que 
vuelva la amistad entre nosotros, 
y eso en el poder de la. gracia, 
poder invencible e insuperable; 
y toda vuestra historia subraya el 
hecho de que nunca hay más pe- 
ligro que en el momento subsi- 
guiente al de una sazón de exal- 
tación espiritual con su tendencia 
inevitable al cansancio (Deut 
25:18.) 

Unos 1400 años después, en Ne- 
hemías 8, lecmos de otra fiesta, 
día de suma alegría, que brotó del 
hecho de que Israel- había oido 
y entendió la Palabra de Dios 
(v. 12.) Una hermana se quejó 
de lo” largo que era la reu- 
nión de la tarde; pero aquí 
tenemos una que duró unas siete 
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< horas y «no con oradores doctos, 
- sino solo Para leer en alta voz la 
ley de Moisés, desde el alba hasta 


cl mediodía (v. 30! Después ce- 
lebraron la fiesta, y cuando todos 
estaban hartos y fortalecidos con 
el gozo del Señor (v. 10,) recibie- 
ron el mandato correspondiente: 
«Enviad porciones a los que no 
tenían prevenido.» 


¿Dónde están aquellos hoy en' 


día? En todas partes, en nuestros 
alrededores; sentados en la obscu- 
ridad, andando en las- tinieblas 
de este mundo, sin saber nada 
' de la paz de Dios ni del amor 
de Cristo, y que ni tampoco quie- 
ren conocerlos. Si somos discipu- 


los del Señor, iluminados y sal- ` 


vados, es nuestro deber ineludible 
buscar los que mueren sin Cristo 
y ofrecerles el conocimiento que 
tenemos atesorados en nuestros co- 
“razones (Os. 4:1, 6, Prov. 24: 
11/12.) El Señor nos ha dicho: 
«Id, doctrinad a todas las gen- 
tes» y. hay que cumplir. f 


Ahora, demos vuelta nuevamen- 
to a San Juan 21—es la fiesta 
preparada por las manos hora- 
dadas del Señor para siete de sus 
discipulos a la ribera de la mar, 
después de una noche de trabajo 
infructuoso. Y cuando hubieron 
comido, el buen Pastor se ocupaba 
de una oveja extraviada. (versículo 


15-17.) Antes de leer el trozo, 


quiero decir una palabra tocante 
a las preguntas del Señor y las 
respuestas de Pedro; hay que de- 
plorar que en las versiones vub 
gares (inglés, castellano, etc.), los 
traductores no han diferenciado 
entre las dos palabras griegas 


A A 


muy distintas, que en ambos ca- 


sos han traducido «amar.» La di- 
ferencia se puede explicar de lu 
manera siguiente: la primera sig- 
nifica un amor iluminado, inteli- 
gente y muy elevado, la segunda 
es querer, o amor en un sentido 
más común. Léase así: 

— Simón, hijo de Jonás ¿me 
amas mas que éstos? (con amor 
elevado.) : i 

—Sí Señor: tú sabes que te 
quiero. : 

. —Simón, hijo de Jonás ¿me 
amas? 


4 


=- —Si Señor: tú sabes que te 
quitiero. 


—Simón, hijo de Jonás ¿me 


quieres? 

.Se entristeció Pedro, no por- 
que el Señor repitió su pregunta. 
sino porque El descendió al ni- 
vel de su pensamiento! y contes- 
tó: «Señor, tú sabes todas las 
cosas; tí sabes que te amo.» 

Lo lindo es notar que Pe- 
dro aprendió bien la diforen- 
cia, porque en sus cartas, mu- 
chos años después, él se vale 
de la primera palabra, como, por 
ejemplo, en 1 Ped. 1:7-8, «Jesu 
Cristo, al cual, no habiendo visto. 
amáis,» etc. f 
Pará Pedro y para nosotros, la 
palabra es: «Apacienta mis ove-. 
jas,» «Apacienta mis corderos, el 
rebaño llamado por Jeremias «ha 
grey de tu gloria» ocupándonos 
no solamente con el mundo: de 
afuera, sino también de los su- 
yos: Si llevamos con nosotros, Co- 
mo principios guiadores, estos 
consejos divinos, la Conferencia 
nos. aprovechará de veras, 


Cr 
le 
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Tres adversarios 
Por Joms CONSTABLE. 


Durante estos días, hemos es- 
tado muy contentos. gozando una 
atmósfera muy propicia; pero bien 
pronto tendremos que estar entre 
otra clase de gente, en otras eir- 
cunstancias y “tendremos que ba- 


tallar con dificultades. Aquí. he- 


mos encontrado a personas cono- 
cidas y hemos gozado de la Pa- 
labra de Dios. lo que nos: ha ayu- 
-dado muchísimo. e indudablemen- 
te nos ayudará en los días: veni- 
deros: 

Leamos un versiculo en Prover- 


bios 4:26: «Examina la senda de 


tus pies. y todos tus caminos sean 
ordenados.» Otro en Heb. 12:18: 
«Haced derechos pasos a vuestros 
pies, porque lo que es cojo no 
salga fuera de camino, antes sea 
sanado.» 
Desearía hablar un poco sobre 
el sendero del creyento, nd de 
la revista instructiva de ese noni- 
bre, sino de la vida práctica que 


tendremos que vivir en los días 


venideros. Quiero servirme de una 
¡lustración para hacer comprender 


la importancia de andar bien, con 


todo cuidado. Hace algunos años 
un padre salió de casa. y al abrir 
la. puerta encontró. el suelo eu- 
bierto de nieve. Siguió hasta el 
portón y de allí a da calle. cuan- 
do sintió voces. diciendo: «Papá: 
yo también voy. Mira, estoy pi- 
sando en ` tus pisadas.» » El padre 
volvió a su casa; pues, estaba en 
camino hacia el boliche, y no que- 
ría que su hijo. siguiera en sus 


pisadas. 


EL SE NDERO: 


Aquí tenemos el principio des = 


mis pensamientos. pues, es: fácil 
por nuestro ejemplo hacer andar: 


“en mal camino alos mas débiles. 
Notemos Mateo 7:18-14, «En- ` 


trad por la puerta estrecha: por-: 
que ancha es la puerta y espacioso 
el camino que lleva a la perdición, 
y muchos son los que entran por 
ella. Porque estrecha es la puer- 
ta y angosto el camino que lle- 
va a la vida. y pocos son los que 
la hallan.» Según la Palabra de 


Dios, hay una puerta, una entrada ' 


a ese camino, cuyo fin es vida 
y vida eterna. Dijo el Señor Je- 
sús: «Yo soy. la puerta, el que 
pór mi entrare será salvo.» Esa 
es la puerta. Bi queremos go- 

de la vida, hay que. pasar 
eo dicha puerta. No es por las. 
ideas, sean buenas o malas, no- 
por costumbres religiosas, sino por: 


una persona, por el bendito Hijo: 


de Dios que se dió a sí mismo en 
rescate de todos los que confían 
en él. Entrad pues, por la puer- 
ta estrecha y gozaréis vosotros 
de la vida eternas, 


Dice la Palabra de Dios que 


no solamente. la entrada es an- 


gosta. sino. que el camino también 
es angosto. Creo que estó signi- 
fica" obediencia a, la Palabra, ca- 


mino en el cual Dios quiere que 


andemos. Ni no somos obedientes 
a sus instrucciones, entonces po- 
demos salir fuera. del camino. 


` Comprueba esto la vida de los. 


israelitas. Dios les dió instruecio- 


nes para el derramamiento de la. 
sangre, las cuales cumplieron con '* 


e] resultado de que fueron liber- 


tados de la esclavitud. Cuando: 


Moisés extendió. su vara de juicio, 
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> que había usado imk en Egip- 
to, conforme a la Palabra de Dios. 


se partió el mar Bermejo. No” 


mucho -tiempo después encontra- 
mos a Moisés en la cima. de un 
monte y Dios tiene que decirle 
que su pueblo había dejado su 
camino, el de la obediencia: y 
vemos a esa gente adorando una 
imagen en lugar de adorar à Dios. 
cl Dios delos cielos. Mas Moisés 
deseoso de cumplir. pide a Jehová 
«Muéstrame tus caminos» y des- 
pués ora también «muéstrame tu 


gloria.» El Salmo 103 dice que 


- Dios notificó sus caminos a Moi- 


SÚg, 

Hay tres adversarios que tra- 
tan de separarnos de este cami- 
no recto y angosto. El mundo, la 
carne y Satanás, y en la Palabra 
do Dios hay ejemplos de la obra 
de los tres. : 

Cierto. hombre estuvo con 
Pablo por algún tiempo. Cuando 
ese apóstol escribió sus epístolas 
a los .Colosenses y a Filemón. 
pudo mencionar el nombre de De- 
mas con bastante gozo, pues. esto 
acompañaba a Pablo en su obra: 
pero cuando. tal vez tres, años 
después, escribe su segunda carta 

Timoteo. tiene que decir de 
Demas que lc había dejado para 
seguir al mundo. No sabemos por 
qué, pues, no lo dice, pero sabe- 
mos que el mundo lo había He- 

vado tras si, como lleva a mu- 
chos más. 
nos lleve a nosotros. : 

En el Antiguo Testamento se 
menciona a los hijos de Samuel. 
Seguramente la atmósfera de la 
casa de ese profeta, era bastante 
buena para ayudarles: pero ve- 


Dios quiera que no 
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mos, sin embargo, que esos hijos - 


fueron llevados por el mundo, de 
lo cual podemos aprender que hay 
quienes siempre utilizan cualquier 


excusa para cubrir su propia cul: 


pabilidad. Habiendo los hijos de 
Samuel dejado el buen camino. 
fueron los israelitas a decirle: 
Tus hijos andan mal. ellos no 
sirven de jueces: queremos un 
rey. Ellos querian ser como las 
demás naciones del mundo-—que- 
rían un rey: y se valieron de los 
hijos de Samuel como una excusa 
para fundar su pedido. 

-Lot fué llevado por el mundo, 
cligiendo aquello que a su pare- 
cer era bueno. Muchas personas 
son llevadas por el mundo por 
ïo tener. esperanza en. el más 
allá. Lot fué atraído por lo que 
vió, mientras que Abraham se con- 


tentó con lo que no veía; confió - 


en la promesa de Dios y luego 
gozó de lo prometido, porque cre- 


A 


yó en lo invisible y tuvo espe- 


-ranza en lo venidero. “Pero. Lot 


no; él vió cuán buena era la 
llanura, Hay personas que quie- 


ren progresar-—del progreso en la 


vida nada en contra que decir: 
el progreso: os bueno y mucho 
más cuando es progreso en las 
cosas espirituales. La falta de obe- 
diencia a la Palabra de Dios He- 
va a algunos creyentes fuera del 
buen camino. Se guían por lo 
(ue ven con los ojos. y no tienen 
esperanza en aquello que es jo- 
visible. : 

También existe la. carne. La 
Palabra de Dios nos da ejemplos- 
de personas llevadas fuera del 
camino por la carne. En su ter- 
cera epístola, Juan menciona a 
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uno que fué llevado por su propio 
orgullo (Diótrefes), y en el An- 
tiguo Testamento tenemos Otros 
«¡ue fueron extraviados por la car- 
ne, como David, Salomón, Sam- 
són y los israelitas. 

Hemos oido en esta conferencia 
del maná y vemos que para gozar 
de esta comida espiritual es nece- 
sario tener apetito espiritual. 
Cuando una persona está enferma, 
no: tiene apetito—no tiene ganas 
de comer; un creyente espiritual- 
mente enfermo, tampoco tiene ga- 
nas de comer, aunque tenga ante 
xi la mejor comida. ¿Qué es lo 
que nos da el apetito en la vida 
natural? Nos lo dan los aires pu- 
ros. Cuando los israelitas salieron 
de Egipto, llevaron una multitud 
mixta, así lo llama la Palabra 
de Dios, o sca, el vulgo, y vemos 
que conforme empezaron las di- 
ficultades, querían volver a go- 
zar de lo que satisfacia a la carne; 
más tarde Dios les dió el maná, 
del cual luego se cansaron. Si 


«queremos gozar del Señor Jesús, 


“Ll maná verdadero del cielo, te 
nemos que estar cn aires: Puros: 
no tenemos que estar con el vulgo 
que no tiene deleite en Jas cosas 
espirituales. 

El maná fué dado por Dios. 
como también lo fué el Señor 
Jesús; fué dado del cielo y parece 
que no tocó la tierra; igualmente 
nuestro Señor fué dado del cielo: 
fué dado después de Egipto, des- 
pués de la redención, y es sola- 
mente el redimido que puede go- 
zar del verdadero maná, del Se- 
ñor Jesu-Cristo. Pero el creyente 
puede perder el apetito por estar 
on airés ]mpuros. ' 
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Para tener buen apetito es pre- : 


ciso trabajar. Si queremos ape- 
tito espiritual, es bueno trabajar. 
Para sacar 108 tesoros, para en-. 
contrar las benditas verdades re- 
lacionadas con muestro Señor Je- 
su-Cristo hay que trabajar. Si que- 
remos sacar provecho de la Pa- 
labra de Dios, es necesario el 
trabajo. 

Hay otra cosa que puede dar 
el apetito: el ejercicio. Si hubié- 
remos sacado algo de la Palabra 
de Dios para nosotros, debería- ` 
mos de ponerlo en ejercicio, como : 
nuestro hermano acaba de decir- 
nos, ya sea comunicándolo al in- 
converso o a los ya convertidos. 
De esta manera Otros gozarán 
también del pan espiritual. 


No hagamos como los israelitas 
que perdieron el apetito para el 
maná, que era tan dulce, agrada- 
ble, blanco y puro. Cuando los 
creyentes se sienten sin deseos 
do hablar del Señor Jesús es por- 
que están viviendo en una atinós- 
fera impura y no les aprovecha 
la Palabra de Dios. i 

Temos visto, pues, los que fue- 
von sacados fuera del buen cami- 
no por el mundo y por la carne. 
Ahora consideremos los sacados 
por Satanás. 

Toda doctrina falsa procede de 
Satanás, y, generalmente, la falsa 
doctrina ataca la persona de nues- 
tro Señor Jesu-Cristo o a su obra 
y ensalza al hombre y sus obras, 
como hemos oído ayer. Tenemos 
personas en el Nuevo Testamen- 
to, desviados fuera del buen ca- 
mino por Satanás, las cuales re.i- 
bieron y predicaron doctrinas fal- 
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'sas. Son mencionadas por el após- 


moteo y a Tito. Los que en nues- 
tros días vienen enseñando doc- 
trinas falsas, son enviados por 
el mismo Satanás y, por lo gene- 
ral, quieren aparentar que saben 


: mucho. Pero atendamos nosotros 


a la Palabra de Dios escrita en 
nuestro lenguaje y hagamos que 
ella llegue a nuestros Corazones. 
y cuando venga un enviado de 
Satanás que hable en contra de 


mos, sino digámoslo: Yo creo que 
el Hijo de Dios vino desde la 
gloria, que murió por mí y tengo, 
por la fe en él, salvación. paz, 
perdón y una buena esperanza. 
Pronto veremos, si tenemos tal 
convicción, que Satanás no podrá 
con nosotros; y cuando sus emisa- 
rios vienen hablando en contra 
de la obra del: Señor, podemos 
de la misma manera, estar firmes 
y constantes, pues esta Palabra 
de Dios nos ha sido entregada, 
no para engañarnos, sino para 
instruírnos y hacernos fuertes. 

-Comamos ya que hay comida. 
¿Nos falta el apetito? Que Dios 
nos lo-dé y así marcharemos to- 
dos en el buen camino, y no serc- 


mos llevados por el mundo ni la 


carne ni Satanás. 
Si Dios es por nosotros: ¿quién 
podrá estar en contra? 


T w 


Una gran parte del mal que aqueja 
a la humanidad, proviene sólo de 


palabras. 


tol Pablo en sus epistolas a Ti- 


nuestro Salvador, no le atenda- 
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Correr bien 


Por. Nicotás DOORN. 


Lectura 2 Tim. 4: 1-8. 


Gracias a Dios por las exhorta- 
ciones que nuestros hermanos ros 
han dado respecto a los muchos 
peligros que nos amegazan en 
este mundo. El diablo. no hay du- 
da, está haciendo esfuerzos su 
premos para llevarnos en pos de 
él: pero gracias a Dios, tenemos 
uno, el Señor Jesu-Cristo, que 
quiere ayudarnos a evitar estos 
peligros que Satanás, con tanta 
astucia sabe colocar en` nuestro 
camino. 


En la exhortación del apóstol 


-a su hijo Timoteo, en cuanto a su 


servicio para el Señor, le dice que 
debe ser «a tiempo y fuera de 
tiempo», es decir, un servicio con- 
tinuo, sin tomar en cuenta si con- 
viene 0 no para nuestros fines. 
Un hermano nos dijo que hicié- 
ramos lo posible y tomáramos co- 
mo muestro deber llevar un alma 
al Señor cada año, si más no 
podemos. Yo ereo que un cre- 
yente, que ha sido del Señor por 
algún tiempo ya y que no ha 
traído, o por lo menos ayudado 
a traer, un pecador al Señor, debe 
reconocer que no ha sido fiel. 
Si nos hemos valido de las mv- 
chas oportunidades que hemos. to- 
nido entre Jas muchas personas 
que conocemos o con quienes dia- 
riamente venimos en contacto. y 
que nunca han oído el evangelio, 
para invitarlas a que vengan a 


escuchar la predicación, entonces 
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tenemos que decir que no hemos 
sido fieles para con ellos ni para 
con muestro Señor. 
Gtro hermano nos dijo. que es 
muy posible que de aquí a 15 
años, la mayor parte de los que 
estamos en estas reuniones habre- 
mos pasado de esta vida. Enton- 
ces habrán pasado todas las opor- 
tunidades de servicio para el Sc- 
ñor. ¿Qué fruto llevaremos en 
nuestras manos para presentarle 
a ¿1? ¡Que el Señor nos haga 
“mas deseosos de servirle con toda 
fidelidad! : 
` Luego hay otra cosa de mucha 
importancia para" el creyente, y 
os la que se deduce de las palabras 
del versículo 7, que dice: «He 
peleado la buena batalla, he aca- 
bado la carrera, he guardado la 
fe.» Creo que la lección en estas 
palabras es, que andar nosotros 
mismos bien con el Señor es de 
mayor importancia que el servi- 
cio que. pudiéramos rendirle. ` 
He estado pensando en Jas tres 
cosas de Jas que se nos ha ha- 
blado esta «noche, el mundo, Sa- 
tanás y la carne. En mi experien- 
cia no he tenido mucha dificultad 
con el: mundo, tampoco con el 
diablo, pero con la carne sí Los 
religiosos han ioventado. según 
«llos, como evadir a sus enemigos, 
pues han construído monasterios y 
conventos en los cuales encerrarse 
y así vivir apartados del mal: pero 
e] peor de sus enemigos lo han 
llevado ton ellos—-la carne. Her- 
manos, nosotros tenemos que: lu- 
char, y de tal manera, que cuan- 


do demos una mirada retrospecti- 


va, podamos decir, como el após- 
tol Pablo: «He peleado la buena 


batalla,» y eso casi al fin de sus 
días. Esto, sin duda, nos vá a Cós- 
tar algo; tal vez tendremos que 
sacrificar la compañía de algunos 
amigos. pero eso no importa, pues 
tendremos al amigo más fiel, al 
Señor Jesu-Cristo: y. él no nos 
dejará, sino que hará que seamos 
vencedores con él... pa 

Después dice también el apó- 
tol: «He acabado la carrera.» To- 
dos saben lo que es correr. Ha- 
blamos igualmente de «carrera.» 
rcfiriéndonos a una profesión; ca- 
da uno tenemos nuestra ocupación 
para él, y ¡ojalá que la desempe- 
emos bien! Pero para correr «la 
carrera,» es necesario tener nues- 
tros miembros en sujeción, a fin 
de que seamos fuertes, para. que 
cuando  Ccorramos, 
bien. 
«¿No sabéis que Jos que corren 
en el estadio. todos a la verdad 
corren, mas uno lleva el premio?» 
(1 Corintios 9: 24.) El mismo após- 
tol escribiendo a los gálatas, dice: 
«Vosotros corriais bien: ¿quién os 
embarazó para np obedecer a la 
verdad? De modó que hay temor 
de que no nos portemos bien, ¥ 


eso será el resultado: de nuestra 


vida si no ándamos vigilando. 

"Por último dice: «He guardado 
i o 

la. fe.» También Jeemos de unos 


que han hecho naufragio de la fu. 


Pero no. ha sucedido eso con el 
apóstol Pablo. Me han dicho algu- 


nos que donde ellos se hallaban 


no había temor de eso, pero nu 
tenemos que confiar tanto en las 
circunstancias nioen los que ños 
rodean, sino en «Aquel que es 
poderoso para guardaros sin caída 
y presentaros ante su gloria, irre- 
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lo - hagamos 
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salvación no depende de nosotros, 
estamos en las manos del Señor, 
y allí ¡alabado sea él! estamos 
seguros, pues leemos en San Juan 


na: y no perecerán para siempre, 
ni nadie las arrebatará de mi ma. 
no. Mi Padre que me las dió. ma- 
yor que todos cs: y nadie las 
puede arrebatar de la mano de 
mi Padre.» De modo que. sin te- 
mor de perder nuestra salvación. 
sigamos adelante con el deseo 
de- glorificar a, nuestro. Se- 
ñor en nuestra vida, a fin de que 
podamos decir al fin de nues- 
tra carrera que hemos: imitado 
al apóstol Pablo, como él imitó 
a Cristo. E 


~a 


El tribunal de Cristo 


Por GuiLLEkMO PAYNE. 


; Nuestro hermano acaba de citar 
ode la última carta que el apóstol 
«escribió a Timoteo y posiblemen- 
te la última antes de ser muérto. 
Los enemigos están a su alrede- 
«dor, mas él dice: «Por lo demás, 
me está guardada la corona “de 
: Justicia, la cual me dará el Señor, 
~> Juez justo, en aquel día; y no sólo 
|a mi, sino también a todos los que 

< aman su venida» (2 Timoteo 4:8.) 

El día está cerca cuando el Se- 
hor dará las coronas. Esta tarde 
«don Luis nos habló de la venida 
del Señor Jesús para recojer a 
los suyos a. estar con- él 
¡Bienvenido sea aquel” día cuan-- 
do termine la: vida aquí. cuan- 


== prensible, con grande alegria.» La do termine 


10: 28-29: «Y yo les doy vida eter- 
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¿la lucha, y ‘en 
tremos allí! Pero tenemos que te- 
ner presente, hermanos, que en 


seguida de llegar aquel día que 


tanto anhelamos, la primera cosa 
después será el Tribunal de Cris- 
to: el día en que el Señor dará 
las coronas; todos estaremos allí 
y nos interesa mucho saber algo 
de las condiciones de ese tribunal. 
Yo no conozco una verdad adentro 
de las tapas de- nuestra Biblia 
que debe de tener más poder en 
nuestras vidas que el hecho de 
que vamos a estar en el Tribunal 
de Cristo. Gracias a Dios que 
allí no se tratará de la cuestión’ 
de nuestra salvación. El juicio 
por causa del pecado ha pasado 
para siempre para aquel que está 
cn Cristo. Nuestra salvación no 

depende de algo de nosotros. de 

ninguna obra nuestra. sino única- 

mente de la: sangre derramada 

una vez en la: cruz del Calvario. 

Alli: Dios entró en juicio con su 


Hijo y acabó con el pecado nués- 


tro, castigándolo en la persona 
de su bendito Hijo, y no volverá 
sobre este asunto. Nuestra espe- 
ranza esti arriba en el. cielo, v: 
gracias al Señor. hemos de estar 
allí para siempre, salvados por 
lá sangre preciosa de Cristo. 

No: ténemos que olvidar. sin 
embargo: que habrá etro luar 
en que Dios ha de juzgar el pe- 


«tado, -0s decir, en el gran: trono 
blanco. A nosotros los- salvados 


por su: gracia, esto no nos: ha 
de tocar. Todo aquel que no ha 
hallado en Cristo. un Salvador y 
que pueda decir que sus pecados 
han sido juzgados y castigados en 
la cruz. tendrá que dar cuenta 
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por sus pecados en el trono blan- 


co. ¡Hay de aquellos que esperan 


ser juzgados allí! Ni uno solo de 
los juzgados en ese trono, entrará 
a la gloria del cielo. <, 

Gracias a Dios que la mayoría 

de los presentes son salvos por 
fe en Cristo. Cuánto gozo hemos 
tenido en estos días al hallarnos en 
compañía con: tantos hermanos, 
pero saldremos de aquí con mayo- 
res responsabilidades. Hemos oído 
mucho en estos días que debe ha- 
cor mucha diferencia en nuestras 
vidas. y hay un día en que ten- 
dremos que dar cuenta de estas 
‘reuniones: el Tribunal de Cristo 
está acercándose. Como he dicho, 
el Señor viene e inmediatamente 
después tendrá lugar aquella re- 
vista de los salvados. 

Si yo tuviera algún asunto en 
los tribunales de esta república 
y tuviera que presentarme ante 
los jueces, tendría mucho interés 
èn saber lo que la ley dice en 
cuanto a ese asunto y que espe- 
ranza tendría delante del juez.-En 
la Biblia únicamente puedo apren- 
der acerca de las condiciones que 
tendrán fuerza en aquel día cuan- 
do tenga que presentarme delante 
del Señor Jesu- Cristo. Lei el 
domingo por la tarde, unos ver- 


sículos en 1 Tesalonicenses 4, y. 


allí, antes de hablar de la venida 
del Señor Jesús, tenemos algunas 
cosas muy prácticas tocante a la 
vida diaria; y en 2 Corintios 5: 10 
«dice: «Es menester que todos nos- 
otros- parezcamos ante el tribu- 
nal de Cristo.» ¿Para qué? «Para 
que cada uno reciba según lo 
que hubiera hecho por medio de 
su cuerpo, ora sea bueno o malo.» 
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Amigos, recibiremos justamente 


según lo que hemos hecho en este 
cuerpo, sea bueno 'o sea. malo. 


La vida nuestra de cada día desde 


nuestra conversión- hasta el mo- 
mento de la venida del Señor. 
será pasada en revista. No hay 
nada escondido de él: detallada- 
mente lo repasará y recibiremos 
conforme a lo que hemos hecho. 
Vivimos en momentos importantes 
que van a tener su efecto sobre 
nosotros para la eternidad. Pa- 


blo dijo: «A mi me espera ura. 


corona.» «He corrido bien.» «He 


peleado la buena batalla.» ¿Que - 


esperas recibir, hermano mio? Los 
que levan muchas almas al Se- 
ñor van a resplandecer-como las 
estrellas. Es bueno. ver a los re- 
cién convertidos buscando la con- 
versión de sus amigos y parien- 
tes. Don Pedro Suárez nos contó 
(en un pequeño informe que dió) 
como él deseaba con gran de- 
seo la conversión de su madre 
en seguida que él mismo fué con- 
vertido. También sé que él buscó 


la conversión de su hermano en' 


«El Alto» y no estaba contento 
hasta conducirlo A Cristo. Ahora 


Don Fidel (el hermano de don- 


Pedro) es un buen siervo del Se- 
ñor, y lleva otros al mismo Sal- 
vador. 


A veces pensamos que no pode- 


mos hacer mucho para el Señor.. 


Hay un versículo en Marcos 


(9: 41) que dice: «Cualquiera que 


os diera un vaso de agua en mi 
nombre, porque sois de Cristo, 


de cierto os digo que no perderá. 


us recompensa.» Tal vez no pue- 


des ganar muchas almas para el - 


. 
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- Señor; pero puedes dar el vaso 


de agua fria“a tu hermano, por- 
labras tenemos la descripción más 
preciosa de lo «que es un cristia- 
no. «Es de: Cristo.» El vaso de 
agua fría dado al tal, es contado 
por el Señor como “si le- fuera 
dado al él mismo. No puedes dar 
mucho dinero a la obra del Se- 
ñor. Bien, él no pide de los que 
no tienen; pero todos podemos 
dar estos vasos de agua fría a 
nuestros hermanos. No hay que ol- 
vidar, la razón—«porque es de 


que. es de Cristo. En estas pa- 


| Cristo.» No porque es muy ama- 


ble o simpático, sino porque per- 
tenece al Señor. En el Tribunal 
de Cristo, estos vasos de agua 


- fría tendrán su recompensa. 


En 1 Corintios 3 hay algunas 
verdades muy prácticas en cuan- 
to al modo de juzgar las cosas en 


. aquel día. Recomiendo la lectura 


detenida: de ese capitulo. No lo 
que abulta más en nuestros ojos 
será de estimación en aquel día, 
Asi que trabajemos, hermanos, pa- 
ra el Señor con buen ánimo. El 


' viene con sus galardones para 


cada uno, y sabrá apreciar. Aun- 
que no recibamos todo el aprecio 
que creemos merecer en el día 


de hoy, no nos importa mucho; 


busquemos solamente que el Se- 
ñor pueda decirnos luego: «Bien 


< hecho, buen siervo y fiel.» 


Hay un pensamiento más que 
resulta de la verdad del Tribu- 


_nal de Cristo, y lo tenemos en 
. varias partes (1 Cor. 4:5 y Mateo 


7:1.) Es de no juzgar nada antes 
del tiempo. El Señor es el Juez 


y. no me pertenece a mi ese atri- 
buto. Hay siempre el peligro de 
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juzgar a nuestros hermanos y ol- 


vidarnos de nosotros mismos. Mu- 
chas veces nos formamos en tri- 
bunales para juzgar como otros 
emplean su dinero o su tiempo. 


La palabra dice: «No juzguéis- 


para que no seais juzgados.» De- 
jemos todo al Señor y el sabrá 
hacerlo mejor que nosotros: y en 
su debido tiempo.. i 


w Tw 


Conclusión 
Por G: M. J; DEAR. 


Antes de dar los avi.os, quiero 
citar un versículo para que lo 
llevemos con nosotros al retirar- 
nos de estas conferencias; se en- 


cuentra en San Lucas 4:14; es: 


una frase, nada más: «Y Jesús 


volvió en virtud del Espiritu a. 


Galilea.» 
El pensamiento que tengo al 


- citar esta frase es éste: hablando 


personalmente, puedo decir que 
en estas conferencias yo he senti- 
do el poder de Dios: he sentido 
algo de la operación del Espiritu 
Santo y esto es una cosa Muy so- 
lemne en la vida del cristiano. 
Supongo que todos "aquí hemos 
sentido lo mismo en algún grado; 
hemos pensado, tal vez, cuando 
la Palabra nos ha escudriñado, de 
unas cosas (que quisiéramos arre- 
glar antes de la venida del Se- 
ñor Jesús; de algunas cosas pen- 
dientes. entre nosotros y. nuestros 
hermanos en la fe: de nuestra 
negligencia de la lectura de fa 
Palabra de Dios en tiempos an- 
teriores: de la poca atención que 


186 


prestamos a la importancia: de la 
oración en la vida del cristiano; 
en una manera u otra el Espíritu 
de Dios ha hablado a. todos inci- 
tándonos a más consagración y 
fidelidad a Dios, a nuestro Señor 
y a su Palabra. Esto ha sido el 
resultado de la operación del Es- 
piritu Santo en nuestros cora- 
ZONES 
Ahora es posible que nosotros 


vayamos de aquí llevando en 
nuestros. corazones - estos pensa- 
mientos: . vamos a encontrarnos 


en medio de muchas dificultades 

para llevar estos pensamientos a 
la práctica en casa. y dar efecto 
a lo que hemos sentido aquí; pero 
quisicra señalar una, cosa que nos 
ayudará. 

En el evangelio de Lucas, te- 
nemos especialmente al Señor co- 
mo el Hijo del hombre; el Señor 

- que descendió del cielo, para tra- 
tar con nosotros. Nació del Espi- 
ritu Santo; tenemos después que 
el Espíritu da testimonio de él 
públicamente; después tenemos 
que este mismo Espíritu le lleva 


al desierto en medio de la tenta- 


ción; luego leemos que el Señor 
tiene una ministración de duge- 
les, y después vuelve al lugar don- 
de fué criado, a Nazaret, entre 
los suyos, en el ambiente antc- 
rior y. allí vuelvo en el mismo 
poder, el poder del Espíritu Santo. 


-Ahora digo con toda reverencia: 


esta noche: que nosotros tenemos 
a nuestra disposición todo cl po- 
der que tuvo el Señor Jesús como 


Hijo del hombre. No nos olvide- 


nios que la presencia y la persona 
del Espíritu Santo no son para 
nosotros meras doctrinas, sino reas 
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lidades que podemos sentir y exii 
` perimentar en nuestra vida dia- 
ria. Vamos a regresar a nuestro 
ambiente de antes; vamos a es: 
tar en la misma casa; tendremos 
las mismas tentaciones, duras. tal. 
vez, pero podemos decir. que, co-. 
mo el Señor Jesús regresó a Na- 
zaret, lleno del poder,del Espíritu 
Santo después de pasar por di- 
ferentes pruebas y tentaciones, 
después de gozar de una minis- 
tración del cielo, —como nosotros. 
aquí en estos tres días de confe- 
rencias, —después de pasar por és- 
tas experiencias como nuestro di- 
vino Señor y Maestro, podemos 
“y debemos volver a nuestros di- 
ferentes puestos en el poder del 
Espíritu Santo. . e 
Ahora. el mismo Espíritu que ` 
ha aplicado la verdad a nuestros 
corazones en las reuniones, pue- 
de traer a nuestras memorias, apli- 
car a nuestras conciencias y cora- 
zones la misma verdad con el mis- * 
mo poder, guardándonos en la 
frescuera de este amor de- Dios 
en cuya atmósfera nosotros he- 
mos vivido en estas conferencias. 


Notas y Noticias ` 
=. Coche Biblico : 

¿2 Tucumán, 26 de julio de 1916:—- 
- Los esposos Langran nos han visi- 
tado con el Coche Bíblico. Durante 
las: fiestas . del Centenario de la 
Independencia, no nos fuá posible 
“obtener permiso de las autorida- 
des pura hacer propaganda en la 
ciudad; pero consiguióse dicho per- 
miso para toda la campaña. 

Tuve el -placer-de acompañar al 
Coche cn su gira por Tafí Viejo, 
Lules, Monteros, Río Seco y -Con- 
cepción. ¿Los hermanos - Payne y 
Jenkins ayudaron aceptable y cii- 
cazmente en estos y Otros pueblos, 
Especialmente en Monteros y Com: 
‘cepción se efectuaron grandes con- 
ferevcias al dire libre. En todas 
partes fuímos «bien recibidos > por 
las autoridades: y: el, pueblo, Hubo 
a buenas oportunidades. para tostifi- 
car del poder del evangelio, y poner 
«la Palabra de Dios al aleance de la 
gente, i 
¿Una tarde, a las cinco, lcgamos 
al pequeño pueblo de Río Seco, don- 
«de fuímos recibidos con hospitali- 
dad de parte del señor Comisario 
de Policía, hombre de ideas liberales 
¿Que sabía algo acerca de nuestro 
“obra, Nos convidó a su casa para 
. pasar la noche y nos hizo objetos 
de mucha bondad. Expresado el de- 
seo. de "que: los prisiomeros a su 
cargo oyesen el evangelio; cerca de 
© las- ocho de esa misma noche; nos 
fué: concedido” el privilegio” que de- 
“seábamos. - ; Qué escena tan rara! 
Sin: duda. nunca se había. visto una 
semejante: en cse pueblo. Las estre- 

l as de aquella noche fresca 
i0, wiraban sobre el pequeño ` 


¡Qué el Señor conceda que esta 
sea la experiencia de cada uno 
de nosotros aquí para poder rea- 

- lizar en nosotros la bendición, y. 
también pasárla a los demás que ~ 
no han gozado con “nosotros de- 
estos privilegios! Lo 


“QQ 


Dad de acuerdo con vuestro ha- 
ber, pues de lo' contrario Dios hará. 
que vuestro haber sea conforme a S 
vuestro dar. Pe ES 
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grupo de presos foimados en medio 
círculo con un agente de policía 
atrás, al lado el señor Comisario, 
su esposa y familia, y en frente el 
pequeño «número de` «evangelistas.» 

Un hermano habló del ladrón mo- 
ribundo en la cruz, del Salvador a 
su lado y dé aquella mirada de fe 
que salva el alma (Lucas 23.) Otro 
hermano contó la historia de esa 
escena. en la cárcel de Filipos, y 
la conversión del carcelero (Hechos 
16.) CA. C. PETERKIN. 
San Pedro de Jujuy 

Nos comunica el hermano Abra- 
ham . Curi que han - alquilado 
uu saloncito en el centro del: pues 
blo y gae el día 9 dé julio ppdo. . 
empezaron allí las reuniones. El Sē- 
ñor concedió su bendición; y algu- 
nas personas nuevas i 
la predicación. . 
Aunque los hermanos soù pobres; 
sin embargo, hacen lo posible para 
contribuir al pago del: alquiler del 
local. Pide: oraciones pará la obra, 
y para él mismo, mientris se dedica 
al corportage, ` ; : 


asistieron 2 


Sociedad Biblica Británica 
y Estrangera - 
Del informe anual de: esta Socie- 


dad presentada a la asamblea gene- i 


ral en mayo pasado, sacamos los. gi-- 


“guientes datos interesantísimos: La 
Biblia está. traducida en 131 idio- > 


mas, el Nuevo Testamento en otros 
117 y bay- porciones de las Escritu- 
ras en 249 otros idiomas, El número 
total de Biblias. Testamentos y por-. 
ciones “puestos en circulación du- 
rante el año, “ásciende a la enorme 
suma de 11.059, GIT volúmenes. Esta 
cifra se compone de 889.000 biblias, 
casi 2500.000 Testamentos, y lo de- 
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más en porciones. De Biblias se han. 
circulado 33.000 más que el año 
anterior y de: Nuevos Testamentos 
630,000. 

Para los soldados de las. naciones 
beligerantes, la Sociedad ha pro- 
yeído alrededor de 41.500.000 biblias 
y porciones, en cuarenta diferentes 
idiomas, . 

En esta república se la circulado 
mayor número de las Esciituras que 
en cualquier otro año: 6.578 Biblias, 
8.045 Nuevos Testamentos y 40.0€5 
porciones. Total 54.708. volúmenes 
en 34 diferentes idioras. La Socie- 
dad tiene ocho colporteres en este 
país, que se ocupan «continuamente 
cn la obra de vender las Escrituras 
de casa en casit 

Gracias a Dios por la 

Bíblica! Quiera cl Señor bendecir 

grandemente a todos. Jos. que se 
ocupan en ella. 


Sociedad 


Himnos y Cánticos del Evangelio 


Como lo anticipábamos en nues- 
iro editorial del mes pasado, ya está 
listo el nuevo’ libro de Himnos y 
Cánticos evangélicos. Contiene 371 
cánticos, y está dividido en cinco 
partes, a saber: Testimonio del évan- 
gelio, Edificación ¿de los creyentes, 
Alabanzas y- adoración. Ocasiones 
especiales y niños y Coros. 

Esta nueva edición, considerable- 
mente aumentada y prolijamente re- 
visada, de Himnos del. Evangelio 
que. hace tantos años se usa con 
general aceptación, viene a Henar 
una falta que se hacía sentir desde 
hace algún tiempo en muestras cons 
_gregaciones. Los hermanos que se 
han encargado de la obra no han per- 
donado esfuerzo alguno con tal de ofre- 
“cernos lo mejor posible en himnologia, 
sin perder de vista, sin embargo; 


gélica y la sana doctrina». 


* cantidades mayores que una docena, . 


- ufanosamente editando el libro,- y. 
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lo esencial en. un libro como ela 
nos ocupa: la verdadera nota evan 


No dudamos que el sacrificio qu 
se ha hecho para editar el libro, 
será recompensado” con Wna entu- 
siasta aceptación de él de parte de 
las congregaciones de cristianos, y. 
también de muchos creyentes en di- 
ferentes partes. 

Los pedidos deberán hacerse al 
señor Guillermo Payne, Boulevard 

Guzman 139, CORDOBA. — : 

Precio $0.60 1m/1 por ejemplar, con 
el 15% de rebaja a los que comprän 


w una misma dirección. 

Al. ver aparecer esta : nueva edi- 
ción del himnario, 10 podemos sino 
recordar con gratitud a nuestro ve- 
terano hermano, don Carlos Torre; 
que por tantos años ha trabajado 


a quien debe su principio en aques: 
Yos días de mayor dificultades y * = 
contratiempos. Se «sentirá - satisfe- 
¿cho al ver que su pegueña iniciativa 
va creciendo. 4 Cu 

Administración : 
Sentimos vernos en la. neces! 
de pedir encarecidamente. % tod 
los que estén atrasados «con nues 
tra administración, que; como 4 
señalado- servicio, quieran” ponerse 

al día en sus pagos. La impre 
justamente, quiere que se le. abon: 
la cuenta de impresión. : $ 
Aprovechamos esta- oportunidad: 
para recordar ¿4 nuestros. “lectore 
que los números especiales de Con 
-ferencia que les ofrecemos, signifi 
can un sacrificio casi super 
los limitados recursos de nu 
administración. Cada página a 
nal nos cuesta $5.60 por tiraje, 
más del franqueo extra, 
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Revi vangéli e 
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1 
Satanas: su origen, 


progreso y destino 
Por Tuomas E. Sracey. 


e este ser maligno de 
ulen hab „Biblia? ¿De dó 
q bla la. Biblia? ¿De dónde 


vino? ¿Cuál es s i l 
o? ¿Cuál es su origen y cuál 


su destino? Estas son aleunas de 
las preguntas que oímos a veces 
entre. Tos incrédulos. Conviene: 
pues, que hagamos algunas ave- 
riguaciones - sobre el asunto en 
la Palabra de Dios. Lo Hatite: 


mos. en tres partes: pasado; pre- 


sente y futuro. 
; En Apocalipsis 20: 2 se designa 
& esta persona con cuatro títulos. 


2 sabor: el Dragón. la Serpiente 


Antigua. el Diablo y Satanás. Y 


F 5 
n el Antiguo Testamento hay 
y. 


doy Pasajes que hablan de- su 
estado primordial. El lenguaje 
empleado en los aludidos pasajes 
n «de ser apli ENS 
a n ser aplicado a ningún 
ser humano, y es 

a ; ) es generalmente 
ae que se refiere al origen 
e Satanás. Son: E 


1) Ezequiel 28: 12-19: — 


Así ba. dicho el Señor Je- 
hová; Tú echas e 

Á Tú echas el sello a la 

proporción, Heno de sabidu- 


ria. y acabado en hermosura. 


E dé 
En Edén. en el huerto de 
Dios “estuviste: 


dell toda “piedra 
preciosa fué tu vestidura; el 
sardio, topacio, diamante, cri- 
sólito, unique y -berilo. el zá- 
firo, carbunclo, y esmeralda, 
y oro, los primores de tus 
tunboriles y pífanos estuvic- 


ron. apercibidos para tí en el- 


día de ti creación. Tú. queru- 
bii grande; cubridor: y yo 
te puse; en el sunto monte. 
de Dios. estuviste: en medio 
de piedras de fuego has ai 
dado. Perfecto eras en todos 
tos caminos desde el día de 
fuiste | criado, ` hasta quie se 
halló en tí maldad. A ns 
de Ta multitud de tu aa 
ción fuiste Heno de iniquidad 
y pecaste: por-lo.que yo te 
eché del monte de Dios. y 
te arrojé de entre lus piedras 
del fuego, olh: querubin cubri- 


dor. Enaltecióse. tu corazón 
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a causa de tu hermosura, co- 
rrompiste tu sabiduría a cat=. 
sa de tu resplandor: yo te 
arrojaré por tierra: delante 
de los: reyes te pondré para 
que miren en tí Con la mul- 
titnd de: tus maldades. y con 
la iniquidad de. tu contrata- 
ción ensuciaste tu santuario». 
etcétera, etcétera. 

25 Isaias 14: 12-14:— 

i ¡Cómo caisté del cielo, oh 
Lucero, | bijo «le ku mañana! 
Cortádo fuíste por la tierra, 
tú que debilitabas las gentes. 
Tú que decías. en tu corazón: 
¿Subiré al ciélo; en lo alto jnn- 
to a las, estrellas “de - Dios 
ensalzaré ami solio y en el 
monte del testimonio me sen- 
tavé, a los lados del aquilón; 


sobre las alturas de: las. nn- 


bes, y seré semejante ad Al- 
tÍsimo. 

Estos dos pasajees nos dan a 
entender: muchos: detalles. concer- 
nientes al origen de Satanás: 

a) Que es un ser: exlado 
por Dios: uo es eterno (Eze- 
quiet 28:13.) e 

b) Que fué perfecto enel 
día, que Dios lo crió (v: 15.) 
0) Que era una de las más 
altas. dignidades on la crea- 
ción de Dios (vw. 14.) 


d} Que fué hermosísimo en 


au persona (v. 12) y vesplan- 
deciente-(v. 17.) 

e) Su vestidura: era de pie- 

dra preciosa (vw. 13:) 

1) Su esfera era en el san- 
to monte de Dios (v. 14.) 

g) Su ocupación era. de 
querubin eubritor (v. LEJ 


EL SENDERO 


h) Su pecado. el AT v 
rebelión contra Dios (v. 17) 
y que dijo: «Seré semejante 
als Altísimo» (Isaías 14:13.) 

i) La causa de su pecado 
fué que enalteció su corazón 
por motivo de su hermosura 
y resplandor (y. 17.) 


3). El resultado fné que Dios - 


lo arrojó de su santa presen- 
cia (y. 16 y Isaías 14:12.) 
Podemos, pues. decir que Sata- 
nás es un angel caido. uno que 
se rebeló contra su Creador. y 
que fué echado del santo monte 
de Dios. Es probable que su cai- 
da comprometió a muchos ánge- 
les, porque leemos de ángeles que 
nó “guardaron su dignidad. y que 
dejaron su habitación. siendo. re- 
servados bajo. cadenas hasta el 
día de ¡juicio (Judas: 6 y Apoc. 
12: 4.) 
Todo esto tuvo lugar antes que 
la raza humana existiese. e in- 
dudablemente la caída de estos 


-seres afectó al mundo antes que 
Dios criase a nuestros primeros >: 


padres. Adán y Eva. como cons- 
ta de Génesis 1:2, donde halla- 
mos al mundo encestado de «des: 
ordenado y vacio» en confusión y 
tinieblas. muy diferente de la con- 
dición en que Dios lo crió. Com- 
prueba ésto lo dicho en Isaías 
15:18. «no la crió la tierra). en 
vano» (la: misma palabra en el 
original e la traducida. «vacía» 
en Gén. 1:2.) Sabemos. por tan- 
to. que el do fué criado per- 
fecto: pero que. vino a ser des 
ordenado por causa del pecado. El 


efecto. de la caida de Satanás, 


entonces. es más extenso de lo 


que nos hubiéramos imaginado. 


DEL CREYENTE 


Cuando Dios preparó el mundo 
para la raza humana.. puso a Adán 
y Eva en el huerto del Edén. vió 
que todo era bueno. v- que nada 


había allí para manchar su per- 
fecta obra. Pero en Ezequiel 28:. 


13 leemos: «En Edén. en-el huer- 
to de Dios estuviste» y bien sa- 
bemos ¿(Génesis 3) como Satanás 
apareció en forma de serpiente } v 
tentú a Eva, a quien venció, y 
asi logró contaminar a la huma- 
nidad con el veneno del pecado. 
cuy efecto se siente hasta hov. 

Cuando el Señor Jesús vino 
al mundo, Satanás hizo todó lo 
posible para vencerle y desviarle 
de su obra redentora. Èn una oca- 
sión le ofreció los reinos de este 
mundo eon toda su gloria. dicien- 
do: «Si postrado me adorares, todo 
será tuyo»; pero sabemos como 
nuestro Salvador triunfó. Y gra- 
cias u Dios, en la cruz del Calya- 
rio, Cristo despojó a Satanás de 
su poder y lo dejó un enemigo 


vencido (Heb. 2:14.) 


-Su estado hoy en día. . 


Bien podemos decir que Bata- 
nás es el enemigo de Dios y del 
hombre, Aunque no pudo vencer 


a Dios en el principio, ni en la 


persona del Señor Jesu-Cristo en 
este mundo, sin embargo, hace 
todo lo posible para perjudicar los 
propósitos divinos para con la 
humanidad. Dios busca la salva- 
ción del hombre: Satanás obra. 
para la perdición del mismo. 

A pesar de que Cristo lo ha 


despojado. deë su poderio enla 


muerte, sin embargo. mientras es- 
pera la ejecución de la sentencia 
de Dios sobre él (Satanás), Dios 
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le permite tener poder en esté 
mundo. hasta que los reinos del 
mismo vengan a ser los reinos 
de nuestro Dios y su Cristo 
(Apoc: 11: 15.) l 


Su oficio 


Hoy en día Satanás es: «el 


príncipe de este mundo». (Juan 
14:30): «el príncipe de la po- 
testad del aire» (Efes. 2: 2); «el 
dios de este siglo» (2 Cor. Y: 4); 
«el espiritu que ahora obra en 
Ai caes de desobediencia» (Efes. 

2:2); «el acusador de nuestros 
hermanos» (Apoc. 12: 110) y «nues 
tro adversario el diablo, cual león 
rugiente, anda alrededor buscando 
a quien devore», (1 Ped. 5:10.) 


Su obra 
En la actualidad su obra eg? 


impedir en todo lo posible la ex- 
tensión del evangelio (Mat. 13: 
19); arrebatando la buena semi- 


lla del corazón. para que no tenga 
efecto para bien; cegar los en- 
tendimientos de los incrédulos 


para que no les resplandezca. la. 


lumbre del evangelio de la glo- 
ria de Oristo (2 Cor. 4: 4); trans- 
figurarse en angel de luz, por me- 
dio de falsos apóstoles que: nie- 


gan la verdad de Dios (2 Cor. 11: 


13 y 14); impedir a los obreros: 
de Dios en sus trabajos (1 Tes. 2: 


18) y obrar en muchas maneras 


para que los hombres se pierdan, 
y aunque sabe que a los santos 
no los puede arrebatar de las 
manos de nuestro Señor. sin em- 
bargo, obra astutamente a fin de 
que “ellos lleven un mal testimonio 
para su Maestro. También causa 
entre ellos divisiones, contiendas 

herejías (1 Cor. 3:3) y hace 
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que se manifiesten las obras de 
la carne. 

Pero el eristiano Cs exhortado 
a resistirle firmemente (1 Ped. 5: 
D, y a no dar lugar al diablo 
(Efes. 1: 27.) 

Su estado futuro 
Todavía Satanás tiene que Ie- 
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que no le adoren sean persegui- ` 
dos con la espada. Millares. en- 
tonces, sufrirán la muerte por. la 


Palabra de Dios y su testimonio 
(Apoc. 13:14) l 


Manifestará su poder haciendo 


milagros, llamando fuego del cie- 


vista de la gente 


r 


-a la 


lo 
(Apoc. 13:13.) Será entronado en | 


war al colmo de sus deseos ser , S ; 
EN Pe es su templo en Jerusalén en la 


adorado en este mundo. como 
Dios. Por ahora el Espíritu San- 
to le impide de hacer todo lo que 
quisiera (2 Tes. 2: 6); pero cuan- 
do Cristo arrebate a. su iglesia 
y quite la «sal de la tierra», en- 
tonces la corrupción de la maldad 
se. manifestará más. que NUNCA, 
y Satanás se apoderará de dos 
hombres en este mundo, Y. gr. 
el anticristo y la bestia. El pri- 
mero será la cabeza religiosa y 
el segundo la cabeza política, y 
el mundo será dirigido por estas 
dos personas, que serán impul- 
sados por el espíritu del dragón, 
que es el diablo (Apoc: 13.) < 
- En aquel entonces se realizará 
la grande tribulación (Mat. 24: 
21), en el principio de Ja cual 
Satanás será quitado de su lugar 
en el aire {Apoc 12:10) y será 
echado a la tierra con sus ánge- 
les, habiendo sido vencido por 
el arcángel Miguel y sus ángeles 
(Apoc. 12:7, 9.) 
Satanás, sabiendo que su tiem- 
po es corto, tendrá grande ira y 
hará enormes estragos en el mun- 
do por medio de sus dos emisa- 
rios (Apoc. 12:12.) Perseguirá a 
los santos de Dios y hará todo 
lo posible para. exterminar el nom- 
bre de Cristo. Derramará mucha 
sangre y causará que todos los 


persona del anticristo y será ado- 
rado como Dios (2 Tes. 2: 2-4.) 
Pero esto no durará por mucho 
tiempo. Cristo vendrá en lama 
de fuego para juzgar e: las nacio- 
nes. vivientes (2 Tes. 1:8) y to 
mará la bestia y al falso profeta, 
el anticristo, y éstos serán lanza- 
dos vivos dentro de un lago de 
fuego ardiendo en azufre (Apoc. 
19:20.) Y un angel descenderá “ 
del ciclo con la lave del abismo 
y una gran cadena en su mamo, 
y prenderá al Dragón, aquella ser- 
piente antigua, que es el Diablo 
y Satanás, y lo atará por mil años 
(Apoc. 20:1-2) $ 
Y cuando los mil años sean 
cumplidos, Satanás será suelto de 
su prisión y saldrá para engañar 
a las naciones otra vez, yo COD: 
uregará a las naciones para la 
guerra, y de Dios descenderá fue- 
del cielo y las devorará. Entonces 
el Diablo y los engañados serán 
lanzados en el lago de fuego: y 
azufre donde están la bestia y 
el falso profeta, y serán atormen- 
tados día y noche para siempre 
jamás (Apoc. 20: 7-10.) 

Esta es la historia de Sata- 
nás: principió como un glorioso 
querubin en el servicio de Dios; 
terminará en el lago de fuego. 
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= La personalidad, ` 


divinidad y obra 
del Espíritu Santo 


Por N.J. L. DArLIsG. 


En. estos días, cuando muchas 
de las inteligencias más ilumi- 
nadas y preparadas atacan febril- 

mente a nuestro Dios, a su Cristo 
y a su Palabra. no dejando ar- 

gumento que aducir con tal de 
arrebatarnos nuestra segura es- 
peranza,—en estos dias, digo, con- 
viene »tenér claramente definidas 
en nuestras mentes las bases de 
o confianza, y que las pie- 
«Aras de esquina (por así 
las), de eo ola están 

à ; sima, estén 
bien sentadas y afirmadas. Dé- 
monos. cuenta que es imposible 
debilitar una “cualquiera de es- 
tas piedras sin que haya peligro 
de que todo el edificio se de- 
rrumbe; mantengamos, pues, fir- 
memente lo que tenemos, para 
que nadie nos quite nuestra co- 
rona. 

Creo estar en lo cierto al decir 
que una de Jas verdades menos 
atacadas por la pluma impia del 
critico, es la «que forma el tema 
de este estudio. ¿Por qué? Es. 
acaso, porque es universalmente 
aceptada? ¡Por cierto que nó! 


Dor E , N t 
¿Perá que al refutarla ofrece di- 


ficultades invencibles? La inte- 


Jigencia inflada por sus conoci- 


mientos no reconoce. semejantes 
dificultades, y todo lo resuelve 
por el método: sencillo de negar 
como absurdo lo que no se ex- 


mica. de 2 y 
plica de una manera satisfacto- 


ris . a H K t 
ia a ellos, ¿Podrá ser que no 
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se animan a poner sobre tablas 
asunto tan delicado? La, mano im- 
pia que se ha alzado en contra 
de nuestro Dios. poniendo en duda- 
su bondad; que ha herido en la 
cara a nuestro Señor: negando 
su divinidad: que ha puesto plu- 
ma' en papel para deshacer y 
destruir la Palabra del Dios vi- 
viente: la tal mano no. ha de va- 
cilar en levantarse en contra del 
mismo Espiritu Santo. ¿Por qué 
entonces? Pienso que, tal a la 
contestación se encuentra en la 
misma. Iglesia de Dios. Satanás 
quien es el que dirige todo asalto 
contra las verdades divinas. es 
sobre todo, astuto, y si él ve que 
la. doctrina de la Personalidad, 
Divinidad y` Obra del Espíritu 
Santo es poco meditada. y quizá 
menos comprendida. ¿por qué sus- 
citar discusión respecto a ella? 
puesto que la tal discusión pu: 
diera servir para despertar interés 
en ella. Pero, ¿podrá ser que una 
doctrina tan aceptada entre la 
mayoría de Jas Iglesias cristianas 
sea tan: pobremente entendida? 
Pienso que sí Por mi parte, cuan- 
do, hace anos tres años, empecó: 
a averiguar respecto a ella, me 
sorprendí sobre manera al notar 
cuán miserables eran mis concep- 
tos de la: Bendita Persona del Es- 
pirita Santo. eS 
No pido disculpa por haber Ha: 
mado. atención (a este tema tan 


interesante, y a la vez importante, 


pues si el Espíritu Santo es una 
Divina Persona, ty, como tal, digno 
de nuestra adoración, fe y o 
fianza, y nosotros no le reconoce- 
mos así, le robamos su derecho, 


le quitamos el Jugar que le corres- 
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ponde, y le hemos de entristecer. 

Sin embargo, si examinamos nues- 

tras relaciones con él, creo que 

tendremos que reconocer que no 

le hemos dado, muchas veces, el 

Jugar que debería tener en nues- 

tras vidas. Si para nosotros el 

Espíritu Santo. no significa más 

(ue una emanación divina, una 
influencia benigna. nos hemos de 

incurrir fatalmente en la idea 

errónea de querer apoderarnos de. 
él. de esforzarnos en conseguirle. 

Empero; si él se presenta a nues- 
tras mentes como una Persona. 

una. Persona tam real como es 
nuestro Señor Jesús, hemos de 
desechar tan fútil idea. y hemos 
de esaminarnos: hemos de prepa- 
rarnos. hemos de humillarnos para 
que él se apodere de nosotros. 
`. para. que él se valga de nuestros 
esfuerzos. Entre los dos concep- 
tos hay tanta diferencia como de 
día a noche. 

El primero es el de los salva- 
jes paganos agrupados alrededor 
de su acreditado echicero; el se- 
gundo concepto es digno de la 
doctrina pura, elevada y espiritual 
de nuestro Señor Jesu-Cristo.. El 
primero tiende a ensalzarnos, el 
segundo a humillarnos. Trataré 
de demostrar de las Sagradas Es- 
crituras que el Espíritu Santo es 


UNA PERSONA, que es DIVI- 


"NA, y que tiene UNA OBRA con- 
creta en el mundo y en la Igle- 
sia de Dios y ¡quiera Dios que 
lo que tal vez haya sido solamente 
un credo nuestro, llegue a ser 
una fuerza viva y animadora en 
nuestras vidas! Si realizamos que 
lo que el Señor Jesús era de com- 
pañero, amigo intimo y consejero 
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para con sus discipulos, el Espi- 
ritu Santo lo es para con nosotros, 
y que nuestros cuerpos son tem- 
plos y moradas de él: digo. «si 
realizamos estas verdades. trata- 
remos más y más de andar en 
comunión con él: nos sujetaremos 


“más y más a la voluntad de él 


para que pueda usarnos en levar a 
acabo sus propósitos: y creo que 
le daremos más lugar en muestro 
ċulto de adoración. 

(Se continuará). 


hm. 
Escudriñad 
«Hemos hallado aaquel de quien 
escribió Moisés en la ley y los 
profetas.» q 
Creemos que no exageramos 
al decir que, como se precisa un 
diccionario para explicar las pa- 
labras de un nuevo idioma, asi 
también las palabras y hechos de 
los Evangelios y Epistolas requie- 
ren la explicación de Moisés y los 
profetas. No es posible entender 
de lleno el Nuevo Testamento sin 
usar el Antiguo como diccionario; 
y demuestra un conocimiento muy 
superficial el creer que, porque 
vemos los nombres «Jesús» y «Cor- 
dero», y las palabras «sangre» y 
«propiciatorio», tenemos ya un. co- 
nocimiento claro y lleno, y una 


sólida base de confianza, consuelo 


y esperanza. 
Si no conocemos el sentido que 
Dios da a estas palabras y ver- 


dades, no estamos descansando so- 


bre una base sólida. 
A. SAPHIR. 
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Velar o dormir 
Por un MISIONERO en las 
ISLAS. SALOMON: 

El mundo sé apresura en su 
carrera desenfrenada. y loca. Mar- 
cha con arrogancia jactanciosa ha- 
cai nuevas conquistas, obras más 


grandes y proyectos cada, vez más 
enormes; hacia sus triunfos y su 


juicio: un juicio predicho, irre- 


vocable e inexorable como es toda. 
palabra pronunciada desde el tro- 
no de Jehová. El dinero, el «cal- 
mante» del enemigo, ha arreba- 
tado,de la. muchedumbre el deseo 
para. Cristo. l 
El placer, que no alegra, tiene 
embriagado el cerebro. Para el 
mundano, el testigo fiel es como 
uno que se nurla: sus- palabras, 
como fábulas. 


- Sin embargo, el llamamiento a 
la oración ha soñado para los que 


tienen interés: ha sonado en es- 


tas últimas horas del siglo. ¿Eres - 


tú un simple espectador, u. obe- 


deces ese llamamiento? Ven, pues, - 
primeramente al mgar de velar, 


al huerto de lágrimas. acor. 
dindore que «el Señor tiene me- 
nester de ti». ¡Getsemaní! tu nom- 
bre revela tu significado. Quiere 
decir el lagar del aceite. donde 


Ja vida del olivo fué exprimida. 


gota por gota. «Y su sudor fué 
como si fuera grandes gotas de 
sangre.» Un Ingar muy bien nonm- 
brado en verdad. Un estrado bien 
escojido para el trono de gracia, 

A este lugar volvió el Hijo de 
Dios con propósito firme. Era 
una noche de oriente. En la dis- 
tancia, por el aire claro. las lu- 
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ces de Jerusalem brillaban aleere- 
mente en la oscuridad, mientras 
sus moradores descuidados y en- 
durecidos se preparaban para el 
gran día de fiesta. Porque la mu- 
chedumbre de la capital era, toda 
Inconsciente y despreocupada de 
que su casa les sería dejada des- 
olada, y que el lamento del Me- 
sias habia principiado en verdad. 

Lejos. sobre el monte. se arro- 
dillaba el Hijo de Dios, el Cor- 
dero inmolado desde la funda- 
ción del mundo. “A solas se arro- 
dillaba, se preparaba y “oraha. 
Entre él y Jerusalem había. una 


: grande sima—el valle de Kidron. 


Entre ellos también había una 


sima más grande-—el Valle de. 


la. Sombra de la Muerte. ¡Qué 
preparativos diferentes! ¡Y lo 
mismo sucede hoy! ¿Quiénes eran 
los que velaban? Unos pocos. es- 
cojidos. No"hay aristocracia con 
Dios. No hay principales, sino šo- 
tamente los de puro corazón. Nu tei- 


nose funda sobre una paradoja 


divina. Es su voluntad. que: lo 
debil. confunda lo fuerte. El or- 


dena por decreto perpétuo. que 
por medio delas cosas que mo 


són él deshará las que son, 


Aquí entonces hay Juvar para. 


ti y para mí. Y aunque los que 
velaban sobre ese monte memo- 
rable eran solamente tres: el circu- 


lo más íntimo. por asi decir, po- 


déis-ver en ello: vuestra vocación, 
hermanos. Es para. vosotros. este 


velar, Es vuestra primogenitura: 


más preciosa, si quisiérais tomar- 
la. Pué un momento supremo. No 
será posible ver semejante escena 
Otra vez. Porque. «estando en ago- 
nia» ¿qué deseaba ¿1? No era 
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tener con él a los querubines o 
serafines, sino a. tres pescadores 
pobres; no a las doce legiones 
de ángeles, sino a Pedro, Jacobo 
y Juan. El primero estaba por 
negarlo, los otros a. abandonarlo. 
De éstos tenía que formar su sé- 
quito, este Principe de Paz. Nin- 
gún. otro serviria joh, privilegio 
sin igual! ¡Oh sueño vergonzoso! 
Aquellos. cuya presencia fué pre- 
ferida a Ja de los ángeles, querían 
más bien dormir. No queriendo 


negarse a si mismos, Muy pronto 


negaron a su Beñor. Son un testi- 
monio para toda. la. eternidad de 
la ley de atrofia. Demuestran. cò- 
mo. facultades no usadas so aca- 
ban. como poderes no empleados 
desaparecen y oportunidades NO 
aprovechadas . no vuelven más. 
Fl Salvador. en su hora de ago- 
nía. se volvió a ellos dos veces, 
les despertó dos veces, y les amo- 
nestó. La tercera vez ya era tarde. 
Esa frase tan triste: «Dormid ya.» 
pone fin a su oportunidad. El 
proyectó. para ellos altísimo pri- 
vilegio. el dé la oración, el ser- 
vicio más exaltado. Ellos dur- 
mieron inconscientes, de la. cri- 
sis: Antes que lo realizasen. la 
oportunidad había pasado. 
Desgraciadamente, asi es tam- 
bién hoy en día. Porque esos tros 
dormidos no están solos. Fueron 
los precursores de una multitud 
de ereyentes verdaderos, quienes, 
cuando han sido MVamados para 
trabajar y velar, no han respon 
dido de una manera digna; cuyo 
lema, en vez de ser «Salvados para 
servir.» parece ser por lo gene- 
ral «Salvados para dormir.» Sola- 
mente en el cielo veremos las 
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cosas en su verdadera luz. Enton; 
ces, cuando las promesas de Dios 
se hayan cristalizado en hechos, 
mirando atrás sobre oportunida- 
des no aprovechadas: realizaremos 
la. pobreza del sueño: la pérdida 
eterna que resulta de vidas de 
«poco hacer.» ME. : 

La tristeza más grande empero 
será. seguramente. €l dolor que 
causarán al Señor aquellos por 
los cuales él hizo tanto. ¡Todo 
esto por nosotros! ¡tan poco en 
cambio! ¡Oh. escucha su voz! El 
llama otra vez: «Velad: ¿no po- 
déis velar conmigo una hora?» 
Debe haber alguno que tú pus- 
des ganar. Velad ¿para qué? «Ve- 
lad y orad, para gue Ne entrés 
en tentación. Aun hay un velar 
más profundo, na comunión más 
intima, un oficio más alto, al-al- 
cance de los que le aman. el ga- 
lardón por el cual trasciende nues- 
tros pensamientos: ojo. oído y co- 
razón. no pueden llegar a com- 
prenderlo; y solamente pequeñas 
vistas de la gloria venidera vienen 
a aquellos que siguen en su Ser 


vicio. El murió para que n $ 


otros viviéramos. T ambién murió 
para: que nosotros murléramos. 
Existe tal cosa como comunión 
en sus sufrimientos. que si la go- 
zamos. produce un Corazón. ar- 
diendo, una copa rebosando, una 
vida en abundancia. 


Esta comunión Cs. para todos 


los suyos. Es para ti que llevas 


el nombre de Cristo. Su reino está 
esperando la hora en que la igle- 


sia sea llamada. habiendo sida: 


recogidos los últimos de los suyos 
' antes de su vida. 
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Pero, ¿será cierto que tú no 
tengas parte “ni suerte en este 
“asunto? ¿será cierto que tú no 
hables ninguna palabra de traer 
otra vez al Rey? (Ver. 2, Sam. 
19:11.) A 


(Continuará)... 
~v 


Doce preguntas 


Léalas detenidamente y medite. 


¿Estoy estudiando la Biblia dia- 
riamente? 


¿Tengo gozo en mi vida cristiana? 
¿Hay alguña persona a quien no 


puedo perdonar?. 


¿He ganado una sola alma para 
el Señor? 


¡Cuánto tiempo dedicó: diari . 


mente a la oración? 


¡Estoy tratando de ganar a: mis 
amigos para el Señor? 


¡He tenido alguna. vez: una con- 
testación directa: a. mis oraciones? 


- ¡Hay algo que no puedo dejar por 
amor del Señor? 


¿Cómo parece mi vida a los que 
no son creyentes? 


¿Cuántas cosas en mi vida tie- 
sen precedencias sobre las cosas 
espirituales ? 

¿He tratado alguna vez de dar 
la décima parte de mis entradas. 
al Señor? : 

- ¡Estoy haciendo algo que yo mis- 
mo condenaría si viera a otro ha- 
cerlo? Sai 

Traducido por C. E. ROGERS: 


-Entre nosotros 
k (Sección de Jóvenes) 


El estudio da. la palabra 

Jóvenes: Vosotros sóis llamados 
por Dios para servirle, y 0s es ne- 
cesario una buena preparación. 
Esto se consigue mediante el es- 
tudio y práctica de la Palabra 
de Dios. E 

¿Cómo, cuándo, y con qué fin 
estudiaréis? i 

La Biblia consiste. de palabras 
escritas, inspiradas- divinamente; 
y mientras siempre es bueno fi- 
jarse en Jas divisiones como ser 
entre los libros de Moisés, los 
Salmos y. los Profetas en el An- 
tiguo Testamento; y los Evange- 
lios, los Hechos, las Epistolas y 
el Apocalipsis en el Nuevo, y mi- 
rar las divisiones de cada libro 
o sección, es necesario reducir 
los estudios a la consideración de - 


las palabras mismas de las cuales 


el Espíritu se ha servido para co- 
municarnos lo que ha salido de la 
boca de Dios. Cada palabra tiene 
un sentido propio según el con- 
texto, y debéis sacar su signifi- 
cado comparando las referencias y 
meditando en el por qué de cada 
una. Esto hecho, hágase una lista 
de las referencias para retenerlas 
en la memoria. Algunos estudian- 
tes tienen la costumbre de subra- 
yar las palabras de mayor inte- 


“ rés en sus Biblias. Meditad bien 


en lo estudiado y ponedlo en prác- 
tica en vuestra vida antes de pasar 
a nuevos estudios. 

Considerando el mejor tiempo 
para estudiar la Palabra de Dios, 
es importante dividir los estudios 


en tres partes. Leer, oir y prácti- 
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car. El primero exige un horario 
más o menos fijo y un sitio donde 
no seréis molestados. Para algunos 
esto es sumamente difícil: sin eni- 
bargo, es posible buscar: momen- 
tos a solas con Dios aunque sea 
necesario ir a alguna plaza a me- 
ditar. i : 

La segunda parte del estudio 
no és de menos importancia. Mu- 
chos jóvenes, para dedicarse al 
estudio de la Palabra acostum- 
bran a ausentarse de las reunio- 
nes. Vosotros necesitáis aquel ali- 
mento que vuestros hermanos su- 
ministran en las reuniones, pues, : 
mientras que estáis recibiendo 
provecho espiritual en vuestros es- 
tudios, pasa lo mismo con vues- 


tros hermanos y el intercambio de 


los conocimientos así adquiridos 
sirve para robustecer la vida es- 
piritual de uno y otro. No dejéis 
de reuniros con vuestros herma- 
nos. La pérdida de comuunión no 
puede ser compensada por la ga- 
nancia particular en vuestros estu- 
dios. a 

El fin de vuestros estudios es 
vuestra perfección :y preparación 
para toda buena obra. La predi- 
cación del Evangelio no es tan 
sencilla que la podéis emprender 


sin previo conocimiento de la Pa- 


labra de Dios. Los apóstoles co- 
nocieron bien las Escrituras del 
Antiguo Testamento y ellas sir- 
-vieron por base de su predicación, 


` porque la muerte y resurrección | 


de Jesu-Cristo fueron predetermi- 
nadas y anticipadas en los escritos 
de todos los profetas. Y, más, la 
predicación del Evangelio es sólo 
una fase de vuestro servicio. Te- 
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néis que enseñar a las gentes, 


bautizándoles en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Tenéis que apacentar el 
rebaño y por eso es necesario sa- 
ber donde hay buenos y adecua- 
dos pastos para las ovejas... 
Meditad en la Palabra día y 
noche para que, penetrando en 
vuestros pensamientos os haya ap- 


tos para enseñar, corregir. redar- > 


güir e instituir cn justicia: que 

sepáis lo que conviene en la vida 

y práctica de los creyentes. 
“Huso M. PETTER. 


«En la cabecera del libro está 
escrito de mi.» (Heb. 10:7). ¿Qué 


_libro y qué: persona? preguntó : 


Martín Lutero, y contestó: «Hay 
solamente un libro—-lá Biblia—y 
solamente una persona — Jesu- 


- Cristo.» El libro entero, la Pala- 


bra de Dios, testifica. de él. El 
es la Palabra Viva. El es el 
centro, la suma total y Ja sus- 
tancia de las Sagrádas Escrituras. 
El lector de la Biblia nunca leerá 
en vano si se acerca al Libro ben- 
dito en oración y con el deseo 
de conocer más de Cristo y su 
gloria. Su bendito rostro se ve en 
cada página, y el Espíritu Santo, 
guía infalible, «quien está aquí 
para tomar de las cosas de Cristo 
-y enseñárnoslas nunca deja de sa- 
tisfacer el anhelo del corazón del 
creyente, que desea saber más de 
Cristo. dl a 
A. C. GAEBELIS. 
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“A la ley y al testimonio”? 


Por Jores H. FrescH ' 


x e . i i . . 
Está en pie un movimiento por 


el cual sus autores y adherentes 


procuran introducir ciertos libros 
que, si los creyentes se descuidar 
paulatinamente sustituirán a la 
Biblia. Y lo hacen muy cautelo- 


—cFamente, pues mientras con una 
omano: señalan a la Biblia como 


«el libro superion a todos los demás. 
con la. otra ofrecen el de su pro- 
ducción que contiene, dicen. todas 
las enseñanzas de la Biblia. De- 
bemos ponernos de guardia en. 
contra de estos ataques directos. 
pero hechos indirectamente. a la 
Biblia. E i 
Los bereanos merecieron diyi- 
namente la clasificación de «más 


nobles» (Hechos 17:11.) porque 


escudriñaron cada día las Escritu- 


© Tas—las que poseían en esos tiem- 
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pos-—para cerciorarse si la ense- 
ñanza de Pablo y Bilas concor- 
daba con lo escrito. 

En nuestra opinion, “EL Sex- 
DERO DEL CREYENTE” dejaría de 
llenar su misión si no condu- 
jera a sus lectores a estudiar 
con más prolijidad las Sagradas 
Escrituras, única fuente autori- 
zada de conocimientos divinos— 
ellas son la verdad: «Tu palabra 
es verdad» (Juan 17:17.) 

Distintas de las palabras de 
-los hombres. por sabias yorto- 
doxas que éstas sean, las del Se- 
hor «son espiritu y vida» (Juan 
6:63) razón por la cual nunca 
debemos -sustituir a éstas - por: 
aquellas. pues si desgraciadamen- 
te lo hacemos. tengamos por cier- 
to que nuestra vida espiritual será 
privada de vigor y freeura y se 
asemejará al pasto del campo en- 
una prolongada. sequia. , 

Además, por más erudito que 
sea el hombre. es finito, y. sus os- 
Critos solo contienen parte de la 
verdad; y los que se inspiran 
Únicamente en ellas llegan por lo 


general a ser en exceso fanáticos, | 


y más vacios que un buque sin 
lastre, al azar de Jas olas... : pero 
la. Palabra de Dios contiene todo 
lo necesario para el perfecto des- 
arrollo de la vida y Jos conoci- 
mientos espirituales. por lo que 
el apóstol dice que «toda Escritu- 
ra es : divinamente inspirada. y 


útil para enseñar, para redargiiir, 
- 


para Corregir, para. instituir en. 
justicia, para que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente ihs- 
truído para toda buena obra.» (2 
Tim. 3:16-17.) o 


La Biblia es única; no admite 
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parangón. Es por esto que roga- 
mos a nuestros lectores de cotejar 
el contenido de nuestras columnas 
con las Sagradas Escrituras, para 
ver si estas cosas son así. Desea- 
mos fomentar el estudio de la Bi- 
blia: no sustituir a ésta. Esto 
no quiere decir que no somos par- 
tidarios de aprovechar toda la 
ayuda: posible de los escritos de 
los hombres de Dios. Lo. somos 
y lo recomendamos. 

$ La 


Velar a los muertos 
Por 8. A, WILLIAMS. 

La cuestión del «Velorio» ha 
ocupado mucho mi atención du 
rante el año pasado, y a mi pa- 
recer es tiempo de hablar abierta- 
mente. en cuanto a esta costum- 
bre de velar a los «muertos en 
el Señor.» 


“Un hermano. hablando del cre- 


cimiento del creyente hace poco. 
dijo: «Ys una lástima ver que 
hermanos puedan continuar. ha- 
ciendo las mismas cosas hoy que 
se hicieron: hace años, mostrando 
que ellos no han crecido nada en la 
vida espiritual. Debemos ir ade- 
lante, dejando atrás estas costumi- 
bres del paganismo, que la iglesia 
Romana ba incorporado en su 
- «ritual eclesiástico.» 
Para enterarme mejor de esta 
costumbre, he hablado con casi 
veinte católicos, pidiendo que me 
dieran a saber. que era el signi- 
ficado espiritual de este acto; pero 
la mayor parte no podían decirme, 
ni tenian la menor idea, del por 
qué hacen así. Sin embargo, en- 
tre todos consegui tres contesta- 
ciones. 
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La primera fué: A 
«Para que tengamos luz.” 
Ahora, ésta no es razón alguna. 

Ordinariamente para “alumbrar la 

casa no se usan velas, sino una 

lámpara. El hecho de sacar lá 
lámpara, que da más luz que mu- 
chas velas (sin hablar del mayor 


“gasto que ocasiona la compra de 


éstas). lo hace muy evidente que 
bay alguna oira razón más funda- 
mental, que meramente el alum- 
brado de læ casa. 
La segunda contestación fué $ 
“Es la costumbre del país.”” 
Esta contestación está más cer- 
ca de la verdad que la primera; 
pero, ¿debemos «seguirla . porque.. 
es la costumbre del pais? į Segu- 
ramente que no! ¿Qué dicen las 
Escrituras? «No os conforméls a. 
este mundo, más reformá0s por: 
la renovación de vuestro enten-: 
dimiento.» Debemos” traer. todas 
nuestras costumbres a la Palabra 
de Dios, y según su criterio. debe- 
mos guardar o dejarlas. Las cos- 
tumbres y leyes que el extran- 
jero observa eñ su ¡propio país. 
no le valen nada aquí; tiene que 
conformarse con las del pais de 
su adopción; y asi es con el eris- 
tiano. El Señor mismo dice de 
los suyos: «No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo.» 
(Juan 17:16.) Antes éramos del 
mundo, y sus costumbres nos go- 
bernaban (Efesios 2:2-3); pero 
ahora estamos por la gracia de 
Dios' «en el Reino de su amado: 
Hijo» (Col. 1:13) y lo que debe 
dominar. y guiarnos, en todos los 
asuntos de nuestra vida. cuales- 
quiera que fueran, es solo sw 


Palabra. 
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La tercera contestación fué: 
“La luz de las velas, alumbra 
el alma de este mundo al 
purgatorio. , 

Esta contestación es más cerca 


que las demás de la idea que tie- 


nen las personas «que practican 
este acto. Ahora bien: ` ¿ nece- 
sita el creyente en el Señor una 
luz para guirle, cuando él tenga 
que dejar este mundo? ¿Qué dice 
en el Apocalipsis 22:57 «Allí no 


habrá más noche y no tienen nece: 


sidad de lumbre de antorcha, ni 
de lumbre del Sol. porque el. Se- 
ñor. Dios los alumbrará.» ¿Cómo 
pues. + necesitará el creyente: la 
luz de una miserable vela, en 
la presencia de Aquel que alum- 
bra el cielo? ¡Es ridículo pensar 
asi! El hombre que prendiera una 
vela para dar luz, cuando el sol 
esta. brillando: sería considerado 
como loco. En la presencia del 
Señor, el ALMA no necesita luz, 
v el uso de velas alrededor del 
cuerpo de los suyos debe ser una 
abominación delante de los ojos de 
Dios. Además, ¿existe tal purga- 

torio? Si lo hay, es muy extraño 

que el Señor ni los apóstoles no 

nos hayan dicho nada acerca de 

él. El apóstol Saa Pablo nos dijo | 
que el «estar ausente del cuerpo» 

es para «estar presente con el Se- 

ñor» (2 Cor. 5:8)-——no enun pur- 

gatorio. Si existiera tal lugar, es- 

tamos seguros que el Señor nos 

hubiera avisado de una cosa tan 

importante. (Juan 14:2,) El Se- 

ñor nos reveló, que hay solamente 

dos lugares: el cielo y el infier- 
no. Del purgatorio, no ha dicho 
ni una palabra, y ¡seguramente 
no, es. necesario tener- una Juz 
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que nos guie a un lugar que no 
existe! 
ds e o 
Siempre ha sido” «el velorio». 


un acto supersticioso. Aunque la 


mayor parte de los que lo prac- 
tican no pueden explicarlo, sin 


embargo, atribuyen a las velas. 


una virtud misteriosa. La Iglesia 
Romana enseña que las «luces ce- 
remoniales» representan muchísi- 
mas cosas, de entre las cuales 
hablaremos de las tres principa- 
les: (1) «Simboliza. la presencia 
de Dios»; (2, «Es un acto de 


adoración a Dios»: (3) «Siendo. ` 


bendecido por la iglesia, es efi- 
caz para el bien de las almas y 
cuerpos de los hombres. y para 
la confusión de los espíritus ma- 
los.» (Enciclop. Brit.. vol. 16, pá- 
gina 677. i 


Salta a la vista, q EN 
Salta a la vista, que nosotros. ' 
que. creemos en el Señor. Jesu- 


Cristo, no «necesitamos las: velas 
¿para conseguir. las bendiciones, 
que la iglesia romana atribuye al 
uso de ellas, EE 

Primero. En cuanto a la «pre- 
sencia de Dios», la tenemos siem- 
pre: si le pertenecemos a él: in- 
dividual (Exodo 33:14; - Salmo 
145: 18) 0 colectivamente (Mateo: 
18:20 y 28: 20>. y un símbolo de 
su: presencia no nos hace falta: 
tenemos su promesa. que es mu- 
cho más segura: 3 

Segundo. En cuanto a la «ado- 
ración». dice el Señor que «los. 


verdaderos adoradores  adorarán 


Dd pe 
al Padre èn en espiritu. y en ver- 


: dad, porque también el Padre ta- 


les adoradores busca que le ado- 
ren» (Juan 4:23.) i 

- Toda nuestra adoración viene 
del corazón, lleno de amor y gra- 
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titud para el Señor, inspirados 
por el Espiritu Santo. expresados 
por los labios y por la vida, no 
por velas ni cosas por el estilo. 

Tercero. Las velas no son de 

valor alguno a los muertos mi a 
los vivos. La sangre del Señor 
Jesu-Cristo es la única cosa de 
valor para con Dios. Nada menos 
es suficiente, nada más es nece- 
sario para el bien del alma que 
confía en el Señor. En cuanto 
al supuesto poder de las velas 
encendidas sobre Jos «espíritus 
malos», a mi parecer no tenemos 
mucho que temer de «espíritus 
malos», que puedan ser confundi- 
dos por las llamas de algunas ve- 
las! Vemos, pues. que por mas 
«¡ue consideremos las razones pro- 
puestas para apoyar este acto de 
«velar a los muertos» la única 
“conclusión a que podemos llegar, 
es que no corresponde a ningún 
cristiano continuar dicha prácti- 
ca, y que se debe hacer todo lo 
posible para no contaminarse con 
una costumbre, tad abominable al 
Señor. 

La dificultad más grande con- 
siste. al parecer, en aquellos ca- 
sos cuando solamente uno en la 
familia pertenece al Señor, y que 
éste es llevado por el Señor, pues 
sus parientes no escuchan los con- 
sejos de los que no son de la fami- 
lia. y siguen con la -costumbre 
«ue nos ocupa. Para evitar esto es 
claro que todos deben avisar a 
los suvos.de antemano, que si el 
Señor los llevara, no desean que 


su ataud sea rodeado de velas, y 


al mismo tiempo tratar de mos- 
trarles a sus parientes la razón 
por qué no necesitan estas Cosas 
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a su favor. En Gén. 50:24 y 25 - 


encontramos a José dando manda- 
miento en cuanto a la manera. en 
que sus hermanos tendrían que dis- 
poner de sus huesos. El no les 
dejó hacer lo que les antojala. 
¡No! sino que de conformidad con 
lo que él creia fuese la voluntad 
del Señor, les dió mandamiento: 
7 en Heb. 11:25 el Espiritu San. 
to hace mención de lo que hizo: 
«Por fe. José muriéndose, se acor- 
dó de la partida de los hijos de 
Israel. y dió mandamiento ¡acerca 
de sus huesos.» Esto es lo que 
debe hacer cada creyente. De- 
bemos buscar que el Señor sea 
glorificado en la muerte tanto: co- 
mo en la vida. Demos entonces 
aviso a nuestros parientes de do 
que ` deseamos que ellos - hagan. 
cuando el Señor nos lleve. y sin 
duda, en la mayoría de los casos. 
nuestros últimos deseos serán res- 
petados por ellos. ¿Cuando uno de 
nuestros «queridos hermanos pasa 
a estar con el Señor, es una lás- 


tima ver oscurecida nuestra glo- 


Ad A è 
riosa esperanza en el Señor con 


esta costumbre de prender velas: 


que tanto deshonra a Dios. Aun- 
que no puede hacer ningún daño 
a aquel que está en Cristo. sin emi- 
bargo, hace pensar a los que estan 
presentes que hay alguna virtud 
en cl acto para el bien de aquel 
que ha pasado, y asi se le quita 
al Señor la gloria que a él le 
pertenece, y los «ue presencian 
el acto. son engañados, ¡Oh. «que 
seamos libres de todas las cosas 
cuya práctica agrega 0 quita algo 
a la obra redentora de la cruz 
de Cristo! o | 
Hace poco, un hermano, añtës 
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de pasar a estar con el Señor, 


“hizo reunir a toda la familia alre- 
dedor de la cama, y les habló de 


Cristo y de la salvación. rogando 
a todos que confiasen en el Señor. 


Después de recomendarlos a Dios, 
dió instrucciones de que cuando 


el Señor lo llevara, que no lo 
velaran, (es decir, que no prendie- 
ran velas) porque él no necesitaba 
de eso, desde que estaría ya pre- 
sente con el Señor. Y aunque sus 
parientes y toda su familia. no 


simpatizaban en ninguna mane- 
. ra con.el, sin embargo, respetaron ~ 


sus últimos deseos y llevaron a 
cabo todas sus instrucciones. con 
el resultado de que sus hermaros 
en el Señor tuvieron el gozo de 
anunciar la palabra a casi 150 
personas, la noche antes del en- 
terro; y desde aquel entonces al- 
gunos de la familia han confia- 
do en Cristo. ¡Que el ejemplo de 
nuestro hermano nos estimule para 
acobar nuestra carrera aquí a la 
no solamente del. infierno. sino 
también de «este presente siylo 


gloria de Aquel que nos redimió, 


mayo 


hm 


“Lo poco resulta mucho 
cuando Dios lo dispone”” 
Por RoBerto. Hoga. 

«Mi. Dios, > pues. suplirá 
todo lo. que os falta. conforme 
a sus riquezás en gloria én- 
Cristo. Jesús». (Filip. 1: 193 
Las palabras de este texto. que 
fueron dirigidas por el apóstol 
Pablo a los creyentes en Filipos; 
pierden algo de su fuerza si se las 


. separa. de su propio contexto, Co- 


mo prueba del amor de los. fili- 


203. 


penses hacia Pablo. su amado pa- 


dre espiritual, Epafrodito: acaba-' 


ba de: Mevarle un donativo, y 
aquél, con el corazón rebosando 
de gozo y gratitud, participa a 
sus hijos lo que sentía. v les 


comunica la preciosa promesa con-. 


tenida 'en el texto de referencia. 
Es como si el apóstol les. hubiera 
dicho: «Vosotros habéis dado. de 
lo vuestro a Dios a fin de suplir 
mis necesidades; ahora, en cam- 
bio, mi Dios suplirá toda nece- 
sidad vuestra—sea en cuanto a lo 
material o a lo espiritual. 


Aquí. pues, hay un principio 


que vemos ilustrado por otras par- 
tes de la Biblia. Un incidente del 
Antiguo Testamento y otro de- 
Nuevo «servirán para comprobar 
esta verdad. ; ONE 

El bambre ya había causado’ 
muchos sufrimientos en la tierra 
cuando” una. viuda. en la. vltima 
miseria. se: encontró con Jlías, 
el profeta. Este le pidió un poco: 


¿de agua y pau. pero cella- dió. al 


profeta la triste respuesta que si- 
gue: Tet S 
¿Vivo Jehová Dios tuvo, que 
nó tengo pan cocido; que se-- 
lunente- ue: puñado de harina 
tengo ca la tinaja y ul poco. 
de- aceite cnc que botijac: y 
ahora cogía dos. serojás pata 
entrarme y aderezarlo para 
Smí: y para mi bijo y que lo 
comamos y nós muros: (L 
Reyes 17:12), Dd de 
"Luego Elías hizo a la viuda un 
pedido que hubiera sido tan egois- 
ta cómo desrazonable sie noc hu- 


biese sido acompañado -de` una- 


promesa de muchísimo -valor. He 
aqui el pedido: E 
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«Haz como has dicho: em- 
pero hazme a mí primero de 
ello una pequeña. torta; 

y la promesa: 
¿Porque Jehová Dios de Fs- 


rael hu dicho así: la tinaja 


de la harina no cesará ni se 
disminuirá la botija del acei- 
te, hasta aquel día que Jeho- 
va dará Huvia sobre la haz 
de la tierra.» 

“Sin más recelo la viuda puso a 
la disposición del profeta tan me- 
nesteroso lo poco que poseía, con 
el resultado que ella recibió en 
cambio lo suficiente, para mante- 
nerse a sí misma y a su hijo, y 
también al huésped que había lle- 
gado sin invitación alguna, has- 
ta la terminación del hambre. Su 
poco verdaderamente resultaba 
mucho cuando Dios lo disponía. 

Una gran multitud había se- 
guido al Señor Jesús. escuchan- 
do sus enseñanzas y mirando sus 
milagros. Ya se acercaba la no- 
che, el pueblo tiene hambre y no 
hay comida para tanta gente, pues 
están en el desierto, donde no hay 
ni almacenes ni panaderías. ¿Qué 
se va a hacer en tal apuro? Los 
«dlisepulos pensaban resolver el 
problema por despedir a la mul- 
titud. mandándola a buscar pan 
donde pudiesen. El Maestro, sin 
embargo. no está conforme con 
lo que ellos proponen. El pueblo 
tendrá que comer antes de reti- 
rarse, y así les dijo: «Dadles vos- 
otros de comer». 

—¿Cómo? Señor, se precisa 
doscientos denarios (cerca de Y5 
pesos m/legal) a fin de poder 
comprar un poco de pan para cada 
persona. 

—¿ Cuántos panes tenéis? 
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-Hay un muchacho aquí que 
tiene cinco panes de cebada y 
dos pececillos. i : Ee 

Ahora. fijémonos bien en este 
joven con su limitada provisión. 
Es fácil figurar que llevaba pa- 
nes de a cinco centavos. que él 
mismo hubiera podido comer en 
un solo día. Sin embargo.: entre- 
gó panes y pececillos en las mar 
nos del Señor Jesús. Y con cuán- 


to placer y sorpresa viólos mul- 


tiplicarse de una manera maravi- 
llosa bajo la administración del 
«Profeta de Nazaret.» Indudable- 
mente el joven estaría aun más 
admirado al ver que. después de 
saciarse toda- aquella multitud, 
quedaban como doce canastos de 
lo que sobraba. (Véase San Juan 
6.) Por cierto lo poco del mucha- 


cho resultó mucho cuando Dios 


lo disponía. 
Creemos a menudo quelo poco 


que poseemos no sirve para mu- 


cho en la obra del Señor. Deci- 
mos, si pudiéramos dar cien o 
mil pesos para la obra, sería de 
tanta utilidad. pero los centavitos 
que podemos dar ¿para qué sÙ 
ven? Traedlos al Maestro, por po- 
dos que sean. y veréis cómo él los 
podrá usar! EE 
Otro hermano dice. Bi tuviera 
cl don de Fulano para predicat. 
cuánto haría para evangelizar al 
pueblo, pero es tan poco lo que 


yo puedo hacer! Haz lo que pus- 


des, hermano, aunque no sem más 
que traer un vecino- o amigo «a 
la reunión de predicación. Lo 
principal es obrar en comunión 
con Dios; buscando la gloria suya 
en todo lo que hagamos. y Juego 
él hará prosperar y llevar mucho 
fruto a nuestra obra que tan poco 
vale en sí misma. 
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Sección pregun tas 


Tanto: preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 29 

¿Qué quiere decir:' «Dejar casas, 
hermanos, hermanas, padre, madre, 
mujer, hijos y tierras por mi nom- 
bre»? (Mat. 19:29). 


Pregunta No. 30. 

_ ¿Le es lícito al creyente tener 
deudas ? 

Pregunta No. 31, a 


+ 

¿Puede uno ser creyente en el 
Señor. Jesús y asistir al corso en 
carnaval? l 
Pregunta No. 32 

¿Cuántas veces puede uno ausen- 
tarse de la mesa del Señor antes de 
ser disciplinado é impedido de par- 
ticipar ? 


Pregunta No. 33 

¿Qué significa lo que dijo' el Se- 
ñor: «Hacéos amigos de las rique- 
zas de maldad»? (Lucas 16: 9): 
Pregunta No. 34 


Un joven desertor ha sido con- 


vertido. Toda su familia está en su 
país natal. ¿Debe él volver y cum- 
plir el servicio: militar y sufrir la 
pena que impone la ley? 
Pregunta No. 35 

En algunas congregaciones las her- 
manas se cubren la cabeza en todas 
las reuniones, en otras sólo lo hacen 
en las de adoración y en otras no lo 
hacen en ninguna; sucede también 
que algunas hermanas se. ponen un 
verdadero tapado; otras un sombrero 
y otras nada más que un tul liviano. 
Se desea ayuda acerca de cuál es el 


proceder correcto según las Escritu--- 


ras para todas. las - reuniones, sean 
públicas, de adoración o- privadas. ` 


Noticias de 


Rusia en Asia 
Ayudando a los Armenios 


Será de interés saber algo dela 
obra: Hevada ca cabo por la Comi- 
sión American para Socorros `m los 
Armenios, en ja cual-he sido uno 
de los. que han tenido el honor de 
servir. Nos fué designado un. distri- 
to que abarcaba. 20.000. refugiados. 
Tuvimos «ue proveer ropa, camas, 
leña y algunos artículos de alimen- 


tación: para: esta gente. Había solo 
an ferrocarril que pasaba- por- ese 


distrito. v como muchas de las 
aldeas distaban varios días de viä- 


otras tierras 


jentre unas y otras, nuestra tarca 
no era fácil Ropa en grades eai- 
tidades tué requisada en Tiflis. cin- 
tratos hechos. y prácticamente - la 
existencia. total de ropa hecha fué 
comprada por nosotros, BI presiden- 
lle de la comisión; doctor Wilson. fué 
a Erivan, donde abrió dus centros 
de costura en los cuales se cor- 
taban dos: géneros; que eran eutre- 
gados a los ivisimos refugiados parr 
ser cosidos, Además de esto. ¿en 
varios pueblitos donde había lier- 
manos, se entregaban: materiales a 
las hermanas, quienes los cosiàòn o 


pagaban a las mujeres refuviadas 
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Carpa Evangélica en Suiza. S 


Muchas almas han sido: salvadas 


por la predicación del Evangelio 


en esta carpa. 


paraw que lo hicieran. -De` esta ma- 
nera. machos de los refugiados enù- 
contraron empleó y fueron ayuda- 


dos en un doble sentido... Eu menos - 


de tres meses habíamos repartido 
ceréa de 200,000. Abrigos, además 
de otras cosas, como leña, Aceite 
y de 

“El total de dinero recibido as- 
cendió” a unos 570.000 pesos - mo- 
neda nacional (aprox.) De esta suma 
un poco más de la mitad fué gas- 
tada en ropas, camas, comida y 
leña. y como 10.000 pesos fué re- 
partido entre algunos casos de gran 
necesidad, dejando un saldo de unos 
200.000. pesos moneda nacional. De 
este saldo, la mayor parte la sido 


usado para comprar máquinas, n=- 


dustriales, hacienda y semillas. 

El doctor Macalbun y AL Gracey, 
quienes anteriormente han, estado 
venpados en la cobra misionerá: en 
Turquía, han ido. u las provincias 
conquistadas de ese país, donde dis- 
pondrán del saldo dè esta suma 


-repartiéndolo. entre Jos Armenios. 


Además de todo ésto, he recibido 
de. asambleas en Inglaterra y lu 
América, varias. sumas. de dinero. 


que be distribuído: conforme à la 
necesidad que encontré, entre los 


cristianos; habiendo. entre ellos las 
siguientes nacionalidades: > Sirios, 
‘Armenios, Rusos y otros. Nuestros 
hermanos rusos, Hum estado el gran- 


AA y 
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«le tribulación desde «¿ue empezó la 
guerra} muchos de sus locales han 
sido claustuados. y muchos de los 
hermanos, predicadores y otros ban 
sido encarcelados y enviados. a Si- 
beria. Me. era grato poder ayudar 
a. las familias de los tales, como 
imbbién. mandarles “alguna ayuda à 
ellos. arismos, Jenalimente- me ` dió 
gozo poder: remitir algo a nuestros 


hermanos | sirios en Persia. quienes 


también han pasado -por tieiupos 
difíciles.: Nuestra reunión en Baku 
ha ubierto un asilo de huérfanos 
en esa ciudad, y he podido entre- 
gar varias sumas a los hermanos. 
ayudándolos a admitir mayor nú- 
mero de huérfanos de lo que” liu- 
bierán podido ` recibir’ de otra -ma 
nera, : 

En la distribución de Tos socorros.. 
muchas sveces. hemos empleado a 
hermanos 1 varjos lugares” porque 
¿stos erau de confimuza, y. de esta 


¿manera sih dudas: anchos de los 


socorridos hau, sido puestos en con- 

tacto con Jas pequeñas. asambleas 

y traido -bajo el sun del evangelio, 
RICARDO HILL. 


T T 


Notas y Noticias 


Provincia de Jujuy 


Escribe el hermano Abraham Curi 


«que, con” la ayude- del Señor; La 


podido. electuar cuna" visita: n- los. 
muchos hermanos qhe se: hallan es: 
parcidos por est provincia, animá- 
doles en las cosas del- Señor y cele- 
brando  remmiones cuando le era 
posible. Lo acompañaba otro her- 
mano de Sau Pedro. y lan expe- 
rimentado mucho gozo durante los” 
uueve. días «que estuvieron de viaje. 
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Estuvieron en Fraile Pintado el” 


Cerro, Jujuy y otros puntos. 
Er San Pedro la obra siete miás 
amimada, 


Rosario 


11 30 del mes pasado, después de 


una reunión: especial para creyentes. 


fueron bantizados dos creyentes. wn 
hombre" y cuna mujer: ella. bastante 
anehna: i 


Bel Ville 


Del hermano Doora hemos recibido 
las buenas noticias de que el 27 
de agosto. ppdo. fué bautizado un 
creyente cen Bell Ville. y que hay 
algunos otros que: están. interesa- 
dos en el evangelio, 

Nos dice, también: que el herma- 
no Enrique Baker y esposa penusne- 
cerán cen esa. | encargándose de ¿la 

cobras por unos dos. meses,- 


Bienvenida 

Noso es grito extender uma cor 
dial bienvenida al hermano Bruriqgne 
Baker, que Pace como un mes que 
volvió: de Inglaterra, Ha. venido 
acompañado del su esposa, Y como 
cla ceonoce “nuestro idioma. TO 
timos pira: los? esposos Paker un 
actuación. de gran ntilidad: en ta 
ola: del Señor. ¿Quiera Dios bende- 
cirlos ricinente: 


Colaboraciones 


Nuevamente tebeos: que Hamar 
la. atención: de, lós  hernrainós (ue 
nos envían: colaboraciones. que no 
podenws tomar ér consideración Los 
que nos Hegan con iniciales o pseu- 
dónimos; 


es nec esario que vengan 


«Birmados: y- silos autores no fue- 


ran conocidos a los. Directores, es 
indispensables dar referencias. 


ai: a 
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<. No se extrañen, pues, algunos que 
no han Venado estos requisitos. si 


sus artículos no aparecen. 


Administración 

ss vemos obligados por las- cir- 
zar Obra. vez a 
los señores. Agentes y suscriptores 


cunstanciaás de. rog 


que tengan. cuentas: inpagas, que 
nos giren su importe urgentemente. 
Seo nosi debe todavia. según nnes- 
tros. libros. unos 450 pesos m/L y 
necesitamos cse dinero para abonar 
la impresión de la Revista. 


Necrología 

El 6 de agosto ppdo.. pasó n estar 
com el Señor, la hermana Matilde 
Paz. de Santiago del Estero. Estu 
hernsunt erá- ciega en cuanto a lo 
material: pero veía claramente en 
cuanto a la espiritual. Siendo: úni- 
ca en sit famili que pertenecía al 
Señor. tivo que ` sufrir muchos pe- 
quedos. disgustos `y- persecuciones: 
s u Dios, dice el her- 
+ «pudo dar fiel testi- 
monio acerca de la paz y descanso 
que se halla en el Señor, y espe- 
aba ansiosamente el momento cuan- 
do. entraria en su anhelado reposo. 
Su enñado dijo que tuvo «una Huda 
muerte. 
Está cow el Señór y sus obras la 


Pero graci 


mano Furnis 


sig HeH. 
ES 
ko o 
El 2 de este mes entró en la 
proscucia. del Señor. el hermano Se- 
gunde Prieto. de 68 años de edad. 
Durante el tiempo de su conversión, 
llevó. siempre una vida ejemplar. 
iuclias veces en medio de . prue- 
` bas `y- dificultades de las. cuales 
muchos de nosotros nada sabemos. 
Pero fué fiel, amable y paciente. 
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Amaba ‘su biblia y. oraba «mucho, 
En el hospital, donde estuvo algún 
tiempo antes de fallecer, mereció 
de parte de las «hermanas» (HN el 
título de «el predicador.» Prieto era 
querido por todos los hermanos. Fué 
convertido como resultado de la pre- 
dicación al aire libre en el Rosario. 
Ganó la victoria, punes, aun los 
que le fueron contrarios en vida 
tuvieron que confesar que era n 
santo» Le espera la corona de glo- 
ria! ; 
Su cara risueña auu en muerte, 
prueba la puz que reinaba en su 
corazón, 


ds da 
El mes de julio pasado. pasó i 
estar con el Señor. a quien tanto 


amaba, nuestra anciana hermana,- 


señora de Doorn, de Buenos Aires, 
madre. del hermano: Nicolás Doorn: 
tan conocido. en casiotoda la Ré- 
públic: ] 
Su fallecimiento fué un trimalo. 
Consolación a. los que quedan. 
ES ` 


A último momento nos lega” Ia- 


ingrata - noticia de que ba: caído 
en plena lucha para el Señor. uatz 
tra querida hermaua Elisa Mo de 
Payne. esposa deo don Guillermo 
Payne. 4 A 
Nuestra. hermana era uba: de las 
más fieles y “abuegadas siervas del 
Señor en- este paisi y era en todas 
partes «apreciadísima por su celo y 
amor. 
«Descansa de sus: trabajos. y sus 
obras la siguen»: «La memoria del 
justo será bendita.» a 
Acompañamos. a nuestro querido 
don Guillermo y a sus hijos en 
su justo dolor y los encomendamos 
a. Dios; el Dios de toda consolación. 
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La fe que vence todas 
las dificultades 


Por Roberto Hoca. 


«Si Jehová se agradare de 
nosotros, él: nos meterá en 
esta. tierra, y nos la en- 
tregaría». Núm. 14: 8). 

El principio del. capítulo 14 de 
Números. nos. presenta una escena 
comaovedora, Los príncipes del pue- 
blo de Israel están. en conflicto en- 
tre. sí y la congregación se. halla 
completamente desanimada. — Mien- 
tras los jefes se discuten, el pueblo 
murmura contra Dios y critica a sus 
siervos, —especialmente a los que 
demuestran fidelidad a Dios y a 
su Palabra, 


Asf sucede. todavía; cuando los 


que Dios haya colocado al frente 
de su obra, no estén: de acuerdo 


y se pongan a discutir entre*sí, el 


pueblo de Dios en general picrde 


ánimo con el resultado que se oyen 
mmurmuraciones y críticas. en vez 
de hacimiento de gracias y la voz 
de júbilo, 


¿De dónde viene: la discusión? 

La «incredulidad es una planta 
dañina «que produce disenciones y 
otros. frutos malos, ` i 

Los doce príncipes de las tribus 
de Israel habían. regresado recien- 


“temente “de recorrer- la tierra de 


Canaán. Contaron a Moisés ya 
Aaron a oídos de toda la congrega- 
ción lo que acababan de ver allí. 


- Hasta aquí. no hubo diferencia ak 


guna entre estos doce hombres, pues 
su testimonio se refería a los he- 
chos, En cuanto al país mismo, 
no. cabía dúda que todo era rico y 


precioso, —«un país que fluye leche.. 


y miel». Del fruto' de la tierra le- 


- varon muestras riquísimas. Con res- 


pecto a los habitantes, eran gente 
poderosa que moraba en ciudades 
grandes y fuertes. Pasando de allí 
a hacer sus deducciones de estos 
hechos, los espías va manifiestan 
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divergencias en sus opiniones - y 
entran en discusiones. 


Diez. de- los doce se ocupan mu- 
E f) wj a es 
cho con los gigantes y las qudño s 
fortificadas que vieron en Canaán, 
y al compararse con aquellos hijos 
de. Anac ellos parecían como langos- 
tas. i 
Dos de los doce, por el contrario, 
median las dificultades. no con su 
propia impotencia, siuo con - la 

g . 
omnipotencia de su Dios. Con todo; 
hacían referencia a una condición 
necesaria para vencer al enemigo: y 
ganar una. victoria completa: «52 
Jehová. se agradare de: nosotros: — 
luego su brazo todopoderoso nos 

T Ñ . DERN n PE 
daría la; victoria, pues sél mos meterá 
en esta tierra y nos la entregara.» 

S ` a > by Ss yil- 
Podemos imaginar que, los otros eo 
testan :—-Todo esto suena. muy bien. 
hermanos Joshuć y Caleb. pero, peó- 
mo venceremos al pueblo tan fuerte 
que vimos allí? 

«Serán. pan pura nosotros», es la 
` sotip 
respuesta triunfante. 

La-fe. ha conquistado vanas di- 
“Bienltades y estos hómbres, han He- 
gado a ser aun más (que vencedores, 
por cuanto las mismas dificultades 


han proporcionado alimento para su 
to. La oposición y las difienltades 
de afuera. nunc desaniman. 2 j 
hombres que saben confiar de todo 
corazón: en el Dios viviente; peru 
la incredulidad y cobardía de aden- 


tro sí los hacen desmayar. 
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bilidad» a dicho proyecto, a lo gue. 
el orador. gritó: «Imposibilidades, 
señores, pisoteo a las imposibilida- 
des», l Ei 
El creyente en Cristo puede decir, 
NO con “el espíritu orgulloso. de 
este orador, sino con el. espíritu 
humilde de su Maestro Divino: «Fa- 
19 éon Dios todo es: posible» y “A 
aquel que cree nada será imposibles. 
Puede también adoptar el lengua- 
je alentador de aquel: veterano 7 
fiel seguidor de su-Maestro, y decir 
humilde. y confiadamente: «Todo lo 
puede en Cristo que me fortalece». 
Se levanta ante la mente del que sus- 
cribe la visión de todas las ciedades, 
y pueblos de esta vasta república, 
ocupados a lo menos, por un predica 
dor: fiel del. evangelio; cuya: obra 
será. coronada de buen éxito en de 
salvación. de las almas Y la santifi- 
ficación de los salvados, 
¿Quedará una visión y nada más? 
La incredulidad «responde que la 
visión nunca se transformará €n 
un hecho; pero la fe desafía tal 
respuesta y dice: 2 
¿Hay «para: Dios atlgntia cosa di- 


ene 


fícil? 
¡Manos a la Obra, pues, her- 
mano! El que dice: «He aqni estoy 
con. vosotros hasta el- fin de. los 
siglos» es el mismo que dijo: 
«Poda potestad me es dada en el 
cielo y enla tierra, por- tanto iq 
y predicad cl evangelio a toda cria- 


tura», 
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Un orador defendía un proyecto | 
de ley en las Cámaras- y wuçhas a 
desus. colegas lo oponían. Uno de l 
éstos dió el título de «una “1mposl- 


La personalidad, 
divinidad y obra 
del Espiritu Santo 
Por N. J. L. DARLING. 
(Contenuado de la páy. 194) 
Cuando elevamos nuestros co- 
razones en oración y adoración a 
Dios, ante nuestras mentes se pre- 
senta un Ser de infinita. majes- 
tad, de infinito poder y de ivfini- 
ta misericordia; es al eterno «Yo 
soy» «ue hablamos, al Dios y 
Padre de Nestro Señor Jesu-Cris- 
to; y. aunque la mente humana 
no alcanza a comprender la gran- 
deza de su gloria, sin embargo, 
al través de las páginas sagradas 
de la Biblia la vislumbramos y 
en nuestros oídos suenan aquellas 
palabras del Señor Jesús: «Subo 
a mi Padre y a vuestro Padre, 
A mi Dios y a vuestro Dios» 
(Juan 20: 17) y es para nosotros 
un Ser real y verdadero, —una 
Persona., ; 
En cuanto al Autor y Consuma- 
dor de Ja fe, aquel que nos amó y 


se dió a sí mismo por nosotros: ' 


él se destaca aún más claramente 
ante nuestra visión cual Aquel 
que participó de carne y sangre 
y habitó entre nosotros; que, afir- 
mando su rostro, fué hasta la cruz, 
hasta la muerte vergonzosa del 
Calvario para redimirnos y asi 


hacernos cercanos a Dios. Y a 


él esperamos otra vez del cielo, 
la consumación de nuestras espe- 
ranzas. El Jesús erucificado, el 


Cristo entronado, el Señor del Cie- 


lo es para nosotros figura de gran 
actualidad, es una Persona. 


Pero cuando se trata de la ter- 
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-.céra Persona de la Trinidad, éreo 
que en muchos casos nuestras 
ideas experimentan un cambio, y 
cuando buscamos la ayuda y con- 
solación del Espíritu a veces es 
con una cierta vaguedad como si 


tuviéramos de él ideas nebulosas | 


e indefinidas, y pensamos de una 
influencia potente que obra en 
este mundo, llevando a cabo la 
Divina Voluntad, mas bien que 


de una Persona. La palabra de- 


Dios, sin embargo. nos da a en- 
-tender que cual Dios el Padre 
es Persona, cual Dios el Hijo 
es Persona, así también Dios el 
Espíritu Santo es Persona; y me 
propongo reunir algunas de las 
Escrituras que nos informan al 
respecto, presentándolas clasifica- 
das en forma sencilla para. que 
asi veamos lo que la Palabra nos 
enseña de la Personalidad de 
nuestro Consolador. 

En primer lugar el Espíritu 
Santo manifiesta las 

Cualidades esenciales de una per- 
sona: M 

Mente, conocimiento, albe- 

drío, E ' 

Mente. «Mas “el que: escudriña 
los corazones, sabe cuál es el in 
tento del Espíritu, porque confor- 
me a la voluntad de Dios, de- 
manda por los Santos», (Rom. 
8:27). (La palabra traducida «in- 
tento» significa «propósito», que 
es un ejercicio de la mente). 

Conocimiento. «Empero Dios nos 
lo reveló a. nosotros por el Espíri- 


tu: porque el Espiritu todo lọ es- 


cudriña, aun lo prufundo de Dios. 


Porque ¿quién de los hombres 


sabe las cosas del hombre. sino 
el espíritu del hombre que está 
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en él? Así tampoco nadie conoció 
las cosas de Dios, sino el Espi- 
ritu de Dios». (1 Cor. 2:10, 11). 

Albedrio. «Mas todas estas cosas 
obrá uno y el mismo Espiritu, 
repartiendo particularmente a ca- 
da uno como quiere» (1 Cor. 12: 
A rambién el Espiritu Santo 
ejercita las 

Emociones de una persona: 

Amor, tristeza. ira. 

Amor. «Ruégoos empero her- 
manos, por el Señor Joon 
y por la caridad (o «el amor») de 
Espíritu, que me ayudéis con, 
oraciones por mí a Dios». (Rom. .. 
15: 30) e 

Tristeza. «Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el 
cual estáis sellados para el dia 
de la redención». (Efes. 4:30.) 

Ira «Mas ellos fueron rebeldes e 
hicieron. enojar su Espiritu Santo; 
por lo cual se les volvió enemigo, 
y él mismo peleó contra ellos.» 
(Isa. 63:10.) ` E | 

Las acciones que él lleva a cabo 

son: acciones de una persona, V. g: 

Habla. «Y el Espiritu dijo a 

Felipe: Llégate, y júntate a este 

carro» (Hechos. 8:29.) Y muchos 

otros pasajes... > 
Intercede. «Y asi mismo también 

el Espirtiu ayuda nuestra flaque- 

za: porque qué hemos de pedir 

“como conviene, no lo sabemos; 

sino el mismo Espiritu pide por 


nosotros: con gemidos indecibles.» 


(Rom. 8:26.) - 

Guía. «Porque todos los que 
son guiados por. el Espiritu de 
Dios, los tales son hijos de Dios.» 
(Rom. 8:14.) 


Lleva y trae. «Entonces Jesús 


fué llevado del Espiritu al desierto, 
para ser tentado. del Diablo» 
(Mt. 4:10 Y Jesús volvió en virtud 
del Espiritu a Galilea. y salió a 
fama de él por toda la tierra «e 


alrededor.» (Le. 4:14.) 


Dios envió el Espiritu de su hijo 
en vuestros € 


ana: «Abba Padre» (Gal. 4:6.) 
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Clama. «Y por cuanto sois hijos, 


orazones. el cual elat 


El Espíritu Santo tiene los 
Atributos de una persons 
Bondad e inteligencia. «Y diste 
tu Espiritu bueno para eon 
y no retiraste tu maná de su x 
ca; y agua les diste.en su sed.» 
(Neh. 9:20.) 
“EL trato que. encontramos 
proporcionado al Espiritu en lg 
Biblia es el È 
Trato que se proporciona a una 
"sona, - 
Puedo ger afrentado. «Cuánto 
pensáis que sería más digno a 
mayor castigo: el que hollare a 
Hijo de Dios y. tuviera por in- 
munda la sangre del Testamento, 
en la cual fué santificado, e hi- 
ciere afrenta al Espintu de Gra- 
cia?» (Heb. 10:29.): : a 
` Blasfemado. «Por tanto 08 digo: 
todo pecado y blasfemia sera per. 
donado a los hombres: mas la 
blasfemia contra el Espiritu E mo 
será perdonado a los hombres» 
(Mat. 12:31.) a pe 
Se puede mentir a él. «Y dijo 
Pedro: Ananias ¿por qué ha He- 
nado Satanás tu corazón a (ue 
mintieses al Espíritu Santo, y de- 
fraudases del precio de la lerc- 
dad?» (Hechos. 5:3.) M 
Se puede rebelarse contra él. En 
el versiculo arriba citado, Isa. 
63:10, leemos que «ellos -fueron 
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rebeldes e hieieron enojar su Es- 
piritu Santo.» 

Se puede resistirle. «Duros de 
cerviz, € incireuncisos de cora- 
zón y de oidos. vosotros resistís 
siempre al Espiritu Santo: co- 
mo vuestros padres. así también 
vosotros.» (Hechos. 7:51.: 


píritu Santo. > - 

Tipificado por:personas en el An- 
tiguo y Nuevo Testamento. 

En Gén. 24:61. tenemos al 
hombre que guió a Rebecca a 
Isaac. y él sin duda. es figura 
del Espiritu Santo guiando a la 


del Señor (Isaac). 

En Lucas 15:8 y 9, tenemos a 
la mujer «que. habiendo perdido 
la moneda, busca hasta hallarla. 
Mientras en la parábola de la 
oveja perdida, tenemos la obra 
del Señor Jesús. y en la pará- 
bola del hijo pródigo la de Dios 
Padre, en esta de la mujer, hay 
referencia a la obra del Espíritu. 
obra realizada en mayor secreto 
y muchas veces sin ser recono- 
“cida. 
No pretendo en ninguna mane- 

ra haber agotado los pasages que. 

tienen referencia a esta parte de. 
nuestro tema; pero espero que 
las Escrituras citadas sirvan para 
despertar interés respecto a. la 
divina Personalidad de nuestro 

Consolador. y que usándolas como 
base de estudio lleguemos a: co- 
nocerle más y más a él. que es 
el centro y objeto de estas líneas; 
si así resulta, habrán llenado su 
propósito, que fué el de traer 
más gloria a aquél que nos buscó 
Y que nos trajo a los pies del 
- Salvador, —el Espíritu de Dios. 


Ultimamente tenemos al Br- 


Iglesia (Rebecca) a la presencia. 
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Las condiciones de 
bendición en la 
-obra del Señor 
Por J. ESTUARDO DoDINGTON. 
Salmo 1. 

La. manera en que un creyente 
puede obtener las verdaderas ben- 
diciones. o felicidad. y también 
llevar fruto en su vida, está clara- 
mente. expuesto. en los dos pri- 


meros versiculos de este precioso 


Salmo. En el primero se ve como 
¿pueden conseguirse. Será de ayu- 
da a los predicadores, y también 
a cada creyente, considerar con 
oración estas condiciones. pues 
del cumplimiento de ellas depende 
la bendición, no sólo para sí mis- 
mo. sino para todos los que se 
hallan dentro del radio de su 
influencia. 
Vers. 1. Aquí tenemos las con- 
diciones negativas. que nos ense- 
ñan que la felicidad del creyente 
depende de la vida que él leva 
diariamente entre los hombres. 
Notemos los pasos progresivos. de 
no conformarnos al mundo;—«el 
que no anda en consejo de malos 
ni está en camino de pecadores, 
ni en silla de escarnecedores se 
asienta». Debenros examinar por 
este versiculo las costumbres per- 
sonales de nuestras vidas. En 
todas las cosas que pertenecen a 
mi vida en la familia. en-el ne- 
gocio. o en el mundo, ¿ando yo 
en el consejo de Dios, o en el 
consejo de los impios. lo cual” 
es según el espíritu de este siglo, 
y que obra en los hijos de deso- ` 
bediencia»? ¿Estoy yo más en mi 
elemento en la compañía de los 
pecadores, o en la compañia de 
los hijos de Dios? ¿Estoy yo tan 
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acostumbrado a. conversar COn 
los escarnecedores que prefiero 
sentarme entre ellos? o ¿es g0ZO 
mio estar entre la congregación 
de los salvados? En el caso de 
Pedro tenemos un ejemplo muy 
solemne. En San Mateo 26: 58 
se ven estos tres pasos de apartar- 
se del Señor. Pedro seguía de 
lejos, entró adentro, y estaba sen- 
tado con los enemigos del Señor, 
- entre ellos halló calor y como- 
didad. El resultado para sí msmo 
fué muy triste; pero para el Se- 
ñor; ¿quién puede decir la tris- 
teza y sufrimiento que le causó 
a él? Aquella mirada del Señor: 
Jesús que trajo a la memoria de' 
Pedro la entrevista que tuvo con, 
él pocas horas antes, en la cual 
él había protestado su fidelidad 
al Señor hasta la muerte. trans- 
<mitió a su corazón aterrorizado 
-aleo de los sufrimientos indeci- 
bles de su Maestro en esa hora, 
los cuales fueron agravados al 
ver la posición y condición ; de 
Pedro, cuando él comenzó a hacer 
-imprecaciones, y a jurar, dicien- : 
do: «no conozco al hombre».' 


muy significativo queen la prii ` 


mera Epístola de San Pedro, que 


habla mucho del Mesías y sus 


sufrimientos, que Pedro —«testigo 
de las aflicciones de Úristo»— 
nos da. exhortaciones ¿solemnes a 
levar una vida santa, 


yers. 2. Aquí tenemos la con- 


'dición positiva para conseguir la 


“verdadera felicidad. «Bienaventu 


rado el varón que se deleita en la: 


ley de Jehová, y en su ley medita, 


de día y de noche.» Aquí se 


indican dos ejercicios del alma: 
deleitarse en la ley de Jehová y 


“meditar en ella. Sin contradicción : 
puede decirse que; cn la.experien- 


felicidad a medida que estudia y 
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cia de cada creyente, se aumenta la 


medita en la: Palabra de Dios. 
Sin embargo, aparte de nuestra 
experiencia. «tenemos también la 
palabra profética más permanen- 
te». La Palabra de Dios abunda 
en testimonios, especialmente Le 
Salmo 119,-(versiculo 1.35, 47; 92, 
97 y 105). ESA 
Én ds bendito Señor te= 
demos el más alto y el único 
modelo perfecto que nos muestra 
la felicidad verdadera que brota 
del estudio y meditación en la ley 
“de Jehová. Fué escrito de el: «El 
Señor Jehová me dió lengua de 
sabios. para saber hablar: en sar 
zón palabra al cansado: desper- 
tará de mañana, despertarame de. 
mañana oido, para que oiga como 
los sabios». (Isaías 50:4.) Tam- 
bién dijo él: «Como el Padre me 
enseñó esto hablo.» (San Juan 8: 
-985 «El Padre que me envio, él 


me" dió mandamiento de lo que 


he de decir y de lo que ho de 


hablar» (San Juan. 12:49) y «Las 


palabras que me diste. les heda- 


do» (San Juan 17:85.) No solamen- >... 
te os el Señor Jesús puestro mo 
elo perfecto de deleitarnos y Me- 
ditar en la ley de Jehová. mas vez. 


mos en él también el resultado 


perfecto de: haberse ocupado asi. 


El, que s 


ólo podía decir con ver= 


- dad «EL hacer tu voluntad, Dios. 
mío, hame agradado; y tu Je: 
está en medio de mis entranas». 


(Salmo 40:8).. también dijo: «Yo: 


(San Juan 8:29.) 


Que. seamos sinceros en la pre- 


lo que a él agrada, hago siempre.» 
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sencia de Dios en la lectura de 
-su Palabra. Probablemente: todos 
madi/iestan piadosamente el deseo 
de conocer esta felicidad como 
experiencia práctica, pero ¿cum- 
plimos nosotros diariamente con 
las condiciones en nuestro modo 
de andar entre los hombres, y 
también en nuestra vida particu- 
lar ante Dios? 

Vers. 3. En tiempo de mucha 
sequedad el que escribe una vez 


andaba por el campo. Toda ve- 
getación se había marchitado, es- 


taba cubierta de tierra y casi 
muerta; pero un árbol grande pre- 
“sentaba un contraste vivido que 
me» Hamaba mucho. la: atención. 

Las hojas verdes, Jibres, de. 
«polvo, brillaban a la luz del 
sol. ¿Qué era su causa? El 
árbol tenía “sus raices. cerca 


de un arroyo de agua viva y pura. 


Por tener contacto continuo con 
el agua el árbol se mantenía en 
su hermosura, tenia poder de li- 
brarse de la tierra de encima de 
las hojas y-daba promesa de fru- 
“to a tiempo. Asi será con el creyen- 
te que sostenga su vida espiritual 


+ de los rios de aguas vivas, que tan 
¿sólo nos suple la Palabra de Joho- - 


vá. A cada creyente rogamos con 
amor y urgencia que, a solas con 


Dios y su Palabra, examine su 
vida, y si hay algo que no se con: 


forme a la santidad de la vida,- 


que lo eche fuera, para que la 
felicidad. verdadera y fructuosa- 


sea realizada enél y Dios glorifi- 


cado «Y por todos murió para que 
- los que. viven, ya no vivan para: 


sí, mas para aquel que murió y 
resucitó por ellos.» (2. Corintios 


0:15). 


“Hombres de, confianza? 
El mundo y la iglesia necesitan 
«hombres de confianza». Hombres 
elegantes, instruidos, etc. se ha- 
llan más fácilmente. - : 
El hombre de confianza es uno 
en quien, en las cosas de Dios se 
puede confiar y que no chasquea: 
2 los que confían en él. Posible- 
mente no tendrá un gran don, pe- 
ro tiene el don de hacer algo y 
ese algo bien. Puede ser el tra- 
hajo de-abrir y limpiar el local 
—en tal caso es siempre puntual. 
Si enseña en la Escuela Domi- 
nical o tiene cargo de un Estudio 
Bíblico nunca se cree demasiado 
importante para tal servicio y 


nunca se deja distraer de ello; Lo - 


considera dado por Dios y se 


empeña. en hacerlo como para él, 


Realiza que, para que sus niños 


sean puntuales, él debe dar- el 


ejemplo y por lo consiguiente se. 
puede confiar en su constancia. 
-Un hombre de confianza es uno 
a quien la verdad mantiene en su 
lugar, que prueba todo por la: 


Palabra, y en lo que ha aprendido 


de Dios es «firme y constante», 
Un hombre dé confianza tiene: 
más interés en el bienestar de los 
santos yen la salvación de los pe- 
cadores: que en su propia comodidad. 
No aspira a ser un «hermano 


principal» y ocupar uno de los 


primeros asientos; está contento: 
con ser útil, con tal que se pre- 
dique la Palabra a los santos y. 
pecadores. ` A a 

Se le encuentra a la puerta, 
repartiendo himnarios, indicando 
a un extraño un buen asiento—no: 
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se cree demasiado grande para 
cualquier servicio. Cuando hay 
necesidad puede también tomar 
parte en el ministerio de la Pa- 
labra, y en tal caso, los presentes 
dicen «Fulano siempre tiene algo 
que decir y tiene el don de sen- 
tarse cuando lo ha dicho.» 
Hombres de confianza no son 
pretenciosos y se echan de menos 
cuando faltan. Bon hombres po- 
derosos aunque a veces no se 
los” apreciaba como. tales aho- 
ra. David tenía de los tales. 
hombres que podían  mante- 
nerse a Ja raya. que no eran 
, de doble corazón; eran entendidos 
en los tiempos, y que sabian lo 
que Israel debía hacer (1°. Cron. 
12:32: se podía confiar en ellos 
para guiar a Israel para Dios y 
su ungido, Cuando. en los tiem- 
pos de Ezequiel, todos se habian 
apartado de Dios su lamento era: 
«Busqué de ellos, hombre que 
hiciese vallado y que se pusiese 
al portillo delante de mí por la 
tierra; para que yo no la destruye- 
se. y no lo hallé» (Ezeq. 22:30.) 
No faltaban oficiales, «hombres 
grandes». principes, sacerdotes y 
profetas; pero ni un solo «hombre 
“de confianza» entre todos ellos! 
Oremos por los misioneros— 
esforcemos sus manos con oracio- 
nes y dádivas. pero no olvidemos 
tampoco la gran necesidad que 
las asambleas de Dios tienen de 
“hombres sabios, santos, abnega- 
dos. y consagrados.—«hombres de 
confianza» quienes guiarán y apa- 
centarán el rebaño de Dios, te- 
niendo en vista únicamente la 
gloria del Señor. 
Trad. por G. W. SPOONER. 
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La victoria f 
Por Lurs M. ROBERTS. 

La vida de algunos creyentes 
es tan variable como el tiempo. 
Hoy brilla el sol; y para ellos 
todo va bien—su cara risueña 
indica que están llenos de alegría 
en el Señor. y la razón por ello 
es que están combatiendo con exi- 
to los ataques del enemigo. están 
venciendo el pecado. Pero maña- 
na. el cielo está nublado; y al 
creyente contento de ayer ya no 
se le ve en las reuniones. 0, si 
está. está sentado en el último 
banco del local con la cara tan 
larga como Ja chimenea de. una 
usina! Y al averiguar el por qué 
de: un cambiò tan: radical. en- 
contramos que no es porque pade- 
ce de un ataque de indigestión, 
no porque su negocio le vaya mal. 
ni porque haya enfermos en casa. 
¿Por qué. pues, el cambio? ¿No 
será por haber permitido que al- 
gún pecado le venza? Ha dado 
lugar al Diablo. - seguramente. 
(Efes: 4:27.) Pero ¿en qué forma? 
Tal vez esté abrigando algún pen- 
samiento malo. o será un disgusto 
con otro hermano. disgusto que, 
examinado, se encuentra que no 
tiene fundamento sino en la ima- 
ginación. Tal vez haya admitido 
un poco de orgullo. imaginando 
algún menosprecio o alguna inju- 
ria que en realidad no existe. y a 
no «ser por el orgullo hubiera 
quedado sin notar. Habrá. tal vez, 
escuchado algún cuento acerta de 
un hermano que otro le contó. 
de segunda o de tercera mano, 
que se sabe es muy exagerado 
o del todo inexacto, y lo habrá 
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repetido con creces a otra perso- 
na. ¡Y qué crimen se ha cometido 
contra la víctima inocente! Con 
alguna tal pequeñez (pero peque- 
ñez grande) ha dado lugar al 
Diablo, y con razón “anda con 
cara triste y no tiene gusto para 
las reuniones. 
Péro dice uno. no pueden evi- 
tarse a veces, las fluctuaciones en 
Ja vida cristiana: Sí. se pueden 
evitar; y no es la voluntad del 
Señor que los creyentes sean sólo 
a veces victoriosos, pero más a 
menudo derrotados. Véase 1 Juan 
- 2:1, «Estas cosas os escribo, para 
que no pequéis». Debemos tener 
continuamente la victoria. sobre 
los enemigos que a cada rato 
nos atacan.. No hay necesidad 
de que el creyente en el Señor 
peque. ni excusa para él si peca. 
La práctica de estarse quejando 
continuamente de alguna cosa o 
persona es una costumbre que no 
sólo siempre hace tristísima a 
la persona quejosa, sino también 
a todos los que tiene la desgracia 
de encontrarse cerca de ella. 
Igualmente esa otra costumbre de 
perder tiempo yendo de casa en 
casa sin más objeto que el de 
charlar acerca de otros hermanos, 
como lo es también el hábito de 
mentir, del cual parece que aun 
algunos de los creyentes no pue- 
den librarse — estas y muchas 
otras y peores costumbres peca- 
minosas que se apoderan tan fre- 
cuentemente .y con. tanta facili- 
dad de los creyentes, pueden. y 
deben ser vencidas. 


Pero ¿qué debo hacer para ven- 
cer el pecado. en cualquier forma 
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que sea? ¿Qué esfuerzo puedo 
hacer más que lo que he hecho 
un sinnúmero de veces, pero sin 
éxito, para librarme de estas 
cosas? 

_ ¿No recuerda no hace mucho 
tiempo, de haber hecho las mis- 
mas preguntas cuando la cuestión 
de cómo conseguir la salvación era 
lo que lo afligía, y de que algún 
buen amigo le explicó que la 
salvación no se conseguía por 
ningún esfuerzo, sino que es «el 
don de Dios en Cristo Jesús Se- 
ñor nuestro»? Lo mismo tenemos 
que decir en contestación a. la 


“pregunta actual: «A Dios gracias - 


que nos da la victoria por el 
Señor nuestro Jesu-Cristo,» dice 
el apóstol Pablo. (1 Corintios 15: 

La victoria sobre el pecado, 
tanto como la vida eterna, ES EL 
DON DE DIOS por el Señor 
nuestro Jesu-Cristo. 

Y ¿cómo se recibe este don 
de Dios, la victoria? De la mis- 
ma manera que se recibe el pri- 
mer don de Dios, la vida eter- 
na. «Esta es la victoria que 


vence al mundo, nuestra fe», dice 
el apóstol Juan. (1 epístola 5: 4). 


La victoria sobre el pecado es 
un DON DE DIOS. que se recibe 
POR FE. Por el poder de Cristo, 
quien ha resucitado de entre los 
muertos y ha vencido así el pe- 
cado, podemos nosotros siempre 
tenerla victoria sobre nuestros 
pecados: y entonces diremos con 
el apóstol Pablo: «A Dios gracias, 
el cual hace que siempre triunfe- 
mos en Cristo Jesús.» (2 Corin- 
tios 2:14). e 
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Un pequeño estímulo 


Por MARIA L. DE SORENSEN 


Con la partida de muestra inol- . 


vidable madre y hermana, Mrs. Pay- 
ne, ha decaído nuéstro ánimo, pues 
ella nos alentaba y sostenía; puede 
decirse com toda justicia que ha 
caído: una columna de la iglesia, 
pero no vencida, porque sus obras 
la siguen, mientras ella remontó 
su vuelo triunfante en las mansio- 
nes, eternas de gloria, 


El temor de un desaliento y un 
enfriamiento en la obra de las seño. 
ras, me ha hecho: meditar más sobre 
la obra aquí (Córdoba), y la ne: 
cesidad en nuestra flaqueza e. ig- 
norancia, de poner las miras arriba. 
“Sabemos que la “obra no es uues- 
tra, sino que Aquél que tiene mayor 
interés que nosotrós, de'abraer a sí. 
a los que han de ser suyos, con el 


fin de completar la Esposa amada: 


y cara a Bu corazón, 


Estoy convencida de que en aque” 


Ha: misteriosa agonía. del e 
maní, él clamaba por. aquella esposi 

‘guerida, «que acariciaba, en lo pro- 
fundo desu Ser a través de Jós’ 
siglos: de que él pedía al Padre que 


“menso que estaba por hacer y que 
lo amara, que lo amara de tal ma- 


ñera que pudiese satisfacer el amor... 


de un Dios. A 

Conocemos a nuestro Señor Jesu- 
Cristo como Salvador, como. Dios, 
Consolador de nuestras almas; pero 
¿le conocémos como el Amado, el 
Dedeado, con quien anhelamos co- 
munión íntima? 


fuese digna «del sacrificio tan Ane: 
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¡Hemos Hegado a. ese estado en que | 
no estamos satisfechos sin ir a cada 
moment a su presencia, a conver- 
sar, à suplicar, a rogar, a amar y a 
adorar? y cuando no hay tiempo pa- 
ra arrodillarse a -solas con él, man- 
darle una mirada, un” pensamiento, 
una súplica como una flecha: lanzada 
desde lo íntimo hasta su misma 
presencia, a la semejanza de. Nehe- 
mías delante del rey, quien antes 
de formular su pedido, lanza una de 
estas flechas invocando al AHtisimo, 
de: que hable al. corazón del rey. 


(Nehemias. 2: 4). 


Ya sabemos. por experiencia. ¿ue 
es. imposible traer almas al Señor sin 
antes haber estado en comunión con 
él gran Dios del universo. 

Y estos queridos hermanos que 
han perdido” sus esposas, 0 esposas 
a sus esposos, ciertamente que nues- 
tro Dios quiere suplir la falta con 


¿Propia - Persona, elevándolos m o 
: id más alto, a un estado espiritual, 
: MÁS -puro y más grande. 


Se „puede > vivir en el cielo estan- 
do en la: tieri . 5 i 


wale la peña y que ya. «puede: Hamar 


nuestra atención: la: sal de la tierra, 
Nuestros hermanos en la te, pudien= 


do sentir y distinguir en ellos chis- 


pas, destellos -refulgentes, más o, z 


menos brillantes del Amado, “según 


y conforme a la medida en que 


Cristo esté formado en nosotros, 


o a 


“Entonces resultará am hehe PE 
' en nosotros mismos de aquel íntimo 
` amor, «que caerá sobre lo ús 
| tiene este pobre mundo, 1 o única que 


ico que: 
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Elisa Milne.de Payne 
Por G. M. J: LEAR. 


Ya saben nuestros lectores de 
la incalculable pérdida que ha 
sufrido la iglesia de Dios en la 
Argentina por la llamada de nues- 
wa hermana. Elisa Milne de 


pl ` . 
Payne, a su esfera celestial de > 


servicio para el Señor. Damos a 


«continuación los detalles princi- 


pales. de su vida y algunas. re- 


+ flexiones al respecto, en la espo- 
-Tanza que esto sirva de estímulo 


y aliciente para nuestra vida espi- 
tual. 
Su conversación tuvo “lugar 


cuando ella tenía 18 6 19 años: Un 


evangelista estaba de. visita. en 
cása Je sus padres y preguntó a 
la. señora de Milne: ¿Y Elisa 


está convertida?» Y la mamá con- 
_testó: «Me temo que no: a lo 
menos no está muy decidida por 
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el Srl: Nuestra. Ta oyó 
esta conversación y resolvió po- 
ner fina todas estas dudas. Fué 
a su pieza y, a solas con Dios, 
: aceptó definitivamente a Jesús 
como su Salvador. 

Obedeció al Señor en el bau- 


tismo de una Manera- muy carac 


terística de su resolución Y ener- 
gía, porque fué bautizada en pleno 
invierno, y los hermanos tuvitron 
que romper el hielo para poder 


satisfacer los deseos de la Jos en 


creyente, 


No mucho después le vino la 


fuerte. impresión que debiera ir 
a Otros países menos favorecidos 
para trabajar por el Señor. y en 
1888 fué a una clase para apren: 
el idioma castellano. donde en 


“contró a nuestro estimado her-- 


mano Guillermo Payne. que es- 
taba estudiando con el mismo pro- 
pósito. ; 

Antes de su casamiento fué a 
una misión médica en la ciudad 
de Glasgow. donde estudió mé- 
todos de trabajo misionero por dos 
años. 


to los: esposos Payne fuerón a” 
España. donde estuy ieron ma año 
y medio de experiencias varia- 


das en la óbra del Señor. Llega- 


ron en la Ar gentina cn el- més 
de Julio de 1892 y Anton: A 
Tandil por tres meses; y después 


viajaron en el viejo soele bíblico 


con rumbo al norte. entrando en 
Córdoba en el mes de Dicie mbre 


del mismo año. Dieron. principio. 


a la obra del Señor. en esa ciudad o 


y en 189 fueron a Bolivia por 


seis meses-—un viaje de redono- 


E cimiento yomendo a Córdoba en 


Luego de Ea de su casinien=. 
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1896, después de una- visita a 
Inglaterra. p à 

En 1898 fueron a Tucuman, 
donde permanecieron por un año. 
empezando la obra evangélica en 
esa ciudad entenebrecida. 

Emprendieron viaje para Bo-. 
livia otra vez. en 1900. visitando 
varios lugares de Ja República 
vecina. radicándose por fin en 
Cochabamba. 

Pero no les fue permitido re- 
sidir allí en paz por mucho tiem- 
po, porque, a instigaciones de los 
sacerdotes fué acometida su casa 
por una muchedumbre de gento, 
enfuricida contra «los herejes»: y 
aunque nuestros hermanos logra- 
ron escapar. todos sus muebles 
y libros fueron quemados. 

Fué un golpe bastante rudo para 
nuestra. hermana, y nunca recobró 
su salud perfectamente después 
de estas experiencias terribles. 
A pesar de esto, la hallamos 
siempre. empeñada en algún tra- 
bajo para su Maestro: en la carpa 7 
en Buenos Aires en 1903. ayudó. 
mucho a nuestro hermano don 
Gillermo; en su campaña evan: 
< eélicaz en Catamarca. en los años 
1910 y 1911; y por fin en Cór-- 
` doba, desde 1913 hasta Septiem- 
bre 6 de 1916, cuando en plena. 
actividad de su energía espiritual. 
partió de esta escena para ver 
cara a cara al Señor, a quien 
tanto habia amado y servido. 

Lo arriba escrito es una re- 
vista muy somera de una vida 
realmente consagrada al servicio 
«de Dios, pero la contemplación 
de esta diligencia en la obra di- 
vina nos trae el pensamiento de 
que la influencia benéfica de 
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nuestra hermana no se acabó cot 


'su vida terrenal. 


En las Escrituras vemos que 
hay varios resultados de una 
vida llevada a la gloria de Dios, 
que permanecen después de la 
muerte del cuerpo. Mencionaré 
tres: l , 

()Prov. 31: 28: «Levantáronse 
Suë hijos, y Uamáronla bienaventu- 
vada.» Muchas veces se oye la 
pregunta ¿Quién va a: reempla- 
zarle a Fulano de tal? Contesta- 
mos: «sus hijos». Nuestra her- 
mana fué de veras una «madre en .. 
Israel» ¿Juec: 5: 7.7 Muchos re- 
cibieron. bendición eterna: .por 
medio de” ella; muchos fueron 
avudados. alentados e inspirados 
por sus «palabras y por su ejem- 
plo. Sí; estos: hijos: espirituales 
tienen el privilegio y el deber 
de seguir adelante :con la obra: 
on la cual trabajó con tanta ab- 
negación lá. señora de Payno. 

(9% Prov. 10: 7::«La memoria del 
justo será bendita.» El apóstol ex- 
horta a los creyentes, en Hebr. 
13: 7, que se acuerden de los 
que les habían: hablado la pala- 
bra de Dios: «la fe de los cuales 
imitad» La fragancia se queda 
en la pieza de donde han sido 
sacadas Jas flores. y ¡cuán fra- 

gante es la memoria de una vida 

santa que nos ha servido de ins- 
piración espiritual! 
(3) Apoc: 14:18: «Descansardn 


“de sus trabajos y sus obras- los 


siguen» ¿Ya terminó el trabajo 
de nuestra hermana f Tn un senti- 
do. si; pero en otro. no. Ahora 
la sierva descansa. pero sus obras 
la siguen. Todo servicio hecho: 
para el Señor es cual la semilla: 
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y de éstas vienen muchas más; 
de una semilla vienen muchas; 
y de éstas otra vez una cosecha 
grande. La influencia de - una 
vida agradable al Señor es eterna. 
«El que hace la voluntad de Dios 
permanece para siempre.» (1 Juan 
2: 17.) «El que perdiere su vida 
por causa de mí y del evangelio 
la salvará.» (Mar. 8:35). 


Y. 
Biografias del 


Nuevo Testamento 
Por GUILLERMO: PAYNE. 


+ 


- Maria M agdalena 


-Es probable que María Magda- 
lena fué asi llamada por ser na- 
tiva de la aldea de Magdala; es 
“mencionada sólo una vez en el 
Nuevo Testamento antes de la cru- 
cifixión, mas en las pocas palabras 
de Lucas 8: 1-4 tenemos desple- 
gada Ja vida pasada y presente 
de esta mujer. Una vez poseida 
dë demonios, pues siete moraban 
en ella, ahora libertada y en com- 
pañía de un grupo de mujeres, 
cuyo gozo era servir con todo lo 
que poseían al Salvador. À 

La idea de que María Magda- 
lena había. sido una mujer abando- 
nada carece de apoyo. y procurar 
de identificarla con la mujer de 
mala reputación de la ' ciudad, 
cuyo nombre no conocemos (Lu- 
cas 1:37) es contrario a lo que te- 
nemos en la. misma, Escritura, 
pues el ser endemoniada, aunque 
con siete demonios, no quería de- 
cir que fué mujer «pecadora de la 
ciudad». El hecho de que es digna 


de mención juntamente con Jua- 
na, mujer de Chuza, procurador 
de Herodes, y de las principales 
mujeres que dedicaron tiempo y 
bienes al servicio del Señor Je- 
sús, aleja toda posibilidad de que 
había sido la mujer abandonada 
ya mencionada. Como en el caso 
de la Virgen María, la iglesia de 
toma tiene leyendas y tradiciones 
acerca de María Magdalena, que 
no encuentran base en las Sagra- 
das Escrituras. 

Cerca de su pueblo estaba el 
palacio de los Herodes, y: María 
Magdalena podría, con sus bienes, 
haber ocupado lugar en la socie- 
dad y sus placeres; pero había 
Uno a quien ella debía mucho y 

-su corazón fué atraido hacia él.. 
El la había salvado, y ella sien- 
te obligación de servirle. No sa- 
bemos dónde ni cómo el Señor la 
encontró; pero bástale a. ella el 
hecho de que él la liberto de su 
azote para que se dedique a su 
servicio de tal manera que es 
una cristiana digna de ser ejem- 
plo para todos. En Lucas 8:1-4 
la encontramos en un viaje de 
evangelización por las ciudades y 
aldeas de. Gallea: al servicio del 
mejor de los Maestros. Cuando 
él declaró que iba ser entregado 
en manos de hombres y mucrto, 
ella, deseosa de estár “cerca: de 
él y poder ayudar en todo, èm- 
prende el viaje para Jerusalem. 
< La próxima vez que se mën- 
ciona su nombre en las Escrituras 
es. en. aquella escena, la más 
solemne de todas, cuando junta- 
mente con la madre de Jesús y- 
las otras mujeres que le habían 
servido hasta el último momento, 
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está cerca de la eruz on la que 
cuclga su Redentor, y, a pesar de 
los peligros y las burlas de los sol- 
dados Romanos y otros enemigos 
de Jesús, no.quiere abandonarle. 
(Juan 19:25). Desea oir sus últi- 
mas palabras, y cuando llega el- 
momento de ponerle en el sepul- 
ero, quiere estar cerca para ayu- 
dar. (Mateo 27:61). E 
Con amor grande, pero fe dé- 
bil, olvidadiza de sus palabras 
(Mateo 28:6) buscó al Señor en el 
sepulcro y, cuando no le pudo en- 
contrar, corre para avisar a los 
discipulos. Ellos ven el sepulcro 
acio y «van a los suyos»; pero 
María Magdalena no puede irse 
sin ver al Señor (Juan 20:10). 
Llorando se acerca al sepulero 
para mirar adentro y ver una vez 
más el Jugar donde había sido 
puesto el cuerpo de Jesús. Los 
angeles, maravillados, preguntan 
«¿Por qué lloras?» como para de- 
cirle: «Debes . de regocijarto». 
En su contestación oímos un cla- 
mor del amor: «Quiero ver a mi 
Señor». Nada ni nadie puede con- 
tentar el corazón que está ocupado 
«on él; pero pronto el Señor mis- 
mo'se revela a ella. Cómo se rego- 
cijó al oir aquella voz «María» 
y se echó a sus pies, contenta 


ed . , ~ z 
de estar cerca de él otra vez. Su 


"llanto se convirtió en gozo, y, 


en obediencia a su Señor, corre ` 


con un mensaje a los discípulos. 
Anuncia con gozo: «He visto al 
Señor». ; i 
¿Cuál es la lección para nos- 
otros? No podemos seguir al Se- 
ñor Jesús por las montañas y va- 
Mes, aldeas y ciudades de Gali- 
lea, suministrando a sus necesida- 
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des; pero si podemos servirle hoy 
en lia, persona de los suyos, y 
él dirá: «En cuanto lo hicistéls 
a uno de estos: mis hermanos pe- 
queños, a mí lo hicistéis». Iden- 
tificados con él en estos días en 
que es rechazado, hemos de rei 
nar con él en gloria. 
Levantémonos pues; tenemos £s- 
peranza gloriosa, y cual los dis- 
cípulos que decían uno al: otro: 
«Va delante de nosotros a Ga- 
lilea», así repetiremos «El Señor 
vive», «El Señor viene». «Ven, 


Señor Jesús, ven pronto». 
a a 


Velar o dormir 
Por un MISIONERO en las 
ISLAS SALOMON. 
(Continuado de la pág. 197). 
¡Mil lástimas! (mil vergüenzas! 
¡Cuántas veces viene el Señor y 
encuentra a los suyos dormidos! 
Con cariño los despierta. Con tris- 
teza los reprocha: «Tú eres mio.» 
dice, «he muerto por ti. Te he 
“vigilado desde la niñez. Diaria- 
mente te he cuidado, y te he guar- 
dado del mal. Conozco tus temo- 
res y tus faltas; pero los puedo 
quitar. Puedo enviar tribulación: 
a veces, y placeres a menudo, 


para enseñarte y prepararte. Ten- 


bp un plan para ti. para tu vida: 
un plan que ningún otro puede 
cumplir, sino tú. “Confio en tl, 
¿No quieres oir Mi voz y sequir- 
me? ¿No quieres - permitirme 
guíar tu vida y camino? Veo el 
fin desde el principio; mientras 
tú no puedes evitar de equivocar- 
te.» Nos ruega tan cariñosamente, 
y, sin embargo, apenas nos ha deja- 
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do y estamos dormidos otra vez. Y 


asi su plan está arruinado. Tiene 
que ser cambiado. No puede re- 
sultar tan bien. Por sueño con- 
tinuo, desgastamos sus propósitos 


de gracia, hasta que por fin, a. 


veces, nos dice con dolor: «Dor- 
mid ya y descansad. Ya es dema- 
siado tarde. La oportunidad ha 
pasado. Tengo que llamar a otro. 
(que será fiel» De esta manera, a 
menudo el Señor tiene que dar 
vuelta cl orden natural, y procla- 
mar «que los primeros serán pos- 
treros. y los postreros primeros. 

Yo pienso de los «primeros» 
gue he conocido èn mi país; pri- 
meros en cultura, en conocimien- 
to, en inteligencia. Muchos de 
éstos, dice, van a resultar los pos- 
treros. Ya algunos han abando- 
nado «la carrera». 

Para ellos no hay ningún pre- 


mio. La alta vocación del Señor 


no los llama. Su amor los impul- 
saría al servicio de su Señor, pero 


no tienen tiempo que no esté ya 
` ocupado: están en realidad preo- 


cupados. Otros señores tienen do- 
minio. «Un poco de sueño, cabe- 
ceando otro poco. así vendrá: tu 
pobreza.» (Prov. 24:33-34) Y-a 
pesar de todas sus oportunidades, 
éstos son postreros! : 


«Y los postreros serán los pri- 
- meros.» He visto a muchos de los 
tales en el campo misionero. Hom- 


bres indoctos. e ignorantes. con 
una sola ocupación en la vida: lo 
que +s del Rey; con un solo objeto 


¿en la vida: la gloria suya; con 


un salo negocio: comprar oro pro- 
bade en el fuego. Los he visto 
en las playas de coral, rodeados 
de »umerosos convertidos al des- 
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pedirse de ellos. "A menudo los 
he visto en la oración. claramente 
dando a entender que buscan una 
patria, la mejor, es a saber, la 
celestial. De algunos como éstos, 
la. Palabra de Dios nos dice, que 
el mundo no era digno. Sin em- 
bargo, son los postreros en los 
ojos del mundo. Vestidos de ha- 
rapos, viviendo de raíces, dur- 
miendo en chozas, a meñudo dès- 
preciados por sus familias, verda- 


—deramente «pobres, angustiados, 


maltratados.» Esto, no. obstante, 
a veces, en espíritu, sus pies ya 
pisan las calles de la Ciudad Ce- 
lestial. Están contentos de espe- 
rar, velar y trabajar hasta que 
venga el Señor para ser primeros 
al fin. Verdaderamente su llamado 
a su Iglesia es: «Velad.» Mas hay 
muchos que están demasiado ocu- 
pados para velar. Porque velar 
implica un corazón despreocupa- 


do de sí mismo. Tales corazones 


son raros y difíciles de encontrar. 
Una vez no había lugar para él 
en el mesón. Ahora él está exal- 
tado a la diestra de Dios. Ya no 


precisa mesones; en su vez ha- 


bita en los: corazones. Sin em: 
bargo, hay bien poco lugar para 
él en los corazones de muchos de 


los suyos, cuyas vidas están muy 


ocupadas, demasiado ocupadas— 


cuerpo, cabeza y tiempo están ` 


completamente ocupados con de- 


-beres y negocios que parecen im- 


perativos. hasta que sean vistos 


a Ja luz celestial; es entonces que 


se achican, se contraen y desapa- 
recen. de. vista. A` tales siervos. 
tan ocupados, que no pueden ha- 
cer caso de su Señor, su llamada 
parece diferente. La llamada a. 


ellos es: ¡Quédate! ¡Quédate! No 
te: ocuparé mucho tiempo. ¡Qué- 
date! y ábreme tu corazón. Yo lo 
puedo transformar. Te puedo dar 
placeres que no desvanecerán, to- 
soros que no pasarán. Ven, qué- 
date un rato conmigo. 

Es el mismo Peñor. ayer para 
Pedro, hoy para ti. por los siglos 
para todos. Sin embargo. la opor- 
tunidad que tuvo Pedro es tuya 
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en gran medida. El Maestro aun 
Hama.: «Quédate!» ¿Trenes que 
dormir? «Velad, pues. pórque no 
sabéis cuando el Señor de la casa 
vendrá: sia la tarde, o-a la me- 
dia noche. o al canto del gallo. o 
a la mañana. Porque cuando vi- 
niere de repente. no 0s halle dur- 
miendo. «Y las cosas que a vos- 
otros digo. a todos las digo: Ve- 
Jad.» Trad. por. ©.. B. AiRTH: 


Noticias de 

La República de los Sionistas 
La campaba de la historia está 
dando su último toque. Isaías pro- 
fetiza: «Jehová tornará a poner otra 
vez su mano para poseer las reli- 
guias de su pueblo... y levantará 


el pendón & las gentes, y juntará 


los desterrados de Israel, y reunirá 


los esparcidos de Judá de los cuatro: 


cantones de la tierra» (Is. 11: 11- 
12). Jeremías dijo: «He aquí vie- 
nen días. dice Jehová, en que tor- 
naré la cautividad de mi pueblo Is- 
mel y Judá, ha dicho Jehová, y 
harólos volver w la tierra que dí a 
sus padres. y la poseerán.» (Jer 
30:03). Y otra vez el- mismo, pro- 
Teta Qice en el capítulo 32: 37: «He 
aquí que yo los juntaré de todas 
las tierras a las cuales los eché 
¿on ini furor, y con mi. enojo. y 
saña rande; y los haré tomar a este 
Jugar `y harélos habitar .segura- 
mente». 

Hace como. cien años no había 
más de 500 Israelitas en toda la 
Palestina. Hoy se cuentan por miles 
“y milés. Para el creyente que aguar- 
«la la venida del Señor Jesu-Cristo 

sto significa mucho. Al volver. el 


gò 


otras tierras 


Señor pare reinar. sobre su puchlo 
terrenal. Qos judios). los ha. de cn- 
cositrar remnidos en su tierra, en 
la Palestina; y ¿abemos ue antes 


de venir a la tierra, tiene gme ves. > 


airal aire para arrebatar a la igle- 


prometido. (L Jes. 4: 10). 

A propósito de todo esto: outre- 
sacamos lo “siguiente de “La Nación» 
del+3 de septiembre ppdo. gue será 
leído con simo interés por todo 
aquel que ama la venida del Señor 
Jesús. - F l 

El «París-Midis hace acusacio- 
ciones de carácter sensacional, de- 
ckuando que los Estados Unidos, 
independientemente de los: jaurti- 
dos que hayan tenido en cl poder, 
þan prestádo ayuda durante años 
sistemáticamente a los esfuerzos 


de Jos. sionistas para creur. en, 


Palestina una república judía bajo 
la: protección norteamerica... 
La política sionista pòr parte 


de jos Estados Unidos: explicn: 


según. dice. por «qué: desde hace 
años, lo, mismo bajo el gobierno 
de los demócratas que el de los 
republicanos, los embajadore: nor- 


A 
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sia (su pueblo celestial) come ha. 


Carpa Evangélica en las regiones árticas de Noruega 


El Evangelista Wangherg está a la derecha, 


teamericanos. en Constantinopla 
han sido de origen judío. La lista 
comprende. a los embajadores Fe- 
ischman, Strauss, Morgenthan y 
finalmente a Mr. Abraham Elkuŝs, 


que acaba de. ser nombrado para 


desempeñar. da embajada; 

Más importante aún que esta 
«Sucesión. de. embajadores judíos 
en. Constantinopla es; segúm el 
<«Paris-Midis. el anwicio que Nega 
de la capital tarca: de ser inuy 
probable la: designación en un 
futūro próximo, para ocupar la 
embajada en Washington.. de 
Haim Naoun Etfendi. gran rabino 
de toda. Turquia. Este nombra- 
miento inminente, a lo que se ase- 
gúra el diario francés, indica que 
las. negociaciones qué se «dicen 
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seguidas entre- los embajadores 
norteamericanos en Constantino- 


pla y €l. gobierno turco: para: la 
fundación ide la: república indepen- 


diente India bajo: la protección 
de: los. Estados» Unidos han olie: 
gados dal quito quee Turquía de- 
sén tener < w diplomático repre- 
señítante én Washington. Capaz 
de Vevarlas a feliz término. 


HL Paris-Midie. entiende üne. 


Mt.Hemry Morgentien bizo muchos 


con sn gestión Mplomática pura 
convertir én ana posible realidad 
los sneños de Jos sionistas, Poco 
després de hacerse cargo dela 
embajada visitó las. extensiis co- 
lomas: de: Palestina. y Siria. fun- 
dadas por. lós jefes del” sionismo 
y que incitaron sa emierar a ellas 
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a numerosos judíos, de- Rusia. es- 
pecialmente. Por más que esa obra 
de los sionistas. se llevó a cabo 
en gran parte sobre la base de una 
simplecolonización, nunca se hizo 
un secreto del lecho de que los 
sivnistas esperan en último tér- 
mino conseguir del gobierno turco 
una especie de autonomía pari 
las: colonias. 
© A poco de: haberse emprendi: 
do la actual guerra, Djemal Bajá, 
a quien se puso al frente del ejér- 
cito turco en Siria: y de la expe- 
dición contra el canal de Muez,. 
empezó a pasar “informes alar- 
mantes al gobierno de Constanti- 
nopla sobre la actividad de estas 
ideas autónomas, El «Paris-Midi- 
concede que | dichos. informes 
“eran exajerados, habiendo sido 
enviados solamente com objeto de 
dar base al gobierno turco para en-. 
trar en negociación con los jeles 
del movimiento sionista y fogar- 
los a convencer a los judíos ricos 
establecidos en las distintas par- 
tes del mundo de que debían con- 
ceder a Turquía uni ayuda financie 
rá de lu que tiene gran necesidad. 
En las negociaciones entabladas 


con tal fín, segun declara el diario. 


iraucés, Mr, H. Morgenthau acon- 
sejó que insistiera al gobierno 
turco. que diquidase de una vez 
la cuestión de Palestina, vendicau- 
do y los sionistas, por considera- 
hles sumas de dinero, las tierras 
que deseaban para Hcvar. a cubo 
sus propósitos colonizadores. 
Por un tiempo:el gobierno turco 
vaciló. según parece; pero como 
los sionistas teníam a sus espaldas 
al. gobierno alemán que los-:apo- 
yaba. los turcos cedieron final- 
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mente a la presión de. los alee 
manes y aceptaron en principio 
la. idea de vender las tierras de- 
seadas-a los sionistas y de con- 
ceder iel derecho de «desarrollar 
el puerto de Jaffa, de. construir 
ferrocarriles, fundar escuelas, co- 
legios. y una universidad judía. 
Al final de la guerra, Turquía 
debe conceder además a la colo- 
nia úna autonomía, que le permita 
su transformación en república 
independiente. 

A estar a lo que dice el «Paris- - 
. Midi», el movimiento sionista se 

halla representado en Constanti- 
nopla por el Señor Jacobson y en 
` Berlin por- Herr Lichtheim, los 
que con ayuda, de los embajadores: 
norteamericanos en Coustantino- 
pla llegaron a pouer de acuerdo 
a los gobiernos turco y alemán - 
para la creación de la nueva repú- 
«blica. 

Se asegura que los Estados Uni- 
¿dos han tomado parte incuestiona- 
-blemente: en läs gestiones ` reali-` 

zadas con tal fin. por la acción 
de sus embajadores cu Constin- 
tinopla, y se afirma también que 
la pequeña república contará con 
todo el apoyo y la protección del 
~ gobierno norteamericano. a 
- Dios, por boca de oo había, 
determinado: «Porque nmechos días 
estarán los hijos de Israel sin rey, 
sin principe y sin sacrificio; y sia 
estatua, y sin- eplod, y siu te- 
raphim. Después volverán los hijos. 


de Isra del; y buscarán a Jehová su: 


Dios y a David su rey; y temerána 
Jehová y a su bondad en el fin 
de: los dias.» (Oscas 3: 4-5). La 


primera parte de esta profecía ha. 
tenido sa maravilloso cumplimiento : 
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duraiite los siglos largos de la dis- 
persión : de ` Israel por- todas las 
naciones de- la tierra. Elos han 
estado. durante todo este tiempo 


sin, patria, sin nación, sin rey. y 


sin sacrificio. Mas ahora estamos 
en vísperas de ser testigos del cum- 
plimiento de la segunda parte de 
la profecía, Los. sionistas se esfuer- 
zan para establecer a Israel otra 
vez en su propia tierra, y lo hacen 
en incredulidad; pero los que tienen 
ôjos para ver pueden notar fácil- 


mente que una preparación para. la 7 


venida que aquel de quien lasías 
dice: «Un Rey reinará en justicia». 
«Así también vosotros cuando viéreis 
todas estas cosas, sabed que él está 
cercano, a las puertas» (Mab. 24: 
33). 

- 


N otas y No ticias 


Brasil 
Algunos. extractos del diario per- 
sonal de nuestro estimado. hermauo. 


don Carlos Torre. quien. está en 


«Río. de Tanciro desde hace" tres 
meses: 

«He recibido una duvitación pura 
tomar las. reuniones on la du 1 
Plinninense,- fondada. por el fiado 


Dr. Caley, Hay. más de 400 mitn- 


bros y contribuyen con $ 24.000 por 
año para el sostenimiento» de Ja 
obra «aquí. y en Portugal. El åo- 
mingo, fui a la iglesia. ¡Jamás hè 
visto casa, semejante en Sud Améri- 
cat Llegué a las 11. yo 30 ia am 


¿cuando estaba renmida la Escucla 


Dominical, pero ¡dónde estaban los 


o a w eienanhs 7 
niños“ A la derecha estaba una clase 
n z -2 $ 
de. 350 6 40 jóvenes, y al lađo otra 


clase ocupando varios bancos. El 
instructor de una de estas- clases 
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T 
ses un hombre de negocio; bastante 
fico, un; brasilero; En el salón 
pequeño había. (uma clase graude 
de ; fin, a lo lejos, dis- 
tinguía las clases de los niños y 
también de los muy pequeños. Cuan- 
do- pasaron lista, respondieron. 216 
personas. 


«Dospués de esto tomé la reúnión 


de costumbres a las 12, dirigiendo. 


li palabra a uun congregación, muy 
atenta y respetable, de 200 perso- 
das, 

¿Al fin de la conferencia de la 
noche {a las Tp. m.). catorce pro- 
Tesaron fe en el Señor Jesús, y fne- 


ron tomados sus nombres y señas 


para que no fuesen perGidos de vis- 
ta. 


Santa Fe 

Dos hermanos fueron bantizados 
el 28 del corriente, uno de avanzada 
edad y el ótro de sólo 13 años: Ei 
evaugelio: es adecuado ca las ticce- 
sidades de sns almas de ancianos y 
jóvenes, : 


Proponemos celebrar nuestia con- 
ferencia en los días 1.6 y 20 de No- 
viembre ŒW. M.) y nuestro hermano 
Do Guillermo Payne dirigirá una 
serie de remiones de predicación 
después de la conferencia. 

Pedimos las oraciones de los her- 
manos a Tin de que VDiós sea glo- 
rificadeo y almas bendecidas por me- 
dio de este. esfuerzo especial, 


Las istas del Paraná 

Mucho. gozo me causó visitar ja- 
obra a gargo del” hermano don 
Eduardo Strange eu el Tigre, y 
acompañarle en un viaje a las islas 


del Paraná, en sn linda. laucha la- 


mada «Buenas Nuevas» 
Salimos. el lunes -y volvimos el 
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viernes... Cuando había oportuni- 
dad, de noche, tuvimos renniones 
para la predicación del Evangelio, 
a las que los isleños venían en 
canoas. Fué muy interesante. ver- 
los regresar á sus casas a la: luz 
de la luna. Durante el día, andando 
a media marcha, lamábamos la 
atención de la gente en las dife- 
rentes casas. en las islas por tocar 
pito, y cuando éstos venían a los 
muellés les dabámos. paquetes de 
«Rayos de Luz» y otros tratados. De 
vez en cuando parábamos para: ha- 
blarles. 

La obrá de visitar estas islas es 
muy interesante, pues, se calcula 
que hay en ellas como 12.000 ha- 
bitantes. f po f 

Dos hermanos recientemente con- 
vertidos, que tienen negocios, lian 
colocado a la vista del público el 
texto. «No. me. avergienzo del 
Evangelio» ¡Qué buen ejemplo! y 
cuantas veces se presenta una buena 
oportunidad para hablar del evan- 
gelio a los inconversos por medio 
de un texto colocado sobre la pared! 

W. DRAKE. 
Salta 

Nos comunica el hermano Doding- 
ton que, con la ayuda de Dios, 
se Jlevaron w cabo las reuniones 
especiales. que tenían proyectadas. 
No. pudiendo asistir el. hermano 
Päyne, fué reemplazado: por el her- 
mano Jenkins. Fueron bien conen- 
tridas, asistiendo casi todás las no- 
ches. unas -.100 personas, y, Pa- 
rece que. varias están interesadas. 
En catedral e iglesias los enemigos 
de la verdad han denunciado a los 
evangelistas con severas frases. 

Todos los. cristianos. trabajaron 
con entusiasmo; y nuestro hermano 
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Dodington pide que los santos se: 
acuerden de ellos yla” óbra ei 
Salta, en sus oraciones, 

Necrología E ; 
El 6 de septiembre ppåo. pasó a 
estar con el Señor. nuestra querida, 
hermana María Fuladoii de Zappa, 

de Montevideo. 

Como ninguna de su fami ia per- 
tenecía àl Señor, sufrió bastante en 
varias maneras, pero gracias a Dios 
ella ganó la victoria; su fin” fué 
DAZ, Y SU yerno, que estuvo presente 
dijo: que «murió bien», 

Nuestra hermana había avisado a 
los suyos que si el Señor la llevara. ` 
queno «quería que tuviesen «luces 
ni cruces», y sus deseos fueron res- 
petados. z 
- Entregué a tí mi esphitu en paz, 
Y pasé a tu gloria y solad; 

Merece muerte eterna mi pecado, 
Mas Cristo por su cruz me ha sal- 
(vado: - 

'Cras corta, pero penosa enferme- 
dad, pasó gozosa a estar con Cristo 
anestra joven y estimada hermana. 
Florinda Vecchio, del Rosario. De * 
carácter amable y espíritu gozosa, > 
era muy apreciada por los. que la. : 
conocían. Ella está con Cristo que 
es mucho mejor y está bien. Acordé- 


Y 


anonós en nuestras oraciones de su 
hermana. María; y pidamos al Señor 
que use el testimonio de Florinda 
para la conversión de los demás 
miembros de la familia, 


Después de una larga enfermedad 
atendida por muchos sufrimientos, 
descansa en Cristo la hermana Se- 
ñora de Didden, suegra del herma- 
no Enrique Pauwels, del Rosario. 

Quiera Dios consolar a todos los 
eme Horan. la pérdida. 
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Asuntos prácticos 


, Por GUALTERIO DRAKE 


A 


Bay algunas cosas que no sola- 
mente son prácticas, sino de suma 
importancia; y teniendo en vista 
especialmente a los jóvenes y re- 
cién convertidos escribo estas. li- 
neas, 


1. Comunión con Dios. (a) En' 


la lectura diaria de las Sagradas 
Escrituras. Meditad en lo leído, y 
orad al Señor para que podáis 


poner en práctica; en la vida dia- 


ria, las enseñanzas contenidas en 


ella. Los padres de familia ha- 


Harán gran ayuda para sí mismos 
y los suyos, si siguen la costum- 
bre de juntar a la familia, a lo 
menos, una vez al día, preferible- 
mente la mañana, o sino en la no- 
che, para leer juntos la Palabra de 
Dios, y dar una explicación sobre 
ella, y después encomendar los 
asuntos de la casa a las manos 
del Señor en oración. De esta ma- 
nera los hijos aprenderán, y cuan- 
do hubiere visitas. habrá oportu- 
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nidad de hablarles de cosas espiri- 
tuales. (b) En la oración. Cultivad 
un espíritu de amor, más bien 
que de temor, Hablad con Dios 
como habláis con vuestros padres 
Decidle todo a él. Las cosas que a 
nosotros nos interesan, también le 
interesan a él; nada es demasia- 
do grande nada muy pequeño; con- 


tadle las cosas concernientes al ho- 


gar, a los amigos, al trabajo y los 
placeres, Tened también. un libri- 
to en el cual apuntar la fecha en 
que hagáis una petición especial y 
aquella en la que el Señor la con- 
testó. En dicho libro podréis ano- 
tar los nombres de aquellos cuya 
conversión deseáis, para que sigdis 
orando por: ellos. hasta que Dios 
conteste la intercesión. 

2 
separación es la senda de po- 


` A P ¡ > 
der. En 2 Cor. 6: -14, Icemos: 


«No os juntéis en yugo con los in- 
fieles». Esto se aplica a la vida 
social, es decir, no debemos hacer- 
nos compañeros de. entre los incon- 


versos; a la vida matrimonial, es. 


decir, no debemos escoger por cs- 


La separación. La senda de. 


posa: o marido a uno no converti- 
do, y al negocio, esto es, no debe- 
mos unirnos en sociedad con incon- 
versos. En 1 Tesalonicen. la epís- 
tola que se refiere tanto a la se- 
gunda venida de nuestro Seño: 
Jesu-Cristo, bay una palabra que 
penetra aun más profundamente 
en nuestras vidas y esto es: «Ápar- 


táos de toda especie de mal». (Cap. 


5: 22), He conocido a muchos que 
han desobedecido estos  manda- 
mientos y que por toda su vida 
han tenido que lamentar un yugo 
que solamente la muerte ha podido 
quebrantar. i A 
78. El trabajo. El Señor Jesu- 
Cristo dijo a sus discipulos: «Ve- 
- nid en pos de mi y yo os haré pes- 
cadores de hombres». Cada creyen- 
te debe ejercitarse en buscar la 
salvación de sus semejantes. Cuan- 
do los apóstoles y discípulos que- 
daron en Jerusalén, en vez de salir 
a evangelizar en otras partes, el 
Señor tuvo que permitir que en- 
trase en medio de ellos una persé- 
cución, y entonces leemos que «los 
que fueron esparcidos iban por 
todas partes, anunciando la Pala- 


bra». (Mechos 8: 4). Si fuera pvo- 


sible: tener tristeza en el cielo; 
creo. que será para aquel que Ile- 
gue allí sin haber guiado una sola 
alma a los pies de aquel que le ha 
salvado! : 

4. Las reuniones. Cada uno de- 
be sentir su propia responsabilidad 
de asistir en las reuniones cuando 
le fuera posible hacerlo. La Pa- 
labra nos dice en Hebreos 10: 25. 


«No dejando nuestra congregación: 


(o asistencia en las reuniones), co- 
mo algunos tienen por costumbre». 
Tomás, por haber faltado en una 
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sola reunión, perdió la oportuni- 


dad de ver al Señor Jesu-Cristo y: 


siete días de comunión" (Juan 20: 
24). Las hermanas deben tener 


una cubierta para sus cabezas en. 


todas las reuniones. (1 Cor. 11: 
4-16). 


5. El día de domingo o sea el 


día del Señor. Desde el principio 


(Gén. 2: 2-3) el Señor ha oirde- 
nado que un día en siete le fuera 
consagrado a él. Los creyentes 
perderán mucho poder espiritual si 
dejaren de usar las oportunidades 
de adoración y de servicio que 
les presenta este día, . 
: (Continuará; D. M.) 


" Nota. Un plan para estudiar la Bi- 
blia y un librito de los mencionados ' 


arriba, serán enviados gratis a cual- 
quier hermano: que los solicite al 
Redactor, Imprenta ` Evangílica, 
Quilmes, F. C. S. Bs 
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La base de la paz 


Sentir el placer y gozo en nos- 


otros es bueno; pero no vale nada . 


como evidencia de la salvación. 
La obra de Cristo es la base. y 
la Palabra de Dios nos du la 
seguridad de ello. «Veré la san- 
gre y pasaré de vosotros» fué la 
palabra en Egipto. Dios. no dijo 
«Cuando tú ves la sangre y reali- 
zas su valor». Ningún alma jamás 
Jia podido apreciar el verdadero 
valor de la sangre de Cristo. Dios 
si, conoce su valor y lo aplica al 
alma del que cree. No es lo que 
yo siento, sino el valor que Dios 
da a la sangre de Cristo, que es 
la base de mi paz. 


DET. CREYENTE 


La divinidad del - 
"Espiritu Santo 
Por N.J. L. DARLING. 


Casi sin excepción todas las co- 
munidades religiosas que se titulan 
cristianas aceptan y enseñan la 
verdad de la divinidad del Espí- 
ritu Santo, de modo que parece 
innecesario referirme a ella; pero 
habiéndolo encontrado un estudio 
muy interesante, propongo señalar 
algunos de aquellos pasajes que 
más nos iluminan al respecto; y 


así algunos que puedan haber 


aceptado esta doctrina sin averi- 
guarla mayormente, pueden darse 
razón de la fe que tienen. 


- El Espíritu Santo tomó parte 
en la obra de la creación : 

«Y la tierra estaba desordenada 
y vacía, y las tinieblas estaban so- 
sobre la haz del abismo y el Espi- 
vit de Dios se movía - sobre. 
la haz de las aguas. Y dijo Dios: | 
sea la luz; y fué la luz (Gén. 1: 
7207 aR . 
pa 3): anet. 

Es uutor dè la vida: 

EL Espíritu es el que da 
vida: ¿la carne nada aprovecha: 
las palabras de que yo os he ha- 
plado; son Espiritu y son vida». 
(Juan 6: 63)... 

También tenemos descripto que 
nuestro Señor Jesús en su naci- 


„miento en este mundo fué: «conce- 
bido del Espíritu Santo» (Mat. 1+- 


18. Es interesante notar en Gé- 
nesis 2: que. al formar al hombre, 
Dios «alentó en su nariz: soplo 
de vida; y fué el hombre en 
alma viviente». Creo que estudian- 
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do el pasaje llegaremos a la, con- 
clusión que aquí también en la 
creación del primer Adán tene- 
mos la obra del Espiritu Santo.. 
Autor de las Escrituras : 
«Entendiendo primero esto que 
ninguna profecia de la Escritura 
es de particular interpretación; 
porque la profecía no fué en los 
tiempos pasados traída por vo- 
luntad humana, «sino los santos 
hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados del Espíritu Santo». (2 
Pedro 1: 20-21). i 
Cuando. Ananias mintió al 
Espiritu mintió a Dios: 
«Y dijo Pedro: Ananias. ¿por 


- qué ha llenado Satanás tu corazón - 


a que mintieses al Espíritu Santo. 
No. has mentido a los hombres, 
sino a Dios». (Hechos 5: 3-4). 

Tiene los atributos de Dios: 

Libertad absoluta de acción: «El: 
viento de donde quiera sopla, y 
oyes su sonido; más ni sabes de: 
donde viene ni a donde vaya; asi 
es todo aquel que es nacido del 
Espíritu». (Juan 3: 8). 

«Mas todas estas cosas obra uno 
y el Mismo Espíritu, repartiendo 
particularmente a cada uno como 


` quiere», (1 Cor. 12: 11). 


Omnipresencia: ¿Adónde me iré 
de tu espíritu? y adónde huiré 
de tu presencia?». (Salmo 139:7). 

Omnisciencia: «Mas el- conso- 
lador, el Espíritu Santo, al cual el 
Padre enviará en mi nombre, el 
os “enseñará todas las cosas”, y 08 
recordará todas las cosas que os 
he dicho». (Juan 14: 26). «Pero 
cuando viniere aquel Espíritu de 
verdad, él os guiará a toda verdad; 


tS 
Q 
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porque no hablará de sí mismo, 
sino que hablará de todo lo que 
oyere, y y os hará saber las cosas 
que han de «venir. (Juan 16: 13). 


Onini potencia: «Envias tu Espi- 
ritus criansezos 
de la tierra». (Salmo 104: 30). 

«Y como vinieron a Misia, ten- 


taron de ir a Bithynia; mas el 


Espíritu no les dele ¿Hechos 16: 
7). 
“Es asociado con vel Padre y Y con 


el Hijo: 


«Por tanto. id y doctrinad a to- 


dos los Gentiles, bautizándolos en 
nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo (Mat, 28: 19). 


Es mencionado Junto con Dios 
y el Señor Jesu-Cristo: 

«La gracia del Señor Jésu-Cris- 
lo. y el amor de Dios, y la par- 
ticipación del Espíritu. Santo. sea 


E vosotros todos. Amén». (2 Cor. 


a 13 


Obra Junto con el Señor y con 


Dios pa 


Emperò hay repartimiento de 
dones; más el mismo: Espíritu 
es. E 

Y hay repartimic mto de minis- 
terios: mas cl mismo Señor és, 

Di hay repartimiento de opera- 
ciones; mas el mismo Dios es el 
¿ue obra todas las cosas en todo». 
(L Cor. 12: 4 5 y 6). 

Se observará que en el primero 
de estos tres pasajes se nombre 
primeramente al Padre; en el se- 


gundo se nombra primeramentte. 


al Señor Jesu-Cristo; y en el ter- 
cero el que primero se menciona 
es el Espíritu, conservando siem- 


v: rentevas la haz 
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pre la idea de la Trinidad, tres en 


uno y uno en tres, 


Su divinidad esté declayada. 


en las Escrituras : 

«Porque el Señor es el Espiritm: 
y donde hay el Espíritu del Señor, 
allí hay libertad». 

«Por tanto. nosotros tolos,- mi- 
rando a cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor. so- 
mos transformados de. gloria en 
gloria en la misma semejanza. co- 
mo por el “Espíritu del Señor. 
(o, como por el Señor, cl Espíritt. 
o Cor. 3: 17-18). 

Es esta una de las declaraciones 
más claras respecto a la divinidad 


del Espíritu: y establece firme-- 


mente esta doctrina de nuestra fe. 
Le. blasfemia contra el Espiri- 
tu no tiene perdón: 
«Por tanto os. digo: Todo peca- 
do y blasfemia será perdonado a 


los hombres». l 
«Y cualquiera que Fabla:e contra 


el Iljo del hombre. le será per- 
donado; más cualquiera que ha- 
blase conta el Espiritu Santo: no 
le será perdonado, ni en este siglo 
ni enel venidero». (Mat. 12: 31, 
33%: i l 


Sino duda: la extrema gravedad 


del pecado de Ananias consistía en - 


mentir al Espiritu Santo, y el eas- 
tigo inmediato que recibió, és eco 
de esta enseñanza del Señor Jesús, 
e indica Ja divinidad de- aquel 
contra quién él pecó. pues aunque 
Ananías no cometiese el pecado de 
blasfemia contra el Espíritu. sin 
embargo pecó directamente contra 
él, y quizás por esto recibió jui- 
cio más severo. 
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Creo que con los pasajes citados 


tendremos lo suficiente- para. sa- 


tisfacernos que la fe que tenemos 


respecto de Ja divinidad del «Espi- 
ritu de verdad», está bien funda- 


da, y que la Palabra de Dios cla- 


ramente nos da a entender que 
además de ser el Espíritu Santo 
una Persona es Divina: 


o 


El camino de la Cruz: 


hacia la vida de 
resurrección 
(San Juan 12:24-26). 


f ; 4 
En.el éurso de una conversación 


que tuve “recientemente con wr 


amigo crevente me comunicó que 
estaba por escribir un artículo so- 
bre el sermón del monte, dann 
trando cómo se de be vivir n prác 


“ticamente, 


De repente. sin antecedente ni 
consideración. alguna. me salió Ja 
contestación: lermano, lo que cl 


pueblo de Dios necesita saber en 


primer lugar. no es cómo vivir, 
s1áo cómo morir. 

El nrejor camino para la: vida 
és el camino de la: muérte. Una 
vida. verdaderamente ` santificada 
no crece en ningún otro suelo, no 
conoce ningún otro fundamento, 
En la naturaleza existen- ciertas 


leyes «que: tienen que cumplirse : 


irremisiblemente. Así también en 


el orden espiritual; y una de es- 


leyes indispensables es esta: 
«ue si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, él solo que- 


da, más si muriere. mucho fruto 
Heva, 


Por lo general, procuramos ser 


algo, mientras «que debiéramos 


buscar de ser nada; Dios escogió 
lo necio del mundo” para avergon- 
zar lo sabio del hombre. para que 
ninguna carne se jacte. (1 Cor. 
1: 27-29. : 


Leemos que ‘nuestro bendito 
Maestro. se. ofreció a sí mismo 
a Dios «por el Espiritu Eterno» v 
que por la gracia de Dios, gus- 
tó la muerte por nosotros. Asi 
también nosotros, solamente pode- 
mos morir por su gracia y en 
el poder del Espíritu Santo. La 
obra del Espíritu Santo en el hom- 
bre es revelar la cruz de Cristo 
y poner en él, (el hombre, el ca- 
rácter de morir en Cristo. He.oido 
decir: La Cruz de Cristo, cuando 
falta el Espíritu Santo. se asemeja 
a un hermoso cuadro en won pieza 
oscura. Eso es cuando el Espíritu 
nos ilumina, mostrándonos la cruz, 
nos leva abi. para que muramos; 

desprovistos de todas nuestras 
Pue 'rzas naturales nos sintamos so- 
metidos al poder de su vida indi- 
soluble. Calle entonces, toda carne 
delante de Jehová, porque él së 
ha puesto en camino de su Santa 
Morada, (Zacarias 130 Este és el 
punto donde el Espíritu nos quiere 
llevar. - Nuestro bendito Salvador 
dl i hijo no puede hacer nada 
de sí mismo. (Juan 5:19) El: 


vivió en constante dependencia de 


su Padre. Los discípulos tuvieron. 
la idea que su Maestro iba a esta- 


blecer-un reino terrenal en el cual 


llegarían a ellos a honra y gloria, 


¡Mateo 20: 21.) Pero cuando vino 


aba 


el Espíritu Santo, en vez de esto 
casi todos tuvieron que sufrir mar- 
tirio. «Cuando viniero el Espiritu, 
seréis mis testigos». había dicho 
el Señor. En verdad, ellos dieron 
testimonio de la muerte y de. la 
resurrección. del Señor Jesús, 
Ser un testigo quiere decir ser 
mártir (en griego martys-testigo”. 
“La vida de ellos era un martirio 
diario. prescindiendo de acto de 
muerte. Solamente en la medida 


que morimos diariamente podemos: 


ser tes stigos fieles de su muerte y 
resurrección. (2 Cor. 4:10-11.) 
«Llevando siempre por todas par- 
tos la muerte de Jesús en el cuer- 
po, para que también la vida de 
Jesús sea manifiesta en nuestros 
cuerpos, porque nosotros que vivi- 
mos siempre estamos entregados 
a muerte por Jesús, para que: tam- 
bién...» 


En este punto muchos, al bus- 
car el Espíritu Santo y su pleni- 
tud. han errado, Han creído que 
llegarían a ser predicadores. céle- 


bres, que llevarían muchos a Je- 


sús, pues, eso les daría mucho 
honor y fama, Sin duda, almas se- 
rán salvadas si nosotros vivimos en 
el poder del Espíritu Santo. Eni- 
pero, él tiene que desnudarnos v 
librarnos de nuestras propias ideas 
pensamientos, ambiciones, - de- 
scos: propios, planes y proyectos, 
El derrumba y deshace antes de 
edificar. Ese es un procedimiento 


muy doloroso y no se lleva a. 


cabo: sin sufrimientos. Eso es lo 


que dijo Pablo: «Cumplo en mi 


carne lo que falta de las afliecio- 
nes de Cristo por su cuerpo. que es 
la iglesia». 


EL SENDERO 


A veces es un camino por valle 
oscuro, Cuando Cristo fué colgado 
cn la cruz, hubo tinieblas duae 
tres horas. Tal vez te sientes des- 
amparado de tu Dios y no tienes 


ningún sentimiento de su preciosa 


presencia. Pero también tu Maes- 
tro exclamó. en la eruz: «Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has des- 


amparado?» Tal vez te pasará co- > 


mo al profeta Jeremías (Lamenta- 
ciones 3). Tal vez perderás tu bue- 
na fama y tendrás que dejar tus 


más Íntimos amigos, y Otros ere- 


ventes no tecomprenderán y te de- 
jarán a un lado, Pero no dudes, el 


Señór está contigo, Pablo mismo 


tuvo tales experiencias (1 Cor, 4: 
2-13... Hemos venido å séria laz del 
nda. el despecho de todos hasta 
ahora». Este es el camino de la 
cruz («Rechazados por todos Jesús 
salió. llevando su cruz) o sea, 
el único camino que nos lleva a la 
plenitud de Dios. 

Reflexionemos y no olvidemos 
nunca que nosotros no somos maes- 
tros de obra. sinó solamente herra- 


mientas que el Maestro puede usar 


según sw complacencia. como tani- 
bién dejar de usar. No nos apure- 
mos nunca a hablar de nosotros 


mismos sin tener motivos justifica- 
dos por Dios. Que más bien otros 


encuentren en nosotros. lo bueno 
antes que nosotros se lo digamos. 
Trad. por ED. SCHAUFELEERGER. 


um 
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La autencidad de 
la Biblia 


Por Tomas E. STACEY. 


Uno de los argumentos más 
fuertes que puede emplearse para 


apoyar la autenticidad de la Bi- 


blia, es el de la profecía, 
Fácilmente se puede probar la: 


antigüedad -del libro, porque. su 


hiso histórica es innegable. 
Sabiendo que entre los libros 


` de Moisés y el Apocalipsis de 


Juan. hay un período como de 
1600 años, y que los varios libros 


: fueron escritos en diferentes épo- 


“as, y. en circunstancias muy va- 
riadas por más de 40 escritores, 
los -cuales Wivieron en diferentes 
lugares del mundo, es notable ver 
la armonía que existe entre los 


distintos libros de la Biblia, es- 


pecialmente con respecto a la per- 


sona del: Señor Jesu-Cristo 


Al examinar los libros de lax 


Sagradas Escrituras vemos que 


todos los autores fijan sus espe- 
ranzas-. en- una persona que va 


-a venir al mundo, a quien se le 


atribuyen varios títulos; a nos- 
otros dicha persona nos es cono- 


cida en Cristo, como Salvadordel ` 


mundo. va venido, 
Preguntamos, pues ¿de dónde 
viene que estos escritores de las 
edades antiguas profetizaron con 
perfecta exactitud, de la venida. 


carácter y: vida del Señor Jesús? ` 


Con un poco de estudio pode- 


¿mos sacar del Antiguo Testamen- 
to, (que fué completado a lo me- 


nos 400 años antes de que Cristo 
Megase al mundo), un resumen 


muy preciso de la “vida de C risto. 
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en el que podemos divisar todas 


las cosas de más importancia, 
que sucedieron en su vida: por 
ejemplo, el modo de su nacimien- 
to, el lugar en «que naciera, su 
nombre etc.—en fin, las circuns- 
tancias. de su vida y su muerte 
están escritas con precisión per- 
fecta; 


Pero ¿cómo pudieron esos -pro-. 


fetas escribir de cosas venideras 
con tanta exactitud, sin equivocar- 
se en ningún detalle? 

El Nuevo Testamento nos- da 


la respuesta: «Porque la profecia. 


no fué en los tiempos pasados 
traída por voluntad humana, sino 
los santos hombres de. Dios ħa- 
blaron siendo inspirados del Espi- 
ritu Santo». (2 Pedro 1: 21). 


«El espíritu de Cristo que es- 


taba en ellos prenunciaba las a 
flicciones que habían de van 
a Cristo, las glorias después 


de ellas. (1 Ped, 1:11.) 


«Toda a es inspirada 
divinamente». Tim. 3:16). 


De modo E ee Biblia no es 
producto de la sabiduría humana: 
ni tiene autor humano; los hon- 
bres fueron empleados como ins- 
trumentos para expresar Ja volun- 
tad de Dios al mundo. 

Por consiguiente el autor es el 
Espíritu Santo, la tercera Per- 
sona de la Bendita 
aquel que conoce. todas las cosas 


desde el principio hasta el fin. 


Además ¿quién puede revelar 
los secretos de Ja eternidad como 
los hallamos en la Biblia: sino 
sólo Dios mismo? : 


- ¿Adónde hay uno en el mundo . 


hoy «que puede escribir con mi- 


Trinidad. > 
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nuciosidad, o decirnos lo que a- 
- contecerá en la vida de alguna 
nación que ha de existir de aquí 
500 años? No hay siquiera uno. 


Y si no fuera que el Espiritu: 


de Dios hablara por los profetas 
en el pasado, el mundo no poses- 
ría una revelación infalible como 
tenemos hoy en la Biblia. 

Citaré unas treinta profecías de 
Cristo consignadas en el Antiguo 
Testamento, y que se complicron 


enel Nuevo Testamento. en Ja 
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«historia y. experiencia ii Señor 


Jesu-Cristo. Y tal vez. los «que 


se quejan de la autenticidad de” 


la Biblia podrán decirnos cómo 
sucede que hallamos un retrato 
tan perfecto de` Cristo. descrito 
siglos antes que él llegase al mun- 
do. si no fuera revalado directa- 
mente por Dios. 

Se. verá asi que la profecía es 


el argumento más fuerte que se 


puede emplear para combatir los 
enemigos del Señor. 


Lucas PEI 


Salmo 2:07. Hijo de Dios. PODA Di e 

Isaías 7:14. Nacido de una virgen. a Makes 01:18, 
Isaías 7: 14. Su nombre, Emanuel umm. eo Mateo l: OLAS 
Miqueas: 5: 2.. Nacido en Bethlehem... 0... Muteo 2: 1 
Hosea . 11: 1 Llamado de Egipto. .... E Mateo “2:15 
Isaías 9:. 1 Residencia en Galilea... e... Mateo. di 15-16 


Jeremías 31: 15. Matanza de los niños. 


Isaías 53:02-3 - Su pobreza. a as: o 9i 58o 
Salmo 69: 8. Rechazado por sus: hermanos... Juan 1:11: 
Zac. 209 Qo Su entrada en Jerusalem... 2... Mateo 21: 15 
Salmo 41: 9. Entregado por un discípulo... Juan 15: 18, 21 
Zach. 13: To. Dejado por sus discípulos... ... Mateo 31,56 
Zach. 11:12 Vendido por treinta piezas de pluta * Mateo 215 
Miqueas 5: l Herido en la quija jadas Ci a o Mateo $ 
Isaías 52%: 14 Desfigurado en parecer. coc. con. Juan E 
Įsaios 50:6: Das injurias y esputos. i.s. neas Marcos: 14: 65, 
Salmo 22: 1. Desamparado: de Dios. Lo e Maten 

Salmo 29: T- Escarnecido. ,.. Mateo 

Salmo 60:21: = Hiel y vinagre. Matco 

Salmo 22: 18.. Su vestidura. ... A OR Mateo. 

Isaías 53: 12. Contado com log injeuos. oo. Marcos 15: 2 
Léaías Su muerte, ... P Mateo 2r: 3 
Tsafns Intercesión por sus: enemigos. Lucas Sop 
Zach. Horadado. a fuan o 19; g4, 37 
Salmo Ningún hueso roto. SR Jaau 19: 33/36 
Isaías Sepultado com los Titus. ce... Mateo. 2775700 
Salmo 16: 10... No vió corrupción. . Hechos 2: 31 
Salmo 16: 10... Su resurrección. Lu aso oodi: G. 
Salmo 68: IS- Su ascensión. oiai o Ducas: 24r 5l 
Salno 110: 1. Sentado a la di stra de Ihos eii Hekk Eoi, 


Mateo 2: 13-16 


$ 
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Entre nosotros 


(Sección de Jóvenes) 


¡Velad! Uno de los consejos su- 
gerentes que el Señor dirigió a 
sus discipulos era este: Velad. 
Muchos años han transcurrido des- 
de que él pronunció esta palabra, 
y sin embargo. es de tanta actua- 
lidad hoy como en aquellos días. 
Las circunstancias que la ocasionó 
son exactamente iguales, o, tal vez 
peores, Hay peligros y asechanzas 
para el creyente; por lo tanto. su 
actitud debe ser la de un vigilante: 
continuamente, velando, 


Los días en que vivimos son 
malos. ¿Son días de mucha tris- 
teza y dolor. En el mundo no hay 
paz ni tranquilidad; el castillo en 
el cual cifraba todas sus esperanzas 


el hombre, se ha derrumbado en 


irreparable caída, Solo queda para 
el hombre que confía en sí mismo 
una. horrenda esperanza de juicio. 


© El diablo que no perdona opor- 
tunidad para sacar provecho para 
sí; anda como león rugiente bus- 
cando a quien devorar. Bia duda 
alguna. su esfuerzo será encami- 
nado hacia aquellos «que le han 
abandonado. es decir: hacia aque- 
llos que han pasado de las tinie- 
blas a la luz admirable de la gra- 
cia de Dios. l 


¡Velad!. que el enemigo apro- 
vechará las cireunstancias actuales 
pará levaros por senderos torci- 
dos. Nadie como los cristianos son 
los llamados a mostrar la luz ver- 
dadera, la Divina. que ha sido 


manifestada a esta mundo. al cual 


EPEY 


invaden densas tinieblas; y, como 
el diablo sabe bien esto. duplicará 
sus esfuerzos para apartar del Se- 
Mor a los fieles. 


Probablemente nos dirá. que pa- 
ra ser cristianos. mo es necesario 
llevar una vida demasiado estric- 
ta en cuanto a los placeres del 
mundo; que éste ofrece cosas que 
siendo morales. comó por ejem- 
plo, teatros y otra infinidad de 
espectáculos, no tiene el cristiano 
por qué rechazarlas. y menos dejar 
de participar en ellas, 


¡Velad!: que lazos están tendi- 
dos con mucha astucia para apar- 
taros de la fe. Infinidad de reli- 
giones, que solo son sofismas de 
error. son otros factores empleados 
por Satanás para apartar a aque- 


los que fácilmente se dejan fasci- 


cinar «por la. sabiduría humana, 


Contra todós estos peligros. de- 
bemos velar. Y más aún. debe- 
mos combatirlos. Cada creyente 
debe ser un fiel testigo de aquel 
que: nos lama a su milicia, Nin- 
guno se embarace con las cosas de 
la vida: a fin de agradar a aquél 
que nos tomó por: soldados. (2. 
Tim. 2:45 No olvidemos que el 
enemigo de nuestras almas. estará 
muy contento con que codanios un 
poquito 2 SUS pretensiones, por 
que esto sería restar ese poquito 
al Señor. 


No cedamos ni un ápice. pues 
el Señor es digno de nuestra vida 
y ocupación: de i vo vengo 
presto. y mi galardón conmigo. 
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para recompensar a cada uno se- 
gún fuere su obra». ¡Velad! 


ANTONIO. PEREZ. 
k*k 


Por ahora se han suspendido los “Coù- 
cursos”? que se publicaban en esta sección, 
para dar lugar a las “Escenas Bíblicas” 
que comienzan con este número, y cuyo fin 
es hacernos meditar para ver si damos con 


la porción de las Sagradas Escrituras que * 


contiene el cuadro descripto en pocas, pero 
concisas y exactas palabras. 

Se ruega todos los lectores jóvenes que se 
dediquen a mandar respuestas, las que, ade- 


más de. citar la porción de la Palabra de - 


Dios a que se refiere la '“Escena”” según lo 
hemos dicho, deben incluir en pocas frases, 
la mejor lección moral y espiritual que 
puedan sacar del pasaje. Estas, comio de 
-costumbre, deberán llegar antes del 15 del 
mes siguiente al de la “publicación de la 
“Escena”, a poder de ANTONIO PEREZ, 
Calle Brasil 1750, 
Buenos Ajres. 
Eo : 
He aquí dos 


“¿Escenas Bíblicas” 


1.. Un hombre está durmiendo. De re- 


pente es despertado por un golpe. Se levan- .. 
ta, viste y acompaña al que lo hirió en un” 


` paseo bien notable. Por fin; hallándose solo, 

: buscala casa de un amigo donde 'le dan la 
bienvenida, pero prontó se despide de aili 
dirigiéndose a otro lugar. 


2, Por las calles de una ciudad pequeña 

pasa apresuradamente una mujer vestida de 
aldeana y llevando un velo tupido. Mira de 
un lado a otro como si temiera ser descubier- 
`. ta. Entra en una casa donde está. sentado 
un anciano ciego, Je presenta su ofrenda hu- 
- milde y toma asiento. El anciano se dirije a 
ella con palabras solemnes de reprensión. 


Mientras le oye su semblante cambia de an- 


siedad a desesperación, y levantándose en 
silencio vuelve con paso lento por su tamino. 


-. 
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El Secreto" del poder 


El secreto del poder no consiste 
tanto en hablar para Dios 0 en 
trabajar para él, como en vivir en 
el secreto. de su presencia; esto: es 
lo que más le glorifica. Si vivimos 
diariamente én su presencia y 
andamos con él, no hay duda de 
que hablaremos y trabajaremos. con 
el resultado de que con la mitad 
de las palabras y la mitad del 
esfuerzo que de otra manera 
haríamos, obtendremos una cose- 
cha inmensamente superior. por- 
«ue todo será hecho en el poder, 
la unción y la presencia del Es- 
píritu Santo. : l i 

No has estado alguna vez 
en presencia de una persona más 
desarrollada mentalmente que tú, 
y poseída de un ferviente amor? 
Y no sentiste, sin saberlo al 
momento, «que todo. tu ser fué 
controlado. y elevado, por la benig- 
na y poderosa influencia de la 
presencia de un hombre mejor 


que tú? Pues bien, realicemos que 


estamos en la. presencia de nues- 
tro Salvador, quien es más grande 
y más amante que cualquier otra 
persona, y. entonces seremos le- 
cantados: por encima de nosotros 
mismos, y nuestra vida será jo- 
bernada; + controlada, en cada pe- 
queña cosa y en cada pequeña 
palabra. Así le” glorificaremos. y 


lMégaremos a ser un poder en sus 


manos para testimonio, aunque sed 
en silencio, a todos aquellos con 
quienes nos asociamos diarjamen- 
te. 

He aqui el secreto de una vida 
santa de poder y de utilidad! 


4i 


Vase: 
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Un cambic de gobierno 
Por G. M. J. Lear. 


El. 12 de octubre es una fecha 
notable en dos anales históricos de 
la República Argentina, porque 
entonces se transmitió el mando 
de un gobierno a otro. Este acto 
de significado alto y portentoso 
para el país tracría naturalmente 
a todo cristiano, a toda persona pa- 
cida de nuevo, la memoria del 
día cuando pasó de las tinieblas a 


la luz admirable de Cristo: cuan- 


do tuvo lugar la transmisión del 
gobierno «de la potestad de las 
tinieblas al reino del amado Hijo 
de Dios». Es muy difícil establecer 
comparáciones entre los diferen- 


“tes. gobiernos humanos, Y no nos 


corresponde hacer la prueba en 
esta revista, Es únicamente mies- 
tro objeto sacar algunas lecciones 
de este acontecimiento para nues- 


` tro provecho espiritual, 
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¡Cuántas veces, por ejemplo, de- 
fraudan nuestras esperanzas Jas 
promesas de los hombres! Pero 
¿quién habrá oído a un creyente 
lamentando el día cuando se puso 
bajo el dominio benigno del Sañor 
Jesu-Cristo? ¡Jamás hubo tal fe- 
nómeno! ¡No! El único lamento 
que he oido es de no haber acepta- 
do la salvación mucho antes. Al- 
contemplar los efectos de su reino 
en nuestros corazones y vidas te- i 
nemos que exclamar con el pro- 
feta: «¡Cuánta es su bondad- y 
cuánta su hermosura!» (Zac, Y: 


17). : 


Pero hay otro pensamiento. No 
podemos reconocer dos gobiernos 
a la vez, de otro modo resulta la 
confusión del ¡país y tal vez la gue- 
rra civil con todos sus horrores. 


Los israelitas tuvieron que confe- 


sar asi: «Jehová, Dios nuestro: se- 
ñores se han enseñoreado de nos- 
otros fuera de ti; mas en ti sola- 
mente nos acordaremos de tu nom- 


bre.» (sa. 26:13 ¡Qué dura ha- 
. od 


bía sido la lección para ellos! Por 
sus pecados sufrieron el cautiverio: 
y tuvieron que. someterse a muchos 
reves, pero ahora al fin de estos 
sufrimientos se acuerdan del único 
que los- puede: bendecir. Unidad 
de gobierno en nuestras vidas 
quiere decir unidad de propósitos 
en. nuestros corazones. Hay dos 
grandes ejemplos de esto en las 
Escrituras, uno en el Antiguo Tex- 
tamento, y uno en el Nuevo: 


David dice en Sal. 27: 4. «Una 


cosa he demandado a Jehová. esta 


buscaré», ete. Esta una cosa forma: 
el tema de sus oraciones y el ob- 
jeto de su vida, El no se contenta 


A di 


con rogar a Dios. sino que pone 
diligencia para Ja realización de 
su vebeménte deseo. Es un hombre 


íntegro. y de consiguiente un hom-. 


bre fuerte. 
Pablo se expresa como ‘sigue: 
«Pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás. 
y extendiéndom: a lo que está dt- 
lante. prosigo al blanco». (Fil. 
13. Aquí verdaderamente tenemos 
a un hombre dominado por una 
sola idea; él quiere sacar el mejor 
partido de su vida y glorificar a 


Dios por medio de ella. ¿Cuál es- 


el objeto de nuestra existencia? 


Una cosa más. Cuando las cov- 


diciones arriba mencionadas. se 
cumplan con respecto al gobierno. 
entonces hay paz. progreso y uni- 
dad en el pueblo entero, 

Si nosotros. los creyentes, so- 
mos enteramente entregados a 


nuestro Señor; si no O 


otro dominio fuera da él; si no per- 
mitimos «que el pecado. en nin- 
guna forma. se enseñorce de nos- 
otros: entonces en las iglesias ha- 
brå paz entro “los hermanos, pro- 
greso en la obra de evangelización 
v unidad de propósito en buscar 
la edificación Los unos de los otros. 
¡Qué buena es la lección inculcada 
en Prov: 30:27; «Las: ¡langostas 
no tienen roy. y (sin embargo) 
salen acuadrilladas». Nosotros no 
tenemos rev visible, la liga que 
nos Une no seve; pero si nuestra 
ùnión no es visible. no es menos 

real, ¿Quién temeria a una lan- 


gosta? Pero ¡cuán temible es la. 
manga! Así cuando el pueblo de: 


Dios está de veras unido en comu- 
njón con su Señor, Satanás tiene 
razón de temblar. 
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Notas para estudio bíblico. 


Por Francisco: Hesse. 


Nuestro Señor Jesu = Cristo 
i Su deidad. 


ATRIBUTOS DIVINOS 


(a)  OMNIPOTENCIA. 


Gd) Lucas 4:39. 
Jesús tiene poder sobre la enfer- 
medad. 
(2) Lucas 7:14-15; 8:54 55: Jnan 
5:25. 
El. Hijo de Dios tiene poder 
sobre la muerte. 
G) Mateo 8:25, 27. 
Jesús tiene poder sobre el vien- 
to y el mar, 


í 


(G) Mateo 8:16; Lucas 4:35, 85, 


41. l 
Jesús, el Cristo—el Hijo de Dios-— 
tiene poder sobre los demonios. 
(Enfermedad, muerte, viento, mar 

y demonios se sujetan w su Palubra). 
(5)  B'esios 1:20-23. 

Cristo es sobre todo principado 
y potestad y señorío, y todo: nom- 
bre que se nombra, no solo en este 
siglo, wás aún en el venidero.: 
(6). Hebreos 1:8. 

Bl Hijo de Dios siatenin tias 
las cosas” con Ja palabra de su 
potencia. 

0). OMNICIENCLA. 
GO) Juan 4:16-19. 

Jesús conoce. las vidas de los 
hombres, aún sus secretos más es- 
condidos. 

(2) Marcos 2:8; Lucás 5: 22: 
Juan 2:24-25 (Heches 1:24.) 

Jesús conoce los pensamientos 

secretos de los hombres 
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El conocía a todos los hombres, 
y sabía lo que había en el hombre, 


(Compárese con 2 Crónicas 6: 3 


30 y- Jeremías 17:9, 10— aquí. ve- 
mos que Dios solo «conoce. el co- 
razón de los hijos de los hombres:. 
(5) Juan 6:64, 

Jesús sabía desde el principio 
que Judas le había de entregar. 
No sólo los pensamientos actuales 
de los hombres, sino sus acciones 


futuras le fueron reveladas a él 


(4) Juan -1:48, 

Jesús sabía lo que los hombres 
estaban haciendo, aunque lejos 
de él 
(5) » Lucas 22: 10-12; Juan 13:1; 

Lucas 5: 4-6. 

Jesús estaba enterado de los 
hechos futuros de Dios, como tam- 
bién de los hechos más insignifi- 
cantes de los hombres, y aún de 

los peces. del war. 

NOTA. — Muchas de estas referen- 
cias, si no todas ellus, respecto a 
là sabiduría de Jesús—de qúcdarse 
aislados — posiblemente podrían 
atribuirse. a que Dios Omniciente 
haya -revelado estas cosas especi- 


ficas a Jesús; pero- veamos lo que 


„sigue: -=> 
(6) Juan 21:17; 16:50; 
ses BiB Lus 

Jesús sabía todas las cosas. 

«En él están escondidos todos 
los tesoros de sabiduría y conoci- 
miento». 

NOTA. — Estudiando el lado hunxino 
de la vida de Cristo, veremos que, a 
veces Cristo, voluntariamente en- 
cubrió, o.se valió de este atributo, 
que era propio de su naturaleza 
divina, es decir,—de la Omnicien- 
cia, li éase Marcos 11: 12-14; Fi- 


Colosen- 


lena s 2:7). 


dia con sus 
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Biografías del 
Nuevo Testamento 


Por GUILLERMO PAYNE 


Maria de Bethania 


Hay ciertos lugares que cn 
nuestra mente asociamos COn el 
Señor Jesús. Bethlehem, Nazaret, 
Capernaum ete. traen a la memo- 
ria incidentes que son muy intere- 
santes. Mas en ninguno de estos 
lugares tenemos algo parecido al 
descanso y comunión de Bethania. 
en el hogar de Marta. María y 
Lázaro. a «quienes «amaba Jesús». 
¿Juan 11: 5.) La. casa de María 


<en Bathania Ax una en la cual el 


Señor podía entrar y encontrar 
corazones prontos para recibirle 
y deleitarse en comunión. cor él 
Marta era persona de mucha acti- 
vidad. y. con las responsabilida- 
des que caen sobre la mayor de 
una familia. estaba a veces. preo- 
cupada con los muchos queharoros. 
hasta el punto de olvidarse de: la 
«buena parte» que María. de un 
carácter más calmado, más deve- 
cional. estaba más pronta a esco- 
ger, sentándose a los pies del Se 

ñor para escuchar su palabra, le 


“cen falta las. dos clases en la 


batalla de la vida, mas los que 
somos del carácter de Marta, pre- 
cisamos recordar que el servicio 
que resulta, de la comunión con 
el Señor será siempre di más 
efecto. y que antes de principiar el 
trabajos y Juchas. 
es necesario sentarnos a los pies 
de Jesús. siguiendo el. ejemplo 
de María para oir su voz. 

En Lucas 10: 37. el Señor acd- 


A 


bó la ilustración del buen Sama- 
ritano con. la exhortación: «Ve 
y haz», pero en la casa de Marta 
y María enseña el otro lado 
del Cristiano. «Ven y descansa». 
Grande necesidad hay en el día 
de hoy de tener estos momentos 
con él. 
La segunda vez que lecmos de 
María de Bethania es en el capí- 
tulo once de Juan. cuando la 
enfermedad y muerte de su her- 
mano Lázaro habia echado una 
sombra sobre el feliz hogar. Las 
hermanas enviaron a llamar A su 
Amigo, en quien tenían tanta con- 
fianza, y éste, cuando ellas creian 
«ue era demasiado tarde, vino. 
Al oir de su llegada, Marta- va 
a su encuentro; su carácter acti- 
vo halla su esfera en tales momen- 
tos, y, tal vez, en horas de aflic- 
ción resplandece más que María. 
Después de una conversación con 
el Señor, llama a María, y en se- 
creto leo cuenta de su llegada Maria 
se levanta prestamento, y, segui- 
da por los judíos que creen que 
. va al sepulcro a llorar, viene a 
Jesús. A los pies de Jesús, en 
horas de paz, habia hallado comu- 


nión y ahora, en la hora de tribu- 
lación, sabe dónde encontrar con- 


: suelo y ayuda: «Se echó a los pies 
del Señor.» Viendo las lágrimas 
de María, «lloró Jesús.» Solamen- 
te tres veces en el Nuevo Testa- 
“mento, se mencionan lágrimas en 


conexión con el Señor. En Lucis: 


19: 41. Hora copiosamente sobre 
la ciudad dada al pecado. que le 
había rechazado. En el Jardín de 
Getsemani, en vispera de la cruz: 
vierte lágrimas (Mateo 26:39 con 
_JJebreos 5: 7+ cuando la agonía 
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del Calvario está ante él; y aqui 
en simpatía con Jos suyos en su 


angustia, (Una vez dice que se. 


regocijó el Señor (Lucas 10: 21), 
mas nunca dice que se rió.) Láza- 
ro fué devuelto al hogar.y a sus 
hermanas, y aunque el Espiritu 
Santo hecha un velo sobre la esce- 
na, podemos imaginar el gozo de 
María y Marta, as 

En Juan 12, encontramos a los 
tres, Lázaro, Marta y María, ocu- 


` pando los lugares que les corres- 


pondían. Lázaro, el resucitado, el 
«que recientemente ha recibido vi- 
da, estaba a la mesa, Marta ser- 
via. mas María otra vez está «a 


“Jos pies de Jesús» y unge con 


ungüento precioso: a su amado 
Salvador, y- Señor. Es probable 
que sea el mismo incidente des- 
crito- en Mateo 26, en donde el 
Señor Jesús es manifestado comò 
el Rey; allí dice que fué ungido 
sobre la cabeza, mientras. que en 
Juan donde es revelado tomo cl 
Hijo de Dios, el ungitento fué 
derramado sobre. sus pies, cual 
ofrenda: grata a él. María es la 


única persona «ue, según parece. - 


entendía algo acerca de la muerte 


cercana: del Señor y que no tenía 
necesidad: de levar su ungiiento - 
precioso a ungir su cuerpo enel. 


sepulero, pues: lo. había utilizado 


en su vida y ya lo había derrama- 
do cual culto a él. 


(Que el Señor nos dé. enténdi- 
miento y corazones para seguir el 


ejemplo de esta: sierva del Señor 
Jemy 


y estar mucho: a los pies del Maes- 


tro para aprender. para hallar so- 


corro en toda hora de dificultad 
y para ofrecerle el culto de cora- 
zones agradecidos. 


Ýa Pe ape ai aen i 


BT ai, 
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La iglesia de Roma ha con- 
fundido a María de Bethania con 
Maria Magdalena por ignorar las 
Escrituras, pues no hay razón para 
tal equivocación. 


“o 


Sección preguntas 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. : 


Pregunta No; 29 


¿Qué quiere decir: «Dejar casas, 


hermanos, hermanas, padre, madre, : 
_Mmujer,: hijos y tierras por mi nöm- 
< bres? (Mat. 19: 29). 


Pregunta No. 32 
¿Cuántas veces puede uno ausen. 
tarse de la mesa: del Señor antes. de 
ser disciplinado e impedido de par- 
ticipar? 
Pregunta No, 33 
¿Qué significa lo que dijo el Se- 


“ñor: «Hacéos amigos de las rique- 


zas de maldad»? (Lucas 16: 9). 
Pregunta No, 34 a 

Un joven desertor: ha” sido cón- 
vertido, Toda su familia está en su 


país natal. ¿Debe él volver y cum- 
plir el. servicio militar y sufrir la 


pena que impone. la: ley? 
Pregunta No. 35- 

En algunas congregaciones las her- 
banas.se cubren la cabeza en todas 
las reuniones, en otras sólo lo hacen 


en las de adoración: y en otras no lo 


liucen en ninguña; sucede también 
que algunas: hermanas. se ponen un 
verdadero tapádo;.otras un sombrero 
y otras nada más que un tul liviano. 
Se desea ayuda acerca de cuál es el 
proceder correcto según las Escritú- 
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ras para todas las ‘reuniones, sean 
públicas, de adoración o privadas. 
Pregunta No. 36 

¿Qué quiere decir: «Porfiad a cn- 
trar por la puerta angosta: porque 
yo, os digo que muchos. procurarán 
entrar y no podrán” (Luc. 13:24). 
Se ruega puútualizar el por qué no 
podrán. 
Pregunta No, 37 

¿Débese recibir a la Cena del Se- 
dor un curandero aunque sea persona 
convertida? 
Pregunta No. 38 

Explíquese por qué en 1 Tim. 6:12 
y 19 se refiere: a echar «mano de 
la- vida eternas mientras que Sam 
Juan 3:16 y 4:14 asegura que ya 
la tenemos. : ue 

$ okk 

Contestaciones ala pregunta No. 30: 
¿Le es lícito al creyente tener deudas? - 


El pasaje que sigue nos enseña | 
clara. y terminantemente que el 
creyente no debe contraer deudas 
que no pueda pagar, pues dice: 

«Pagad a todos lo que debéis: al 
que tributo, tributo; al que pecho, 


pecho; al que temor, temor; al que 


honra, honra. No debáis a nadie. 
nada. sino amaros unos a otros...» 
(Rom. 13: 7-8), i 

Entre los creyentes en Tesalóni- 
ca Fabia algunos que, aprove:l åns 


dose de la libertad del Evangelio, 


dejaron de trabajar, a los cuales el 
apóstol Pablo, por el Espíritu San- 
to. dió este consejo: * ok: 

«Y que procuréis tener quietud, 


y hacer vuestros negocios y obréis. 


de vuestras manos... a fin de que- 
andéis honestamente para con los 
extraños y no necesitéis de nada». 


(T Tes, 4: 11-12). 
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Con todo tenemos que tener en 
cuenta que bajo ciertas circunstan- 
cias es sumamente difícil para al- 
gunos creyentes cumplir con los 
consojos arriba citados, como por 
ejemplo, cuando sea imposible con- 
seguir trabajo. o al tenerlo. no po- 
der trabajar por estar enfermo. El 
Señor permite a veces que la fe de 
sus hijos sea probada severamente, 
pero como él sustentaba a su fiel 
siervo Elías en el tiempo de ham- 
bre (véase I Reyes 17) asi tam- 
bién proveerá el pan diario pa- 
ra los que confían en él. 

RogerTu Hoce. 
«Fx 

Indudablemente, por regla gene- 
ral, el creyente deberá conservarse 
llibre de compromisos financieros; 
y tener deudas que no puede, o no 
hace esfuerzo por cumplir, es ilici- 
to para un cristiano, cualquiera 
que haya sido el motivo por, el 
cual las contrajo. i 

El exceso de crédito es uno de 
los males que aqueja a este pals, 
y el creyente no debe contribuir a 
mantener ningún mal. Además, 
hemos visto a personas del mundo 
afligidísimas por no tener con qué 
hacer frente a sus compromisos, y 
zi el mundano se atribula por ello. 
cuánto más el creyente. En esta 
circunstancia el crecimiento espi- 
ritual es una imposibilidad. 
Con todo esto, y sin disculpar a 
los que abusan, en honor a la ver- 
dad, tenemos que admitir que hay 
casos realmente excepcionales en 
que el creyente, comerciante 0 ci- 
vil, puede contraer deudas; pero 
nunca si no tiene medios ni proba- 
bilidades de poder cumplir. 

Jore H.. FRENCH. 
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Contestaciones a ta pregunta No. 31: 
¿Puede uno ser creyente en el 
Señor Jesús y asistir al corso en 
carnaval? l 
Los espectáculos similares al 
Carnaval son repugrantos a la 
nueva naturaleza que se recibo al 
ercer en el Señor Jesu-Cristo, y el 
que profesando ser cristiano, asis- 
te al corso de carnaval por amor a 
ello, da lugar a serias dudas acerca 
de su conversión. 
Jorer H. FRENCH. 
kia 

Si uno es creyente en el Señor, 
no deberá asistir al corso en carna- 
val nia fiestas análogas. pues te- 
memos que reconocer que esos son 
momentos en que el mundo” está. 
en el apogeo de su incredulidad. 
siendo «amadores de los delcites 
más que de Dios» (2 Tim, 5: 4, y 
ostando olvidados de Dios y »u 
Cristo. l 

Veamos lo que nos dice la pala- 
bra de Dios: i 

«Ningún siervo, puede servir a 
dos señores» (Lucas 16: 13) y si 
somos del Señor Jesús, no debe- 


mos estar en los asuntos del otro 


señor, el Diablo, porque somos 
salvados con un propósito. y 
«para que anunciéls las: virtuces 


de aquel que os ha llamado de las 


tinieblas a su luz admirable» íL 
Ped. 2: Y), y bajo ningún punto de 
vista se está anunciando las virtu- 
des del Señor, si se está gozando 
de la concupiscencia del mundo. 

Además, somos amonestados a 
«no amar al mundo, mi las cosas 
que están en el mundo...» {1 Juan 
2: 15-17). 

Asi, pues, hermanos «si habéis 
resucitado con Cristo. buscad las 


» 


peep ai 


pa 
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cosas de arriba...» (Col. 3: 13) 
porque «si alguno está ca Cristo, 
nueva eriatura es: las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas». (2 Cor. 5: 17). 

«Digo pues; andad en el Espi- 
ritu, y no satisfagáis la concupis- 
cencia de la carne» (Gál-. 5: 16), 
y « no andéis más como los otros 
Crentiles. que andan en la vanidad 
desu sentido», (Bfes, 4: 17. 
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Después de haber leído y ` me- 
ditado sobre estos textos, juzgue el 
creyente si le será lícito asistir a 
semejante fiesta, ano ser que vaya 
con el determinado fin de repar- 
tir tratados y ser luz entre las 
tinieblas; pero ¿iría con ese pro- 
pósito? Creo que aunque quisic- 
ra. no podría hacerlo, 


ANGEL Ento. 


z i 


Noticias de 


Marín, España. — El edificio grando a la derecha es el local, lugar acerca del ewil 


Europa 


Bélgica 


Nos és nmiy grato recibir de- Bél- 
erica notie 


jas de bendición espiritual. 


En un lugar” los hermanos dicen: 

«Nuestras reuniones del evangelio 
nunca ban sido tan concurridas. co- 
mo ahora: desde el prinsipio de la 


hos pueden decir: “Este y aquel han nacido encha. > (Salmo 8 


otras tierras 


5 


guerra quince anienibros han sido 


uygres 


dos a la iglesia, Nunca antes 
hemos conocido. un tiempo de tanta 
bendición como hemos gozado re- 
cientemente;s 

En otra asamblea, velute. han si- 
de Duutizádos dentro de los últimos 
ttes meses. Ea otro punto una igle- 
sia resientemente éstidblecida pros 
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Pera, 
niones va en aumento. 
Faroe 

El Señor Danielson bautizó € seis 
creyentes. en Solmunde antes. de 
salir para: Dinamarca. 
España 


Nuestro hermano Enrique Payne 


(hijo), informa que bav una puerta 


abierta para el Evangelio en Ares. 
un pueblo. de 3,000 habitantes cerca 
de Ferrcl, Un número han profesado 
haber aceptado a Cristo, 


Asia 
China 
El Señor Gillan avisa que la. obra 
enù- Fengsien. vá adelante, pero no 
sin oposición. e 
En Tatzukon, el hermano Tharp. 
late poco bautizó a doce creyezites, 


incliyendo una madre, un hijo y dos 
hijas. Unos cuantos más en. el campo 


están: esperando.. 
India 


El Señor F. Rowat, de Mibijani, 


comunica que en las escuelas de las. 


aldeas como 200 niños reciben ins- 
trucción diariamente de la 

El hermano M. Brown, de Ama- 
lap uram, dice: ¿Había muy buénas 
reninionés durante el tiempo de c 
lor, y tuvimos el gozo de bautizar a 
siete. j jóvenes, . 


l . Africa 
: Koni Hill 

Los Señores Clarke y W ilding in- 
forman de ocho bautismos. 


Kanyika . $ 

Aquí treinta personas han. pro- 
iesado haber aceptado a Cristo últi- 
mámente. 


y. la concurrencia en las “Teu-. 


de once batismos, 


"Del Brasil 


as lástima bo 
Biblia: = e 


aces. 
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Chilubula a 

«Ya hace 12 meses gue, estamos 
ex Chilabuli —dice el hermano Jor- 
ge Lammond-- y nuestros corazones 
están henchidos. de alabanza. Cua- 
renta persocas ham profesado con- 
liar ew el Señor Jesu-Cristo. > 
Kazombo 

El hermano Gavin Mowat informa 
entre “elos uná 
hermana ciega. 


Sud América 
Barbados 
Once bauiizados y 25 interesados 


como resultado de la visita de nues- 


tra estimado y: veterano hermano, 


el. evangelista escocés, Alejandro 
Marshall. 
“Al Señor seré la «gloria. 
cA él no más. 3 
e 


Notas y Noticias 


Llegué aquí eun Sao. Paulo el: miér- 


¿cules pasadu' y encontré cerradas to- 
«¡Qué 


das * las: iulesias evangélicas. 
exclamará: el: lectori: Al 
¡qué bendición! Pues to- 
habían resuelto 


contrario, 
das- mánioanente; 


nirs er aun esfuerzo para la evan- 


gelización de. esta cindad. 
Después de ná semana de oración 


cen todas” las iglesias. fué empezada. 
una serio de conferencias evangélicas. 


cu wr grande edificio, el «skatiñg Pa- 


dicaron Cn tario y un coro como. dé 


cien voces de las iglesias dirigió el: 


canio.” 

Para mí fué una escena conmioye- 
dora, ver en la plataforma: los re- 
dmréesentantes de todas las denomina- 


Los pastores presidieron.y pre- 


, 


A 


AR 


en 


ii : 
A PA dic 
E e 


: ciones; 


sean uno. 


Esta. semana, 
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y en el auditorio 1600 perso- 
nas (contas das) congregadas. 
Todas: las noches ha habido una 


asistencia espléndida. Anoche (do- 


mingo) se calcula que como, 8000 
personas escucharon el Evangelio,- y 
las lágrimas de arrepentimiento y de 
gozo, dieron evidencia del poder de 
Dios que acompañaba el mensaje dij- 
rigido por un pastor brasileño. 
Contemplando- esta. multitud, no 
pude menos que regocijarime en este 


- resultado del poder de la palabra 
“de Dios, fruto ¡de la semilla sembrada. 
por muchos años por las sociedades 


bíblicas en el Brasil 


En estas reuniones tan extraordi-. 


narias, no ha habido ni una solu 
nota de discordia; el comportamien- 


to. de «todos los que han asistido 


ha sido perfecto: fana. maravilla! 


"Nunca ha habido en Sud América, 


seguramente, semejante . manifesta- 


ción del amor fraternal y deseo de 
“permitir que Dios conteste la ora- 


ción de nuestro Maestra: «Que todos 

Todas las noches se: convirtieron 
almas, y hu habido muchísima ben- 
dición: A 

La obra sigue adelante: habiendo 
en todas: las iglesias, 
reuniones especiales. 

“Sin duda, Dios está esperando que 
cumplamos .con- nuestro deber en la 
Argentina, para que se derrame so- 


“bre. nosotros también su bendición, 


¿pues nos dice éF a nosotros: «Pro- 
badme». Carlos. Torre. 


Bienvenida 


` Nos es grato tributar una cordial 


bienvenida a nuestro querido. her- 
mano, el Dr. Jorge Hamilton y a 
su familia, a su regreso de Nueva 
Zelandia, por vía de Inglaterra. Se 


dirigen: nuevamente a Bolivia. Les 


"“descamos la: más rica bendición del 


Señor durante el trayecto y una épo- 
ca de fecunda y provechosa labor 
para el Señor al llegar a su destino. 


Rosario . 

Hanse celebrado unas reuniones 
muy a durante las no- 
ches del 25 al 31 dẹ octubre ppdo. 
Gracias a Dios algunas almas. con- 


fesaron fe en el Señor Jesu-Cristo.-. 
Mucho hemos apreciado la visita de 


nuestro querido hermano, don Gui- 


llermo Payne, y también; por algu- 
yne, >P g 


nos días, la del Dr. Jorge Hámilton 
y. familia. El ministerio de la Pa- 
labra «de Dios fué muy edificante. 


Santa Fé ; 
Durante. los días 1 y 2 del co- 
iriente se celebraron conferencias lo- 
cales en esa ciudad, y nos es. muy 
grato: saber: que fueron bien concu- 
tridas y provechosas. 
Entre los (que ministraron la: Pa» 


labra, sabemos que estaban los her- 


manos Payne y St. John, de Cór- 
doba; y Smith, del Rosário. ` 


Casa Bíblica de Los Angeles, 
E. U: de- A... 


Nos avisa esta institución que: ha 
publicado los siguientes tratados: 

Los- artículos fundamentales; El 
secreto de uù ministerio eficaz; Cicer- 
tamente viene- obra, vez; Las señales 
y “Miguel Martínez». 

Recomendamos. a las «oraciones de 
nuestros lectores a la «Casa Bíblica», 


«ue tanto hace por los: países * de 


nuestro. habla, 
Canje - 


Agra detemos. sinceramente a. los 


muchos colegas que nos envían sú 
canje que apreciamos, y les estima- 
remos quieran tomar. nota de en- 
viarlos, en adelante, a Jorge H. 
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French, Local Evengélico, Calle Sal- 
ta núm. 2313, Rosario de Santa Fe, 
República Argentina. 
Donaciones 

Nuestra administración desea acu- 
sar recibo, muy agradecida, de las 
siguientes donaciones a favor de la 
publicación de esta Revista. 


Iglesia, San Martín ; $ 50 

ii Santa Fé i 9.50 

AR Tucumán - 10 

Se Saenz Peña ; 10 

P Catamarca 5 

y Córdoba 22 

3% Zárate 20 
Hermanos, Esperanza 25 
G. L., Córdoba 30 
G. M., Centeno 10.50 
Suscriptora, Villa Crespo e. 
W. D., Quilmes ` 5 


Que el Señor los recompense. 


Colaboraciones : 

Aprovechamos esta oportunidad 
para recordar a Jos muchos her- 
manos. que nos favorecen con sus 
colaboraciones, que: éstas deberán 
mandarse al: hermanno. Gilberto M. 
J. Lear, Local Evangélico, Boulevard 
Guzmán 139, Córdoba. Lo correspon- 
diente a la sección Notas y Noticias 
al hermano Jorge H. French. Local 
Evangélico, calle Salta 2343,7 Rọ- 
sario: 

Calendario para 1917: 

Dese anos PTecor dar do “nuestros At 
bles lectores lo publicado en nuestra 
edición de julio” pasado respecto al 
calendario «que editará el hermano 
Gualterio Drake de la Imprenta 
Evangélica, Quilmes, F. C. $. 

Nos dice que estará listo para. los 
: primeros días de diciembre próxi- 
mo, y mega que se hagañ tempra- 
no los pedidos: Precio 0.80 cada uno. 


Un calendario eristiano no debe. 


faltar en la pieza del creyente. 


Almanaque de “El Evangelista” 
Los muchos hermanos que. han 


tenido la costumbre de tener estos. 


almanaques estarán contentos de så- 
ber que se pueden obtener a razón 


de pesos 0.90 la docena del hermano 
Guillermo Payne, Boulevard Guzmán : 


139, Córdoba, 


Cambio 

Rogamos que a partir del 15 de di- 
ciembre próximo, toda corresponden- 
cia para nuestro Director, Jorge. H. 
French, sea dirigida al Local Evan- 
gélico, Calle Salta núm. 2343, Rosa- 
rio de Santa Fe, en vez de a la Ca- 


«silla 298. 


Necrología 4 
Nos comunica el hermano Abra- 
hám Herrera, de San Pedro de Jujuy, 


que el 27 de octubre ppdo. pasó a ; 


la. presencia del Señor, a la edád de 
24 años, el hermano Domingo 'Al- 
zogaray, en el hospital de la ciudad 
de Jujuy. A este hermano hacía po- 
co que le habían amputado un pie, 
del cual ya sanaba cuando se enfer- 
mó de neumonía, y falleció. En el 
hospital repartía tratados y habla- 
ba de Cristo: Falleció dejando un 
buen testimonio. para el Señor., Era 


uno de los primeros convertidos' en 


San. Pedro. 


También descansa dei sus obras el: 


hermano Francisco Hunca, del Ce- 
rro (Jujuy). Tenía 65 años de edad. 
“En su casa solían reunirse los 
hermanos. para hacer memoria. del 
Señor en el, rompimiento del pan. 
Aunque. de avanzada edad, tenía la 


costumbre de andar leguas enteras. - 


repartiendo tratados. Falleció de una 
fuerte hemorragia por la nariz. 
Deseamos que. esto sea una voz 
del Señor Jamándonos a todos a re- 
dimir el tiempo, siéndole fieles du- 
rante el tiempo dë nuestra permanen- 
cia aquí. f 
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El altar cuadrado 
(Léase Sal, 26:6). 
y Por HaroLDo ST. JOHN. 
r A 
Los. salmos t25 al 27, forman 
una serie de tres, que, como un 
cuadro en”tres cuerpos, presenta 


“el desarrollo normal de la vida 


eristiana. El salmo 25 introdu- 
ce, por primera vez en el libro, 


cado y su perdón; el 26 declara 
la- limpieza exterior, la cual 
ansía el hombre redimido; y el 


- 27 revela el resultado asegurado 


de aquellos: eso es, el alma alum- 


no. encerrada en el pabellón de 
Jehová y ofreciendo, cual sacer- 


-dote revestido, los. sacrificios de 


júbilo. 

El centro de la serio, el punto 
sobre el cual todo gira, se en- 
cuentra en nuestro texto: «La- 
varé en inocencia mis manos». El 


amada, se empeña en levantar ma- 
nos limpias, libres de contami- 
nación y añade: «Y andaré al- 
rededor de tu altar, oh Jehová». 


Jas ideas de la confesión del pe- 


brada; morando en el. hogar divi- 


escritor así, acercándose a la casn 


Pediré a mis lectores que acom- 
pañen al Salmista en su viaje 
en rededor del altar de Dios. «el 
altar cuadrado», donde se juntan 
las dos corrientes de la gracia 
de Dios y la miseria de los hom- 
bres; y con seguridad podrán ver 
la luz que se derrama sobre los 
valores profundos de aquella cruz. : 
simbolizada por el altar: y al an- 
dar allí quizás nuestros corazo- 
nes ardan en nuestro pecho -— 
-Jos testimonios de la historia. la 
Naturaleza y la Revelación sos- 
tienen la armonía y verdad de 
lo que afirmamos: 


Empezando del lado del norte, 
vemos (que. la ley disponía. que 
allí el sacerdote. matase la: victi- 
ma (Lev. 1: 11); la: muerte y 
el juicio debían ser ejecutados. 
allí y no en otra parte—en aquel 
lado indefectiblemente. ¿Cómo 
es es0? y ¿qué significado tenia 
el norte- para la mente judaica. 
tan exquisitamente sensible a las 
impresiones físicas? Una ojeada 
al mapa nos dará una idea: al 
norte remoto de. Palestina están 
los montes de Hermón, nevados 
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y ceñudos. y desde aquella cor- 
dillera mana el río Jordán des- 
embocando en el Mar Salado. êm- 
blemas idóneos y familiares de la 
muerte y del juicio final. 

De allí venian los penetran- 
tes vientos del invierno. y desde 
aquella región descendían las 
huestes de los enemigos más acé- 
rrimos de Ísrael—sirios y asirios, 


caldeos y babilonios —uno tras: 


otro. invadiendo la tierra y sojuz- 
gando a los habitantes; la pala- 
bra misma «Norte», en hebreo Isa- 
phon, quiere decir «escondido o 
misterioso», como, por ejemplo, di- 
jo Eliú en Job 37: 21-24: «Del 
Norte viene un resplandor de oro: 
Dios trae sobre sí, aterradora ma- 
jestad... ¡Dios todopoderoso! no 
le. podemos investigar». De todo 
esto es fácil entender porque la 
muerte. rey de los terrores, está 
entronizada al lado septentrional 
del altar, : ; 
Para nosotros, el primer cono- 
cimiento de la Cruz. es siempre 
como lugar de juicio, lugar don- 
de toda iniquidad se desarraiga. 
absoluta y finalmente. Dios y 
Cristo, .en las tinieblas: impene- 
trables para los ojos humanos, en 
aquella cámara encerrada, inacce- 
sible al pie de Tos seres mortales. 
"de donde salió la voz de Emanuel 
abandonado: ¡Dios mio, Dios mio! 
¿por qué me-has desamparado? 
han proporcionado para nosotros 
la seguridad bendita. que de aquí 
en adelante. el juicio ha pasado 
y «no hay, pues, ahora, condena- 
ción alguna para los que están 
en Cristo Jesús». (Rom. 8:10). 
Pasando al Oriente, (Hebreo: 
«Salida de Sol»). encontramos una 


el desierto. encontraremos el Eu- 


-da en la mañana de la Ruserrec- 


«El nos hizo merced en el amado 
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frase que merece ser examinada; 


detenidamente—el lado Oriental 


es llamado «el lugar de las ceni- 
zas», es a saber: da fe acerca de 
un sacrificio terminado y aproba- 
do. Los rayos del alba al iluminar 
el altar. revelaban siempre. un 
miontoncito de: cenizas. ¿De qué 
nos habla esto? De nuevo, el at- 
las despertará e ilustrará la men- 
te. Camino derecho, atravesando 


frates. Ur de los Caldeos y Edén. 
cuna y suelo nativo de Israel y 
de nuestra raza. Las Escrituras 
siempre enlazan la venida gloriosa 
del Señor con el Oriente (Hab. 
3:3. Mal, 4:2) y es por demás 
decir. que todo depende de lo 
que él encontrará cuando venga. 
Por eso David, esperando a su Se- 
ñor, ruega «vuelva en cenizas tu 


holocausto» (Sal. 20:3), que quie- 


re decir: ¡Que la luz de tu presen- 
cia resplandezca sobre un sacri- 
ficio adecuado y cumplido. 

Para nosotros; esa oración rè- 
cibió su interpretación más fecun- 


ción, cuando «iba amaneciendo el 
primer día de la semana, salido 
ya el Sol» vinieron las dos Marías 
al sepulero vacío y la de Magdala 
recibió de los labios de Cristo Re- 
sucitado, el mensaje de “identi- 
ficación. (Juan 20:17). - Desde 
aquel. momento—los santos leen 
en aquellas cenizas (más tarde al- 
zadas y sacadas fuera del campa- 
mento a un lugar limpio) (Véa- 
se. Lev. 6:10-11; Juan 19:40-41. 


el testimonio más fehaciente que 


suyo» y así nos regocijaremos en 
la voz que viene del lado Oriental. 
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Pasando por el Mediodía es ne- 
cesario andar con cuidado porque 
hay aguas vivas brotando «al Sur 
del altar». (Ezeq. 47:1-12). De alí 
mana el río de Dios, poniéndose 


más profundo con cada medición 


del Guía celestial. Si seguimos 


aquellas aguas, ellas llegarán bas- 
ta los tobillos, rodillas y lomos. 


Así, cuando nuestro modo de vi- 


vir, nuestras Oraciones y servicio 
santificado están dominados por 
el Espiritu vivificador, hallaremos 
«aguas para nadar, un río que 
no puedo pasarse»; en fin, una 
vída empapada y engolfada en 
la presencia y comunión del Bi- 
jo de Dios. - 


Otra vez, la geografía añadirá 


su testimonio y veremos que al 
Sur de Ja Tierra Santa, yacen 
las llanuras fértiles de Judá, el 
Mediodía regado con sus manan- 


“tiales de arriba y los manantiales 
de abajo, sugeriendo a la mente 


hebraica aquella bendición super- 
abundante y perdurable. de. la 


cual su alma tenía sed. Allí tam-: 
bién “estaba Hebrón  (participa- 


ción). Beersheba (la fuente del 
pacto) y muchos otros lugares re- 
memorando la gracia y fidelidad 
de Dios. 


Para: nosotros, el Mediodía nos 
habla de aquella plenitud del Es- 
: piritu; la herencia. peculiar del 


creyente, anhelada de muchos, 
pero alcanzada de pocos, 


En conclusión, el Occidente. AMi 


estaba el lavacro, símbolo de la 
palabra divina, puesta para san- 
tificar a los sacerdotes, antes de 
penetrar al santuario, para profun- 
dizar verdades hondas y para go- 
zarse de la visión beatifica de la 
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gloria entronizada entre los que- 


Tubines. AF. Oeste de Palestina 


estaba el Mar Grande, siempre 
trayendo a la memoria dolor 
desasosiego (Jer. 49:23, Isa. 57: 
20), y presagiando pruebas raras 
e inusitadas por las cuales se 
granjea incremento espiritual si 
se pasase por ellas en comunión 
con Dios; el lavacro ya hace sl- 
glos ha desaparecido, el taber- 
náculo ya se ha cambiado en pol- 
vo. pero lo que ellos señalaban, 
es a saber; Cristo y su lobra, se- 
parándonos «de este mundo, que- 
dan firmes para nuestra fe. 
Estas son cosas antiguas, pe- 
ro al dejar el altar, recojamos 
nuestros frutos y humildemente 
oremos que el que murió en so- 
ledad y vergüenza, cautive y en- 
cadene nuestro amor, de manera 
que, mirándole como él era y co- 
mo és, seamos cegados a toda 
otra cosa por la gloria de aque- 
lla luz. HAS i 
~ 


La confesión 


De “Paroles de Grace et de Vérité.” 


Querido lector, que has sido re- 
cientemente convertido; has veni- 
do a Cristo, y por él has sido sal- 
vado. Dios lo sabe y tú lo sabes 


también; pero él desea que. otros 


lo sepan. El espera que declares 
públicamente que perteneces 2 
Cristo. aS E 

En este sentido es que quiero : 
presentar la palabra «Confesión». 

Hay convertidos que jamás han 
confesado. a Cristo abiertamente. 
Da pena contarlos entre el número 


de los: creyentes; y sus amigos 
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cristianos pueden creer que su 
conversión no es real. Imagínate 


que cambiáramos un bilete- de- 


un peso, y que nos dieran cuatro 
piezas de níquel de veinte centa-- 
vos y un disco de igual metal 
semejante a los otros, pero sin la 
efigie. Sin duda, no recibiríamos 
esa moneda porque le falta el sello, 
le falta la efigie. Tendrá el mis- 
mo valor intrínseco que las otras 
piezas; pero no puede pasar como 
una moneda de veinte centavos. 


La confesión de Cristo es como. 


una marea, un sello. No te: hará 
hijo de Dios y heredero de la glo- 
ria; pero si no confiesas a Cristo, 
no serás considerado como estando 
en él. Es muy. bueno ir al cielo, 
pero se deberá mostrar al mundo 
de qué manera se va, y los coches 
del ferro-carril, generalmente, le- 
van escrito el lugar de su destino, 
y es muy de desear que todos 
puedan conocer, por medio de una 
confesión franca de nuestra parte, 
cuál es el camino que. llevamos. 
Hay dos maneras de confesar 
a Cristo: por. nuestra vida y por 
nuestros labios., l 
Trataremos la primera manera, 
En Juan 1: 4, leemos: «La vida 
era la luz de los hombres». Vida 
y luz, fué Cristo en este mundo. Si 
Cristo es tu vida, esta vida será 
en tí luz para aquellos que te 
rodean. Si la luna y las estrellas 
no alumbran, no se ve nada en 
la noche. El mundo es un lugar 
de oscuridad, donde los cristianos 
deben resplandecer como lumina- 
res. ¿Por qué? Porque Cristo es 
la vida. La vida es la luz, o la con- 
fesión por la cual la vida se ma- 
nifiesta, Si no resplandeces ¿quién 


pueblo, ¿cómo puedo 
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te podrá ver en este sombrío mun- 


do? Si en una oscura noche, paso 


en un expreso por un pequeño 
saberlo? 
Simplemente por las luces que 
muestran que hay vida en esas 
humildes casas. Asi pues, que la 
vida nueva que posées, proclame 
a tu alrededor por su claridad, 


que eres realmente un creyente. 


Si eres Joven, que por la prime- 


ora vez vas a la oficina, al taller 


o-a la fábrica, ponte inmediata- 
mente del lado de Cristo en 
medio de los extraños que te 
rodean. Vive bastante cerca de 
él para ser librado de malas com- 
pañias, de placeres y pensamientos 
malos y perversos. De la presen- 


«cia de Cristo:a la compañía de 


los insensatos que «se mofan del 
pecado» (Prov: 14: 9,) hay una 
gran bajada que encontrarás pe- 
nosa: y difícil de subir: Pon guar- 
da a tus acciones. Que Cristo, el 


pan de vida que descendió del 


cielo, sea tu alimento diario. No 
permitas suponer al impío que 
sientes atracción por sus placeres. 
Si Cristo es tu vida, dí con el 
apóstol Pablo: «Para mi el vivir 
es Cristo». : 

La segunda manera és confesar a 
Cristo con tu boca. 


- Espero que lo habrás hecho ` 
desde el momento que fuiste salvo. 


¿No se lo has dicho a tu madre? 
¿No has hecho saber a tu hermano 
y a tus parientes que eres del 


Señor? Si no lo has hecho, querido - 


hermano, espero que tú conversión 


no continúe siendo un secreto, Tu 


Salvador merece ciertamente que 
le confieses. Si durante la semana 
estás en contacto, en tu trabajo, 


ai A ó 
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con otras personas ¿por qué no 
les hablas de tu Salvador? Si 


«un bombero te salvare de. las la- 


mas de un incendio, ¿tendrías te- 
mór de hablar de ese hombre que, 


en peligro de su propia vida, te 


salvó? 

Un soldado gravemente herido, 
yace en el campo de batalla, Vien- 
do un cirujano, hace un esfuerzo 
y le llama: «Por favor, doctor». 


El cirujano baja del caballo, se 


ocupa del herido, le prodiga todos 
los cuidados posibles y- da orden 
de llevarlo al hospital. Cuando 


se retiraba, el herido le pregunta: 


-—-Su nombre, doctor? 
Pero, doctor, es necesario que 
yo diga a mi esposa y a mis 


hijos, el nombre de quien me ha : 


salvado la vida. 
Ese soldado, mostró claramente 


que era agradecido. ¿Piensas tú 


que el Señor Jesús no merece re- 
- conocimiento de tu parte? El te 


dice lo que en otra ocasión le dijo 
al endemoniado: gadareno: «Vete 
a tu casa, a los tuyos, y cuéntale 
cuán grandes cosas el Señor ha 
hecho contigo». (Marc. 5: 19.) Haz 
tú lo mismo, joven creyente. Se- 
vá una fortaleza y salvaguardia 
para ti. Es seguro que estarás 
firme si confiesas abiertamente el 
nombre de Cristo, 
Además, no pienses que dejando 
la confesión para ocasión más pro- 
picia, so presentará esa ocasión. 
Tal vez hoy confieses al Señor 
con timidez, con torpeza y con 
labios temblorosos. No sientas pe- 
na por. eso; es mejor confesarlo 
así, que no hacerlo. Te será más 
fácil mañana, y. pronto, por la 
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gracia del Señor, podrás decir con 
el salmista: «Venid, oid todos los 
que teméis a Jehová, y contaré lo 
que ha hecho a mi alma.» (Sal- 
mo 66:16.) o 
Después de todo, no cuesta la 
vida el dar testimonio por Cristo. 
Si la confesión trae algunos. su- 
frimientos no serán nada, en com- 
paración con lo que han soportado 
los que vivieron en épocas de per- 
secución. La historia de la con- 
fesión está escrita con sangre y 
fuego; y en las listas de mártires, 
encontramos nombres de jóvenes 
y niñas que han sellado su confe- 
sión con los tormentos del cala- 
bozo; o con la hoguera pública. : 
Durante una de las últimas ma- 
tanzas de cristianos en Armenia, 
un joven fué instantáneamente de- 
capitado por no haber querido re- 
negar del Señor. Su cadáver fué 
enviado a la madre para atemori- 
zarla y convertirla al mahometa- 
nismo; pero ella, besando la mano 
de su hijo, exclamó: «Prefiero ver- 
te muerto, hijo mio, y no 'vivo por 
haber negado a nuestro Señor y 
Salvador», ` E 
Querido lector convertido, . no 
“seas tímido; sigue el camino de 
estos valientes que, dando testi- 
monio, han pasado a la patria ce- 
lestial conducidos por Cristo mis- 
mo. Tú que posess tan grandes 
bendiciones por la libertad que 
gozas en estos tiempos y en estos 
paises, no olvides estas palabras - 
del Señor: «Bienaventurado es el 
que no fuere escandalizado en mí», 
(Mat. 11: 6). 


Trad. por Fco. NARDI. 


“D"h 


Las dos resurrecciones 
Por Tomas E. STACEY. ` 


La Biblia nos habla de dos re- 
surrecciones. 


1) Resurrección de los justos. 
2) Resurrección de los injustos. 


(Hechos 24:15). 

o en otras palabras la resurrección 
de vida y la resurrección de con- 
denación (Juan 5:29). 

A veces las Escrituras se refie- 
ren a las dos resurrecciones en 
un solo versículo, con el resul- 
tado de que algunos han creido 
que no habrá más que una resu- 


rrección general al fin del mun-. 


do. Pero al tomar en: cuenta lo 
que dice la Biblia entera sobre el 
asunto, se verá que habrá dos 
resurrecciones distintas: 
e primera para los salva- 
08. 


2) La segunda para los perdi-. 


dos, TE 
La primera se cumple en ena- 
tro partes, a saber: i 
1) Cristo las primicias (1 Cor. 
15:23). y i 
-> 2) Luego los que «son de Gris- 
to» (1 Gor. 15:25), que se. compo- 


nen de las siguientes compañías: 
(ay Los que duermen en Cristo. 


que incluyen a todos los santos 
que vivieron antes de la venida 
de Cristo, como igualmente los 
que han muerto en la fe después, 
y hasta su venida: para llevar a 
su iglesia. (1 Tes. 4: 14-18; 1 
Cor. 15:54; Heb. 12:23). 

(b) Los que perderán sus vidas 
por la Palabra de Dios y su tes- 
timonio, bajo el quinto sello (Apo. 
6:9 y). l 


Cc) Los que han de ser degolla- 


riodo de más de mil años, v. y. 
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dos por no haber adorado la bes- 
tia, ni a su imagen durante la 


gran tribulación. (Apoc. 20:4) al 
cumplirse todo esto, dicen las E:- 


crituras: terminantemente: «Esta 
esla primera resurrección». (Apoc. 
20:5) l E 

La segunda resurrección mo ten- 
drá lugar hasta después del reino 


milenio de Cristo (Apoc. 20:5).- 


Esta - resurrección es especifi- 
camente para los que han muer- 


.to- en sus pecados, sin Dios, sin 


Cristo, y sin esperanza. 

Todos los pecadores desde Caín 
hasta el fin del mundo, tendrán 
que resucitar y ponerse en. pie 
ante el gran trono blanco de Dios, 


no para decidir su suerte eterna. 
pues ya está “decidida, sino para 


recibir la ejecución de la senten- 
cia sobre su pecado, es decir, la 
muerte segunda, en el lago de 
fuego (Apoc. 20:15) - a 
Dice Dan. 12:2. «Muchos de 
los que duermen en el polvo de 


la tierra serán despertados. unos 


para vida eterna, y otros para 
vergüenza y confusión perpetua». 

Entre las dos clases que han 
de ser resucitados, habrá un pé- 


los que serán «despertados para 


“vida eterna, en la primera resu- 


rrección, lo serán antes del mi- 
lenio; y los que serán desperta- 
dos para vergüenza y confusión 
perpetua, lo serán después del rei- 
no de Cristo, y la rebelión final. 

«Bievaventurado y santo cl que 


tiene parte en la primera resu- 


rrección: la segunda muerte no 
tendrá poder sobre los tales: antes 


serán sacerdotes de Dios y de 


Cristo, y reinarán con él mil 
años». (Apoc. 20:6). 
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Las tres coronas 

En la mente de los muchos 
hijos de Dios, existe una idea 
confusa y mal fundada acerca de 
lo que es la carrera. Cristiana. 
Algunos, por ejemplo, la. consi- 
deran como un esfuerzo para ob- 
tener la salvación; otros creen 
que es una época de prueba para 
determinar la sinceridad del dis- 
cipulo; mientras que unos terce- 
ros, por crasa ignorancia de lo 
que es, dejan de. realizar, y por 
tanto de cumplir, la alta voca- 


“ción con la cual son llamados. 
Y, mientras las tres clases des- 


conocen tener méritos propios y 
confían tan solo en el Señor Jesu- 
Cristo para su salvación, sin em- 
bargo. nos incumbe a todos el 
deber de buscar, conocer y cum- 
plir la voluntad del Señor, y es- 
forzarnos de comprender escritu- 


ral y espiritualmente, las instruc- 


ciones que él nos ha dado en sw 


Palabra, para nuestra vida a:uí. 


en la tierra, donde tenemos que 
andar por fe, y no por vista. 
En el 
mencionan tres coronas. 
Santiago 1: 12. «Bivuaventura- 
do el varón que sufre la tentación 
porque cuando fuere probado, re- 
cibirá la corona de vida. que Dios 
ha prometido a los que le aman»», 
(Véase también Rev. 2: 10). : 
2 Timoteo 4: 7, 8. «He peleado 
la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por 
lo. demás me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará 
el Señor, juez justo, en aquel día; 
y no sólo a mí, sino también a 
todos los que aman su venida». 


Nuevo Testamento se 


nal entendido, 
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1 Pedro 5: 4. «Y cuando apare- 
ciere el Principe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona in- 
corruptible de gloria». 

El creyente recibe vida cterma 
un Cristo, por la fe. (Juan 5: 24). 
El Señor Jesu-Cristo «ha sido he- 
cho por Dios» para nosotros «jus- 
tificación». (1 Cor. 1: 30); y sa- 
bemos que Cristo es nuestra gloria 
aquí y en el más allá. (Gál. 6: 
14; Rom. 8: 17, 18). De manera 
que vida, justificación y gloria son 
dones irrevocables de Dios a cada ` 
creyente, por medio del Señor 
Jesu-Cristo.” S 

Es evidente, sin embargo, a to- 
do lector imparcial de los textos 
que hemos citado, que las coronas 
son dadas como galardones por 
servicios hechos al Señor, «¿No 
sabéis que los que “corren en el 
estadio, todos a Ja verdad corren, 
mas uno lleva el premio? Co- 
vred de tal manera que lo obten- 
gais». (1 Cor. 9: 24). Pero en 
la carrera a que nos referimos só- 
lo pueden entrar los «nacidos de 
Dios», Jos que son «nuevas cria 
turas en Cristo». Y la carrera 
cristiana no es para competir con. 
los demás; sino consigo mismo, 


pues dice Pablo: «Antes hiero mi 


cuerpo, y lo pongo en servidum- 
bre». No como algunos lo han 
martirizando el 
cuerpo que es el templo del Es- 
piritu Santo, sino apartándose de 


las cosas de este presente siglo, 


Rom. 12: 1, 2), entristecerían al 


< Espíritu ,como lo sugiere el ver- 


siculo 25 del capitulo 9 de 1 Co- 

rintios: «Y todo aquel que lucha, 

de todo se abstiene». 
Busquemos brevemente da de:- 
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cubrir las causas porque se otor- 
gan estas diferentes coronas, 

= De una consideración detenida 
de los textos citados parece que 
el creyente es exhortado a una 
vida de santidad interior, a un 
andar exterior, a la semejanza de 
Cristo y a una vida de, testimo- 
nio para Cristo hacia los que los 
rodean. La corona de vida es pro- 
metida a los que sufren de ter- 
tación, siendo fieles hasta la muer- 
te; la de justicia, es dada por el 
juez justo a los que, como Pablo, 
«pelean la buena batalla, guar- 
dan la fe y aman su venida»; y la 
de gloria, es otorgada por el Prina- 
cpie de los pastores a aquellos 
que han sido «dechados de la 
grey». 

El Señor, el Juez Justo, el Prín- 
cipe de los pastores, a su venida, 
distribuirá a los suyos aquellos 
galardones de los cuales se hayan 
hecho acreedores, al cual lo hizo 


David. a sus hombres valientes, 


que habían sufrido y peleado por 
él. 

. Queridos en el Señor: ¿Bus- 
camos nosotros de ser coronados? 
¿Estamos procurando de vencern- 
nos a nosotros mismos? Primera 
a Corintios 3: 11-15 habla de la 
prueba de la obra de cada santo, 
para ver si hemos edificado so- 
bre el fundamento oro, plata, pie- 
dras preciosas, madera, heno, ho- 
iarasca. Los primeros. resistirán 
el fuego; pero los tres últimos, 
madera. heno y hojarasca, de celo 
y orgullo carnales y placeres mun- 
danos, serán quemados. - 

- El Señor nos exhorta, diciendo: 
Que ninguno tome tu corona, 

Adoptado de “Golden: Lamp.” 
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Entre nosotros 


(Sección de Jóvenes) 


La incredulidad es un mal que 
rodea millares de millares entre 
los hombres. Está no solo entre 
los bumildes, sino también entre 


los que ocupan posiciones promi-. 


nentes en el mundo; y existe. a 
pesar de su sin razón, prueba fe- 
haciente de la soberbia e ingra- 
titud de los hombres. Sin em- 


bargo, no pensemos que este mal, 
es patrimonio de la generación 


presente, sino que es innato en el 
ser humano desde su muerte espi- 
ritual, o sea desde que Adán y 
Eva fueron incrédulos a la Pa- 
labra divina: «Mas del árbol de la 
ciencia del bien y del mal; no 
comeréis, porque el día que de él 
comiéreis, moriréis». Comieron, y 
sufrieron la consecuencia de suim. 


credulidad. 'A partir de ese mo- 


mento este mal se va ensanchan-. 


do. Podemos leer detenidamente 
la Palabra, y observaremos ésto, 
que no es más que una de las 
muchas manifestaciones de la se- 
milla del pecado. 

. Hoy podemos decir que ha ile- 
gado a su punto culminante, ` ne- 
gando todo lo que es de Dios. 
El pretexto que los incrédulos po- 
nen para justificar su increduli- 
dad, es que no ven para poder 
creer, pero este es un error, pues, 
«si no creen a Moisés y a los 
Profetas, tampoco ereerán si al- 
guno se levantare de los muertos». 
El Señor Jesús, en los días de su 
carne, mostró hasta.la saciedad su 
poder Divino, levantando enfer- 
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mos de toda especie, y hasta a los 
muertos, aunque éstos estuviesen 
cuatro días en el sepulcro, y, sin 
embargo, tuvo que pronunciar 
aquellas palabras tan solemnes: 
«Y no creeis», 

Como se ha dicho, la causa es 
simplemente el pecado. Los hom- 
bres desean vivir según los deseos 
de su malvado corazón, y todo 
lo que tienda a quitarles esto, s€- 
rá objeto, por su parte, de duda 
intencionada, de resistencia obsti- 
nada y de agresión insidiosa. 

En medio de este caos humano, 


. ¿qué es lo que nos toca a nosotros? 


«Os» ruego, hermanos, por las mi- 
sericordias de Dios, que presen- 
téis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que 
es vuestro racional culto. Y. no 
os gonforméis a este siglo, mas 
réformaos por la renovación de 
vuestro entendimiento para que 
experimentéis cual sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y 
perfecta», esto es, una vida pues- 
ta completamente al servicio de 
Dios, para que contraste con la vi- 
da de los que viven según la 
carne, de tal manera, que sea no- 
table para todos el poder Divino, 
manifestando su influencia bien- 
hechora en aquellos que (viven 
según el espíritu, no por vista, 
sino por fe. 

Es muy importante en estos 
tiempos que estemos adiestrados 
en el arma del Espíritu, la Pala- 
bra Divina, y tan compenetra- 
dos de ella, que estemos prontos 
para la lucha. No nos cansa- 
remos de recomendar el estudio 


de la Palabra y la oración, por- ' 


que estamos convencidos que nin- 
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gún dardo del enemigo, penetra- 
rá en el corazón que está lleno del 
conocimiento de Dios y de su 
poder. 
ANTONIO PEREZ. 
* Fx 

Escena Bíblica No. 3 

Unos jóvenes están edificando una 
casa y cortando madera para la 
construcción. Uno de ellos pierde 
su herramienta y viene a su patrón 
quejándose, porque la herramienta 
le había sido prestada. Preguntán- 
dole donde la perdió, el maestro le 
indicá una manera bien rara de 
hallarla. 

qn Egt 

Respuestas a las «Escenas» Nos. 1 
y 2 repectivamente, Hechos 12:6-17 
y 1 Reyes 14:1-18. 
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Biografías del 


Nuevo Testamento 
Por GUILLERMO PAYNE 


Maria de Cleofas 


María de Cleofas, madre de Ja- 
cobo, el menor, y de José, es sola- 
mente mencionada en conexión 
«con la pasión y muerte del Señor. 
Era del grupo de mujeres que 
presenciaron la crucifixión y sc- 
pultura de muestro Señor Jesús.. 
Las últimas en verle en la cruz 
son las primeras en acudir al se- 
pulero después de su resurrección. 
Tal vez haya sido pariente de la 
Virgen María, pues su hijo, el 
apóstol Jacobo, es llamado herma- 
no del Señor en Gálatas 1:19; 
pero lo único cierto que sabemos 
es que se identificó con el Señor 
en la hora de su sufrimiento, ha- 
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biéndole acompañado desde Gali- 
lea. Vió su muerte y sepultura y 
tuvo parte en el gozo de su resu- 
rrección, Pa 
Es probable también que era 
uno de los dos discípulos que iban 
a Emmáus, cuando Jesús se llegó 
a ellos en el camino, (Luc, 24:18). 
So nos dice que uno era Cleofas. 
y posiblemente iba: acompañado 
de su esposa. A 


María, madre de Juan Marcos 


- En Hechos 12:12 leemos de la 
casa de María, la madre de Juan, 


el que tenía por sobrenombre . 


Marcos. Los creyentes se habían 
reunido en aquella casa para orar 
al Señor, acerca de Pedro que es- 
taba en la cárcel. Reconocieros 
que ningún esfuerzo de ellos po- 
día librarle de manos de los ene- 
migos, y buscaron al Señor enora- 
ción. Una vez fuera de la cárcel, 
parece que Pedro no tuvo difi- 


cultad en resolver a dirigirse a 
esta, casa donde estaban reunidos 
en oración. Es probable que fué 
costumbre de los: hermanos rew- 
nirse allí. con: ese objeto. No se 
nos dice mucho acerca de esta mu- 
Jer, pariente cercana de Bernabé, 


(Col. 4:10). Habrá dedicado, co- 


mo él, todó lo que poseía al ser- 
vicio- del Señor. (Hechos 4:36). Bethania. y las tres nombradas 
Aquí, són dignas de ser imitadas > 
por las niñas y mujeres de nues- `~ 

tros días. Contacto con Cristo les 


Nombrada entro las: mujeres de 


su día, sabía guiar su casa, ya 
su hijo en el temor del Señor. 


¡Cuántas veces en su hogar, ha- 
brán Pedro y otros hablado sobre 
la vida del Señor! Y es probable 
que en aquella casa Marcos reunió 
los datos para escribir el Evan- 
gelio que lleva: su nombre. 


k Dios, A 
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María de Roma , ; 
En el último capítulo de la epis- 
tola a los Romanos, Pablo man- 
da salutaciones a muchas dife- 
rentes personas. Son palabras cor- 
tas, pero encierran toda una vida 
de servicio y abnegación para la 
gloria de su Maestro. De esta 
mujer, María, dice: «Ha trabaja- 
do mucho con vosotros». Habia 
miles de personas más conocidas 
que ella en la gran ciudad de Ro- 
ma-—personas que: habrán mira-. 
do con desdén al grupo desprecia- 
do de- cristianos; pero aquellas: 
son olvidadas, mientras que el ser- 
vicio al Señor, le dió a María 
lugar en una lista que nunca. va. 
a ser borrada. En aquella lista, hay 
algunos que ayudaron (ver. 27: 
otros eran coadjutores (ver. 3); 
otros trabajaron (ver. 12); más 


«María ha trabajado mucho en el 
; Beñor» (ver; 6). Busquemos de 


ser. renombrados de este- modo 


A 


dió nuevas ambiciones, descaron 
servirle a él. Las de ellas: que 


tuvieron hijos, los dedicaron al 


Señor; y sus casas, bienes y per- 
sõnas, fueron empleados para la 
gloria. del Redentor. ; 


«también. Hay lugar para más 0007 
nombres entre estos nobles de: 


+. Cada una de las: mujeres ques i 
llevan: el: nombre: de Maria ex elo 
< Nuevo Testamento, y sobre las 
cuales hemos escrito— la virgen 
María, María Magdalena. María de 
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DICIEMBRE DE 1916 
q EKÁKA<AA<X< A 


La grande i 


Por G. M; J.O Lear; 


En el: mes de diciembre repe- 


tidas veces se oye la pregunta: 
¿Quién va a sacar la grande? 


¿Quién ya a ganar el millón de 


¿| pesos de la lotería nacional? 
Es posible que algunos cris- 
. + tianos sean tentados por este pen- 
. | samiento, y que deseen participar: 
en este juego del mundo; así que: 


nos parece oportuno ofrecer algu- 


nos puntos para la consideración 
de los tales. : Ae 
-¿Los- hijos de Dios recibimos 
todas las “cosas a- las manos de 


nuestro Padre. De consiguiente 


el verdadero cristiano no puede - : 


tomar parte en juegos por el di- 
nero, ni en rifas, ni en loterías, 
La idea que está detrás de toda 
transacción tal es la de ganar 
uña buena cantidad a expensas 
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de otras personas; y esto no 'es 


moral, «El que se apresura a en- 
riquecer no será sin culpa». (Prov. 
28:20). 

El Señor Jesús nos exhorta que 


no busquemos las riquezas terre- 


nales, pero sí que pongamos nues- 
tro afán más bien en «el reino de 


Dios y su justicia». El apóstol amo- 
nesta a «los que quieren ser ri- 


cos», que caerán en tentación. en 
lazo y en muchas codicias insen- 
satas, porque el amor al dinero 


es raiz de todos los males». (1 


Tim. 6: 9, 10); y que por este 


motivo «teniendo sustento y con -~ 


que cubrirnos, seamos contentos 
con esto», Y en Hebreos 13:5, nos 
da otra razón para estar «conten- 
tos de lo presente», y ésta es la 
promesa del Señor: «No te de- 


Jaré, ni tampoco te desampararé», 
En vez de buscar estas rique» 


zas transitorias, el creyente fiel 


-debe poner toda diligencia en con- 


seguir. las riquezas espirituales. 


«En todas las cosas sois enrique- 7 
-Cidos en él» (Cristo), escribe el 


apóstol. a los «corintios. (1 Cor. 
1:5); manda a los ricos que sean 
«ricos en buenas. obras» (1 Tim. 


3:17) y dice de los cristianos 


pobres que son «ricos en fe y 


herederos del reino» (Sant. 2:5). 
Estos son los tesoros que deben 
buscar los redimidos del Señor, 


—son «las cosas de arriba» en que 


tenemos «ue fijar nuestra" mira: 
da, (Col 3:1) 900 ss B 
La suerte no tiene nada que ver 


con «el creyente. Salmo 37:23, 
nos enseña que «por Jehová son 
ordenados los pasos del hombre 
piadoso, y él quiere su camino». 
Así que todas las circunstancias 
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de nuestra: vida nos demuestran Notas para estudio biblico : 


el cuidado y el amor de Dios! 
No hay nada en nuestras vidas que 
acontezca por casualidad. Las ad- 
versidades en los negocios, las di- 
ficultades de casa, las pruebas 
personales, forman parte -de «to- 
das las cosas que obran junta- 
mente para el bien de los que a 
Dios aman». (Rom. 8:28). No de- 
beríamos ser indiferentes en me: 
dio de las tribulaciones. sino dili- 
gentes para aprender la lección 
que el Señor quiere inculcar en 
“nosotros. El siempre permite es- 
tas cosas «para lo que es prove- 
choso: a fin de que participemos 
de su santidad... después da fru- 
to apacible de justicia a. los que 
por él son ejercitados» (Heb. 13:10, 
11). ¡Que no perdamos nuestras 
buenas lecciones por nuestra ne- 
eligencia! Entonces podremos dė- 


cir con el profeta: «Conozco joh- 


Jehová! que el hombre no es se- 
ñor de su camino, ni del hombre 
ue camina es ordenar sus paso.» 
(Jer. 10:23). >` 
Ahora parece que los mundanos 
florecen. pero «no te enojes con 
log malignos. ni tengas envidia 
“de los que hacen iniquidad». (Sal. 
37:1 con Sal. 73:3). Pero. su dia 
se vá a terminar. muy pronto y 
nuestra satisfacción eterna prin- 
cipiará, No deseemos pues la buc- 
na fortuna de este mundo. no pl 
damos nada a. la suerte, antes 
adoptemos el lenguaje del salmis- 
ta: «Guiásteme en tu corazón y 


después: me recibirás con gloria. 


¿A quién tengo yo en los cielos? 
“Y contigo nada quiero en la tie- 


rra». (Sal. 73: 24, 25). 


e 


EL SENDERO 


Por Francisco HESSE. 


Nuestro Señor Jesu-Cristo 
Su deidad: 


ATRIBUTOS DIVINOS 
(Continuación de la pág. 241). 


(c) OMNIPRESENCIA 

(1) Mateo 18: 20. ; 
Adonde bay dos o tres con- 

gregados. o 000 

(2) Mateo 28: 20. B 
Cristo está presente con todos: 

aquellos que salen a predicar 

el Evangelio. : 


3) Juan 14:20; 2 Cor. 13:5. 


Cristo mora en cada creyente. 
(4) Efesios 1: 23. 
Cristo llena todo en todo. 
(a) EXISTENCIA ETERNAL 


Juan 1: 1; Miqueas 5: 2; Col.. 


1: 17; Isaías 9: 6; Juan 17: 5; 
(Juan 6: 62; Juan 8: 58; 1 


-Juan 1: 1 y 27); Hebreos 13: 8.. 


(e) INMUTABILIDAD 
Hebreos 13: 8; 1: 12... 
Jesu-Cristo es incambiable. 


No solamente es siempre, Sl-:. 


no que siempre es el mismo. 
Pensamientos adicionales: 
tm Filip. 2: 6. 

Nuestro Señor Jesu-Cristo, 
antes de su encarnación, era 
en forma de Dios. E 
(e) Col. 2: 9. 

En él habita toda la pleni- 
tud de la divinidad corporal- 
mente. 


Más de cinco atributos esencial- : 
mente divinos se comprueban en 


la vida del Señor Jesús, y en él 


habita toda la plenitud de la di- 


vinidad corporalmente. 
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Sección preguntas 


Tanto preguntas tomo respuestas 


deben ser firmadas. 


‘Pregunta No. 33 


¿Qué significa lo que dijo el Se- 
ñor: «Hacéos amigos de las rique- 
zas de maldad»? (Lucas 16:9). 


Pregunta No. 34 
Un joven “desertor ha sido con- 


vertido. Toda su familia. está en su. * 


país natal. ¡Debe él volver y cum- 
plir el servicio militar y sufrir la 
pena que impone la ley? 


Pregunta No. 35 

En algunas congregaciones las her- 
manas se cubren la cabeza en todas 
las reuniones, en obras. sólo lo hacen 
en las de adoración y en otras no lo 
hacen en ninguna; sucede también 
que algunas hermanas se ponen un 
verdadero tapado; otras un sombrero 
y otras nada másique un tul liviano: 
Se desea ayuda acerca de cuál es el 
proceder correcto según las Escritu- 


ras para fodas las reuniones, sean- 


públicas, de adoración o privadas. 
Pregunta No. 36 

¿Qué quiere decir: «Porfiad a en- 
trar por la puerta angosta: porque 
yo os digo que muchos: procurarán 
entrar yono podrán? (Luc. 13:24). 
Se ruega puntualizar el por. qué no 
podrán. 


Pregunta No. 37 : 

¡Débese recibir a la Cena del Se- 
ñor un curándero aunque sea persona 
convertida? 

Pregunta No. 38 
Explíquese por qué en 1 Tim. 6:12 


y 19 se refiere a echar «mano de 


la vida “eterna» mientras. que- San 


Juan 3:16 y 4:14 asegura que ya 
la «tenemos. É 


Contestación a ta pregunta No. 29 


¿Qué quiere decir: «Dejar casas, 


hermanos, hermanas, padre, madre, 
mujer, hijos y. tierras por mi nom- 
bre? (Mat. 19:29). 

Para entender cualquier ver- 
sículos de las Escrituras, hay que 
tomar en cuenta el contexto y, 
además, buscar otros pasajes que 
puedan echar luz sobre su signi- 
ficado. j 

Aquí. un joven rico se allega 
a Jesús con vivos deseos de po- 
seer la vida eterna, El Señor, 


empero, hace manifiesto que. su - 
verdadera confianza está en sus > 


riquezas (compárese Marcos 10: 
24). y que tiene que abandonar su 
falsa esperanza para poder seguir 
a Cristo. El mancebo hace una 
elección: fatal: se queda con su 
fortuna y deja al Salvador. Alora 
Pedro hace comparación entre lo 
que han hecho los discipulos, 
(vers. 27), y lo que hizo el joven 
rico, y el Seoñr le asegura que 
los que han participado en su re- 
chazamiento. tendrán parte tam- 


bién en su reino, 


Entonces viene nuestro versicu- 
lo, donde se aplica este principio 
a todos los creyentos de todas las 
edades, los que. habiendo llegado 
al tiempo crítico de sus vidas, 
cuando fué necesario decidirse o 
por Cristo o por cualquier riqueza 
o amor terrenal. eligieron al Se- 
ñor y abandonar las atracciones 
del mundo. 

El apóstol San Pablo nos da 
un buen ejemplo de ésto, y dice 


(Filip 3:7); «aquellas cosas que 
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me eran por ganancia, las tuve 
por pérdida por amor de Cristo». 
Perdió su vida para - hallarla. 
(Mat. 16:25). G. M. J. LEAR. 


K 
+ 


Contestación a Ja pregunta No. 32 


¿Cuántas. veces puede uno nusen- 
tarse de la mesa del Señor, antes de 
ser disciplinado e impedido de par- 
ticipar? 

A fin de poder contestar bien 
esta pregunta. sería necesario Co- 
nocer el motivo de ausentarse uno 
de la mesa del Señor. A algunos 
hermanos les es negado el pri- 
vilegio de reunirse los domingos 
para hacer memoria del Señor 
“por deberes legítimos, o por en- 
fermedades, que les impiden de 
asistir. El Señor se complace en 
el deseo que tales hermanos ten- 
zan de cumplir con su Palabra. 

Si por haberse apartado de 


Cristo, uno haya perdido su de- 


seo. de participar en la Cena del 
Señor, los pastores de la Iglesia 
«deben exhortarle con el propó- 
vito de llevarle al arrepentimiento 
para que recobre su- primer 
amor. (véase Revelación %: 4 y 9). 
«Si alguno fuere tomado en al- 
una falta, (y por lo tanto se hu- 
biese  ausentado de la mesa del 


Señor) vosotros que sois: espiri- 


tuales, restaurad al: tal con el 
espíritu de mansedumbre consi- 
derándote a ti mismo. porque tu 


no seas también tentado» (Gá- 


latas 6:1). 

En el caso- de que uno siga 
pecando, después de haber sido 
reprendido, la iglesia tendrá que 


juzgar y apartar al pecador de 
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la congregación del Señor, según 
1 Corintios 9: 3, 5. 

Algunas veces sucede que un 
hermano se ausenta de la Cena 
por haberse disgustado con otro 
hermano. Tales casos ocurren con 
frecuencia. y causan mucha. tris- 
teza a «los pastores que velan por: 
las almas». i 

El Señor nos indica en S. Ma- 
teo 18: 15-17, la manera de tra- 


tar con esta clase de dificultad. 


Notemos que cuestiones particu- 
lares (1) tienen que ser arregla- 
das por los interesados entre si 


mismos. No llegando a reconci- 


liarse, (2) el hermano ofendido 


“tiene que llevar consigo a uno 


o dos otros como testigos, y des- 
pués de dar este segundo paso, si 
su adversario quedara todavía ter- 


co, (3) tendrá que pedir a la igle-. E 


Si el delincuente rehusara escu- 
char la voz de la iglesia, tendrá 
que tomar el lugar de un gentil o 
publicano, es decir, fuera de la 
iglesia: ini, 

-No se puede aplicar la misma 
regla a cada caso, y se- precisa 


«discernimiento espiritual a fin de 
poder ayudar a los extraviados. - 


Roberto Hoea: 
“bh. “hb 


La te-(Heb, 11: 1) 


Mira a Cristo crucificado, para 
obtener vida, (Juan 3: 14, 15). 


a Cristo glorificado, para obtener 
poder, (Heb. 12: 2); 


y espera la venida de Cristo, para 


la gloria, (1 Tes. 1: 10). 


A ala 


O 
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‘Noticias de 


Local Evangélico en Carriacou, Indias Occidentales 


La bondad de Dios 


informe de los Asilos de Miiller, 
Bristol, Inglaterra. 


Una vez Más es. nuesirg privi- 
legio di a los lectores de Li Sende- 
ro del Creyente citas: de. un «Re- 
lato corto de hechos», como se titu- 
la el informe anual de los asilos as- 

< hley Down, Bristol. El año bajo re- 
vista es el 77, desde que fué fun- 
dada esta. institución maravillosa, 
que bu sido un monumento a «la 
oración contestada». Teniendo en 
cuenta los muchos pedidos extraor- 
dinarios que los muchos amigos de 


lu institución han tenido que aten- 


E 


A dE N 
otras tierras 


der debido- 2. la guerra, es caüsa 
de gratitud que este testimonio a 
la fidelidad: de Dios, ha sido tan 
bien mantenido. pe 

Pará todas las rannas de la obra 
se recibió la suma de como: pésos 
200.000 muneda' nacional durante. el 
año. La muerte ha lHevado a varios 
de los donantes anteriores; pero 800 
nuevos auiigos bhin enviado. ayuda: 
El costo de Ta vida ha aunentado 
en” todas. partes y es de interés 


notar las siguientes sumas en los 


gastos: Pan $ 27.347,— "/ : carne, 
5. 3T.001.—: y leche, $ -28.715,— 
El número total de huérfanos bajo 


- el cuidado de está institución du 
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rante el año era de 1751. Es causa 
de gratitud que solamente 6 de este 
número murieron. 
"Las obra de la circulación dè la 
Biblia, también se menciona en el 
informe, y notamos que 3:843 Bi- 
blias, Testamentos y porciones han 
sido enviados a soldados y, marinos. 
“Donaciones no solicitadas han ve- 


nido de todas partes del mundo . Gi- ` 


tamos «algunos casos: 

De Lewisham $ 1.50 "/, con pesos 
3.00 moneda nacional para los huér- 
fanos; una oferta de hacimiento de 
gracias por miseéricordias a, un hijo 

“único que está en el frente, con: 
«Bendiga alma mía, a Jehová; y no 
olvides ninguno de sus beneficios». 

De Londres $ 6.00. moneda nacio- 
nal. El dador escribe: «Reciente- 
mente hemos pasado por un tiempo 
de: muchas pruebas. El raid: de 
los 'zepelines sobre Londres, pasó 
muy cerca. de nosotros, causando 
destrucción de vidas y propiedades: 

La mayoría aseguran sus propie- 
dades, mas yo tengo confianza que 


el Maestro nos puéde guardar; y le- 


¿ ¿nado lo que costaría «un seguro», 
“hara ser usado. para. la ¡obra del 
Señor.» 

De Kent. £ 1, <un haciuiento de 
gracias por «protección durante un 
raid aereo». 

De Peterhead £ 20, con £ 10 para 
los huérfanos. El dador escribe: «Es- 
toy contento de poder decir que el 
Señor me ha protegido en mi gcu- 
pación (de pescar), durante todo 
el año, de todos los peligros de 
minas y submarinos, cuando muchos 
de los buques alrededor de nosotros 
han sido hundidos. ; 

De cristianos en Africa Central, 
$ 30 "/, Uno de éstos escribe: «La 
asamblea sin contar los misioneros, 


- nunca menos de 30 centavos. ¡Qué 


“iras hermanas han hecho reciente- 
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se compone de «cuatro jóvenes cü- - 
yo jornales (15 centavos por día, 


Sin embargo a menudo, traen 60 
centavos à la mesa del Señor, y 


lección ésta para nosotros! De- una 
entrada semanal de 90 centavos, 
esos discípulos «apartam a lo me- 
nos una tercera parte para el Se- 
ñor, y a menudo dos tercios. 


Africa 

Luanza, Congo Belga 
Las mujeres cristianas son las 
caudillas que más se ocupan en el 
movimiento de evangelización de los 
pueblitos, y como resultado de sus 
esfuerzos, centenares de almas han 
profesado confiar en el Señor para 
la salvación de sus almas. Nues- 


mente su tercer viaje de esa índole 
y todas concuerdan en su relato de 
los resultados maravillosos: multi-. 
tudes se entregaron al Señor; pero 
no sin oposición... La oposición tuyo 
lugar en los puntos donde nuestras 
hermanas chocaron con romanistas 
y malhometanos. ' 

Estas evangelistas van en gru- 
pos de tres a doce, y desde abril, 
ocho. de éstas bandas: han: salido... 
De esta manera docenas de pueblitos 
han sido visitados con el evangelio 
por las indígenas mismas. 

La hermana que fué tan terrible- 
mente castigada por predicar “el 
evangelio en el pueblo de Mwasa- 
vombwe, ha llevado varios grupos 
de evangelistas a lugares bastante 
distantes, y ahora está en camino 
a Kilwa, para visitar algunas que 
han profesado fe en Cristo... En su 
camino a dicho: punto se detuvieron 
en el pueblo de Kimunwa, y dos 
mujeres, que en años anteriores vi- 


“DEL.CREYENTE 


vían bajo el sonido del evangelio 
aquí, aceptaron a. Cristo. Son los 


-dos casos más maravillosos de. con-. 


versión de que hemos oído: hasta 
ahora. Ambos son de edad y de mu- 
cha influencia. en. la sociedad But- 
wa, Vinieron. anoche. para contar- 
nos de su conversión y nunca en 
estas regiones he oído un testimo- 
nio como. el de ellas. Tuvimos una 
reunión de alabanza por causa de 
. ellas, y ninguno puede dudar de 
que - el Espíritu Santo ha obrado 
en gus corazones. Habían estado bajo 
la convicción de pecado por un tiem- 
po considerable, pero sus esposos y 
amigos les habían impedido de ve- 
_nir; pero al fin no las pudieron de- 
tener más tiempo. ¿Queréis orar que 
el Señor emplea poderosamente a 
estas mujeres en su obra? 
T. H. Hico1rss. 
; ae 

Notas y Noticias 

«Rufino 

Por invitación de algunos oris- 
tianos: residentes en ese punto, el 
hermano Guillermo Payne, les ha 
hecho una visita, y el 26 de no- 
viembre ppdo. fueron bautizados sie- 
te, dando testimonio de su fe y 
confianza. en el- Señor. 

El hermano Evaristo J. Marti- 
nez, de allí, antes de Villa María, 
nos escribe que el Señor está ben- 
diciendo su obra recientemente em- 


Y pezada en ese pueblo, y agrega que 


Además de los que se bautizaron últi- 
mamente, algunos otros están an- 
siosos de seguir ese buen ejemplo. 
Que Dios bendiga. esa naciente 
obra, y. ayude grandemente a los 
hermanos que de ella se ocupan; es 
nuestra ferviente oración. 
Villa María 


Con la ayuda de los hermanos 


265 


Payne y St. Jobn, se han celebrado 
unas reuniones especiales de evan- 
gelización, que resultaron provecho- 
sas. 
Santa Fe 

Después de las conferencias, de 
las cuales dimos noticias el mes 
pasado, se celebraron unas reuniones 
especiales de predicación, referente 
a las que escribe el hermano Hogg: 

«En las reuniones de evangeliza- 
ción que fúeron continuadas por D. 
Guillermo Payne hasta el 12 de no- 
viembre, se notaba un interés mar- 
cado entre los no salvados; y cada 
noche teníamos el gozo de ver que- 
darse algunos oyentes con el propó- 
sito de entregarse al Señor Jesús, 

La concurrencia en todas las reu- 
niones era la mejor que hemos vis- 
to en ésta, y algunas noches no ca- 
bian todos en el local. 

En la penúltima reunión de la 
serie, cuatro hermanos jóvenes. fuc- 
ron bautizados. 


Conferencia de 1917 

De la. Iglesia: de la calle: Salta ` 
2338, Rosario, hemos recibido una 
circular poniéudonos en conosimient” 
to que la conferencia pira: el año: 
próximo, se celebrará, Dios median-* 
te, en dicha ciudad, durante los días 
de carnaval de ese año, y estorn- 
diendo uña: cordial invitación u los 
creyentes. que  desearan asistir a 
ella 

Piden los firmantes de la menció- 
nada circular que se les avise con 
toda la anticipación posible el nom-- 
bre de todos los que tienen la inten- 
ción de asistir a fin de que pueda 
proveérseles alojamiento. 


Tomo VH 


Con este número completamos el 
séptimo año de nuestra humilde la- 


bor. El año ha sido crítico en mu- 
chos sentidos, pues han abundado 
la carestía de trabajo, la enferme- 
dad y las pruebas de muchas y va- 
riadas clases; pero durante todo “el 
trayecto hemos tenido la- consola- 
ción de la presencia y ayuda de 
aquél a quien nada puede, cambiar, 
—es el mismo ayer, y hoy y por los 
siglos. Y en su gracia y bondad 
nos ha sostenido. 

Ciertamente no hemos alcanzado 
a ser o a hacer lo que hubiéramos 
deseado; no, muy lejos de ello, por 
lo que nos humillamos delante de 
Dios, pero estamos muy agradecidos 
al Señor que se ha dignado honrar- 
nós consu aprobación, mantenien- 
do la publicación y el número de 
suscriptores, a pesar del año de 
carestía. 

Estamos igualmente agradecidos a 
nuestros hermanos que nos han fa- 
vorecido con sus colaboraciones, y 
rogamos al Señor quicra r0co:Dpen- 
sarki LE grandemente. ; 

Dios mediante, continuaremos: el 
año próximo el mismo rumbo que 
los años anteriores, procurando . de 
dar a nuestros .favorecedores. todo 
el alimento espiritual que nos. sed 
posible, a fin- de establecer a los 
creyentes. en la sautísinia fe una 
VEZ: entregado a los sautos. 


Los que quieran tomos encuader- 


nadus harán el servicio de pedirlos 
cón la mayor anticipación a nnes- 
tra administración. 
Suscriptores > 

Rogamos, encarec ¡damente quiera 
renovar. sus - suscripciones. pues. no 
dudamos que tendrán eu cuenta que 
se depende “en gran, manera de 
éstos. para. la- publicación de la 
evista. 


Otro: pedido e 
<. Nuestra Administración solicita: ? 


EL SENDERO. 


que se le comunique todo cambio de 


domicilio de los señores. suscripto- `` 


res, como también qué sele ponga 
en conocimiento de cualquier inte- 
rrupción en la. entrega de la Re- 
vista, Da 


Calendarios 


Como de costumbre, éstos- pue- 
den obtenerse de la Imprenta Evan- 


“gélica, Quilmes, F.C. S., y tam- 


bién . de Ja- Imprenta Evangélica, 
Martin. García 888, Buenos Aires. 
Por haberlos tenido en años ante- 


riores, nuestros lectores están al” 


corriente de lo útil que es un calen- 
dario con textos bíblicos, porlo que 
sólo nos resta decirles que se pro- 
vean de uno para 1917 sin demora. 


Necrología , 
Nos lega la noticia de que el 21 


de “octubre pasado. durmió. en el Se~- 


ñor.el hermano Huntington Stone, 
de Londres, que tomaba un vivo 


y práctico interés en la obra de` 


Dios en. todas partes. «de la gran 
viña. 
Hombre de muchä ex xperiencia y 


muy dotado en el conocimiento de`. 


las Escrituras, sus consejos “eran 
* Inscados y apreciados. Poscído tam- 
bién, como lo. era, de una buena 
fortuna, que administraba con cui- 
dado y conciencia, ayudaba eficaz- 
mente en casi todas Jas ramas de: 
la obrá del Señor. 

Hace- ya algún- tiempo que una. 
enfermedad minaba st organismo, 
y, como. lo decimos, el 21 de: oc- 
tubre, el fiel siervo pasó a-la. pre- 
senciu de su Maestro, a quien tanto 
amaba y servía con gozo, 


Descansa de sus trabajos y Sus. 


obras- lo siguen. 
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